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PREFACIO 


Las  páginas  que  van  á  leerse  forman  la  pri- 
mera parte  de  un  trabajo  mas  completo  destinado 
á  estudiar  las  enfermedades  de  nuestros  princi- 
pales hombres.  He  dado  preferencia  á  las  neu- 
rosis, es  decir,  á  las  afecciones  nerviosas  de 
carácter  funcional,  particularmente  de  aquellas 
que  han  tenido  mayor  influencia  sobre  su  cere- 
bro, no  solo  por  creerlas  mas  comunes  entre 
ellos,  sino  también  por  que  creo  que  es  allí 
en  donde  deben  estudiarse  todas  esas  modi- 
ficaciones profundas  y  aún  incomprensibles  á 
veces,  que  observ^amos  en  algunos  caracteres 
históricos. 

Creo  que  este  estudio  es  la  primera  vez  que 
se  emprende  entre  nosotros,  pues  no  conozco  tra- 
bajo alguno  que  considere  bajo  esta  faz  médica  á 
nuestros  grandes  hombres ;  que  busque  en  todas 
esas  idiosincrácias  morales  curiosas  la  esplicacion 
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natur.d  y  científica    de    ciertos  actos  que  solo  la 
fisiolojía  y  la  medicina  pueden  esplicar. 

El    Dr.     i).     Vicente     1'.     Lupr.:,    aiiii.:-     .1.:     li 
Historia    li  Krjolucion    Argentina^  ha   sid^ 

en    mi    concepto  el    primero  en  ponerse  en  est' 
camino   recurriendo  en   cierta   manera  á  la  fisio- 
lojía   como    complemento   indispensable    de    sus 
trabajos    históricos;    no    porque   haya    estudiad" 
sus  caracteres  á  la  luz  de  la  medicina  purament» 
sino    porque    siguiendo    los    preceptos    de   la    es 
cuela  de  Macaulay,  ha  descendido  hasta  la  vid  i 
privada  analizando   todas  esas  nimiedades,  toda. 
esas  puerilidades  á  veces  tan  ridiculas  y  horribles 
que  tanta  importancia  tienen  para  el  conocimiento 
anatómico  del  hombre  intelectual  y  moral.     To- 
dos esos  movimientos  fibrilares  de  la  personalidatl 
humana    tienen    en   este    género   de   estudios   la 
importancia  fundamental  que    damos    al    síntoma 
en  el  diagnóstico  de  las  enfermedades  \  es,  puedo 
decirse,  la   aplicación    del    análisis   histológico    a 
los  estudios   morales,   de    ese  análisis  paciente  \ 
minucioso   que    por   el  conocimiento  de  lo  infini 
lamente    pequeño    llega    á   explicarse  la  organi 
zacion  completa   de   lo  grande  y  que  dá  cuenta 
de    muchos    procesos    patológicos    que 
ayuda   hubieran    quedado    hasta  ahora  envueltos 
en  el  mas  profundo  misterio. 

Mi     objeto     ha     sido     confeccionar     un     liiiro 
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pura  y  esclusivamente  médico,  dejando  á  otro 
mas  competente  que  yo  el  trabajo  de  sacar  las 
consecuencias  que  de  él  se  desprenden.  Para 
realizarlo  he  necesitado  leer  mucho,  preguntando 
é  inquiriendo  mas,  porque  los  elementos  que 
en  este  sentido  podia  ofrecerme  la  medicina  de 
nuestro  país  eran  completamente  nulos.  Nues- 
tros médicos  de  antaño  escribian  poco  y  á  no 
ser  lo  publicado  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
y  una  que  otra  escasísima  y  mal  confeccionada 
monografía,  no  sé  que  haya  nada  que  valga  la 
pena  consultarse. 

El  archivo  mas  rico  para  la  adquisición  de 
estos  datos  es  indudablemente  la  tradición,  que 
es  la  que  he  consultado  con  mas  fruto  á  la 
par  de  todas  esas  obras  históricas  que  van 
en  el  índice  bibliográfico  y  de  las  cuales  he 
sacado  algunos  datos  clínicos  de  mucha  impor- 
tancia. 

La  Descripcio7t  de  la  Confederación  Argentina 
por  Martin  de  Moussy,  la  Historia  de  la  Re- 
volución Argentina  por  el  Dr.  D.  Vicente  F. 
López  y  la  Biografía  del  fraile  Aldao  por  el  Se- 
ñor General  Sarmiento,  son  las  obras  que  mas 
he  revisado,  las  unas  para  la  confección  de  la 
primera  parte,  y  las  otras  para  la  segunda,  que 
vendrá  después.  En  esta  primera  parte  y  espe- 
cialmente en  el  Capítulo  II  me  he  servido  mucho 


de  la  Historia  de  la  cottqtmla  del  Perú  por 
Prescott,  que  es  en  su  género  el  libro  mas  her- 
moso que  posee  la  lenüj^iia  castellana,  y  de  la 
Historia  de  Belgrano  j  Sr.  General  Mitre, 

cuyos  estudios  históricos  sobre  la  época  de  la 
Revolución  é  Independencia  son  de  un  valor  ina- 
preciable. 

De  ambos  he  tomado  párrafos  enteros,  indican- 
do al  pié  el  capítulo  y  la  página  en  que  se  hallan. 
Este  sistema  lo  he  seguido  con  todas  las  obras 
tanto  históricas  como  científicas  que  cito  en  el 
curso  de  mi    libro. 

Esta  primera  parte  consta  de  cinco  capítulos. 
El  primero  es  una  reseña  de  los  adelantos  que 
lia  realizado  la  Medicina  en  el  estudio  de  la 
físiolojía  y  de  la  patolojia  del  sistema  nervioso, 
particularmente  en  lo  que  se  refiere  á  las  enfer- 
medades mentales.  En  el  segundo,  estudio  el 
rol  de  la  neurosis  en  la  historia  y  especialmente 
en  la  nuestra:  los  tres  últimos  están  destinados 
como  lo  indica  el  título  del  libro  á    Rosas    y  su 

ÉPOCA. 

La  segunda  parte  que  aparecerá  mas  tarde 
contiene  estudios  sobre  el  Dictador  Francia — 
1       I  .'\ldao — Bronvn — Echeverría,  Mon- 

TbAGiDo  ¿¡:a.,  &a. 
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En  ¿US  íiut;.-,  e¡i  su  estilo,  en  su  plan  y  en  sus 
doctrinas,  este  libro  es  un  libro  de  ciencia  pura  : 
lo  que  basta  para  decir,  que  es  un  libro  escrito 
con  aquella  independencia  viril,  y  franqueza  de 
convicciones,  que  tiene  el  pensador  que  se  ha 
propuesto  estudiar  los  fenómenos  de  la  vida  social 
é  histórica,  sin  otro  método  que  la  observación 
inmediata  de  los  hechos  naturales,  y  sin  otra  lógi- 
ca que  la  que  resulta  del  encadenamiento  mismo 
de  esos  hechos  con  las  causas  físicas  (diríamos 
mas  bien  fisiológicas)  que  los  producen  en  cada 
organismo. 

Si  no  nos  engañamos,  esta  es  la  primera  mani- 
festación científica  que  se  hace  entre  nosotros  de 
las  aspiraciones  de  la  Fisiología  moderna  á  es- 
tenderse en  el  terreno  nebuloso,  que  estaba  reser- 
vado hasta  ahora  á  la  Teología  y  á  la  Psicología. 
Y  es  muy  natural  que  este  eco  vivaz  y  sonoro 
de  los  grandes  adelantos  y  de  las  grandes  aspira- 
ciones que  las  Ciencias  Naturales  tienen  en  nues- 
tro siglo,  salga  de  uno  de  los  alumnos  de  nuestra 
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..u;  L.Í.....U  i.r  Medicina,  que,  .  is  estu- 
dios y  pop  su«í  aptitudes  litemrias,  viene  mejor 
preparad                     m   escritor  serio. 

En  todo  el  áíubito  del  universo,  desde  el  insecto 
al   hombre,  desde  el  hombre  á  los  astros,  no  hay 
n\a<  leyes  ni  mas  causas  eficientes,  á  los  ojos  de 
I  iencias  Naturales,  que  las  que  rijen  la  Materia. 
Klla^  .|ii.'    ponen  de  acuerdo  las  diversas 

combinad- «ii.'-;  de  los  átomos  que  forman  la  pas- 
mosa varicdii<I*^o  los  organismos,  en  los  géneros, 
en  las  especi  las  familias,  en  los  individuos, 

con  la  grande  unidad  de  la  vida  universal,  reatan- 
do la  libertad  con  el  orden,  la  originalidad  con  la 
regla,  la  indiviflM'^!'!"]  con  el  tipo  y  el  tino  mn 
lo  nhsohito. 

medida  que  las  ciencias  que  antes  se  lla- 
maban morales,  y  cuyos  hechos  no  podian  ser 
'  rvados  directamente,  se  van  quedando  redu- 
-  á  defenderse,  la  Fisiología,  ayudada  por  las 
demás  ciencias  naturales  que  observan  directa- 
mente, como  ella,  la  matoi  funciones,  y 
de  la  Ciencia  del  Lenguaje,  que  es  el  vínculo 
inmediato  de  la  materia  organizada  con  la  Pala- 
bra, invade  audazmente  todo  el  terreno  en  que 
antes  dominaban  la  Teología  y  la  Psicologí 
va  haciendo  que  la  Naturaleza  natural  (si  me  es 
permitido  decirlo  en  contraposición  de  la  natura- 
leza íeolArjirn)  soa  la  i'mica  Revelación  aceptada  y 
constant*  puedan  adquirir  verdades 
comprobadti- 

\s(i   doctrina    puo    de    la    evolución    -íoncral    y 
continua  de  los  organismos,  v  la  de  cada  organis- 
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mo  en  particular,  tiende  necesariamente  á  hacer 
desaparecer  de  las  creencias  humanas  la  idea  de 
las  intervenciones  anormales,  caprichosas  y  volun- 
tarias del  poder  divino;  por  que  ella  no  reconoce 
mas  causa  actuante  que  la  Ley  Natural,  eterna  é 
inconmovible,  permanente  y  absoluta  como  su 
autor,  á  quien  Platón  y  Plutarco  llamaban  el 
Grande  Arquitecto  del  Universo. 

Nada  puede  pues  sobrevenir  por  actos  propicia- 
torios, ó  por  actos  administrativos  del  momento 
que  bajo  todos  aspectos  serian  contradictorios  de 
la  omniciencia  y  de  la  omnipotencia  natural  ó 
divina,  y  por  consiguiente,  delante  de  la  prepoten- 
te quietud  de  la  vida  absoluta,  de  la  silenciosa 
rijidez  con  que  todo  se  realiza  bajo  la  acción  de 
las  leyes  naturales  que  constituyen  el  átomo,  y  que 
lo  combinan  en  los  organismos  y  en  sus  evolucio- 
nes, los  cultos  propiciatorios,  aquellos  que  tienen 
por  objeto  hacer  creer  que  Dios  tiene  sacerdotes 
en  la  tierra  para  acordar  favores  y  beneficios  con 
un  ánimo  parcial  y  humano ,  quedan  relegados 
entre  las  invenciones  puras  de  la  imaginación  y 
de  la  ignorancia  humana;  y  sirven  solo  para  ha- 
cer la  historia  de  los  progresos  sociales,  que  no 
son  en  sí  mismos  sino  evoluciones  también  de  la 
vida,  como  la  de  los  organismos,  para  subir  la 
cadena  de  las  conquistas  de  la  Razón,  y  para  pasar 
de  lo  imperfecto  á  lo  mas  perfecto. 

El  culto  deja  entonces  de  ser  adoración  para 
convertirse  en  idea,  en  convicción,  en  ciencia  y  en 
simple  admiración  del  orden  universal. 

Los    que  en    nombre    de    la    teología    declaman 
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contra  la  doctrina  do  las  evoluciones,  como  si  al 
acusarla  do  materialismo  hubiesen  concretado  so- 
bre ella  todas  las  circunstancias  de  lo  crinninal  y 
do  lo  abyecto,  no  s«  han  fijado  siquiera  en  que  la 
palabra  materia  significa  maternidad,  por  que  vie- 
ne de  mater ;  y  que  todos  sus  ataques  recaen 
sobre  este  sublime  sentido  con  que  la  Naturaleza 
se  ha  revelado  á  los  hombres,  en  esa  palabra, 
desde  los  primeros  orígenes  del  lenguaje  humano. 
Las  docti'inas  materiales  no  son  pues  otra  cosa 
que  doctrinas  maternales ;  y  difícil  sería  que  bajo 
este  punto  de  vista,  que  es  el  único  posible  en 
que  se  puede  tomar  la  controversia,  pueda  nadie 
justitic^r  I-  ataques  contra  la  doctrina  de  las 
evoluciones  en  el  seno  de  la  madre  universal : 
LA  MATEiiiA.  Podrá  disputarsc,  si  la  maternidad 
de* la  naturaleza  envuelve  ó  nó  la  maternidad  del 
espíritu:  si  las  manifestaciones  del  ser  organizado, 
en  la  palabra  y  en  el  pensamiento,  son  ó  nó 
simples  funciones  del  organismo,  ó  son  manifesta- 
ciones do  un  otro  ser  divorso  inútihiiente  incor- 
porado á  1^  materia.  Pe  ninguna  manera 
podrá  desconocerse  que  la  materia  maternal  cons- 
tituye, por  sí  sola,  el  conjunto  de  los  órganos  que 
funcionan,  el  conjunto  de  fuerzas  que  operan,  y  el 
de  los  agentes  que  le  dan  movimiento  y  vida  de 
acuerdo  .  ..n  la  especialidad  de  cada  grupo,  con  la 
idio  ■  i  do  o>ada  individuo,  y  con  las  leyes 
í?íMi. ;,..  a,;  su  tipo.  i\o  hay  pues  como  desco- 
n  '  or  que,  para  la  Ciencia,  no  existe  entre  Dios  y 
el  hoMibn*.  míis  intermediario  que  la  materia  ims- 
n^fl-                            'lia,  nada  pued  hservado 
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comprobado  ó  justificado  por  los  hechos  y  por  la 
observación:  in  cá  vioimiis  et  mocemur.  Y  como 
es  el  único  intermediario  absoluto  é  inconmovible 
de  lo  particular  con  lo  general,  ella  tiene  leyes  inma- 
nentes, que  nadie,  en  el  cielo  ó  en  la  tierra,  puede 
alterar  ó  eliminar;  así  es  que  la  Ciencia  no  puede 
tampoco  admitir,  como  comprobada  y  racional, 
mas  acción  directa  sobre  lo  creado  que  la  de 
esas  leyes  fijas  que  constituyen  la  existencia  y 
las  funciones  de  la  materia  organizada,  en  virtud 
de  las  cuales,  ella  evoluciona  eternamente,  com- 
binándose en  distintas  formas,  pero  sin  alterarse 
en  su  esencia  fundamental. 

Permítasenos  ahora  decir  que  sobre  esa  base, 
aceptada  y  elaborada  por  el  autor,  es  sobre  la  que 
las  Ciencias  Naturales  van  construyendo  sus  tra- 
bajos y  sus  estudios,  cada  dia  con  mayor  solidez 
y  con  mayor  éxito.  La  Geología  nos  hace  ya  la 
historia  de  la  Creación  de  la  Tierra  registrando 
sus  capas  mas  profundas,  y  sometiendo  al  análisis 
qnímico  los  elemento^  y  las  aptitudes  con  que  ella 
ha  engendrado  y  sustentado  la  vida  de  las  especies 
vejetales  y  animales  que  la  han  poblado  en  sus 
edades  sucesivas.  Los  Astros  son  hoy  analizados 
en  el  laboratorio  como  los  seres  mas  humildes 
que  se  arrastran  por  nuestro  suelo.  La  Antropo- 
logía nos  revela  la  serie  de  las  evoluciones  orgá- 
nicas del  hombre.  Y  si  ese  mismo  método  se 
aplica  á  la  vida  de  relación,  á  lo  que  llamamos 
la  vida  social,  nuevos  y  vastos  horizontes  se 
abren  al  estudio  de  la  historia  política,  haciendo 
entrar    en  él    el    análisis  v  la  observación  de  los 
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gérmenes  físicos,  de  que  depende  el  carácter  de 
\n<  pueblos  y  el  de  los  actores;  de  modo  que 
tomando  con  las  pinzas  delicadas  del  naturalista 
aquellos  elementos  depositados  en  el  seno  oscuro 
de  la  organización  física,  se  puede  determinar  el 
motivo  y  la  razón  de  los  actos  de  cada  hombre 
influyente,  y  el  de  su  raza,  dado  el  médium  '1  ■ 
su   tiempo  y  de  su  pais. 

Si  no  nos  engañamos,  el  libro  de  D.  José  Maria 
Ramos  Mejía  á  cuyo  frente  van  estas  breves  con- 
sideraciones, es  un  ensayo  que  aspira  á  hacer  entrar 
nuestros  estudios  sociales  en  esta  via  esencial- 
mente científica  y  nueva  entre  nosotros :  y  decimos 
que  aspira,  por  que  no  podemos  decir  que  haya 
tratado  tan  grave  asunto  en  toda  su  latitud,  ni 
con  aquellos  detalles  que  habría  requerido  tener 
para  que  hubiera  quedado  históricamente  com- 
pleto. En  primer  lugar,  el  estudio  de  nuestros 
hombres  de  Estado  de  la  época  revolucionaria, 
hecho  en  ese  sentido,  requeria  datos  numerosos 
y  bien  registrados  de  que  Carecemos.  Nuestros 
médicos  no  habian  adoptado  todavia  el  hábito  de 
llevar  registros  de  las  enfermedades  (|in'  trata- 
bau,  estableciendo  los  antecedentes  que  las  en- 
gendraron, y  las  cansas  que  concurrieron  á  su 
desarrollo,  tomadas  en  la  vida,  en  las  emociones, 
en  las  pasiones  y  en  el  temperamento  de  los  eiifei*- 
mos,  bajo  el  influjo  de  los  sucesos  con  iii.'  s(M-.>- 
zaron.  De  modo  que  el  autor  se  ha  encontrado  en 
una  dificultad  insuperable  para  tratar  su  asunto  con 
toda  su  latitud  y  con  el  esmero  que  sus  estudios 
científlcos  y  literarios  lo  habilitaban  para  darle. 
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En  cambio^  tenemos  la  base  de  un  libro  pre- 
cioso y  de  ciencia  verdadera;  y  como  su  autor, 
además  de  ser  joven,  está  poseido  del  fuego 
sagrado  con  que  los  espíritus  elevados  saben 
sacrificar  la  vida  y  el  tiempo  á  la  satisfac- 
ción de  servir  á  los  progresos  y  á  la  civilización 
de  su  patria,  es  de  esperar  que  andando  el  tiem- 
po, y  adelantando  sus  investigaciones,  los  hechos 
se  vayan  acumulando  en  la  mano  del  escritor^  y 
llegue  al  fin  á  dar  una  forma  completa  y  conclu- 
yente  á  sus  estudios.  Nada  puede  emprenderse 
de  mas  útil  ni  de  mas  serio.'  Una  vida  entera 
contraída  á  esa  labor,  no  seria  un  sacrificio  de- 
masiado pesado,  con  relación  á  la  gloria  y  á  los 
aplausos  que  ella  merecerla. 

Bahegot,  que  es  sin  disputa  uno  de  los  pensa- 
dores mas  sagaces  y  mas  profundos  de  nuestro 
siglo,  dice  con  mucha  oportunidad,  en  su  libro 
sobre  la  constitución  inglesa,  que  dentro  de  la 
historia  de  la  civilización  no  hay  ninguna  época 
pura;  ningún  siglo  en  que  el  rebaño  humano  pue- 
da ser  tomado  como  un  conjunto  homogéneo  de 
seres:  por  que  el  residuo  enorme,  que,  al  andar < 
de  los  tiempos,  vá  quedando  en  las  nuevas  com- 
binaciones de  la  materia  social,  sigue  perdurando 
en_  las  diversas  capas  que  forman  el  conjunto, 
mas  ó  menos  inerte,  mas  ó  menos  petrificado, 
m£^s  ó  menos  representado  por  la  parte  fósil  y 
por  el  individuo  que  perdura  todavia  al  ir  desa- 
pareciendo la  especie,  como  sucede  en  las  capas 
zoolójicas  de  la  tierra;  de  manera  que  en  esta 
evolución    lentísima  de   la  materia  humana    orga- 


nizadu  d  liislunca,  caa:i  siglo  contiene  incrusiado 
en  su  enoriTi'^  <iií'ii»«>  un  inmenso  residuo  que 
reproduce,  en  i  '  :  '  i  spectiva,  la  vida,  las 
creencias,  1  -  •  ¡im-  -  y  I.i-  ¡)reocupaciones  de 
esos  siglos  anteriores  que  el  vulgo  tiene  por  olvi- 
dados y  por  ahogados  en  los  senos  inconmensu- 
lahlo-  do  la  Eternidad.  Sin  tomar,  agrega,  para 
!  I  .;speriencia  concluyente  de  esta  verdad, 
¡emplo  que  la  casa  misma  del  Lord  mas 
prugrosista  y  mas  liberal  de  la  Inglaterra,  y  con 
solo  estudiar  su  composición  desde  la  cabeza, 
y  sus  eminentes  relaciones  hasta  los  oficios  inter- 
mediarios de  su  domesticidad,  y  desde  estos  hasta 
los  mas  bajos  de  los  que  contribuyen  á  su  lujo 
y  á  su  comodidad,  se  encuentran,  en  el  pequeño 
recinto  de  la  familia,  los  hombres  de  muchos 
siglos  diverso--  i  los  hábito-,  en  lae  aptitudes  y 
ti  i  i<  <reencias;  y  fácil  le  seria  á  cualquiera 
uii(<Miirai-  el  individuo  que  moralmente  está  en  el 
siglo  V  de  nuestra  época,  el  que  está  en  los 
siglos  del  paganismo  romano  ( de  los  que  en  Irlan- 
'1  I.  -u  Espafi  1  \  11  la-  naciones  del  Norte  hay 
¿)ür  millones, )  y  el  que,  ascendiendo  la  serie  de  los 
progresos,  vive  en  todas  las  luces  del  presente. 
Si  pues  en  una  sola  casa  se  encuentra  esta  sé- 
li  •  'iicadenad  I  1  entidades  morales,  fácil  es 
presumir  y  comprender  el  mismo  fenómeno  en  el 
cuerpo  total  de  una  nación  moderna,  y  mucho  mas 
en  el  conjunto  de  los  pueblos  civilizados. 

Esta  observación,  de  suyo  tan  sagaz  como  exac- 
ta, debe  bastar  para  darnos  nna  ¡dea  de  lo  que 
son   las  evolución'  -  .1. 1  espíritu  para   poder  coló- 
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car  el  libro  del  señor  Ramos  Alejía  en  la  es- 
fera y  en  el  punto  de  vista  que  le  corresponde. 
El  pertenece  en  verdad  á  los  trabajos  de  iificia- 
cion  y  de  bravura  con  que  se  acometen  las 
empresas  aventuradas.  Afiliándose  a  las  líneas 
mas  avanzadas  del  progreso  científico,  toma  el 
puesto  que  conviene  á  su  espíritu  despreocupado 
y  vigoroso,  para  tomar  su  parte  en  las  luchas  que 
van  haciendo  evolucionar  las  sociedades  civiliza- 
das, y  desprendiéndolas  cada  dia  mas^  de  sus 
orígenes  en  las  civiUzaciones  antiguas.  Pero,  para 
comprender  la  obra  de  los  tiempos  en  que  estos 
actos  valerosos  se  operan,  recordemos  también,  que 
si  bien  la  Fisiología  y  la  Antropología,  la  Geolo- 
gía y  la  Astronomía  van  desentrañando  las  verda- 
des que  estaban  ocultas  en  el  vasto  seno  de  la 
naturaleza,  tenemos  á  nuestra  vista  todavía  obran- 
do con  un  vigor  incuestionable,  las  creencias  que 
ya  eran  viejas  en  el  tiempo  de  Solón  y  de  Pytágo- 
ras;  y  la  inmaculada  Concepción,  parada  sobre  la 
Luna  Nueva,  es  todavía  un  culto  propiciatorio, 
como  el  de  Diana  Artemisa,  y  un  objeto  de  fanatis- 
mo para  las  ocho  décimas  partes  de  los  pueblos  que' 
se  llaman  civilizados. 

Nuestro  ánimo,  al  entrar  en  estas  consideracio- 
nes, necesariamente  superficiales  por  su  misma 
brevedad,  no  es  otro  que  el  de  concretar  las  ideas 
y  los  principios  del  autor,  según  los  hemos  com- 
prendido, para  ponerlos  delante  de  todos  aquellos 
sobre  quienes  los  adelantos  de  las  ciencias  y  las 
tendencias  de  la  civilización  moderna  ejerzan  su 
natural  influjo.     Ni  predicamos,  ni  juzgamos:   nos 
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basta  compendiar :  y  ú  io.>  que  se  encuentren  in- 
clinados á  entrar  en  esa  via,  les  diríamos  con  San 
Pablp:  ahjtciamus  opera  (enebrarum,  ct  induamur 
arma  lucís,  jn'i"  <ini'  <-'  -  mi  campo  de  lucha  y 
do  combate  para  muciios  siglos  todaviii.  A  los 
otros,  á  los  que  no  tengan  aquellas  curiosidades, 
á  los  que  se  figuren  que  en  la-  esferas  del  pensa- 
miento y  de  la  conciem  ii  !i;iy  algo  superior  á  la 
Ciencia  pura:  ;'t  1"-  (i  '  crean  que  la  Ciencia 
puedo  ó  debe  acaiar  otras  autoridades  que  la 
Hazon  misma,  no  tenemos  que  decirles  sino  estas 
pocas  palabras:  no  abráis  páginas,  que  son 

impropias  para  el  letargo  en  que  pasáis  tranquilos 
vuestra  vida.  La  tolerancia  no  nos  permite  in- 
quietar vuestra  conciencia;  pero  no  juzguéis  tam- 
poco I  >  '|U'  11)    's  de  la  vuestra  sino  déla  agena. 

Teniendo  el  lector  en  su  mano  el  libro  de  que 
hablamos,  nos  parece  inútil  entrar  en  una  esposi- 
cion  mas  ó  menos  prolija  de  su  contenido.  La 
obra  es  esencialmente  médico-social,  si  es  que  se 
puede  decir  y   marca  un  grado  mas   alto  de 

la  Ciencia,  que,  ea  mi  concepto^  comienza  á  fluir 
en  la  Medicina  Legal,  y  que  tiende  evidentemente 
á  elevar  y  generalizar  los  trabajos  pan-ialps  de 
t'<ta  nliima  rama  de  U  Fisiología  Médica. 

No-  lia  llamado  la  atención,  y  la  recomendamos 
á  los  lectores  reflexivos  de  este  libro,  la  teoría  de 
las  locali-Jacioncs  cerebrales.  La  «squisita  claridad 
y  la  mano  firme  con  que  el  autor  la  condensti, 
justificándola  coü  una  vasta  y  escojida  erudición, 
demuestra  á  todas  luces  la  competencia  d 
ludios  y   la  convicción  con  que  ha  iucorpoiauo  en 
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SU  mente  el  resultado  de  los  mas  nuevos  descu- 
brimientos hechos  en  tan  ardua  materia.  Dice  el 
autor  que  según  ellos  el  encéfalo  no  es  un  órgano 
homogéneo,  sino  una  confederación  constituida  por 
órganos  diversos.  Haciendo  una  salvedad  por  nues- 
tra incompetencia  en  la  materia,  nos  permitiría- 
mos, sin  embargo,  disentir,  ó  mas  bien,  correjir  el 
concepto  en  lo  que  nos  parece  tener  de  incorrecto. 
Creemos  que  el  encéfalo  es  una  masa  homogénea 
de  órganos  correlativos,  ó  mas  bien  dicho,  un  sis- 
tema de  órganos  homogéneos  por  su  materia  y  por 
el  carácter  de  sus  funciones^  que  operan  sobre  el 
mismo  orden  de  hechos  con  diversa  locali^acion  y 
con  diversa  aptitud.  Nos  parece  que  la  homoge- 
neidad de  la  materia  y  de  las  funciones  del  encé- 
falo no  se  puede  negar. 

Con  esto  solo  basta  para  que  comprendamos  que 
estamos  delante  de  un  libro  franca  y  valiente- 
mente escrito  en  el  sentido  de  la  Ciencia  y  de  la 
Moral  Positiva;  y  decimos  de  la  moral,  con 
intención;  por  que  todos  sabemos  que  el  joven 
autor  es  un  modelo  de  honorabihdad  y  de  virtu- 
des: lo  que  prueba  que  la  ciencia  pura  no  solo 
no  altera  en  nada  las  leyes  del  proceder,  sino 
que  las  afirma  en  el  carácter  y  en  la  reflexión. 

Entrar  en  otros  detalles  sobre  la  parte  histó- 
rica con  que  el  autor  justifica  las  bases  de  sus 
diagnósticos  cerebrales^  seria  esponer  lo  que  eslá 
espuesto  en  el  libro  mismo,  ó  entrar  en  un  juicio 
crítico  que  estaría  mal  en  este  lugar.  Nos  permi- 
tiremos, sin  embargo,  indicar  el  deseo  que  nos  ha 
venido,  al  hacer  esta,  lectura,  de  que  su  autor  dé 
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en  adelanto  mayor  ei-nn^iMi  .i  la  parte  en  que 
se  trata  de  las  influencias  morales  S(jbre  los  orga- 
nismos. A  nuestro  modo  i|.  \.:  li.iy  i- versión, 
cambio  de  calores,  diremos  así,  entre  ambas  enti- 
dades. La  constitución  osea  del  cráneo  huma- 
.  no  y  del  de  los  animales,  y  por  consiguiente  el 
volumen  y  las  formas  del  encéfalo,  evolucionan 
bajo  el  influjo  de  cada  civilización,  y  progresan  ma- 
terialmente tomando  formas  sucesivas  adecuadas  á 
las  funciones  diversas  de  la  civilización  en  que 
viven  y  en  que  se  desarrollan.  Por  mas  sabio 
que  sea  un  Brahma,  no  se  hará  jamás  de  «'I  un 
profesor  ó  un  catedrático  europeo  á  la  manera 
de  Müller  ó  de  Cousin.  Faltan  ó  sobran  en  el 
uno  y  en  los  otros  las  aptitudes  respectivas;  y  por 
consiguiente,  faltan  ó  sobran  los  órganos  de  la 
función  social  requerida.  Este  -  -  1:1  hecho  que 
se  puede  generalizar  en  todos  sentidos. 

Diremos  ahora  algo  sobre  nosotros  iui-iii'i>^ 
para  que  nadie  estrañe  nuestra  ai)aricion  al  frente 
de  este  libro. 

Si  no  hubiésemos  tenido  que  acceder  á  un  de- 
seo amistosísimo  del  joven  autor,  nos  habríamos 
guardado  de  opinar,  ante  la  publicidad,  sobre  una 
materia  á  la  que  somos  ágenos,  y  en  la  cual  no 
tenemos  mas  caudal  que  algunas  lecturas  hechas 
con  atención,  pero  sin  sistema,  sin  propósitos  deter- 
minados, y  solo  por  simple  curiosidad  ó  por  el 
deseo  de  conocer  los  rumbos  de  la  ciencia  mo- 
derna. Asi  es  que  tenemos  ¡u.'  repetir,  al 
terminar,  lo  que  ya  hemos  dicho  antes:  ni  pre- 
dicamos ni  nos  declaramos  solidarios  de  las  ideas 
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del  autor:  hemos  espuesto  el  valor  de  las  doc- 
trinas que  profesa  dándoles  el  mérito  que  les  dá  su 
escuela,  con  la  simpatía  que  nos  inspira  su  amistad 
y  su  éxito.  Si  de  otro  modo  hubiese  sido,  y  si 
hallándonos  con  fuerzas""  propias  hubiésemos  re- 
suelto presentar  al  público  la  crítica  del  libro  de 
que  se  trata^  no  hubiésemos  sido  tan  parcos, 
como  creemos  haberlo  sido,  en  los  elogios  que 
merece  la  competencia  y  el  talento  de  un  joven, 
que,  desde  tan  temprano,  hace  tales  adelantos  á 
la  gloria  literaria  de  su  patria  y  á  la  consolida- 
ción definitiva  del  espíritu  científico  en  nuestra 
Escuela  de   Medicina. 

Buenos  Aires,  Octubre  21  de  1878.  ' 

V.  F.  López. 
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SUMARIO — Progresos  de  la  Medicina  en  el  estudio  de  la  fisiologia  y  pato- 
logia  del  sistema  nervioso — Las  localizacinnes  cerebrales  y  los 
fisiólogos  modernos — Conclusiones  de  Charcot,  Bnullaud,  Broca, 
Luys,  &.  &. — El  lenguaje  y  la  tercera  circunvolución  cerebral  — 
La'sahgre,  la  orina  y  la  inteligencia  —  Trabajos  de  los  alie- 
nistas—Fisiología patológica  del  delirio— Voisin,  Clouston,  Kelps 
— Progresos  de  la  l'si<piiatria  moderna— Las  neurosis,  su  (ie- 
finicion  y  división— Knlre  la  razón  y  la  locura  hay  una  zona 
intermediaria — I,os  intermediarios  son  enfermos— Lascgue  y 
los  Kxhibicionistas — Morel,  Morcan  de  Tours,  etc. — La  historia 
presenta  muchísimos  ejemplos  do  intermediarios  y  aim  de  vei'da- 
deros  locos- Felipe  II,  Carlos  V  y  su  epilepsia— Revés  locos — 
Influencia  de  las  neurosis  en  la  Historia — Ideas  de  Moreau  de 
Tours — El   genio  y   la  locura  emanando  de   ima  misma  fuente — 

Ejemnlos La  parálisis  general,  la  hemorrajia  cerebra!  y  los 

grauíies  representantes  de  la  Humanidad— Enlermeilades  de  los 
grandes  hombres  —  Newton,  Spalanzani,  Haller,  Boherhave  — 
Aplicaciones  históricas. 

La  profecia  maravillosa  de  Voltaire  se  ha  cum- 
"l^lido.  No  era  posible  resolver  el  problema  del 
alma  hasta  que  la  anatomía  no  hubiera  penetrado 
en  la  constitución  íntima  de  esa  pulpa  divina  que 
palpita  bajo  la  cúpula  del  cráneo. 

Lo  que  él  llamaba  la  Anatomía  es  hoy  la  Biolo- 
gía, ciencia  de  horizontes  vastísimos  que  princi- 
piando esa  larga  y  gigantesca  labor  « ha  hecho 
menos  oscuro  aquel  intrincado  problema  tendiendo 
á  resolver  lo  que  posee  de  mas  esencial.» 

Esos  monumentales  trabajos  que  tienen  por  obje- 
tivo esclusivo  la  interpretación  clara  del  mecanis- 
mo  encefálico,  se   emprenden    hoy   en   una   escala 


á  miOGIlKSOS    KN    1  !     r^Ii  I!" 

(■■-(••ii-^i-iiiia,    rnii    una    |i;nii'iicia    ';  '•H 

lili  1  !')  que  avasalla  y  d<;.sluuiljiii  a  lu.s  c.s|jí- 

r¡tii>  mi-  ifolügiros.  Numerosos  puntos  oscuros 
ílt'l  fuiMíionanrnMití)  fcrcliral  f|i!f  h-^m  poros  añof; 
eran   lili   iiii>lt'i-, 

ríala-  y  casi  axiouiáliccis  de  la  li>tulogia  que 
|)r<>-ia  á  la  mndiciua  |)ráctica  un  contingente  iiia- 
preiiable  nivelando  la  fil¡a(;ion  coniplieada  de  mu- 
chas enfennedades. 

I  ;  1  ~     '  i '  \     nietafisica ,    diremos , 

adojitaiido  la  tcriniiiniogia  de  Augusto  Compte, 
lian  pasado  Icliznientíí  y  los  trabajos  de  Charcot, 
lítMiediUt,  Claudio  Bernard,  \'olknian  y  otros,  ini- 
cian con  sus  revelaciones  la  edad  positiva  d<'  la 
ciencia  médica,  singularmenlí?  en  esta  rama  impor- 
tante que  abraza  d  c^ttulio  df  1<>-  fcntro^  d- 
inervación. 

La  ¡d»'a  de  las  hícalizaciont--  funcionales  'U  •'! 
cerebro  hal.ia  >i<li>  al)andonada.  Floiu'eus  resu- 
miíMido  los  principios  de  la  fisiología  de  su  época, 
liabia  dicho  que  la  sustancia  cerebral  era  hiexi- 
tal)le  y  homogénea  en  su  funcionamiento  puesto 
<|uc  una  parte  relativamente  mínima  parecia  suti- 
ciente  para  reemi)l{izar  las  funciones  del  todo.  A 
pesar  de  los  trabajos  de  Broca,  Bouillaud,  Longet, 
Jadsou,  la  patología  no  j)arecia  seguir  adelante, 
cuan!  '  :i  IsTi»  los  estudios  de  Fritsch  y  Ilitaig 
hicieron  cambiar  la  faz  de  la  cuestión,  demos- 
trando que  ciertas  regiones  de  la  superficie  cere- 
bral respondían  á  las  escitaciones  eléctiicas  y  que 
esta  escitacion  se  traducía  por  movimientos  parcia- 
les y  diferentes  según  se  escili'u*a  tal  ó  cual  región. 
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Las  ideas  de  Floureii>  y  de  los  fisiólogos  de  su 
tiempo  estaban  destruidas  y  la  fisiologia  del  encé- 
falo tomaba  otro  nuevo  aspecto.  Después  vinieron 
en  comprobación  de  esta  tesis  nuevos  trabajos  de 
Hitzig,  y  bien  pronto  Ferrier  en  Inglaterra,  Car- 
ville,  Duret,  Lepine  y  Charcot  en  Francia,  dieron 
un  impulso  poderoso  contribuyendo  á  descifrar  esta 
misteriosa  incógnita. 

Las  localizaciones  ceicbí'ales  —  dicci  el  profesor 
Charcot — están  fimdadas  sobre  la  idea  de  que  el 
encéfalo  no  es  un  órgano  homogéneo  sino  una  aso- 
ciación ó  mejor  dicho  una  confederación  constitui- 
da por  im  cierto  número  de  órganos  diversos.  A 
cada  uno  le  están  encomendadas  fisiológicamente 
propiedades,  funciones,  facultades  distintas;  en  el 
<')rden  patológico — agrega  el  profesor  de  la  Salpe- 
triere  —  la  lesión  de  cualquiera  de  ellos  se  revela 
por  síntomas  particulares,  resultantes  de  una  per- 
turbación sobrevenida  en  el  ejercicio  de  estas  pro- 
|)iedades,  <1  •  .'<tas  funciones  especiales.  Es  esto 
!o  que  hace  posible  el  diagnóstico  regional  de  las 
afecciones  encefálicas,  láecú  hacia  el  cual  tienden 
todos  los  esfuerzos  de  la  clínica  moderna  l^rrAu- 
NiER — Dictíonaire  des  sdenscs  medícale,^  i. 

Los  esj^erimentadores  como  Ferrier  y  otros,  ha- 
bían buscado  la  luz  en  la  esperimentacion  verifica- 
da en  animales,  olvidando,  según  Charcot,  que  es 
en  el  hombre  en  quien  es  preciso  ir  á  buscarla,  en 
el  hombre  que  según  él  y  bajo  muchos  puntos  de 
vista  se  aleja,  con  respecto  á  las  funciones  de  los 
centros  nerviosos,  de  los  animales  mas  elevados 
de  la  escala  zoológica.     Por  lo  que  á  esto  respec- 
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ta  los  resultados  d^  la  (ispcrimentacion  mt-  iiigo- 
niosa  y  mejor  dirigida  no  podian  suiniíiistrar  sino 
presunciones  mas  ó  menos  fundadas  y  no  una 
demostración  absoluta.  Por  esto  es  que  ól  ha  fun- 
dado su  escuela  sobre  la  observación  clínic^i,  pa- 
ciente y  constaiii'- ,  hmmIío  <|ii<',  aun  (|!h'  tai-<lí'- 
promete  resultados  mas  seguros. 

Alojándose  de  los  esperimeniailujo  «jiní  pn-- 
(eiulen  establecer  la  escuela  de  las  localizaciones 
motrices  sobre  la  base  casi  esclusiva  de  la  esperi- 
mentacion,  Cliarcot  ha  buscado  fundarla  sobre  la 
observación  del  enfonno,  comprobando  d(;spues  de 
la  muerte  las  alteraciones  del  movimiento  obser- 
vadas durante  la  vida.  Un  número  de  hechos  clí- 
nicos bastante  numerosos  le  permiten  hacer  frente 
á  sus  adversarios  que  le  atacan  con  violencia  y  en 
cuyas  filas  se  descubre  la  figura  siempre  respe- 
table de  Brown-Sequard.  Luys  combate  también 
la  doctrina  de  las  localizaciones  haciendo  notar 
•  jiit'  lio  liay  ejemplo  auténtico  de  lesión  cerebral 
([ue  haya  producido  una  parálisis  directa.  Al 
contrario,  presenta  algunas  planchas  fotográtíca.s 
de  atrofia  de  los  lóbulos  cerebrales,  de  loa  cuer- 
jH.-  estriados,  de  las  capas  ópticas,  observadas 
<Mi  un  amputado  á  los  (piince  ó  veinte  años  de 
verificada  la  operación.  Después,  el  descubrimiento 
de  la  sensibilidad  de  la  dura  madrv  hecho  por 
Bochefontaine,  parece  traer  otro  argumento  pode- 
ontra  de  la  doctrina  de  las  localizaciones.. 
lia  roiiiprobado  este  observador  que  rascando 
ligeramente  la  supeHicie  de  esta  membrana  al 
.nivel  d'    I  1  ¡>arte  media  de  uno  hemisferios, 
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Ins  párpados  de  este  costado  se  cieiTan,  el  movi- 
niieuto  se  propaga  á  los  miembros  del  mismo 
lado  y  haciendo  mas  viva  la  irritación,  llegan 
hasta  producirse  verdaderas  convulsiones  generales 
mas  intensas  del  costado  irritado.  Resulta  de 
esto  que  la  irritación  mecánica  de  la  dura  madre 
se  trasmite  por  continuidad  á  mas  ó  menos  dis- 
tancia según  su  intensidad,  sin  el  intei*medio  de 
la  sustancia  gris  ó  blanca  subyacente  que  habia 
sido  ([uitada  de  antemano. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la 
escuela  de  Charcot  se  sostiene  con  vigor  y  qu<3 
unos  y  otros  van  iluminando  con  sus  descubri- 
mientos, diarios  puede  decirse,  las  funciones  del 
encéfalo.  Brown-Sequard,  Luys,  Bochefontaine, 
Carville,  Ferrier,  <&.,  &.,  han  hecho  ya  menos 
confuso  aquel  dédalo  profundo,  á  punto  que,  parte 
de  su  mecanismo  íntimo  nos  es  casi  del  todo 
conocido. 

Se  busca  con  ahinco  sus  secretos,  empleando 
todos  los  medios  admirables  de  investigación  con 
que  cuenta  la  Biología  moderna  para  hacer  hablar 
aquella  esfinge  que  ha  guardado  por  tanto  tiempo 
un  silencio  desesperante.  Solo  la  localizacion  del 
lenguaje  ha  merecido  en  esta  última  década  estu- 
dios curiosísimos,  suscitado  controversias  ardien- 
tes, hasta  que  por  fin  los  trabajos  de  muchos 
observadores,  particularmente  de  Paul  Broca,  el 
venerable  fundador  de  la  Antropología  moderna, 
han  dejado  casi  resuelta  la  cuestión.  Bouillaud 
levantándose  hasta  las  nubes  con  sus  concepcio- 
nes atrevidas,   coi\  sus  "intuiciones  proféticas,  lan- 


/  ili.i,  <jiiiy.ú  el  prinioro,  uim  iiiterprelaciou  juiciosa 
y  madiirsida  al  calor  do  su  lar^ra  y  envidiable 
os[)enenda:  en  1K25  díu-iaraba,  liiiidándoso  en  la 
anatoniia  patológica,  (jikí  la  pérdida  acuitad 

11  I 'iiguaje  encontrábase  siempre  ligada  á  lesio- 
nes^ niateriales  del  lóbulo  anterior  de  uno  ó  de 
ambos  hemisferios  cerebrales;  que  en  ciertos  casos 
las  lesiones  de  la  palabra  dependian  de  la  impo- 
sibilidad •  'II  la  <'j('<ii.¡Mii  ,\r  |m-  movimientos  coor- 
dinados ó  coasociados  necesarios  á  la  articulación 
del  lenguaje;  rpie  en  otros,  las  pertiu-baciones  de- 
pendian de  una  lesión  del  órgano  de  las  palabras  y 
no  del  ;m  !  .  I-  :i  i)ronunciacion,  de  donde  resultaba 
«|iii'  .'xi-ti,!  .-a  1m-  I/.1i!iI(.-  cerebrales  otro  centro 
sin  la  cooperación  del  cual  no  podia  ejecutarse  el 
lenguaje.  Mas  tarde  Dax  sostenía  que  el  órgano 
de  la  palabra  ei*a  únicamente  el  hemisferio  izquier- 
'I",  li;i-:a  '|iii'  <1"  mía  iiiaii.M-a  ilcHuitiva  v  apoyán- 
dose (MI  iHinierosas  observaciones,  lo  fijaba  Broca 
en  la  tercera  circunvolución  izquierda,  admiticMido 
la  ley  de  los  órganos  supletorios  en  virtud  de 
la  cual  cuando  el  hemisferio  izquierdo  está  I.-ím- 
iimIm,  ol  derecii'»  le  reempla/  is  funciones. 

I."-  »--.tii(li,,  ,;  Kussmaul,  —  ...  >A  cual,  la 
integridad  de  las  sílabas  parecia  depender  de  la 
regularidad  funcional  de  los  núcleos  motores  de 
la  méduhi  oblongada;  los  de  Jacoud  que  buscaba 
í»n  otro  tiempo  el  centro  de  la  articulación  de  las 
jmlabras  en  las  olivas,  localizand<i  la  coordina- 
ción «1-  Im-  movimientos  .I-  li-  mismas 
sistema  conmisural  cerebelo  buH'  1-    Voisin, 
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di;  Mcyncrt  y  de  Carville,  han  llevado  ad*'lanto 
este  género  fecundo  de  observaciones. 

En  este  sentido  es  que  se  han  realizado  los 
mas  grandes  adelantos  de  la  fisiología  normal  y 
patológica  del  sistema  nervioso,  constituyendo  para 
muchos  de  esos  grandes  sabios  el  objetivo  predi- 
lecto de  todos  -1-  estudios,  de  todos  sus  des- 
velos. 

Es  que  en  todos  los  tiempos — como  lo  observa 
Luys — estos  estudios  han  llamado  vivamente  la 
atención  de  los  hombres  de  ciencia.  Es  que  no 
S(»I  n  impulsados  por  el  deseo  instintivo  de 

penetiai'  los  secretos  íntimos  de  la  organización 
de  los  elementos  anatómicos,  sino  que  se  encuen- 
tran dominados  por.  esa  atracción  inconciente  que 
arrastra  al  hombre  hacia  las  regiones  inesploradas 
de  lo  desconocido,  hacia  esos  lugares  misteriosos 
en  que  se  elaboran  en  silencio  las  fuerzas  vivas 
de  todas  nuestras  actividades  mentales  y  en  don- 
d'  iiazmente     la    solución     de    esos 

eternos  problemas  de  las  relaciones  de  la  organi- 
zación física  del  ser  viviente  con  los  actos  de  su 
vida    psíquica    é   intelectual    (Luys — Le   Ccrccau). 

Larga  es  la  historia  de  estos  combates  silencio- 
sos, dados  dentro  las  cuatro  paredes  de  im  labo- 
ratorio humilde  como  el  que  oyó  las  primeras  pa- 
labras que  balbuceara  la  anatomía  por  boca  de 
\'esal¡o,  de  Vieussens  y  de  Fabricio.  Han  pasado 
año  tras  año,  consumiéndose  generaciones  enteras 
de  sabios  en  medio  de  una  noche  que  parecía  eter- 
na, y  recien  de  poco  tiempo  á  esta  parte  es  que 
la   organización    de  los    centros    de  inervación    lia 
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principiado  á   revela  secretos   inescrutables, 

interrogados  por  la  curiosidad  agresiva  de  este 
niílo  hecho  gigante  que  se  llama  la  fisiología  mo- 
(lí^roa.  Ya.  siglos  atrás,  se  crcia  es  verdad,  que 
I  I  •  I.  1)1  o  .'la  el  órgano  de  la  inteligencia  y  de 
l;i  \()liiiii;i<l,  |iii(i  esta  nociou  como  observa  muy 
bien  el  sabio  caiedi'áfico  de  la  Escuela  do  Alfort 
era  mas  bien  hija  del  instinto  que  de  una  demos- 
tración dada  por  la  esperiencia  y  la  observación 
.1.'   Ins   hccli  i)erimentacion   bien    dirigi- 

da ha  probado  dopues  perentoriamente  que  ese 
sueño  de  la  fisiología  embrionaria  es  hoy  una  her- 
mosa realidad.  El  cerebro  es  el  sitio  de  las  facul- 
tades instintivas  6  intelectuales  y  el  místico  espi- 
rituaüsmo  de  los  psicólogos  del  Instituto  tiene 
forzosamente  que  inclinarse  ante  estas  llamaradas 
de  luz  fpie  le  cnvia  la  ciencia  mod<'iii;i  .MiLn;ni(l<>- 
cida  con  el  trabajo  de  pocos  años. 

La  sangre  es  el  elemento  material  y  tanjible  que 
hace  vivir,  anima  y  sensibiliza  ese  obrero  incansa- 
ble que  se  llama  la  célula  y  que  participa  do  todos 
los  fenómenos  generales  de  la  vida  do  1  i-  d' m  i- 
rólulas;  los  animales  decapitados  quedan  privados 
del  funcionamiento  cerebral,  pero  así  que  restitui- 
mos artiticiainionto  ol  elemento  nutritivo  indispon- 
sable,  ¡MI  111  .Ih.  I-  inyecciones  de  sangre  destíbri- 
nada,  á  la  manera  que  lo  practicaba  Brown-Sequard, 
la  célula  revive  bajo  la  acción  do  su  estímulo  ha- 
bitual. 1<><  <ÍLruos  de  la  vida  reverdecen  como  por 
encau  «;abeza  del   animal   en  esporienoia  vi- 

vificado momentíuieamente,   manifi» 
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inequívocos   de    una    percepción    concieui  ■    <!'•    las 
cosas  esteriores  (Luys-Lí?  Ccrccan). 

La  continuidad  de  la  irrigación  sanguínea  es  la 
condición  sinc  qiia  non  del  trabajo  regular  de  las 
células  cerebrales,  \  -  -  á  espensas  de  los  jugos 
exhalados  de  las  paredes  de  los  capilares,  rpie  se 
alimentan  y  reparan  continuamente  las  pérdidas  so- 
brevenidas en  su  constitución  integral.  Gracias  á 
este  ambiente  exuberante  que  las  rodea,  es  que  la 
célula  renueva  de  una  manera  continua  los  ele- 
mentos de  vida,  pudiendo  liacer  frente  á  las  pérdi- 
das enormes  que  tiene,  particularmente  en  aquellos 
cerebros  dotados .  de  una  actividad  diaria  exa- 
gerada. 

El  trabajo  dei  órgano  de  la  inteligencia  se  reve- 
la físicamente  en  la  orina,  por  el  fósforo  que  en 
diversos  estados  manifiesta  el  análisis  químico. 
Byansson  ha  demostrado  que  toda  célula  cerebral 
que  funciona  gasta  sus  materiales  fosforados  y  que 
estos  productos  de  la  actividad  mental,  como  las 
escreciones  fisiológicas  naturales,  se  arrojan  fuera 
del  organismo  pasando  á  las  orinas  al  estado  de 
r<'<íduos  y  bajo  la  forma  de  sulfatos  y  de  fosfatos; 
de  manera  que  por  este  procedimiento  sencillo  se 
puede  químicamente  dosar  el  trabajo  cerebral  veri- 
licado  en  un  tiempo  dado.     (Véase  Luys,  páj.  55). 

l*ei'()  esto  no  debe  sorprendernos  porque  hay 
algo  de  mas  admirable  todavía.  La  ciencia  no  se 
ha  contentado  con  averiguar  únicamente  la  rela- 
ción que  existe  entre  la  actividad  de  los  fenómenos 
(terébrales  y  las  pérdidas  de  su  propia  sustancia; 
ha   «luerido   ir  mas   lejos   interrogando  á  la  Física 
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sobre  los  fenómenos  que  en  este  orden  pasan  en 
his  profundidades  de  aquel  órgano.  Estudiando 
las  modificaciones  físicas  apreciables  qué  presenta 
la  sustancia  encefálica  en  actividad,  ha  notado  que 
ese  trabajo  íntimo  se  revola  por  signos  sensibles 
bajo  la  forma  de  un  desprendimiento  mas  acusa- 
do de  calor  y  que  el  cerebro  como  el  músculo  en 
acción,  manifiesta  su  potencia  dinámica  por  un  ca- 
lentamiento local  apreciable  con  la  ayuda  de  ciertos 
instrumentos.  Un  autor  norte-americano,  el  Dr. 
Lombard,  dtí  Boston,  ha  sido  el  primero  que  ha 
hecho  estos  esperimentos  por  medio  de  aparatos 
termo-eléctricos  muy  precisos,  publicando  sus  re- 
sultados en  los  Archtcos  de  Fisiolotjia  normal  y 
imtolófiica.  Mas  tarde  SchiíT  los  ha  complemen- 
i.ilo,  obteniendo  mayor  exactitud  por  medio  de 
aparatos  (ermoscópicos  de  una  sensibilidad  extre- 
ma, interrogando  directamente  la  sustalicia  cerebral 
en  el  momento  en  que  entra  en  conflicto  con  las 
incitaciones  esteiiores  y  dctí^rminando  por  este 
curiosísimo  medio  de  análisis,  cuales  eran  los  gra- 
dos de  elevación  de  temperatura  que  ol  cerebro 
era  en  paz  do  desarrollar  en  sus  operaciones  (Véa- 
ifiioloffia  nnrmal  //  patológica  del 
>»»y  páj.  «.:  1     !.r>  -     /  ■  '  '^ ■ . 

Macli,  siguiendo  esta  corriente  de  ideas,  ha  d(^ 
terminado  comparativamente  el  tiempo  preciso  para 
la  impresi«)n  sensoriiU  cuaUjuiera,  se  convier- 
ta en  o\  tnieéfah)  en  una  detormiuaciou  motora. 
Donders  con  la  ayuda  de  aparatos  n»gistradores 
sumamente  ingeniosos  ha  llegado   hasta  introducir 
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una  anotación  precisa  de  ciertos   fenómenos  de  la 
actividad  cerebral. 

Después  de  la  publicación  de  su  obra  monu- 
mental sobre  El  sistema  cerebro-espinal,  coro- 
nada por  la  Academia  de  Ciencias,  Luys  ha 
publicado  otro  precioso  libro  titulado  El  Cerebro 
y  sus  fa/iciones,  en  el  que  resume  suscintamente 
su  sistema  anátomo-fisiológico  sobre  este  órgano. 
En  t'l  «'!  médico  de  la  Salpetriere  dá  una  idea 
exacta  del  estado  de  nuestros  conocimientos  sobre 
estas  fundamentales  cuestiones,  mostrando  que  to- 
dos esos  artos  inmateriales  como  la  atención,  el 
juicio,  las  ideas,  á.,  están  íntimamente  sujetos  á 
las  células  y  fibras  nerviosas  del  cerebro.  Esto 
es  lo  que  en  la  actualidad  mas  parece  acercarse 
á  la  verdad.  La  fisiología  moderna  abunda  en 
pruebas  y  cada  dia  se  hacen  mas  claras  estas 
nociones  que  en  otro  tiempo,  debido  á  la  falta 
lamentable  de  elementos  de  investigación,  no  pasa- 
ban de  simples  concepciones  teóricas,  de  hipótesis 
á  estudiar.  Los  alienistas  son  tal  vez  los  que 
mejor  han  aprovechado  estas  adquisiciones,  ih» 
viéndose  ya  obligados  á  recurrir  á  fuerzas  ocultas, 
á  entidades  imaginarias  y  casi  inconcebibles,  para 
la  esplicacion  de  ciertos  fenómenos  que  tienen 
lugar  en  la  esfera  del  dinamismo  encefálico. 

La  fisiologia  patológica  del  delirio — por  ejem})k» 
— se  comprende  fácilmente  con  el  conocimientt) 
exacto  de  las  propiedades  que  poseen  los  ele- 
mentos anatómicos  de  la  sustancia  cortical.  En 
las  células  de  la  capa  mas  superficial  afectas  á 
la    inteligencia — dice    Poincaré — se    ha    reconocido 
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un   automatismo  fisiológi  \¡rtud  del  cual  les 

es  dado  entrar  ou  ¡uvion  «I-  im  modo  espontáneo 
y  sin  el  estímulo  funcional  inmediato  de  las  sen- 
saciones, evocando  imjjresiones,  i»erce|)CÍones  y 
juicios  formados  en  otro  tiempo  y  conservados 
virtualmente  al  estado  de  recuerdo?:.  Este  auto- 
matismo espontáneo  de  la  inteligencia  •  inaiii- 
fíesta  en  un  grado  relativamente  remiso  en  el 
estado  noniial,  mas  cuando  por  cuaUpiior  influen- 
cia morbosa,  determinadas  células  cerebrales  en- 
tran (íu  eretismo  patológico,  su  actividad  funcional 
-.'  iimitiplica  estraordinariamente  y  el  orgasmo 
de  que  se  hayan  poseidas  se  comunica  á  las 
inmediatas  hasta  un  radio  mas  ó  menos  gi"and<'. 
Entonces  cesa  la  aimonia  en  las  operaciones  inte- 
lectual"'  \  i'ste  desorden  constitu\<  il  carácter 
mas  (Milniinante  del  delirio  (  Foincaui-: — Le^ons 
sur  la  pkysioloijie  da  systémc  ncrcettc), 

F'ste  es  el  proceso  del  delirio  general  ó  difiíso. 
El  delirio  circunscrito  ó  sistematizado  se  esplica 
porque  el  eretismo  iniciado  en  algunas  células  cere- 
brales, s(»  pi-opaga  á  corta  distancia  y  por  consi- 
guiente solo  un  corto  número,  las  ípie  están  mas 
próximamente  relacionadas  con  aquellas  en  donde 
se  originó  la  alteración  primitiva,  participan  ib"  !  i 
irr¡ta<'¡on  morbosa. 

La    //fí/Yí//s/s    f/rnr/(il  Im  sido    i'U  Últimos 

tiempos  objet"»  M  istudios  completos  debidos  á 
V'oisin,  el  autor  de  las  Lecciones  Clínicas  sobre  lus 
enjerniedades  mentales;  á  Maguan,  que  ha  reunido 
tm  un  preciosí)  volumen  todas  las  memorias  pu- 
blicadas principalmente  <mi  los  Archiros  de  /♦V.s/'o- 
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logia,  y  que  ha  sido  uno  de  los  primeros  en 
demostrar  que  la  lesión  habitual  en  la  parálisis 
general  consiste  en  una  encefalitis  intersticial  difu- 
sa y  generalizada. 

Clouston  ha  hecho  un  trabajo  completo  sobre  las 
perturbaciones  de  la  palabra  en  los  locos,  estu- 
diándolas no  solo  en  la  parálisis  general  sino  tam- 
bién en  la  epilepsia,  en  la  demencia  senil  etc.  etc. 
atribuyendo  el  mutismo  que  se  observa  en  los  me- 
lancólicos, á  una  estupefacción  de  los  centros  mo- 
tores del  lenguaje. 

Kelp  abandonando  los  adultos  y  concentrando 
su  atención  en  las  otras  edades  de  la  vida,  ha  es- 
tudiado la  locura  en  los  niños  y  publicado  varios 
casos  curiosos  de  psicosis  infantil,  deduciendo  que 
la  enagenacion  mental  es  en  ellos  menos  rara  de 
lo  que  generalmente  se  piensa.  Kelp  cree  poder 
afirmar  que  muchos  casos  escapan  á  la  observa- 
ción médica,  sea  porque  las  perturbaciones  psíqui- 
cas pasan  desapercibidas  ó  son  consideradas  como 
una  simple  debilidad  intelectual,  sea  porque  con- 
cluyen habitualmente  en  el  idiotismo,  término  á 
que  por  desgracia  llegan  mas  rápidamente  los  ni- 
ños f|ue   los  adultos. 

Las  diversas  formas  de  enagenacion  mental  y 
particularmente  la  melancolía,  han  sido  objeto  de 
trabajos  completos  como  los  de  Voisin,  Christian, 
Bigot,  Foville,  que  las  han  analisado  bajo  todas  sus 
faces,  sacando  conrliisioiK's  piVu-ticns  do  suma  im- 
portancia. 

Las  alteraciones  del  sistema  cutáneo,  las  pertiu*- 
baciones  psíquicas  A<'    l.i    e})ilépsia,  el  diagnóstico. 
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ftl  tratamiento  y  particularmente  la  patogenia  de 
las  frenopatías,  han  recibido  un  impulso  considera- 
ble en  estos  últimos  años. 

Nada  puede  resistir  á  este  (.'sj)íi  itu  de  progreso 
que  nos  empuja.  Es  una  corriente  ¡mp<!tuosa  que 
va  por  dias  engrosando  su  cauce,  ensancliando  sus 
horizontes,  ampliando  sus  planes,  hace  muy  i)0(*o 
reducidos  y  estrechos  por  exigencias  inehidibies. 

Hasta  el  tecnisismo  clásico  ha  cambiado  alterán- 
dose, modificándose  bajo  la  acción  de  este  impulso 
benéfico,  lia  sufrido  ami)l¡acion<'<  y  iistricciones 
saludables  im|)uestas  por  el  conocimiento  exacto 
y  claro  de  las  cosas.  La  ])alabra  nnitrosis  que 
antes  tenia  una  ace[)CÍon  tan  vaga  y  general,  está 
hoy  Illa-  circunscrita  y  el  número  de  enferme- 
dades que  abraza,  mucho  mas  restringido  por  con- 
secuencia. No  hace  mucho,  casi  todas  las  atecciones 
nerviosas  eran  com|)rendidas  en  esta  clasificación 
arbitraria,  pero  después  que  la  fisiología  patológica 
y  particularmente  la  micrografía,  han  mostrado  en 
en  las  intimidades  del  tejido,  lesiones  materiales 
ocultas  á  la  simple  vista,  muchas  de  las  llamadas 
neurosis  han  dejado  de  serlo,  entrando  en  el  nú- 
mero <h  las  que  reconocen  como  causa  eficiente 
una  lesión  initritiva.  La  parálisis  esencial  de  la 
infancia  que  Hilliet  y  Barthcz  incluyemn  en  este 
grupo,  porque  en  algunos  casos  y  después  de  un 
examen  minucioso  no  habían  podido  comprobar 
lesión  alguna  en  el  cerebro  y  en  la  modula,  está 
ya  eliminada  gracias  á  los  trabajos  de  Cornil  de 
Laborde,  de  Charcot  y  de  Damaschino.  La  pará- 
lisis ajilante^  os  otra  de  las  ar»Miioiios  iiiie  íí.mkI.v 
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debido  á  nuevos  estudios  histológicos,  á  separarse 
lanibien,  á  pesar  de  que  como  decia  Charcot  en 
18G8,  sus  lesiones  materiales  no  han  sido  todavía 
precisadas.  Tal  ha  sucedido  con  otros  procesos 
análogos  cuya  filiación  nos  ha  revelado  el  micros- 
«opio,  arrancándolos  al  grupo  de  esos  estados  tan 
vagos  é  iiidetermidos  que  llamamos  neurosis. 

Sin  embargo,  la  clasificación  subsiste  todavía  y 
lo  com[)rendemos,  porque  aun  hay  ciertas  enferme- 
dades nerviosas  que  al  parecer  dependen,  no  de 
una  lesión  material,  sino  de  perturbaciones  pura- 
mente dinámicas.  Las  enfermedades  que  Cullen 
definía  como  «afecciones  contra  natura  del  movi- 
miento y  del  sentimiento,  sin  fiebre  y  sin  lesión 
local»  forman  como  dice  Mareé,  un  grupo  provi- 
sorio únicamente,  mal  definido,  destinado  á  sufrir 
importantes  modificaciones  y  tal  vez  á  desaparecer 
á  medida  que  la  anatomía  patológica  haga  nuevos 
progresos. 

Las  neurosis  que  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia pueden  definirse  como  afecciones  que  tienen 
por  carácter  distintivo  una  perturbación  funcional 
sin  lesión  sensible  en  la  estructura  material  del  cen- 
tro encefálico  y  sus  dependencias,  se  dividen  según 
Hardy  y  Behier  en  convulsiones,  neuralgias,  pará- 
lisis y  vesanias,  presentando  algunos  rasgos  comu- 
nes que  hasta  cierto  punto  las  hacen  inseparables 
las  unas  de  las  otras.  Las  vesanias  afectan  la 
inteligencia,  las  neuralgias  mas  particularmente  la 
sensibilidad,  mientras  que  al  contrario  las  parálisis 
musculares,  las  afecciones  convulsivas,  como  la 
epilepsia,  la  histeria,    la   corea,  afectan  mas  espe- 


IC  i:sTADOS    INTKIlMi:i)IOS 

c-¡ahii<'iil(í  ;i  la  laotilidad  (  Mau*  ..  Jjuilc  ¡uüli(¡nc 
(les  Míí/adirs  mentales.)  Los  signos  que  las  dis- 
tinguen de  los  deiniis  grujjos  de  enfernnedades,  son: 
hi  falta  de  fiebre,  aun  cuando  como  lo  observa  el 
autor  citado,  en  el  principio  de  la  manía  y  de  la 
melancolía  se  perciba  una  ligera  elevación  de  tem- 
peratura; la  movilidad  de  los  síntomas,  la  periodi- 
cidad <\i[r  ;'i  \ <•<■(•-  suele  ser  una  circunstancia 
agi'avantíí  i)ara  íú  pronóstico,  la  integridad  mas  ó 
UKMios  completa  de  las  funciones  de  la  vida  ani- 
ma!, la  herencia  que  en  la  etiología  de  las  neuro- 
lesempeña  un  papel  tan  importante,  que  puede 
decii'se,  forma  uno  de  sus  caracteres  especiales,  y 
ese  estado  nervioso,  esa  neuropatía  proteiforme 
como  la  llama  Cerise,  y  que  constituye  el  fondo  de 
todas  ellas  (Marck). 

1,1-  \('sánias  que  forman  la  parte  fundamental  de 
esi(>  grupo  nos()l()gico,  son  las  (jue  por  su  impor- 
tancia y  por  el  objeto  de  nuesi»-->  ii-.l,-.;.,  (l..l...mMc 
abordar  mas  particularmente. 

Desde  la  simple  pobreza  de  espíriti 
vagancia  poco  acentuada  de  un  carácter,  cunnui- 
inente  inapreciable  para  un  ojo  profano,  hasta  las 
mas  profundas  y  terribles  perturbaciones  de  la  in- 
teligencia humana,  todo  entra  fatalmente  in<'luid() 
en  este  grupo  sin  téiTuino  de  las  ncarosfSj  fuente 
inagotable  de  estudios,  cuyo  alean 
suficientemente  todavía. 

Nada   mas    curioso    que  estados  interme- 

dios, 'I  zona  indefinida  como  llama  Mausdley  á 
estas  jKMiumbras  en  que  el  espíritu  humano  se 
columpia  <■•■'. V"  )•«  ..•.,.--":i:^i..r1  fi<¡f)!f'vj-i  -^     '-   '  ■      ■ 


ESTADOS    INTiniMKDIOS 


17 


lud  y  la  exaltación  anómala  de  la  locura  declarada, 
en  que  se  vive  próximo  á  las  sombras  y  miste- 
rios de  la  enagenacion,  sin  perder  de  vista,  sin 
abandonar  completamente  los  dominios  serenos  de 
la  razón.  Las  organizaciones  que  se  hallan  bajo 
este  cielo  en  eterno  crepúsculo,  viven  solicitadas 
por  dos  fuerzas  contrarias  é  igualmente  podero- 
sas, aunque  por  lo  común  se  hace  mas  sensible 
el  poder  implacable  de  la  atracción  patolégica  á 
la  que  van  sin  sentirlo  acercándose  hasta  abando- 
narse completamente  á  ella.  Participan  mas  de  su 
influencia,  porque  muy  á  menudo  el  terreno  viene 
preparándose  desde  la  cuna  ó  de  mas  lejos  toda- 
vía, desde  el  claustro  materno,  en  donde  reciben 
el  germen  que  dá  á  su  idiosincracia  cerebral  el 
sello  incomprensible  de  la  predisposición.  Este 
equilibrio  inestable  á  que  están  sugetos  y  en  virtud 
del  cual,  ora  se  ven  en  el  goce  pleno  de  sus  fa- 
cultades, ora  en  el  dominio  de  la  enagenacion, 
constituye  ese  misterio  á  que  los  autores,  á  falta 
«le  una  denominación  mas  precisa,  han  dado  el 
nombre  de  estados  intermedios.  Es  ellos  en  que 
-  ■  observan  esas  grandes  revelaciones  de  locu- 
ra pasiva,  mansa,  circunscrita,  al  mismo  tiempo 
(|ue  las  mas  elocuentes  manifestaciones  de  una 
salud  cerebral  perfecta  é  intachable.  Son,  puede 
decirse,  una  masa  de  luz  v  de  sombras,  una  mez- 
cía  incomprensible  de  la  salud  y  de  la  enfermedad, 
una  combinación  estrafia  de  la  razón  y  de  la 
locura. 

Nadie  puede  decir  que  un  hombre  encerrado  en 
uno  de  estos  círculos    de   hierro    está    en  el  goce 
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plciK'  <1  ■  -US  fJLicultados,  ni  tampoco  nadie  podría, 
>iii  cometer  ima  tonií'ridad,  encerrarle  en  las  celdas 
do  nn  manicomio  clasificándolo  de  cnagenado.  Son 
seres  híbridos  que  i)articipan  dct  los  rasgus  fisio- 
nómicos  de  dos  razas  diametralmente  opuestas, 
organismos  imposibles,  concepciones  imaginarias 
para  el  criterio  profano,  fantasías  científicas  para 
a(|iicl  que  no  teniendo  la  cabeza  suficientemente 
fuerte  ^me  asomarse  á  ese  abismo  que  se  Hama 
el  cerebro  Immano. 

Lo  que  parece  indudable  es  que  la  enfermedad, 
ron  mas  derechos,  los  reclama.  Combaten  sin  éxito, 
resistiendo  por  un  tiempo  mas  ó  menos  largo  á 
sus  atracciones  horribles,  pero  al  fin  caen  en  la 
lucha,  y  el  delirio  vesánico  bajo  cualquiera  de  sus 
múltiples  formas,  toma  posesión  de  su  cabeza. 
Constituyen  matices  de  colores  mas  fuertes, ^ gra- 
daciones infei'iores  de  estados  mas  graves  y  com- 
plejos, pudiendo  establecerse  entre  ellos  y  los  locos, 
la  misma  comparación  que  entre  un  individuo  que 
sufre  una  broípiitis  ligera  y  uno  que  cae  postrado 
por  una  iieunuMiia  aguda,  franca,  grave;  entre  un 
atacado  pi  hi  (onjestion  cerebral  de  forma  leve 
y  otro  que  sufre  una  hemorrajia  violenta.  Ambos 
son  estados  patológicos,  el  uno  leve,  pasagero 
gen<'ralmente  y  mas  ó  menos  in('«')mMdí> ;  íA  oh-o 
gi-ave,  mortal   muchas  veces. 

Estas  zonas  intermedias,  son  pues,  evidente- 
mente, estados  enfermizos  del  espíritu.  Remontaos 
sino,  á  sus  padres,  á  sus  abuelos,  á  sus  mas  leja- 
nos ascendientes  y  raro  s(»rá  que  no  encontréis 
•'II  ''11'»-   la  es|)licacion  <!-•  .-i.^-    anomalías  que  en 
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la    mayoria    ile    lo>    oa.>;0.s  son  fatalmente  heredi- 
tarias. 

Esta  manei-a  de  ser,  curiosa,  del  espíiitu,  tiene 
sus  modos,  especiales  y  caprichosos  de  manifes- 
tarse. Sin  concepciones  delirantes,  sin  alucinacio- 
nes que  la  justifiquen  cometen  casi  automáticamente 
actos  ridículos,  irrae¡onalt;s,  estravagantes  y  hasta 
agresivos,  con  una  tranfjuilidad,  con  una  impuden- 
"  ia  que  solo  esplica  un  estado  de  desecfuilibrio 
mental.  La  variedad  y  multiplicidad  interminables 
de  sus  manifestaciones  es  tal — dice  Legrand  du 
Saulle — que  no  se  presta  á  una  descripción  gene- 
ral. Todos  sus  actos  están  siempre  en  oposición 
abierta  con  las  costumbres  establecidas  y  en  sus 
vestidos,  en  sus  muebles,  en  la  educación  de  sus 
hijos,  en  sus  lecturas  y  en  los  incidentes  mas  insig- 
ficantes  de  la  vida,  muestran  algo  de  estraordi- 
nario  y  de  anormal.  Morel  ha  conocido  un  ma- 
gistrado cuyas  requisitorias  ei'au  un  modelo  de 
lógica  y  de  lucidez;  descendía  de  padres  neuró- 
patas y  fu«'^  toda  su  vida  un  hombre  escéntrico  y 
estra\^agante.  Pasaba  su  vida  separado  comple- 
tamente de  su  familia,  aislado  ea  un  cuarto  del 
hotel  en  el  cual  no  permitía  á  nadie  la  entrada 
Cuando  caminaba  en  la  calle  ponia  gran  cuidado 
•MI  no  pisar  en  las  líneas  de  junción  de  las  pie- 
dras, temiendo  formar  una  cruz  que  era  i)ara 
él  de  un  augurio  terrible.  Un  banquero  distinguido 
citado  por  Legrand  du  Saulle,  se  creia  obligado  á 
cometer  de  cuando  en  cuando,  y  con  cierta  perio- 
dicidad, una  estravagancia,  para  preservarse  según 
decia,  de  la  locura. 
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Hay  eiiii.  <...,.  ,.  ,.,  .,¡..^:u,,,  individuoíí  que  re- 
husan absobitamente  tocar  dertos  objetos,  las  mo- 
nedas 'li  .1.'  jl.ii.i  por  ejemplo,  temiendo 
contraer  enlerniedades  desconocidas.  Morel  tenia 
relación  con  un  abogado  escóntrico  y  hereditario 
que  no  tocaba  jamás  una  puerta  sin  tener  el  cui- 
dado de  limpiai*se  las  maii<»<  «ii  -n-  mpa-.  A 
estos  caso-  .  -  ,'i  los  que  Falret  ha  dado  el  nom- 
bre de  efUKjcnaciotí  ¡tnrcial  con  predominio  del 
temor  al  contacto  de  los  objetos  esteriorcs,  deno- 
minación inadmisible,  pues  si  se  hace  de  estos  un 
grupo  especial,  no  hay  razón  para  no  formar  otros 
tantos  cuantas  variedades  de  actos  escéntricos  pue- 
den cometer  los  hercílitnv''-  'T,Ty;i>\Nn  nr  Satmi: 
Folies  hereditaires.) 

Estas  escentricidades  se  reproducen  algunas  vc- 
iiii.i  ItMiacidad  extraordinaria  durante 
l;ir¿;us  años,  acentuándose  de  más  en  más  su  ca- 
rácter positivamente  patológico.  Hay  allí  fijeza 
de  los  actos  delirantes,  análoga  á  la  que  obser- 
vamos '  ;i  I; I-  i < leas  del  mismo  carácter.  Una 
mujer  estiavagante  cuya  observación  refiere,  Tre- 
lat,  razonaba  con  una  rectitud  y  lucidez  intachables ; 
hacia  una  vida  arreglada  y  ti'anquila  y  la  única 
|ii('  parcela  estraordinario  <mi  fila,  era  el 
olvido  que  manifestaba  en  la  confección  de  su 
toilet,  para  permanecer  encerrada  en  su  cuarto 
muchas  horas  del  dia  y  de  la  noche.  Durante 
largos  años  su  familia  ignoraba  completamente  el 
empleo  que  daba  i  -u  tiempo,  hasta  que  por  fin 
habiendo  caído  grav(!mente  enferma,  pudo  penetrar 
el    ii!Í-<ti'rio.       Todo    <"    Mi-rii  I-;,»    ,»<tal)a    II""'    '^" 
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pequeños  paqiietitos  cuidadosamente  hechos  y  ro- 
tulados. Esta  señora  empleaba  las  horas  en  co- 
leccionar sus  detritus  corporales  y  cada  grupo 
de  paquetes  conteiiia  ún  producto  especial.  Unos 
encerraban  el  cerumen,  otros  la  suciedad  de  las 
uñas,  algunos  el  moco  nasal  concretado,  y  muchos 
la  caspa  que  sacaba  de  su  cabello;  cada  paquete 
tenia  una  etiqueta  especificando  la  naturaleza  del 
producto  y  la  fecha  en  que  había  sido  estraido 
(  Citado  por  Leguand  du  Saulle  ). 

Y  sin  embargo,  como  sucede  en  iu«l-jr-  ill<js, 
nada  indicaba  en  esta  pobre  víctima  una  pertur- 
bación mental  general ;  todos  sus  actos  y  pala- 
bras marchaban  en  armonia  con  el  resto  de  sus 
facultades.  Dominándola,  la  impulsión  enfermiza 
la  arrastraba  á  este  género  de  estravagancias 
que  tenia  que  satisfacer  so  pena  de  graves  com- 
plicaciones ulteriores. 

Satisfecha  la  impulsión  sobreviene  una  tregua 
acompañada  de  cierta  satisfacción  íntima  é  indes- 
criptible. Una  vez  perpetrado  el  acto,  el  enfermo 
esperimenta  un  bienestar  infinito,  un  alivio  ex- 
traordinario, porque  el  cumplimiento  de  este  deseo 
imperioso  parece  que  fuera  una  válvula  que  cal- 
ma y  consuela  ese  cerebro  enfermo,  dando  escape 
á  esta  fuerza  indomable  que  se  concentra  con 
energía  en  su  masa,  perturbando   su  dinamismo. 

El  autor  de  la  Pstcolor/ia  Mórbida  refiere  la 
historia  de  uno  de  estos  enfermos,  que  después  de 
entrar  en  su  acceso  espontáneo  é  inmotivado  de 
cólera  habitualmente  injustificable,  esperimentaba 
un  sentimiento  indefinible  de  bienestar.     Tal  suce- 
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que  sienten  un  placor  iiicoinparablo  al  vcp  el 
fuego,  al  oir  la-  (•a\ni)ana-  y  <|  tumulto  'jin'  ponn 
en  alarma  á  tod  i  una  iioblacion,  mo/.dándose 
nutre  la  multitud  <|U(í  ('orre  á  apagar  <'l  incendio 
producido  por  su^^  jiropia-^  ninno»;.  M'.imi  ^ivci-h  — 
Mcilar¡ir<i  Móntales.  ¡. 

Todi  lepende  del  estado  particular  en  que 

se  encuentra  el  sistema  nervioso  general.  El  dina- 
mismo mental  colocado  en  coudií;ioues  escepcio- 
nales,  engeuflra  todos  estos  modos  cuimosos  de  la 
inteligencia,  mw  una  abundancia  sorprendente  de 
matices  que  varían  hasta  el  infinito.  La  trasmi- 
sión hereditaria,  que  es  la  via  por  donde  general- 
mente se  reciben  estos  estados,  ¡m[)r¡uiieudo  con 
energía  su  sello,  permanece  por  completo  velada 
y  tiene  su  origen  fuera  del  individuo;  esto  esplica 
talvez  porque  hasta  el  }>resente  (1)  ha  estado 
completamente  desconocida  y  ni  siquiera  se  le  ha 
sospechado,  aun  siendo  en  ciertos  casos  tan  ma- 
nifiesta. 

Estas  formas  particulare.s,  esas  cualidades  escep- 
cionahis  que  distinguen  á  ciertos  caract(;res  como 
los  que  hemos  mencionado,  están  ligadas  por  lo 
general  á  condiciones  orgánicas  de  un  orden  pato- 
lógico. Son  á  veces,  -  xrlal,  pi-oductos  de  la 
trasmisión  hereditaiia  pero  tauil)¡en  no  es  raro 
que  se  muestren  solas,  aisladas,  producidas  por 
causas  que  en   muchos   casos  escapan  til   análisis 


(1)  Mi»'riiu  De  Toura  escribía  esto  en  el  año  dr  l^i  • 
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mas  sutil  y  paciente.  (More ai:  de  Tours— Ps?/- 
choJngic  Morhidc). 

Existo— dice  Gaiissail  en  su  tral)ajo  De  l'iii- 
flnencc  dn  l'kerrditd  s//r  la  prodnctton  de  la 
finre.ritation  nerrerifie— una  disposición  particular 
del  organismo,  caracterizada  por  la  imposibilidad 
en  que  se  encuentra  el  aparato  inervador  de  reci- 
bir sin  i)erturbaciones  la  acción  de  las  causas 
exitantes  esteriores  ó  interiores;  Esta  disposición 
f|ii(^  conviene  designar  bajo  el  nombre  de  sobre 
e citabilidad  nerciosa  es  original  ó  adquirida  y 
en  uno  como  en  otro  caso  está  ligada  á  una 
ñilta  de  armonía  en  las  relaciones  pre-establecidas 
(pie  deben  existir  entre  el  elemento  nervioso  y  el 
elemento  arterial,  para  formar  la  condición  inva- 
riable y  constante  de  la  exitabilidad  fisiológica. 
Este  defecto  de  armonía,  no  pudiendo  depender 
sino  de  una  actividad  defectuosa  ó  predominante 
del  uno  ()  del  oti'o  de  lo>  elementos  constitutivos 
de  la  exitabilidad  normal,  la  sobre-exitacion  ner- 
\i(^sa  no  piiede  por  esto,  presentarse  sino  bajo 
cuatro  formas  principales;  es  decir,  que  siguiendo 
la  modificación  orgánica  de  que  depende,  será 
hiponearica  ó  h ('pernear ica,  hipnhcrnica  ó  hipcre- 
mica.  Puesta  en  juego  por  influencias  físicas  ó 
morales  la  sobre-exiíabilidad  nerviosa,  tiene  por 
resultado  constante  é  inmediato  la  sobre-exitacion. 
Esta  so  manifiesta  ya  por  una  simple  exaltación 
de  la  sensibilidad  normal,  yá  por  fenómenos  mór- 
bidos variables  en  su  forma  é  intensidad  (Gaus- 
SAIL — De  l'injlaence  etc.,  etc.) 

El  estado  nervioso,  que  cuando  toma  una  acen- 


24  ESTADOS    INTERMEDIOS 

luacioii  patológica  di;-ig¡uim«jr>  cuii  el  nombre  ge- 
nérico de  neurosis,  se  revela  á  menudo  por  fenó- 
menos á  los  cuales  no  se  les  dá  mas  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  fisiológico,  que  la  que 
tienen  esas  simples  desigualdades  rio  f.uártor  bajo 
el  punto  de  vista  moral. 

Los  fenómenos  propios  de  estos  modos  de  ser 
del  organismo,  pueden  dividirse — dice  Moreau — 
en  dos  catogorias:  la  primera  comprende  aquellas 
neurosis  que  tenemos  costumbre  de  designar  bajo 
el  nombre  de  tics,  muecas  &.  y  que  son  produci- 
das por  ligeras  convulsiones  de  los  diferentes 
músculos  de  los  párpados,  de  los  labios  &.,  &.; 
en  la  segunda  están  colocados  las  que  habitual- 
mente  designamos  con  el  nombre  de  nianias  y 
que  á  menudo  atribuimos  á  distracciones,  preocu- 
paciones de  espíritu  A.  Entre  estas  dos  catego- 
rías hay  una  solidaridad  mórbida  indudable  y 
probada.  En  virtud  de  lo  que  los  antiguos  auto- 
res llíimaban  una  metástasis,  un  cambio  de  lugar 
del  principio  mórbido,  las  neurosis  de  la  primeni 
categoría  pueden  por  via  de  herencia  transfor- 
marse en  accidentes  puramente  morales,  como 
muy  frecuentemente  sucede.  (  Véase — Moueai;  dk 
TouRS— pág.  198.) 

Todas  estas  manifestaciones  deben  considerarse, 
sin  duda  alguna,  como  hechos  patológicos  por  los 
cuales  se  traduce  un  estado  especial  del  sistema 
nervioso,  producto  de  modificaciones  mas  ó  menos 
profundas  de  las  facultades  intelectuales,  que  reve- 
lan una  organización  moral  particular.  Todas 
cliii'í,    á    nialqiii'M-    óivIíni    (\\\o    p(M"to!ie/can,    bajo 
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cualquiera  forma  sintomática  que  se  nos  pre- 
sente, desde  la  mas  simple  hasta  la  mas  comple- 
ja, entrailan  para  el  funcionamiento  cerebral  las 
mismas  consecuencias  que  la  predisposición  here- 
ditaria, es  decir,  el  desorden  de  las  facultades 
(locura  propiamente  dicha),  estravagancia,  escen- 
tricidad,  rareza  del  carácter,  defecto  que  suele 
verse  ligado  á  un  notable  desarrollo  de  las  facul- 
tades intelectuales  y  morales.  (  Moreau  de  Tours 
-pág.  198). 

El  número  de  los  que  atraviesan  esta  oscura 
})enumbra  del  espíritu  es  muy  grande  y  muy  á 
menudo  pasan  desapercibidos,  cuando  sus  pertur- 
baciones embrionarias  permanecen  estacionadas  ó 
cuando  no  hay  un  ojo  de  cierta  esquisita  agudez 
visual  que  observe  y  escudriñe,  apreciando  el 
medio  sombrío  en  que  se  ajitan.  Los  hay  de 
muchas,  de  infinitas  y  variadas  especies,  obser- 
vándose en  unos  en  su  principio  y  apenas  per- 
ceptibles ;  en  estado  de  desarrollo  medio  en  otros, 
y  en  algunos  en  su  completa  y  acabada  evolu- 
ción. En  todos,  lo  repetimos,  se  percibe  un  fondo 
enfermizo  que  altera  en  diversos  grados  la  salud 
de  la  inteligencia,  y  aunque  al  parecer  viven  á 
igual  distancia  de  la  razón  como  de  la  locura, 
parece  indudable  como  ya  lo  hemos  dicho,  que  la 
enfermedad  con  su  acción  potente  tiene  sobre  sus 
cabezas  mucha  mayor  influencia. 

Como  ejemplo  palpitante  de  esta  verdad,  estu- 
diad entre  otros  ese  grupo  de  neurópatas  curiosí- 
simo, mezcla  de  lo  ridículo  y  de  lo  terrible,  que 
L'l  profesor   Lasegue  ha  bautizado  con  el   nombre 
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pintoresco  de  c.rhihiciom'sas.  Esta  estpafia  neu- 
rosis que  parece  constitiiip  para  Al  un  género 
nuevo,  pero  que  bien  puede  incluirse  entre  la 
epilepsia  lar\'ada,  abunda  <ii  todas  las  sociedades, 
de  una  manera  sorpredente.  Tu  joN.ii  t'nii)leado 
— refiere  el  inteligente  maestro — pasa  sus  horas 
después  de  salir  de  la  oficina,  bajo  las  ventanas 
de  una  joven.  Piensa  qtie  está  enamorada  de  él 
y  qtie  la  resistencia  <l"  -:i-  i'.iilr-'-  ■-  •■!  úwu-*^ 
obsti'icult)  á  su  unión.  Mst<í  dato  delirante  que 
nada  justifica,  le  ofusca  y  después  de  muchos  dias 
de  dudas  y  de  ílnetuacioiK^s',  se  resuelve  á  em- 
prender la  lucha.  JaiuiK  lia  intentado  hablarla, 
hacerle  llegai-  una  caita,  demostrarle  de  alguna 
manera  su  amor;  p(M'o  todas  las  tardes  primero 
y  después  todos  los  dias,  abandonando  las  ocupa- 
ciones en  que  gana  su  pan,  se  coloca  infalible- 
mente delante  de  la  itiicrta  <!'•  -^ii  supiic-ta  |»i-<t- 
metida.  Sigue  á  la  familia  por  todas  partes,  á  la 
iglesia,  al  paseo,  al  teatro,  esperando  en  la  puerta 
de  las  amigas  á  (juieu  va  ¡i  visitar,  peni  sin  enviar 
lilla  mirada,  un  gesto  espresivo,  una  palabra,  una 
sonrisa  siquiera.  Su  rol  se  limita  durante  un  año 
á  hacer  el  papel  de  sombra,  hasta  que  la  fainilia 
alarmada  trata  á  todo  trance  de  deshacerse  de  él. 
Si  este  hecho  fuese  una  escepcion  individual,  no 
merecerla  mencionarse,  pero  es' qii  -  ii a  reprodu- 
í'ido  muchas  veces  delante  de  mis  ojos— dice  el 
profesor  Lasegue  —  con  variantes  que  en  nada 
cambian  el  fondo  y  <iue  adípiieren  mi  valor  pat»>- 
lógico.  !.-''•  hombre  entra  en  la  clase  de  los  exki- 
hicioimtns ;  no  hacia  otra  pie  exhibir  su  per- 
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sona,  sin  ir  mas  \fp<.  Cuando  se  interroga  á 
estos  enfermos  con  el  tino  que  exigen  semejantes 
aberraciones,  se  supone,  mas  bien  que  se  descubre 
el  trabajo  intimó  quo  >••  opora  on  su  espíritu. 
(  Laseglk  ). 

El  sentido  genital  es  ciertamente  el  que  mejor 
se  presta  á  estas  perversiones  compatibles  con 
un  ejercicio  hasta  cierto  punto  regular  de  la 
inteligencia.  Un  individuo  (generalmente  es  un 
hombre)  es  arrestado  por  ultraje  público  al  pudor. 
Se  le  ha  encontrado  mostrando  sus  órganos  geni- 
tales á  los  transeúntes  sin  distinción  de  sexo : 
con  esta  circunstancia,  que  siempre  es  en  el 
mismo  sitio  y  á  la  misma  hora.  Este  escándalo 
se  ha  repetido  muchas  veces  antes  de  ser  vigilado 
y  arrestado.  Lo  primero  que  nos  imaginamos,  es 
que  se  trata  de  un  hombre  depravado,  vicioso  y 
que  echa  mano  de  este  último  recurso  para 
exitar  sus  órganos  y  curar  su  impotencia.  Pero 
las  averiguaciones  prueban  sobre  abundantemente 
todo  lo  contrario;  es  un  individuo  de  antecedentes 
honorabilísimos,  cuya  virilidad  esta  lejos  de  ago- 
tarse y  cuya  situación  pecuniaria  é  independiente 
le  hace  fácilmente  accesible  toda  clase  de  satts- 
Jacctones  autorizadas. 

El  })rimer  caso  que  observó  Lasegue,  cuyo  artí- 
culo estamos  copiando,  fué  uno  todavía  mas  curioso 
y  que  le  impresionó  profundamente.  Se  trataba  de 
un  joven  de  30  anos  mas  ó  menos,  ligado  á 
una  de  las  familias  mas  honorables  de  Francia  y 
que  gozaba  de  una  posición  envidiable  como  Se- 
cretario   de    un    célebre    personage    político   de  la 
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época.  Era  un  homl)n'  inM-ni^fiiii',  odio,  y  que  por 
su  educación  tenia  ahif^-tas  las  puertas  del  gran 
mundo.  Ahora  bien:  la  autoridad  habia  recibido 
frecuentes  rpieja^^  >!  ■  mi  escándalo,  que  se  repro- 
ducía en  una  iglesia  periódicamente  y  á  la  caída 
de  la  noche.  Un  hombre  joven  cuyas  señas  no  se 
especificaban,  presentábase  súbitauíente  delantí?  de 
una  de  las  tantas  mujeres  que  iban  áorar;  sacaba 
sus  órganos  genitales  sin  pronunciar  una  palabra  y 
después  de  haberlos  exhibido  desaparecía  en  las 
sombras.  La  vigilancia  era  difícil  á  causa  del 
número  de  lugares  en  donde  hacía  esta  curiosa  ex- 
hibición. Una  tarde,  sin  embargo,  este  estrafio 
personage  fué  arrestado  en  Saint-Roch  en  momen- 
tos en  que  se  euti'cgaba  á  sus  ejercicios  peri(>- 
dicos,  delante  de  una  pobre  vieja  que  al  observarlo 
dio  un  grito  llamando  la  atención  del  soldad-  ! 
Policía.  El  delito  era  tan  singular  que  la  autoii- 
dad  pidió  un  informe  médico,  encargado  al  profesor 
Lasegutí.  Yo  h(í  tenido — dice  éste — largas  conver- 
saciones con  él,  de  las  cuales  no  he  podido  deducir 
los  menores  indicios.  La  impulsión  era  invencible 
y  se  reproducía  periódicamente  á  las  mismas  lioras, 
pero  jamás  por  la  mañana;  era  precedida  de  una  , 
ansiedad  que  el  enfermo  atribuía  á  ima  resistencia 
interior.  Las  investigaciones  continuaron  con  una 
curiosidad  y  paciencia  fácilmente  concebibles,  pero 
solo  dieron  datos  negativos ;  en  él  todo  era  irrepro- 
chable, salvo  el  acto  que  habia  motivado  el  arresto. 
Algún  tiempo  después  —  continúa  el  distinguido 
médico  —  oía  habUir  de  una  queja  que  habia  sido 
puesta  contra  un   empleado  super¡<»i,   .1.    no    iñ,.. 
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de  edad,  viudo  y  cargado  de  hijos.  Se  le  acusaba 
de  colocarse  en  su  ventana,  mostrando  sus  órganos 
genitales  á  una  joven  de  15  años  que  vivia  en  frente. 
La  exhibición  tenia  lugar  todos  los  dias  por  la  ma- 
ñana, entre  las  10  y  las  11;  la  escena  repitióse 
durante  15  dias,  y  cesó  otros  tantos  para  repetirse 
en  seguida  en  condiciones  idénticas.  Yo  conocia 
personalmente  al  culpable  —  refiere  el  profesor  cita- 
do—  lo  fui  á  ver  y  le  exijí  confidencialmente  datos 
que  él  no  rehusaba ;  convenia  perfectamente  en  la 
enormidad  y  en  lo  absurdo  de  su  falta,  pero  no  podia 
dominar  la  impulsión.  La  incitación  instintiva  era 
intermitente,  pero  desde  el  momento  que  se  producia 
se  manifestaba  invencible  y  poderosa.  Advertido  á 
tiempo,  resolvió  partir  para  Bélgica  en  donde  un  año 
después  murió  á  causa  de  graves  accidentes  cere- 
brales !  Otro  individuo,  joven  de  25  años,  fué  arres- 
tado en  las  circunstancias  siguientes :  todas  las 
tardes,  así  que  daban  las  cinco,  se  colocaba  en  el 
rincón  de  la  puerta  de  un  colegio  de  niñas.  En  el 
momento  en  que  salían  las  esternas,  sacaba  sus  ór- 
ganos genitales  y  dejaba  desfilar  por  delante  á  las 
pobres  jóvenes  escandalizadas.  Este  manejo  fué 
siempre  igual  en  cuanto  al  modo,  á  la  hora  y  al  lugar 
y  se  repitió  durante  12  ó  15  dias.  Intervino  la  Po- 
licía y  fué  condenado  á  algunas  semanas  de  prisión. 
Dos  meses  después  cayó  enfermo,  el  médico  se 
apercibió  que  su  escritura  era  irregular  y  que  tenia 
una  debilidad  intelectual  incompatible  con  su  em- 
pleo. Después  de  un  año  le  sobrevinieron  acci- 
dentes cerebrales,  púííose  hipocondríaco  hasta  que 
por  fin  la  locura  se  le  declaró  completamente. 
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Lasegm;  cilíi  uu,».-  . j.'iii|>l4».«,  i|ne  ie  periiiiieii  er»- 
tablecer  los  caracteres  científicos  de  la  especie : 
exhibición  á  distancia  -in  manejos  lúbricos,  sin  u-n- 
tati vas  para  entrar  en  relaciones  mas  íntimas,  vuel- 
ta de  la  impulsión  en  el  mismo  lugar  y  habitualmeule 
á  las  mismas  horas,  ningún  otro  acto  reprensibh; 
bajo  el  punto  de  vista  genital,  fuera  de  estii  mani- 
festación monótona.  I."-  hechos  mencionados  — 
con(;luye  el  apreciable  director  de  los  Archicos  de 
Medicina  —  llevan  t;l  sello  de  los  estados  patológi- 
cos; su  instantaneidad,  su  periodicidad,  la  enormidad 
del  acto  reconocida  por  el  enfermo  mismo,  la  ausen- 
cia de  antecedentes  poco  honorables,  la  indiferencia 
I)or  las  consecuencias  «pie  de  él  resultan,  la  limita- 
ción del  apetito  á  una  exhibición  que  nunca  es  el 
punto  de  partida  de  aventuras  lúbricas, — todos  estos 
datos  imponen  la  idea  de  una  enfermedad  (  Lase- 
(iUE  —  Les  exhibitionisirs  —  Ga^ctte  des  líopiíaiw 
—  Núni.  bi  de  Mai  1877  —  bO^  annce). 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera.  Se  trata  eviden- 
temente de  estos  estados  mixtos,  de  que  venimos 
hablando,  taíi  comunes  en  la  vida  diaria  y  á  menud»j 
desconocidos  por  la  generalidad.  Todos  ó  en  su 
mayor  parte  marchan  c<.)n  mas  ó  menos  rapidez» 
hacia  la  oclucion  perpetua  de  la  razón,  á  la  locura 
declarada.  Pueden,  no  hay  duda,  permanecer  ¡'i 
largo  tiempo  estacionados  en  esta  zona  fluctuaute, 
acentuándose  mas  sus  perturbaciones  sin  llegar  al 
limite  fatal,  pero  su  estado  aunque  lejano,  está  indu- 
dablemente —  volveii I  i  - li I  -  mas  próximo  á 
la  enfermedad  que  á  la  salud  conq)leta.  Esta  fusión 
Ímpcl'f<M"ta  <\r    Miiib'X   »'st;id<>-.    "-'•    •;¡-".-1'    ..-».-.m  > 
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de  situaciones  tan  opuestas,  la  singular  coexistencia 
de  la  razón  y  de  la  locura,  coloca  á  semejantes  orga- 
nizaciones en  una  posición  extraordinaria.  Es — dice 
un  venerable  alienista  —  el  crecimiento  de  las  razas 
transport<ido  al  orden  moral :  se  trata  de  una  clase 
de  seres  aparte,  verdaderos  mestizos  intelectuales 
4ue  tienen  mucho  del  loco  pero  que  también  po- 
seen algo  del  hombre  razonable,  ó  bien  del  uno  y 
del  otro  en  grados  diversos. 

Y  pensar  que  el  mundo  los  cuenta  por  cientos  y 
por  miles  y  que  solo  en  Francia  hay  cuarenta  mil 
epilépticos  conocidos,  es  algo  que  contrista  y  depri- 
me al  espíritu  mas  animoso ! 

Los  intermediarios  están  repartidos  en  todas  las 
(•lases  sociales,  ninguna  escapa  á  este  proteo  que 
se  insinúa  en  todos  los  gremios,  en  todos  los  pue- 
blos y  que  vive  con  igual  exhuberancia  bajo  todos 
los  climas,  aunque  bien  es  verdad  que  en  algunos 
se  muestra  con  mayor  abundancia.  Todos  los  hom- 
bres son  susceptibles  de  sufrir  esas  alteraciones, 
aunque  como  lo  demuestra  el  autor  de  la  Psicologia 
Mórbida,  parecen  estar  mas  espuestos  los  que  han 
sido  dotados  por  la  naturaleza  con  una  inteligencia 
superior. 

I'^sto  último,  que  tiene  el  aspecto  seductor  de  una 
paradoja  brillante,  está  en  parte  comprobado  por 
documentos  irrecusables.  Registrad  la  historia,  que 
ella  vá  á  suministraros  un  caudal  abundante  de 
datos.  Encontrareis  un  número  considerable  de 
hombres  superiores,  de  reyes,  de  dinastías  enteras, 
sufriendo  estos  trastornos    curiosos  y    trasmitiendo 
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(Jii  padres  ú  liijus  ul  jérnieu  de  ¿u.s  Lcrriblc.-;  vesa- 
nias. 

Quiero  hacer  en  la  historia  de  otros  pueblos  una 
revista  general,  para  probar  este  aserto,  y  mostrar 
que  lo  que  observamos  en  la  nuestra  no  es  sino 
la  producción  de  un  fenómeno  curiosísimo  si  se 
quiei-e,  pero  bien  conocido  aiuique  poco  estudiado 
todavía.  La  enunciación  de  estos  hechos  probados, 
mejor  que  toda  discusión  teórica  Ilevam,  no  lo  dudo, 
al  espíritu  monos  crédulo  el  mas  amplio  y  completo 
convfMH'iniioiito. 

i  (.'ómo  se  producen,  cuál  es  su  mecanismo  ínti- 
mo ?  ¿Porqué  en  aquellos  individuos  dotados  de 
una  inteligencia  privilegiada,  estos  trastornos  sue- 
len mostrarse  mas  acentuados,  porqué  se  encuen- 
tran en  íntima  alianza,  en  fusión  inseparable  con  el 
perfeccionamiento  escepcional  de  sus  mas  altas 
facultades?  Tal  es  el  problema  que  la  patología 
mental  de  nuestros  dias  trata  de  resolver  estudian- 
do el  cerebro  humano  bajo  todas  sus  faces.  Moreau 
de  Tours  que  ha  acariciado  por  tanto  íií^hipo  esta 
idea  aparentemente  ilusoria,  ha  escrito  un  hermoso 
libro  cuya  primera  pajina  encierra  todo  el  argumen- 
to en  estas  pocas  líneas :  «  Las  disposiciones  del 
espíritu  que  hacen  que  un  hombre  se  distinga  de  los 
demás  por  la  originalidad  do  sus  pensamientos  y  de 
sus  concepciones,  por  la  escentricidad  ó  enerjia  de 
sus  facultades  afectivas,  por  la  trascendencia  de  sus 
facultades  intelectuales,  provienen  de  una  misma 
fílente,  en  las  mismas  condiciones  orgánicas  que  las 
diversas  pertiu'baciones    niruMJt^-.  dt»   lus  ciwílt's    la 
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locura  y  el  idiotismo  son  la  espresion  mas  com- 
pleta. » 

En  el  curso  de  ese  precioso  libro,  la  tesis  se 
desarrolla  y^  se  ^osttené  de  una  manera  brillante. 
La  herencia  sobre  la  cual  insistimos  en  diversas 
partes  de  este  trabajo,  se  presenta  siempre  ó  por  lo 
menos  en  la  mayoría  de  los  casos,  esplicando  estos 
modos  tan  singulares  del  espíritu.  Moreau  de  Tours 
le  dá  la  importancia  capital  que  tiene  y  cita  en  su 
apoyo  infinidad  de  ejemplos  tomados  de  la  historia 
de  los  divei*sos  pueblos.  Nosotros  sacaremos  de  su 
capítulo  final  algunos  de  los  mas  notables,  agregando 
otros  que  encontramos  en  libros  mas  ó  menos  cono- 
cidos. 

Carlos  \'  —  por  ejemplo  —  en  quien  la  trasmisión 
hereditaria  aparece  mas  visible,  recibió  su  neuro- 
patía de  Felipe  el  Hermoso  su  padre,  que  murió  joven 
á  consecuencia  de  la  vida  depravada  que  llevó  y  de 
ataques  repetidos  de  una  enfermedad  nerviosa  que 
se  asemejaba  mucho  á  la  niaiüa  aguda ;  su  mujer, 
Juana  la  loca,  durante  el  curso  de  una  vida  misera- 
ble, probó  por  la  estravagancia  de  su  conducta  que 
merecía  este  nombre.  Carlos  X  venia  al  mundo 
habiendo  recibido  el  germen  de  las  perturbaciones 
morales  de  sus  padres  y  de  su  abuelo  materno,  Fer- 
nando de  Aragón,  muerto  á  la  edad  de  62  años  en 
un  estado  de  melancolía  profunda.  En  su  juventud 
fué  epiléptico  y  estuvo  sujeto  desde  su  mas  tierna 
edad  á  los  accesos  de  lipemanía,  que  lo  obligaron 
mas  tarde  á  abdicar  y  á  buscar  el  reposo  en  el 
silencio  de  un  claustro.  (  J.  M.  Guardia  — L»  Me- 
dicine á  traoers  les  siécles).  Felipe  II  su  hijo,  aquella 


^4  EJEMPLOS    HISTÓIUCOS 

alma  de  hierro,  que  ha  dejado  en  el  mundo  tan 
siniestros  recuerdos,  era  víctima  de  los  mas  negros 
ataques  de  melancolía,  y  basta— como  dice  Guar- 
dia—  recorrer  su  correspondencia  ]>nra  encontrar  el 
indicio  cierto  de  un  mal  profundo  que  se  traduce  por 
alteraciones  del  carácter. 

Esta  hei»'iiri;i  maldita  no  se  detiene  ni  se  estingue 
en  tan  pocas  g(Mi(>ra(;iones ;  continúa  insinuándose 
(MI  las  que  vienen  después,  cambiando  caprichosa- 
mente sus  formas,  sin  perder  su  naturaleza  casi 
siempre  inalterable.  Por  esto  es  que  se  ven  fami- 
lias, generaciones,  i)ueblos  enteros,  arrasados  por  la 
trasmisión  casi  infalible  de  la  herencia  patológica. 
F«'lip('  II  no  es  el  último  de  los  neurópatas  regios 
en  su  dinastía.  Vienen  su  hijo  Carlos,  heredero  de 
la  corona,  epiléptico  y  sugeto  á  estravagancias  y 
accesos  de  fiu'or  asimilables  á  una  manía  heredi- 
taria. Después  sigue  esa  serie  de  Felipes  imbéciles 
y  locos  todos  ellos :  Felipe  III  era  casi  un  cretino, 
Felipe  1\',  su  sucesor,  se  parecía  mucho  al  Empera- 
dor Claudio,  y  tenia  el  aii-e,  las  facciones  y  la  con- 
ducta de  un  idiota.  La  debilidad  intelectual  de  los 
últimos  re|)resentantes  de  la  dinastía  austríaca,  se 
revela  -iii  atenuación  alguna  "ii  la  persona  de 
Carlos  II,  este  pobre  príncipe  miserable  y  enfermizo 
impotente  y  maníaco  que  se  creía  endemoniado. 
(Guardia).  Feli[»e  \',  el  nieto  de  Luis  XIV,  abdicó 
la  primera  vez  en  un  acceso  de  manía.  Vuelto  al 
trono,  -ii  iinducta  en  el  i)alacio  era  la  <1''  un  \r\- 
dadei-()  |(jc(>;  pasaba  meses  enteros  en  cama,  sin 
quenn*  cambial*  las  sábanas  y  en  medio  de  la  mas 
repugnante  inmundicia,    maltratando  á   su  nuijer  y 
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entregándose  á  toda  clase  de  estraAagancias.  ( Véa- 
se Guardia ). 

Genio  elevado  á  su  mas  alta  potencia,  imbecilidad 
congénita,  virtudes  y  vicios  igualmente  poderosos, 
ferocidad  tremenda,  transportes  maniacos  irresisti- 
bles, inmediatamente  seguidos  de  arrepentimiento, 
hábitos  crapulosos,  muerte  prematura  de  los  hijos, 
ataques  epileptiíbrmes,  todo — dice  Moreau  de  Tours 
— se  encontraba  reunido  en  el  Czar  Pedro  el  Grande 
ó  en  su  familia. 

Federico  Guillermo,  el  padre  del  gran  Federico 
de  Prusia,  era  víctima  de  sus  accesos  de  locura 
moral.  No  se  puede  esplicar  de  otra  manera  sino 
por  una  perversión  real  de  las  facultades  afectivas, 
las  brutales  escentricidades  que  señalaron  los  últi- 
mos dias  de  su  vida.  Borracho  hasta  el  esceso, 
habia  concluido  por  caer  en  una  profunda  hipocon- 
dría; varias  veces  intentó  estrangularse,  y  a  no 
ser  por  la  intervención  de  la  reina  hubiei'a  puesto 
fin  á  sus  dias.  (  Moreau  de  Touiis  —  troissiemc 
partie  —  faits  biographiqacs). 

Ileniiandad  curiosa  que  nos  obliga  á  inclinarnos 
y  aceptar,  aunque  con  las  reservas  consiguientes,  el 
origen  común  del  genio  y  de  la  locura.  La  mas 
grande  y  mas  sublime  de  las  perfecciones  humanas 
confundida  en  la  cuna  y  emanando  de  un  mismo 
tronco  con  la  mas  deplorable  de  las  enfermedades  ! 
Que  la  observación  confirma  esta  aserción  atrevida, 
esta  ridicula  paradoja  de  no  hace  muchos  años,  es 
una  verdad  innegable  sin  duda,  porque  entre  otras 
razones  está  la  de  encontrarse  entre  los  ascendien- 
tes de  aquellos  individuos  dotados  de  una  inteligen- 
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lia  superior  Ó  solamente  colocados  arriba  del  nivel 
común  —  dice  Morel  —  alienados  ó  personas  sujetas 
á  afecciones  del  sistema  nervioso,  alcohólatras,  idio- 
tas ó  suicidas  y  entre  los  hijos  ó  nietos  de  estos 
desgraciados,  personas  dotadas  de  cualidades  mo- 
rales 6  intelectuales  de  un  orden  superior. 

La  verdad  es  que  estos  estados  enfermizos  llevan 
al  organismo  y  particularmente  al  cerebro,  eleifientos 
de  vida  j)oderosos,  determinando  una  exitacion  con- 
siderables y  una  concentración  muy  grande  de  la  vita- 
lidad i'ii  '!  órgano  de  las  ide.as.  El  loc" 
momentos  lúcidos  raciocina  generalmente  ( y  salvo 
ci(M'tas  excepciones  mas  ó  menos  comunes),  con 
inavor  Haridad  y  con  mn<  i-pctitnd  de  juicio  que 
'1-  anteriorc  i    tiifoi-medad.    Este 

•  '-  un  hecho  '\>'  observación  >  <I'-jm';i(|(>  evidente- 
Mieiiíe  de  ese  esiímulo  poderoso  que  ol)ra  sobre  el 
órgano  de  la  inteligencia  y  cuya  exageración  pro- 
du<'e  el  delirio.  Estos  signos  de  perfección  intelec- 
tual que  tienen  sus  momentos  fugaces  ó  durade- 
ros de  lucidez  estrema,  constituyen,  podeipos  decir 
así,  sus  estravagancias,  porque  son  actos  y  pensa- 
initMitos  en  oposición  con  su  vida  y  modo  de  racio- 
cinar habitual;  así  como  las  conocidas  manías  de  los 
hombres  supenores  son  sus  instantes  de  locura,  y 
constituyen  rasgos  de  lo  que  podia  llamarse  atabis- 
nio  mrntafy  porípic  se  desvían  <\o  la  corriente  natural 
y  lógica  en  que  marchan  leas  para  retroceder 

hasta  el  punto  de  su  nacimiento  común  con  la  locura. 
l',n  aipiel,  en  esos  momentos  de  bonanza,  la  escita- 
cion  es  relativamente  demasiado  débil  ¡lara  producir 
el  delirio  v  entonces  solo  se  manifiesta  una  actividad 
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de  las  facultades  intelectuales ;  en  éstos,  el  elemento 
patológico  originario  despierta  por  la  sobre-escitabi- 
lidad  en  que  suele  encontrarse  su  espíritu  superior 
y  cpie  se  tra*duce  por  actos  que  revelan  su  cuna. 
Ambos  terminan  generalmente  en  el  mismo  estado, 
el  primero  on  el  estupor,  en  la  demencia,  en  el 
idiotismo ;  ol  segundo  en  una  enfermedad  cerebral 
que  varia  en  cuanto  á  sus  formas,  pero  que  frecuen- 
temente se  acerca  por  sus  síntomas  á  alguna  de 
aquellas.  Esto,  nadie  negará,  es  un  lazo  común 
entro  esos  dos  estados  y  si  bien  no  lo  prueba  defini- 
tivamente, por  lo  menos  hace  sospechar  afinidades 
de  origen,  muy  grandes. 

Los  ejemplos  de  paralíticos,  afásicos  ó  imbéciles, 
entre  ese  grupo  de  predestinados,  no  faltan  por 
cierto. 

O'Connell,  el  célebre  orador  irlandés,  murió  de  una 
parálisis  general,  lo  mismo  que  Donizetti  el  inmortal 
autor  de  Lucia  y  de  Lucrecia;  esta  enfermedad 
( periensefalitis  difusa )  es  tan  común  en  los  locos, 
que  por  mucho  tiempo  se  ha  creido  que  solo  ellos 
la  sufrían :  de  aquí  su  nombre  de  locura  paralitica 
y  de  aquí  también  la  idea  de  considerarla  como 
una  vesania.  En  los  últimos  años  de  su  vida,  New- 
ton cayó  en  un  estupor  profundo  y  según  Zimmer- 
man,  su  cabeza  se  habia  debilitado  tanto,  que  le 
privaba  de  la  facultad  de  pensar;  eran  los  síntomas 
primeros  de  una  demencia  crónica  indudable.  (  Zim- 
MEUMAN — La  experiencia  pág.  238 ). 

Beethoven,  naturaleza  extraordinaria  y  dotada  de 
una  susceptibilidad  casi  patolójica,  estravagante  y 
maniático,  exaltado  y  violento  como  pocos  hombres, 
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tnrniiiió  en  ese  estado  de  temblé  melancolía,  de  estu- 
1 M. I  (st remo  que  tan  prematuramente  puso  término  á 
su  existencia. 

Boerjiaave,  caia  después  de  ti-al)aj<)s  hiemales  pro- 
longados, en  un  estado  de  estupor  completo  y  murió 
de  una  enfermedad  á  la  cabeza;  probablemente  de 
hemorragia  cerebral. 

Liimeo  terminó  sus  días  en  un  estado  de  demencia 
senil  horrible,  después  de  haber  sufrido  en  el  cui-so 
de  su  vida  frecuentes  ataques  nerviosos  cuya  natu- 
raleza no  podemos  especificar. 

Wellington,  el  gran  Beccaria,  Luis  XIV,  Corvisart, 
rabaiiis,  S[)alanzau¡,  murieron  como  otros  muchos 
hombres  de  su  talla,  de  congestión  cerebral,  lo  mis- 
mo que  Catalina  la  gran  Emperatriz  de  Rusia,  que 
I)upuitren,que  Euler  y  que  Malpichi. 

Ademas  no  es  raro,  ó  mejor  dicho  es  común,  en- 
contrar en  la  descendencia  de  muchos  de  ellos 
miembros  afectados  de  enfermedades  nerviosas  de 
cualquier  género.  Ejemplo:  los  hijos  del  Gran  Conde, 
la  familia  de  Alejandro  el  Grande,  sus  [tadres,  sus 
hijos  y  él  mismo  qucf  murió  de  una  forma  do  locui*a 
alcohólica,  los  descendientes  de  Lord  Chatan  y  de 
Bernardino  de  Saint-Pierre,  el  autor  de  Pablo  y  Vir~ 
fjinia. 

Todo  esto  revela  puntos  de  afinidad  iinludabh» 
entre  los  hombres  superiores  y  los  intei-mcflinrios 
poi'  lo  menos,  no  solo  por  estos  rasgos  comunes, 
sino  también  por  sus  estra vagancia  ees  por 

los  síntomas  de  verdadera  locura,  exaliucion  manía- 
ca, delirio  de  las  i>ersecuc¡ones,  lipemanía,  etc.  Kn 
los  alienados  véesc  también  en  nuH'has  ocasiones  ima 
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actividad,  una  [)ei't'ecciüii  y  desarrollo  inusitado  de 
ciertas  facultades,  y  aunque  esto  no  es  tan  frecuente 
como  podia  imaginarse,  se  observa  sin  embargo,  no 
sol(^  en  sus  fnomentos  de  calma,  sino  también  des- 
pués de  su  curación.  No  son  escepcionales  en 
prueba  de  este  último  aserto,  los  ejemplos  que  encon- 
tramos en  los  tratados  especiales,  de  individuos  que 
dotados  pobremente  por  la  naturaleza,  adquieren 
"espues  de  una  enfermedad  mental  un  desarrollo 
mas  grande  de  su  inteligencia,  una  vivív.a  especial 
de  su  imaginación  que  desplega  brios  insólitos  y  se 
mueve  con  una  facilidad  relativamente  grande. 

Si  estos  ejemplos  no  son  comunes,  tampoco  pue- 
den entrar  en  los  límites  de  las  curiosidades  pato- 
lógicas. No  por  esto  quiero  ni  aun  remotamente 
afirmar  este  disparate :  que  todos  los  locos  son  hom- 
bres de  genio.  Hago  esta  advertencia  para  las 
inteligencias  inaccesibles  á  ciertas  verdades  poco 
conocidas  y  para  los  que  están  siempre  dispuestos 
á  interpretar  las  cosas  torcidamente  y  con  la  ligereza 
de  juicio  propia  del  vulgo.  Pero  lo  que  evidencia  la 
observación,  es  que  las  naturalezas  mas  prosaicas, 
los  temperamentos  menos  exitables,  se  elevan  á 
grandes  alturas  en  el  período  de  exaltación  de  la 
manía,  franca,  libre  y  estremadamente  estimulada 
la  fantasía  por  las  incitaciones  poderosas  de  su 
estado  anómalo  mismo.  En  la  monomanía  razona- 
dora, ó  como  quiere  Bigot,  en  el  período  razonador 
de  la  enagenacion  mental,  es  muchas  veces  difícil 
para  el  alienista,  formular  el  delirio  de  un  loco  jior  la 
manera  sabia  y  el  esquisito  talento  con  que  algunos 
manejan  la  paradoja  y  la  simulación.     (  V.  Bigot — 
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//  >  ¡icriodps  rauonnanti-  '/  I alienation  meniale). 
Hay  ciertos  maniacos  y  lipemaniacos  quo  en  sus  bue- 
nos momentos  razonan  de  una  manera  tan  clara  y 
tan  ¡¡ei'feeta  í|ue  á  veces  hacen  imposible  la  inter- 
dicción. Higot  cita  el  caso  de  un  loco  que  ocultfiba 
con  tan  estremada  sagacidad  -n  i'-i.i<1m  \aIiéndose 
del  convencimiento,  que  á  no  ser  la  ayuda  del  guar- 
dián, testigo  diurno  y  nocturno  de  sus  acciones,  le 
habría  tomado  por  ini  lioinbre  on  su  mas  perferto 
estado  de  salud. 

La  creencia  de  que  los  hombres  privilegiados  tie- 
nen sus  estravagancias  y  escentricidades,  que  por 
su  tilerte  acentuación  toman  muy  á  menudo  un  carár- 
ter  patolójico;  la  existencia  de  sus  delirios,  alucina- 
ciones) i  \r  r-  accesos  de  verdadera  enagenaoion 
mental,  es  una  verdad  que  viene  dibujándose  y  ha- 
ciéndose camino  mucho  tiempo  hace  en  la  mente 
de  los  observadores.  Esto  no  es  nuevo,  pon  pío  en 
el  mundo  de  las  ideas  no  hay  nada  nuevo;  hi  i.-~i- 
desarrollada  aunque  lijeramente  por  algunos  auto- 
res modernos,  está  como  observa  muy  bien  el  autor 
de  «  La  Psychologíe  Mórbide,  »  sintcti/.id.i  ">  "-^'r» 
■estrofa  profética  de  Voltaire  : 

1  .'•  ii''l  •':!   iiMiiv   t'driii.i  iit  i!i''',iii. 
iJc  raison,  de  folie 

De  iiolre  etrc  iinpurfait  voil.i  I<'n  i  ,. ;  - 

lis  composcnt  tout  riiommo,  ils  formcnt  - 

Hé  ahí  porque  —  dice  Moreau  de  Tours,  que  Iim 
escrito  sobre  esto  un  libi-o  de  (piinientas  pajinos, 
algunas  de  cuyas  ideas  dejamos  espuestas— hé  ahí 
ponjué  el  genio  está  á  veces  condenado  á  delirar, 
ponpié  la  aplií^acion  muy  sostenida  tle  la  atención. 
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la  exciltacíon  de  la  imaginación  ( facultades  que  se- 
gún Newton  son  el  genio  mismo )  conducen  ame- 
nudo  á  las  perturbaciones  del  espíritu,  i)orque  en  fin, 
el  hombrCj  couio  ha  dicho  Rousseau,  retorna  tan 
fácilmente  á  su  iH'imitiva  estu|)idez.  Augusto  Comte, 
el  mas  ferviente  propagador  y  reconstructor  del  Po- 
sitivismo, es  uno  de  esos  hombres  en  quien  talvez 
es  mas  visible  esta  pretendida  liermandad,  y  en 
quien  según  la  espresion  poética  de  Lamartine,  las 
\¡braciones  de  la  libra  humana  fueron  tan  fuertes, 
que  su  corazón  no  pudo  soportarlas  sin  romperse. 
Kn  el  primer  trimestre  de  182(3 — dice  Emilio  Littré 
—  cuando  estaba  ocupado  en  la  primera  esposicion 
del  sistema  de  filosofía  positiva  que  entonces  pro- 
pagaba entre  sus  contemporáneos,  fué  atacado  de 
euagenacion  mental  (  Littrií  —  Av/jiiste  Comte  et  la 
Philosoplup  Posidcc ).  Y  bien,  dos  años  después 
de  este  ataque  terrible,  que  Comte  llamaba  su  cri- 
sis cerebral,  fué  ffue  publicó  su  ciu'so  completo  de 
Filosofía  Positiva,  uno  de  los  productos  mas  perfec- 
tos del  espíritu  humano  según  el  autor  de  la  His- 
toria de  la  leng lia  francesa. 

Pero  Comte  no  es  el  único.  Lo  mismo  que  él  y  á 
igual  altura,  se  encuentran  otros  como  Kepler  cuyas 
estravagancias  lo  acercan  mucho  á  los  grandes  alu- 
cinados á  la  cabeza  de  los  cuales  se  encuentran 
Swedenborg  y  Hennequin. 

Swift  murió  loco  y  su  espíritu  enfermo,  se  revela 
elocuentemente  en  ese  folleto  que  publicó  en  1729  y 
que  Taine  ha  reproducido  en  la  «Revue  des  Deux 
Mondes.  »  Llevaba  por  título :  Proposición  modesta 
[tara  impedir  que  los  niños  de  los  pobres  en  Irlanda 
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no  sean  una  carga  á  sus  padres  y  á  su  país.  En  este 
panfleto  Swift  proponía  que  á  los  nifios  de  buena 
constitución  y  de  cierta  edad  se  les  beneficiara 
para  vender  su  carne,  colocanrlo  puestos  en  distin- 
tos puntos  de  la  ciudad  de  Dublin  adonde  pudieran 
cómodamente  concurrir  los  carniceros  ( citado  tam- 
bién por  Morcan ).  Swift  habia  presentido  su  enfer- 
medad y  entre  sus  ascendientes  se  encontraban 
aiginios  neurópatas. 

Watt  murió  hipocondríaco. 

Savonarola  sufría  frecuentes  alucinaciones  y  caía 
amenudo  en  éxtasis  durante  los  cuales,  según  él,  se 
comunicaba  con  el  P^s|)íritu  Santo. 

Ilaller  sufrió  en  los  últimos  períodos  de  su  vida 
una  verdadera  lipemanía  religiosa. 

Harríntong  era  un  alucinado,  lo  mismo  que  Cardan 
y  Lavater. 

Zimmorman,  el  autor  de  la  Esperiencía  en  Medicina, 
tué  víctima  durante  su  vida  de  crueles  ilusiones  y 
terminó  en  una  hipocondría,  y  Goethe  lo,  mismo  que 
Pascal,  sufi'ia  alucinaciones. 

Y  para  no  concluir  sin  citar  al  humbiv  í;nya  neu- 
rosis ha  tenido  mas  influencia  sobre  su  época,  habla- 
remos de  Juan  Jacobo  Rousseau,  el  tipo  mas  acabado 
del  temperamento  nervioso  y  una  de  las  misantropías 
mas  acentuadas  que  se  encuenti'an  en  la  historia 
de  los  grandes  representantes  de  la  humanidad, 
como  les  llama  Emerson.  Rousseau  tenia  accesos 
de  verdadera  locura  afectiva  y  las  revelaciones  curio- 
sas que  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos  ha  d- 
sobre  el  estado  mental  de  este  hombre  cstraord....* 
rio,  sirven  admirablemente  para  la  confección  de  un 
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diagnóstico  retrospectivo.  Tenia  algunas  veces 
accesos  que  se  manifestaban  por  un  delirio  de  las 
persecuciones  en  que  á  propósito  de  cualquier  cir- 
cunstancia puei'il,  hablaba  de  las  pérfidas  y  ocultas 
maquinaciones  de  sus  enemigos;  entraba  en  con- 
vulsiones fuertísimas  que  imprimían  á  su  fisonomía, 
según  dice  Corancez,  un  aspecto  horroroso,  entre- 
gánd<ise  á  estravagancias  propias  únicamente  de 
un  l<M(t.  Rousseau,  como  sucede  casi  siempre,  había 
recibido  por  herencia  su  estado  mental. 

La  mayoría  de  estos  datos  biográficos  son  toma- 
dos del  libro  de  Moreau  de  Tours,  cuyo  capítulo 
último  está  consagrado  á  hacer  una  reseña  muy 
lijera  del  estado  mental  de  estos  hombres.  En  casi 
todos  se  concreta  únicamente  á  consignar  la  enfer- 
medad que  sufrían,  puesto  que  su  objeto  principal 
no  es  estudiarlos  individualmente,  como  es  nuestro 
propósito  hacerlo  con  algunos  do  niii-><tros  mas 
célebres  personages. 

Xo  podemos,  porque  no  es  ese  nuestro  objeto, 
entrará  apreciarla  parte  que  en  los  acontecimien- 
tos históricos  hayan  tenido  ios  estados  mentales  de 
que  acabamos  de  hablar,  particularmente  de  aque- 
llos que,  como  Cromwell,  víctima  de  frecuentes  tras- 
tornos y  agitado  por  los  accesos  terribles  de  una 
hipocondría;  de  Richelieu,  sujeto  también  á  accesos 
de  locura;  de  Carlos  el  Temerario  que  según  Miche- 
let  se  volvió  loco  de  pesar;  de  Pedro  el  Grande,  de 
Carlos  V,  de  Fernando  VII,  y  de  tantos  otros  que 
han  tenido  en  sus  manos  la  suerte  del  mundo  en- 
tero ó  que  han  dispuesto  de  la  vida  de   sus  pue- 
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blos  haciéudolo»  victiiii  aprichos,  como 

Feni.r  '     •   Felipe  I! 

¡Ci  íioírnor  i  ¡ai    levantado,    cuántas 

cabe/  iiusa,  solo  por  las  exigen- 

una  ¡ 

¡Cu....:.-    ^ -....^. .:..;.,., 


,... 


ruina,  cuántos  hogares  disueltos  por  un  ^«píritu  en 
convulsiones,  ¡a  inteligen  - 

quilibrio  I 

l-<a     eSpllC'itt  1' f  1 1    VI»'     «  i'ii»'^     «i<>Fiui.*<  mu'-iii',':^     i; 

ricos  debe  buscarse,  en  muchas  oca-ioiir»«,  d' 
del  cráneo  de  algún  rey  hipot-ondrí;  ;lgun 

mandatario  enardecí  '  las  vibraciones  enfer- 

mizas de  su  encéfalo. 

El  desarrollo  de  este  ,  ..  -  ....  ojeto  de  un 
libro  que  nadie  ha  escrito  todavía,  y  nuestro  obje- 
tivo, aii!i'|ii  '  siguiendo  la  misma  comente  de  ideas, 
es  mas  circunscrito,  porque  solo  tomíun  -t<>- 

ria  patria   coii!"  »••"••>  ^í.»   "<»/^<  ........t.... 
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¿  De  qué  naturaleza  era  ei;a  fiíena  irresistible  que 
arrastraba  al  suiddio  al  Almirante  Brown,  d  viejo 
paladín  de  nuestras  leyendas  marítimas,  que  po- 
blaba su  nuMite  de  persegimdon^  tenaces,  que  en- 
venenaba el  aire  de  sus  pulmones  y  amargaba  los 
días  de  su  vida? 

¿  Ojm  >  se  producían  en  d  Dr.  Francia  los  fiíertes 
'accesos  de  aquella  negra  hipoocMidríay  qoe  rodeaba 
de  somlM'as  su  espíritu  selecto,  aoentnando  tanto 
los  raidos  de  su  fisonomía  de  César  dejeoeradof 

¿  Cuál  era  la   fibra  oculta  que  animaba  la  mano 
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de  !a  Mazijicu  cu  sus  dtipr<  -i.i.  i-mi.^  iuteriiiiiíühlos, 
que  ponia  en  movimiento  el  cuchillo  del  Fraile  AJ- 
dao,  la  lanza  de  Facundo,  la  pluma  de  Juan  Ma- 
luiel  Rosas  en  sus   veladas  homicidas  tan  largas? 

Todo  espíritu  desprevenido  admitirá  en  i)resen- 
cia  de  ciertos  hechos — decia  Tissot— la  necesidad 
de  hacer  intervenir  la  psicología  mórbida  en  la 
apreciación  de  todo  aquello  que  se  refiere  á  la  acti- 
vidad moral  é  intelectual  del  hombre  en  general 
y  en  particular  de  aquellos  individuos  á  quienes 
la  Providencia  ha  colmado  con  sus  dones.  Origen, 
predisposiciones  hereditarias,  próximas  ó  leja- 
nas, agrega  el  sabio  autor,  reveladas  poi-  lo-- 
parientes,  descendientes,  ascendientes  ó  colaterales, 
disposiciones  idiosincrásicas  innatas  ó  ^adquiíi- 
das,  aferentes  al  estado  fisiológico  y  patológico  HH 
sistema  nervioso,  al  «stado  patológico  sobn 
todas  éstas  causas  reclaman  su  parte  de  inlluou- 
cia  tanto  mas  manifiesta  cuanto  ni '-^  x  :.r ,,.  .^.|_ 
mente  dotada  sea  la  constitución. 

«Yo  conjeturo — dice  Üiderot  «■  i  -n  artículo  sobre 
ios  teósofos  en  el  Diccionario  Enciclopédico — que 
éstos  hombres  de  un  temperamento  sonil)río  y  me- 
lancólico, no  debían  esa  penetración  estraordinaria 
>  «asi  divina  que  les  notamos  por  intervalos  y 
que  los  conducía  á  engendrar  ¡deas,  n 
disparatadas  y  estravaganti^s  y  otras  Mioinncs, 
sino  á  una  perturbación  ])eriódica  de  la  máquina 
cerebral.»  No  queremos  volver  á  insistir  sobre  este 
j)unto    que   dejamos    ligeramente  amplia  •! 

capítulo  anterior;  pero  todo  ésto  nos  indíjce  mas 
á  i'vcry  (|ii»'  "'■"■••'•  niniMitf  »•'  ■_'•''■■■•>    \-   1  •    ' •- 
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lien  •  algunos  puntos  de  afinidad.  El  que  quiera 
cerciorarse  de  la  mayor  ó  menor  exactitud  que 
encierra  esta  proposición,  todavia  muy  discutible, 
puede  leer  á  Wagner,  á  Dagron,  á  Bigot,  á  Lucas, 
á  Moreau  de  Tours,  para  convencerse — de  que  esos 
dos  productos  tan  opuestos  dimanan,  tal  vez  de  un 
tronco  común  y  tienen  algunas  de  sus  faces  idén- 
ticas. 

Estudiando  con  atención  la  Historia  Argentina, 
nuestro  espíritu  se  ha  familiarizado  mas  con  ésta 
idea  que  tiene  algo  de  paradoja  y  mucho  de  verdad, 
porque  allí  hemos  encontrado  también  organiza- 
ciones privilegiadas  sufriendo  esas  perturbaciones 
inconcebibles  del  espíritu.  Semejantes  dislocamien- 
tos,  profundos,  incurables,  aparecen  en  algunos  con 
todo  su  horrible  aspecto  y  vienen  como  amarrados 
á  la  cuna,  absorbidos  en  la  leche  materna;  parece 
que  al  nacer  trageran  un  pedazo  del  alma  del 
padre  ó  de  la  madre,  como  fundido  en  su  cabeza 
con  todas  sus  sombras  y  su  colorido  enfr^rmizo ; 
es  que  no  han  podido  eludir  el  peso  abrumador 
de  este  misterio  inescrutable  que  llamamos  heren- 
cia patológica.  Otros  sofo  presentan  matices  mas 
ó  menos  fuertes  y  oscuros  y  solo  espiando  los  mo- 
mentos en  que  se  producen  sus  exaltaciones  supre- 
mas, buscando  atentamente  en  todos  los  actos  de 
su  vida  j)ública  y  privada,  interrogando  al  orga- 
nismo físico  en  sus  interminables  manifestaciones, 
j)ueden  descubrirse  estas  modalidades  patológicas 
tan  dignas  de  estudio. 

Para  los  que  viven  alejados  de  ese  género  de 
investigaciones   y  que   solo  consideran  una  faz  en 
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estos  liombrfis  superiores,  la  idea  d-  un  estado 
moral  ¿iistiiito  al  de  los  demás,  es  indudablemente 
ridicula  y  hasta  imposible.  Suponer  estados  escep- 
('i()nales,  perturbaciones  del  cerebro,  leves  ó  pro- 
fundas, en  individuos  que  han  mostrado  en  todos 
los  actos  de  su  existencia  precisamente  lo  contra- 
rio; (|U(;  uíuchos  de  ellos  lian  descollado  \t'>y  -n 
cordura  y  por  el  brillo  de  sus  facultades  y  no  por 
sus  estravaí^ancias  (de  las  cuales  nuestra  historia 
no  se  ha  dignado  ocuparse)  es  cometer  una  locura 
ó  tratar  de  probar  un  absurdo.  Pero  basta  ojear 
siquiera  ligeramente  uno  de  estos  libros  especiales, 
ún  tratado  cualquiera  de  patología  mental,  que 
tanto  abundan  en  la  literatura  médica  de  nuestros 
días  y  que  tratan  fisi()l(')fíiraniente  la  cuestión,  para 
convencerse  de  <1"-  (  i-.i-.  la  primera,  (pie  ésta 
idea,  es  decir,  la  de  que  casi  todos  los  hombres 
superiores  están  llenos  de  manías  ó  son  neuró- 
j)atas  reconocidos,  no  es  nueva,  y  la  segunda  que 
l(*!Jos  de  ser  una  (piimera,  c-  una  aserción  muy 
discutida  y  que  tiende  á  tomar  un  lugar  definitivo 
en  la  ciencia. 

La  aplicación  de  (istos*  principios  á  nuestra  his- 
toria, parecerá  impropia  porque  hemos  conocido  la 
vida  de  (;asi  todos  nuestros  hombres  célebre- 
mitida  por  la  tradición  fabulosa  y  desfigurada,  ó  por 
la  biografía  melítlua  de    sus    biógrafos    ami-j  -     * 
porque  intichos  historiadores  han  creado  al  [ 
m\LL  <apri(;ho  y  nos  lo  han  impuesto  difun- 

diendo eri'ores   (jue  hoy  es   difííil   combatii-. 
los  han  hecho  conocer  incompletamente,  insjtnan- 
dose  en  la   doeti-ina    poco  |»i'«>\ei^h<>>.a   de  Saln>t¡>: 
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Animi  imperio  corpóris  seroiíio  magis  utimury  escri- 
biendo sus  Vidas  impersonalmente  y  sin  querer  reve- 
larnos los  detalles  mas  preciosos,  su  modo  de  ser 
habitual,  su  fisonomía,  sus  caprichos,  su  parte 
moral  y  su  parte  física,  sus  estados  fisiológicos  y 
patológicos.  Conocemos  al  poeta,  en  la  estrofa 
mentirosa,  en  el  poema,  sin  reflexionar  que  el 
poeta  y  muy  especialmente  el  nuestro  (salvo  escep- 
ciones)  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  aparece  en 
sus  versos;  son  lo  que  resueloen  ser,  ó  lo  que  ha 
sido  el  modelo  que  se  han  propuesto  imitar.  Esto 
es  evidente.  Para  muchos  de  ellos,  hay  una  filo- 
sofía oficial,  la  de  los  versos  de  Byron,  Leopardi, 
Foseólo,  etc.  de  la  cual  no  pueden  separarse.  Los 
poetas,  ante  todo  son  hombres  y  con  raros  ejem- 
plos, no  hay  hombre  que  esté  hastiado  de  la 
vida  y  que  aspire  constantemente  á  abandonarla 
por  otra  de  muy  problemática  existencia.  Esto 
solo  puede  suceder  bajo  la  presión  de  un  estado 
patológico  perfectamente  caracterizado;  y  sin  em- 
bargo, ¿  cual  es  aquel  de  todos  nuestros  grandes  y 
pequeños  versificadores  que  no  manifieste  ese  men- 
tido cansancio  de  la  existencia  terrena,  ese  cons- 
tante aspirar  á  otra  vida  mas  perfecta  y  por  la 
cual,,  evidentemente,  no  abandonaria  la  que  tiene? 
No  conozco  entre  ellos  ningún  suicida  y  sí,  muchos 
apasionados  de  los  mas  pueriles  goces  de  la 
vida,  y  sin  duda  que  á  ser  cierta  esta  atrofia 
deplorable  del  instinto  de  la  propia  conservación, 
todos   ellos  lo  serian. 

Lo  que  sucede    con  los  poetas,  sucede,    aunque 
menos  frecuentemente  con  los  militares,  con  los  abo- 
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gados,  estadistas  y  escritores  de  aquella  época. 
Por  esto,  para  conocerles  es  menester  no  detenerse 
en  la  puerta  del  hogar,  menospreciando  ciertas 
nimiedades  de  carácter  puramente  privado,  ciertas 
debilidades  mas  ó  menos  groseras,  como  indignas 
de  la  pomi)a  y  magestad  de  la  historia,  porque  sei'ia 
cometer  un  absurdo  y  falsear  la  verdad,  despreciar 
un  ciitoiin  (le  inapreciable  valor  para  la  averi- 
guación de  los  hechos. 

La  anatomía  de  la  vida  íntima  es  muchas  veces 
una  piedra  de  toque  bastante  sensible  para  el  estu- 
dio y  conocimiento  de  estos  grandes  caracteres,  por 
que  los  revela  en  toda  su  desnudez,  porque  los  dá 
á  conocer  de  una  manera  acabada,  con  una  minu- 
ciosidad anatómica,  mostrando  sus  som1)ras  y  sus 
secretos  mas  recónditos  y  contribuyendo  á  darles 
ese  relieve  histórico  que  anima  y  vivifica  las  gran- 
des figuras  resucitadas  por  el  pincel  admirable  de 
Lord  Macaulay.  Esto  es  lo  que  puede  llamarse  la 
hisíolofjia  de  la  historia.  Ella  sirve  para  el  estu- 
dio de  los  móviles  ocultos  que  encierran  ciertas 
acciones,  al  parecer  incomprensibles,  descubre  el 
misterioso  motor  de  muchas  determinaciones  capri- 
chosas, la  índole  de  sus  tendencias,  la  naturalc/a 
íntima  de  su  carácter,  escudriñando  la  vida  hasta  en 
sus  111  i-  pueriles  manifestaciones ;— de  la  misma 
manera  que  la  histología  i)ropiamente  dicha,  con  su 
espíritu  esencialmente  analítico,  estudia  y  describo 
el  último  de  los  elementos  anatómicos,  dándose  cuen- 
ta por  su  evolución  y  transformaciones  de  todos  los 
procesos  orgánicos  ulteriores.  No  escapa  nada*  á 
este  método  agresivo  de  análisis,  á  esta  luz  pene- 
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trante  y  sutil  que  se  insinúa  por  los  mas  oscuros 
repliegues  del  alma  humana,  que  interroga  al  cuer- 
po para  esplicarse  las  evoluciones  del  espíritu  y 
que  desciende  hasta  el  hombre  privado,  buscando  en 
sus  idiosincrácias  morales  el  complemento  necesa- 
rio del  hombre  público.  Dentro  de  esa  pléyade  de 
personas  ilustres  que  nos  dá  á  conocer  la  historia 
patria,  existen  muchas  que,  gracias  á  este  sistema 
de  investigación,  nos  han  revelado  en  sus  manifes- 
taciones morales  é  intelectuales,  un  fondo  nervioso 
enfermizo,  herencia  en  parte  de  la  época  y  del  me- 
dio en  que  vivieron,  en  parte  de  la  organización 
escepcional  de  su  propia  naturaleza. 

Bajo  el  punto  de  vista  físico  y  moral,  la  genera- 
ción á  quien  cupo  la  ardua  tarea  de  la  Revolución  é 
Independencia  del  país,  estaba  formada  por  indivi- 
duos maravillosamente  preparados.  La  naturaleza 
nos  habia  hecho  el  presente  de  este  conjunto  de 
hombres  providenciales,  vigorosos,  audaces,  favore- 
cidos por  la  supremacía  de  un  temperamento  ner- 
vioso y  de  una  constitución  fuerte,  atlética  é 
intachable.  Sea  que  el  sibaritismo  de  los  monarcas 
españoles  no  habia  llegado  hasta  ellos  para  aniqui- 
lar la  sencillez  patriarcal  de  sus  costumbres,  la  rec- 
titud admirable  de  sus  hábitos  domésticos,  para 
destruir  la  frugalidad  legendaria  de  su  tiempo  y  la 
actividad  física,  ya  que  no  la  intelectual,  adormecida 
por  una  inacción  alarmante,  lo  cierto  es  que  aquella 
tribu  venerable  no  fué  azotada  por  las  enfermedades 
á  que  estuvo  sujeta  la  que  le  sucedió  y  que  se  han 
hecho  patrimonio  ineludible  de  la  actual.  Las  fuer- 
tes emociones  de  la  libertad,  que  solo  después  cono- 
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ciepon,  la  usura  orgánica  que  producen  en  la  economía 
los  trabajos  propios  de  otras  épocas  mas  felices,  y 
sobre  todo,  esa  enervación  y  molicie  inherentes  al 
refinamiento  de  costumbres  que  trae  consigo  la  civi- 
lización y  que  ellos  no  conocían,  contribuyó  sin 
duda  á  la  conservación  de  ese  vigor  físico  envidiable 
y  necesario,  que  desarrollaron  en  todos  I-»-  '"-tan- 
tes  de  aquella  odisea  sin  ejemplo. 

Todas  esas  enfermedades  con  sus  determinacio- 
nes múltiples  y  difusas,  de  que  solo  nosotros  y  por 
esperioncia  dolorosa  tenemos  una  noción  precisa; 
aquellos  desórdenes  crónicos  y  eternos  con  sus  con- 
secuencias inevitables,  la  escrófula  con  sus  sínto- 
mas diversos,  con  -i  inacrha  regulai;  desde  las 
partes  superficiales  liasta  lo  mas  íntimo  del  orga- 
nismo; la  clorosis  con  las  alteraciones  oscuras  de  la 
hematopoyesis  y  sus  trastornos  curiosos,  el  tubér- 
culo, la  sífilis,  el  cáncer,  la  gota,  el  raquitismo  con 
sus  defoniiaciones  enormes  y  horriblemente  ridicu- 
las á  veces,  no  eran  conocidas  ó  por  lo  menos  lo 
eran  poco,  en  aquellos  dias  de  tranquilidad  evangé- 
lica. La  Colonia  no  ha  conocido  hospitales,  no  por 
lo  que  no  conoció  la  academia  y  el  gimnasio  ó 
por  lo  que  la  Escuela  de  Náutica  cerró  sus  puertas, 
sino  porque  evidentemente  no  los  necesitó.  Buenos 
Aires  no  luchaba  entonces,  como  lucha  ahora,  por 
el  aire  que  falta  á  sus  pulmones ;  cada  habitante 
tenia  los  pies  cúbicos  necesarios;  hoy  tiene  un 
déficit  enorme  comparado  con  la  cantidad  que  con 
arreglo  á  los  sanos  preceptos  de  la  higiene  lo  cor- 
responden. Les  falta  el  doble  de  lo  que  necesitan  y 
Buenos  Aires  se  asfixia   en  la  estrecha  superfici^í 
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aereatoria  que  posee,  cosa  que  es  claro  no  le  suce- 
día á  la  colonia  por  razones  que  cualquiera  se  es- 
plica. 

Desarrollóse  el  cuerpo  con  exhuberante  lozanía, 
mientras  el  espíritu,  manifestándose  solo  por  la 
viveza  de  aquellas  imaginaciones  meridionales,  vela- 
ba inactivo  esperando  la  oportunidad  propicia  para 
estallar  y  emplear  saludablemente  esos  órganos, 
cuya  regularidad  casi  inalterable,  engendró  aquellos 
atletas.  El  alimento  era  abundante  y  sano,  y  en 
consecuencia,  las  enfermedades  del  tubo  digestivo, 
la  dispepsia,  la  enteritis  y  toda  esa  serie  de  perturba- 
ciones crónicas  que  de  una  manera  tan  rápida  des- 
truyen el  organismo,  no  reinaron  tampoco  de  un  modo 
alaiTnante.  Ellas  son  á  menudo  sintomáticas  de  fie- 
bres eruptivas,  de  la  tuberculosis  que  se  ha  desarro- 
llado después  en  nuestra  generación  de  una  manera 
rápida  y  temible,  de  la  fiebre  tifoidea,  de  la  enfer- 
medad de  Bright,  de  la  gota  y  afecciones  del  hígado, 
todas  poco  ó  nada  observadas.  En  nuestros  dias, 
la  enteritis  de  los  niños  de  pecho,  afección  que  tan 
fuertemente  repercute  sobre  el  estado  general,  en 
consorcio  maligno  con  la  escrófula,  nos  están  for- 
mando esa  generación  empobrecida  con  la  tez  pá- 
lida y  el  rostro  volteriano,  con  sus  carnes  blandas 
y  flácidas  y  esa  mirada  tristísima  tan  caracterís- 
tica. Examinad  su  etiología  fácil  y  veréis  que  ella 
no  ha  podido  presentarse  entonces  por  la  bondad 
de  la  alimentación,  y  eliminad  otras  causas  que  hoy 
actúan  poderosamente  para  producirlas. 

La  generación  de  la  Independencia  fué  en    este 
concepto   la  generación  de  la    salud  y    del   vigora 
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formóla  t'l  ii::,iimii  cMlniíial  luisMK»,  ;'i  la  ^'(^mbra  de 
esas  costumbres  primitivas  y  en  medicj  de  aqnolla 
inocente  molicie  que  adormecía  la  inteligencia  en 
beneficio  del  cuerpo. 

Lo  que  evidentemente  conlrihuyo  á  prepararla, 
fué,  entre  otras  causas,  el  cumplimiento  de  esa  ley 
ineludible  que  establece  entre  los  seres  animados 
(]'•  Ii  rycaciou,  la  lucha  |Hir  l,i  existencia,  ese 
combate  eterno  y  terrible  que  dá  el  triunfo  al 
mas  fuerte  y  que  aniquila  para  siempre  al  débil, 
que  dá  la  preeminencia  á  las  razas  vigorosas  ase- 
gurando la  vida  de  sus  descendientes  por  el  tem- 
ple que  manifiestan,  por  la  fuerza,  la  grandeza  y 
la  naturaleza  de  los  medios  de  ataque  y  defensa, 
por  la  belleza  y  las  aptitudes  para  soportar  las 
privaciones  y  procurarse  el  alimento.  Nadie  puede 
escapar    á  su    influencia   universal.  •  especies 

mas  humikb^s  como  las  mas  elevadas  en  la 
escala  zoológica,  viven  y  se  estinguen  ó  se  per- 
petúan debido  á  su  cumplimiento.  La  acción 
del  clima,  los  accidentes  del  frió  y  de  la  sequedad, 
vienen  á  agregarse  A  la  insuficiencia  de  la  ali- 
mentación y  por  ésto  es  que  en  los  rigorosos 
inviernos  de  1854  .y  1855,  la  quinta  parte  de  los 
pájaros  de  caza  en  Inglaterra,  perecieron  por  los 
hielos,  conservándose  solo  I»-  mas  fuertes  y 
mejor  emplumados,  los  mas  robustos,  aclimatados 
y  astutos  i)ara  alimentarse.  Cuando  en  una  bt  lia 
tarde  de  primavera  —  dice  Darwin  —  los  pájai»- 
tranquilos  hacen  oir  al  rededor  nuestro  el  sonido 
de  sus  cantos  alegres,  cuando  la  naturaleza  entera 
no  parcrp   <i\\n    que  respira    pa  i-enidad,  no 
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pensamos  seguramente  que  todo  ésle  espectáculo 
tan  lleno  de  alegría  y  de  bonanza,  reposa  sobre 
un  vasto  y  perpetuo  aniquilamiento  de  la  vida, 
puesto  que  los  pájaros  se  nutren  de  insectos  y 
del  grano  d»»  I:i  planta  indefensa;  olvidamos  que 
esos  cantores  de  la  selva  cuyos  acentos  recoje- 
mos  complacidos,  no  son  sino  los  raro?  sobrevi- 
vientes entre  sus  hermanos,  que  han  sido  sacrifi- 
cados por  la  voracidad  de  las  aves  de  rapiña,  de 
los  enemigos  de  todo  género  que  desvastan  el 
nido  ó  que  han  sucumbido  á  los  rigores  de  la 
miseria  y  del  frió.  (Üarwin — Origine  des  Espéces). 
Nunca  se  vio  con  mas  vigor  y  mayor  encarni- 
zamiento esta  lucha  colosal  que  en  la  época  de 
la  conquista  de  América,  lucha  horrible  entre  las 
razas  aborígenes  y  los  recien  venidos,  lucha  de 
éstos  con  sus  propios  hermanos  y  con  los  rigores 
de  un  clima  variable  en  cada  palmo  de  tierra. 
Por  esto  es  que  muchas  tribus  han  desaparecido 
totalmente  dejando  el  campo  á  los  mas  fuertes  y 
que  mejor  se  adaptaban  por  su  resistencia  y 
medios  de  ataque  y  de  defensa.  El  trabajo  mata- 
dor de  los  yerbales  y  el  alimento  tenue  y  de  poca 
sustancia,  como  dice  el  historiador  Lozano,  mataron 
un  sinnúmero  de  indios  que  después  formaron  en 
los  bosques  inmensos  osarios,  dando  fin  á  sus 
desdichas.  Además,  era  tan  larga  la  época  que 
permanecían  lejos  de  sus  toldos,  que  no  les  que- 
daba el  tiempo  material  para  atender  á  sus 
familias,  cuidar  de  sus  hijos,  hacer  sus  semen- 
teras y  reproducirse.  Por  esto  las  desamparaban 
y  huian    á    provincias    estrañas   y  distantes  y  los 
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pueblos  que  fomiaron,  desaparecieron  por  completo. 
(Lozano — Historia  de  la  conquista  del  Paraguay, 
Rio    ílr   1(1    1*1,1  til    1 1   Tucuman). 

Es  necesario  leer  la  historia  de  los  conquista- 
dores del  Nuevo  Mundo,  para  darse  cuenta  exacta 
de  la  magnitud  homf'TJf'a  de  aquella  empresa.  Es 
menester  seguí i-  puñados  de    aventureros, 

atravesando  la  selva  virgen,  cruzando  la  montaña, 
vadeando  el  rio  en  busca  de  oro  y  de  gloria,  y 
dejando  sus  huesos  en  el  camino,  para  esplicai*se 
cónio  l;i  selección  natural  ha  venido  á  formar 
después,  esa  raza  física  y  moralmente  privilegiada, 
con  una  preparación  maravillosa  para  acometer  la 
empresa  de  nuestra  indej)endencia.  El  hambre  y 
las  enfermedades  hacian  sucumbir  *al  que  poco 
vigoroso,  ii't  resistía  á  la  influencia  1  ijuellas 
calentui'as  y  afecciones  de  los  ojos,  que  reinaban 
en  Marzo  y  Abril  en  el  Paraguay  y  de  las  que 
habla  Uuiz  Diaz  en  su  historia  del  descubrimiento. 
Solo  la  contestura  hercúlea  y  el  temple  animoso  de 
su  alma,  hicieron  (pi''  PtMlro  Mendoza  pudiera 
resistir  aquel  cúmulo  de  desgracias  que  traían 
aflijido  su  ánimo  y  el  de  los  otros  caballeros, 
según  asegura  el  padre  Lozano  al  hablar  di»  la 
primera  fundación  de  Buenos  Aires.  Huí 
mentos  supremos  en  que  sus  soldados  solo  couíian 
una  ración  exigua  de  harina  podrida ;  nicos  tarde 
apuró  el  hambre:  los  débiles  murieron  y  los  fuer- 
tes-luchaban,  comiendo  primero  los  caballos,  luego 
los  ratones,  los  sapos,  las  culebras  y  por  fin  se 
cocieron  en  mala  agua  el  cuoro  y  la  suela  de  los 
zapatos  y    h;\<ta  á   la   ímiik*  hiim;nia  v  (^sciMMiuMiIns 
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viéronse  obligados  á  recurrir.  (Lozano,  Tomo 
segundo  de  su  obra,  pajina  93).  Apurado  Men- 
doza por  las  exijencias  del  hambre  y  de  las 
enfermedades  que  se  desarrollaban,  partió  al  Brasi^ 
oon  la  mitad  de  la  gente  que  trajo.  Los  indios 
huían  en  presencia  de  los  conquistadores,  incen- 
diaban sus  pueblos,  talaban  las  míeses  y  los 
mataban  por  hambre,  como  le  sucedió  á  Juan  de 
Ayolas,  cuya  miseria  fué  horrible  por  muchos 
dias.  Aquellos  trescientos  aventureros  que  acom- 
pañaron á  Gonzalo  Pizarro  en  su  empresa  teme- 
raria al  travez  de  las  montañas  y  en  busca  de 
esa  tierra  fabulosa  que  por  tanto  tiempo  habia 
cautivado  la  imaginación  de  los  conquistadores,  es 
sin  disputa  el  hecho  mas  culminante  como  rasgo 
de  valor,  en  toda  la  historia  de  América,  y  al  mismo 
tiempo  una  prueba  palpitante  de  la  resistencia  de 
aquella  raza  excepcional.  Así,  con  empresas  de 
esa  magnitud,  era  como  se  mejoraba  la  raza,  elt- 
jiendo  entre  los  mas  fuertes  y  de  mejor  temple  los 
que  mas  derecho  tenian  á  la  vida.  Estos  rasgos 
étnicos  se  ven  después  palpitar  en  el  carácter  de 
Camargos,  de  Muñecas,  de  los  gauchos  de  Güe- 
mes,  de  los  habitantes  de  Cochabamba  y  uji  des- 
tello de  esas  almas  primitivas  alumbra  y  vigoriza 
el  es|)íritu  de  la  generación  de  la  independencia. 

Solo  una  raza  selecta  por  su  vigor  estraño  y 
dotada  de  una  resistencia  primorosa  para  sobre- 
vivir á  las  influencias  hostiles  de  la  .naturaleza, 
pudo  sobrellevar  las  penurias  inherentes  á  esas  es- 
pediciones  ciclópeas.  Al  bajar  las  vertientes  orien- 
tales— dice  Prescot  en  su  Historia  de  la  Conquista 
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del  PíTíí  —  cambió  súbitamente  el  clima  y  al  |ia-M 
que  descendian  á  niveles  mas  inferiores,  reempla- 
zaba al  frió  un  calor  sofocante  y  fuertes  aguaceros, 
acompailados  de  truenos  y  relámpagos,  inundaban 
las  gargantas  de  las  sierras  de  donde  se  des|>ron- 
dian  en  torrentes  sobre  las  cabezas  de  los  espedi- 
cionarios,  <  a-i  sin  cesai'  ni  «I»'  día  ni  <1»'  nnclic. 
Por  mas  de  seis  semanas  —  continúa  el  historiador 
americano  —  siguió  el  diluvio  sin  parar  y  los  avon- 
tui'eros  sin  tener  donde  abrigarse,  mojados  y  abru- 
mados de  fatiga,  apenas  podian  arrastrar  los  pies 
por  aquel  suelo  quebrado  y  saturado  de  humedad : 
las  provisiones  deterioradas  por  el  agua,  se  hablan 
acabado  hacia  tiempo.  Hablan  sacadp  de  Quito 
unos  mil  perros,  muchos  de  ellos  de  presa,  acostum- 
brados á  acometer  á  los  desgraciados  indios;  ma- 
táronlos sin  escrúpulos,  pero  sus  miserables  cuerpos 
no  proponnonaban  sino  un  escaso  alimento  á  su 
hambre  famólico  y  cuando  se  acabaron,  hubieron  de 
atenerse  á  las  yerbas  y  peligrosas  raices  que  podiaii 
recojer  en  los  bosques.  Agotadas  las  fuerza> 
sufrimiento,  resolvió  Gonzalo  construir  un  harcD 
bastante  grande  para  llevar  los  bagajes  y  á  los 
mas  débiles  de  sus  compafieros.  Los  árboles  los 
proporcionaron  maderas,  las  herraduras  H 
caballos    fueron    convertid. i  «la vos,   la   goma 

que  destilaban  los  troncos  in/.i  el  oficio  de  brea 
y  los  andrajosos  vestidos  de  los  soldados  sir- 
vieron como  estopa.  Gonzalo  di"  1  mando  del 
bergantín  á  Francisco  de  Orellana  y  embarcando  á 
los  rezagados  y  enfermos,  continuaron  así,  trtibajo- 
^.iniiMii.'    t>or  espacio  do  mnohas  semanas  atravc- 
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sando  las  espantosas  soledades  del  Ñapo.  Ya  no 
quedaban  hacía  mucho  tiempo  ni  vestigios  de  pro- 
visiones; habian  devorado  el  último  caballo  y  para 
mitigar  los  rigores  del  hambre,  se  veian  obligados 
á  comer  las  correas  y  los  cueros  de  las  sillas.  Los 
bosques  apenas  les  ofrecían  algunas  raices  y  frutas 
de  que  alimentarse  y  tenian  á  dicha,  cuando  encon- 
traban casualmente  sapos,  culebras  y  otros  reptiles 
con  que  aplacar  sus  necesidades.  Gonzalo  resolvió 
enviar  á  Orellana  en  busca  de  provisiones.  En  con- 
secuencia, llevando  éste  consigo  cincuenta  soldados, 
se  apartó  hasta  el  medio  del  rio  y  el  barco  impelido 
por  la  rápida  corriente  partió  como  una  flecha  per- 
diéndose de  vista. ,  Mas  tarde,  no  recibiendo  noti- 
cias suyas,  resolvió  Pizarro  volver  á  Quito.  Muchos 
se  enfermaron  y  murieron  por  el  camino ;  el  estremo 
de  la  miseria  los  habia  hecho  egoístas  y  mas  de 
un  pobre  soldado  se  vio  abandonado  á  su  suerte, 
destinado  á  morir  sólo  en  los  bosques  ó  mas  pro- 
bablemente, á  ser  devorado  vivo  por  los  animales 
feroces.  Volvían  sin  caballos,  sus  armas  se  hablan 
roto  ú  oxidado;  en  vez  de  vestiduras  colgaban  de 
sus  cuerpos  pieles  de  animales  salvajes ;  sus  largos 

v  enmarañados  cabellos  calan  en  desorden  sobre  los 
*■  » 

hombros,  sus  rostros  estaban  quemados  y  ennegre- 
cidos por  el '  sol  de  los  trópicos ;  sus  cuerpos  con- 
sumidos por  el  hambre  y  desfigurados  por  dolorosas 
cicatrices.»  Copiamos  textualmente  esta  relación  de 
la  Historia  de  la  Conquista  del  Perú,  por  Prescot. 
Y  sin  embargo,  hablait  resistido  con  un  raro  valor, 
muriendo  solo  aquellos  de  complexión  poco  fuerte 
para    resistir  las  penurias.    De   los  300  españoles, 
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Únicamente  regresaron  80  y  tantos  y  de  los  4,0(X) 
indios  que  los  acompañaban,  mas  de  la  mitad  dejó 
sus  huesos  en  los  bosques. 

De  estas  esj)edic¡ones,  aunque  no  en  escala  tan 
fabulosa,  está  llena  la  historia  de  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo.  En  el  territorio  Argentino,  en  el 
Puj^agua;  lil  •  \     -ii    el  Perú,  en  cada   palmo 

de  tierra  reconido,  ha  dejado  aquella  raza  un  ras- 
tro, una  prueba  de  su  barbarie  enfermiza,  es  verdad, 
pero  también  de  su  vigor  y  de  su  temple  moral 
tan  poco  común.  La  naturaleza  con  sus  influencias 
y  caprichos  irresistibles;  los  rigores  del  clinii,  <  1 
hambre,  la  envidia,  la  ambición  desmedida,  la  muerto 
misma,  constantemente  ante  sus  ojos,  no  fueron 
nunca  un  inconveniente  serio  para  la  realización  de 
sus  increíbles  propósitos.  Habia  algo  que  los  enar- 
decía y  que  escitaba  esos  cerebros  efervescentes 
arrastrándolos  al  abismo;  habia  una  imaginación 
meridional  constantemente  exaltada,  per|)étuamente 
estimulada  por  el  grito  de  una  ambición  de  oro  y  de 
gloria,  que  no  reconocía  límites  ni  lazo  alguno  que 
la  dominara.  La  idea  de  un  país  en  que  los  metales 
preciosos  corrían  á  raudales  en  el  lecho  de  los  ríos, 
sin  dueños  y  despreciados  por  los  indios  mismos; 
de  que  aquellas  zonas  fabulosas  eran  habitadas  por 
jigantes  y  amazonas,  exaltaba  su  espíritu  calentu- 
riento y  alegraba  aquellos  corazones  en  perpetua 
lucha  con  la  emoción.  La  presencia  edificante  de 
panoramas  como  el  que  presenta  el  rio  Ñapo,  desen- 
cadenándose con  brio  en  %u  corriente  y  yendo  á 
precipitarse  en  la  cascada  con  un  clamoreo  espan- 
toso; ol  ruido  (It!  la  cafarata  del  Tequend:iui;i    mi»»  á 
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seis  Ó  siete  leguas  habían  principiado  á  oírlo,  for- 
mando un  contraste  con  el  silencio  triste  de  la  natu- 
raleza americana,  virgen  de  la  planta  del  hombre 
hasta  entonces;  los  árboles  de  sus  bosques  inmensos 
estendiendo  perezosamente  sus  ramas  descarnadas ; 
los  rios — dice  Prescot,  describiendo  estos  cuadros — 
corriendo  en  su  lecho  de  piedra  como  habían  cor- 
rido por  siglos,  la  soledad  y  el  silencio  de  aquellas 
escenas  interrumpido  solamente  por  el  estruendo  de 
la  cascada  y  por  el  murmullo  suave  y  lánguido  de 
los  bosques;  todo  parecía  mostrarse  á  los  aventu- 
reros en  el  mismo  agreste  y  primitivo  estado  en  que 
salió  de  mano  del  Creador,  contribuyendo  cada  vez 
mas  á  escitar  su  mente.  (  Prescot  —  Historia  de 
la  Conquista  del  Perú).  Corrían  de  territorio  en 
territorio  presenciando  á  cada  momento  espectácu- 
los análogos,  en  lucha  con  la  distancia  en  esas  llanu- 
ras esterminadoras  en  que  el  ojo  se  cansa  en  inútiles 
esfuerzos  buscando  algo  en  que  fijar  la  mirada; 
por  el  valle  sin  horizontes,  por  la  montaña  sin  fin, 
peleando  con  el  hambre  y  con  la  sed,  con  los  fríos 
aniquiladores  ó  el  aire  abrasador  de  las  zonas  tro- 
picales, buscaban  "  esas  tierras  soñadas,  los  rios  de 
plata,  las  vetas  interminables  de  oro  tan  tenazmente 
incrustadas  en  su  cerebro. 

Todos  estos  rasgos  étnicos,  á  la  par  de  otros  no 
menos  sensibles,  se  han  trasmitido  con  ínfimas  mo- 
dificaciones á  las  generaciones  que  les  sucedieron. 
El  vigor  físico  conservado  por  el  ejercicio  que  lo 
alimenta  y  sostiene,  la  constancia,  el  valor  personal, 
la  ciega  intrepidez,  todo  ha  venido  discurriendo 
hasta  llegar  á  las  generaciones  actuales.    La  selec- 
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don  con  sti  principio  do  mojoramiento,  ha  ido  agre- 
gando esas  calidades  morales  que  coníii)lementan  la 
fisonomía  de  la  generación  de  la  independencia, 
todos  esos  destellos  de  virtud  que  muy  de  cuando 
en  cuando  alumbraban  el  alma  angulosa  de  aquellos 
hombres.  Facundo  Quiroga,  Artigas  y  los  otros 
caudillos  do  su  talla,  solo  atestiguan  que  la  ley 
del  atavismo^  en  virtud  de  la  cual  el  individuo  tiende 
por  un  esfuerzo  de  su  propia  naturaleza  á  i)arecerse 
á  un  tipo  ó  especie  anterior  mas  imix'if' '•*:>.  <<» 
cumple  siempre  con  igual  regularidad. 

No  hay  duda  que  ciertos  caracteres  psicológicos  y 
aun  físicos,  se  fijan  por  medio  de  la  herencia,  no  solo 
en  una  familia  sino  también  en  un  pueblo,  puesto 
que  es  un  organismo  análogo  al  organismo  humano, 
según  dice  Herbert  Spencer.  «La  suma  de  los  carac- 
teres psíquicos  que  se  encuentra  en  toda  la  historia 
de  un  pueblo  —  dice  Ribot  en  su  libro  sobre  «  La 
Herencia»  — en  sus  instituciones  y  en  todas  las 
épocas,  se  llama  el  carácter  nacional.^)  Pero  la  evo- 
lución transforma  ese  carácter,  y  debido  á  estas 
transfoi*macioncs,  es  que  nosotros  nos  encontrá- 
bamos ya  un  tanto  modificados  en  la  época  de  la 
Revolución,  pues  subsistiendo  muchísimos  de  los 
caracteres  de  la  generación  de  la  conquista,  había- 
mos adquirido  algunos  otros,  el  sentido  moral,  por 
ejemplo,  que  según  Maudsley,  no  es  un  agente 
preexistente  sino  un  efecto  concomitante  de  la  evo- 
lución; y  habíamos  atrofiado  otros,  de  la  misma 
manera  que  se  ati'ófian  en  algunos  animales,  ciertos 
órganos  (pie  han  dejado  de  ser  útiles.    Conservá- 
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ginacion,  trasmitida  en  ese  estado  de  emoción  y 
estímulo  en  que  ellos  la  tuvieron  constantemente. 
ICsa  imaginación  que  constituye  un  rasgo  de  raza  y 
que  desempeña  un  papel  tan  importante  en  el  sue- 
ño, en  la  locura  y  en  las  alucinaciones,  origen  pro- 
bable, en  mi  concepto,  de  muchos  de  los  hechos 
sobrenaturales  que  refiere  la  historia  de  la  conquista 
y  colonización  de  la  América.  Las  curaciones  rápi- 
das verificadas  por  el  agua  de  Santo-Tomé,  la 
aparición  del  mismo  Santo  en  el  camino  de  arena 
de*  la  Bahía  de  Todos  los  Santos,  y  muchos  de  los 
episodios  que  la  credulidad  primitiva  de  los  cro- 
nistas nos  ha  trasmitido,  no  tienen  evidentemente 
otro  origen. 

El  pueblo  que  habita  el  estenso  territorio  que  se 
estiende  al  oriente  de  la  inmensa  cadena  de  los  An- 
des y  al  occidente  del  Atlántico,  siguiendo  el  Rio 
de  la  Plata,  es  por  herencia  y  por  el  clima  un  pue- 
blo de  imaginación  viva  y  exaltada,  por  esto  es 
naturalmente  poeta  y  músico  como  se  ha  dicho,  apa- 
sionado y  entusiasta. 

El  sentimiento  religioso  muy  desarrollado  ^n  su 
alma,  el  esi)ectáculo  de  lo  bello,  el  poder  terrible 
de  la  inmensidad,  de  la  estension,  de  lo  vago,  de 
lo  incomprensible  —  como  dice  Sarmiento — todo 
contribuye  á  exaltar  al  ánimo  que  se  siente  sobre- 
cojido  y  vibra  con  tuerza  ante  la  majestad  de  cier- 
tos espectáculos.  El  simple  acto  de  clavar  los  ojos 
en  el  horizonte, — y  no  ver  nada,  porque  cuanto 
mas  los  hunde  en  aquel  espectáculo  incierto,  vapo- 
roso, indefinido,  mas  se  le  aleja  y  le  fascina,  lo 
confimde  y  lo  sume  en  la  contemplación  y   la  du- 
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da;  el  hombí-*?  <|iio  so  nmeve  en  estas  escenas,  se 
siente  asaltado  de  temores  é  incertidumbres  fan- 
tásticas, de  sueños  que  le  preocupan  despierto. 
(  Sarmiento— C/o//í-7acío/i  y  Barbarie.) 

A  esta  natural  predisposición,  agreguemos  la 
influencia  evidente  que  han  tenido  los  grandes  acon- 
tecimientos políticos,  las  conmociones  sociales  fuoi - 
tísimas,  desarrolladas  durante  tantos  años  y  tiMi- 
dremos,  en  parte,  la  esplicacion  de  estas  perturbacio- 
nes nerviosas,  ya  leves,  ya  profundas  que  vamos  á 
estudiar. 

Por  esto  es  que  lo  que  ha  predominado  <  n  d 
período  posterior  á  la  Revolución  y  mas  aun,  en  los 
dias  fúnebres  de  la  tiranía,  ha  sido  el  elemento 
nervioso,  las  alteraciones  dinámicas  generalmente  y 
á  veces  pasageras,  del  centro  encefálico.  Este  esta- 
do de  tensión  al  máximum  del  espíritu,  esplica, 
j)or  ejemplo,  la  muerte  de  aquel  ciudadano,  cuyo 
nombre  no  recuerdo,  y  que  cayó  como  fulminado  al 
recibir  la  noticia  de  la  derrota  de  los  españoles  en 
la  jornada  de  Maipo ;  episodio  que  bien  se  esplica 
por  I4  exageración  súbita  de  la  acción  cardiaca,  pro- 
vocada por  una  viva  emoción  moral.  (Jacoüd  — 
Traite  de  Padwlogic  Interno.  ) 

La  esplicacion  de  este  predominio  evidente  que  se 
¡idvierto  «n  la  lectura  de  ciertas  piezas  especiales, 
científicas  é  históricas  de  la  época,  puede  encon- 
trarse en  la  acción  contiiniada  de  causas  cuya  in- 
fluencia demasiado  conocida  no  es  ya  discutible. 
Los  acontücimientos  políticos  desempeñaron  un  rol 
importante,  sino  en  la  producción  de  la  locura,  por 
lo  nuMio--,  <Mi  I;i  patogenia  de  estos  estados  indivi- 
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duales  enfermizos  que  se  observan  en  ciertas  per- 
sonas ilustres,  y  aunque  con  menos  acentuación  en 
pueblos  enteros.  El  brusco  y  considerable  estímulo 
que  determinó  sobre  todos  los  cerebros  el  cambio 
rápido  que  produjo  la  independencia,  haciéndonos 
pasar  sin  preparación  alguna  de  la  vida  tranquila  y 
puramente  vegetativa  de  la  colonia,  á  las  luchas  y 
emociones  de  una  existencia  libre  y  casi  desenfre- 
nada, á  los  azares  de  una  democracia  demagójica 
y  tumultuaria,  tuvo  que  conmover  fuertemente  todos 
los  corazones  haciendo  vibrar  hasta  la  última 
célula  del  cerebro  mas  perezoso  y  atrofiado  de  la 
época. 

La  influencia  de  los  grandes  acontecimientos 
políticos,  como  la  revolución  y  guerra  de  nuestra  in- 
dependencia, tienen  una  acción  poderosa  en  la  géne- 
sis, no  solo  de  ciertos  estados  nerviosos,  sino  también 
de  la  enagenacion  mental  misma,  particularmente 
en  los  indiddiios  predispuestos.  Las  conmociones 
políticas  imprimen  indudablemente  —  dice  Esquirol 
— mayor  actividad  á  todas  las  facultades  intelectua- 
les, exaltan  las  pasiones  tristes  y  rencorosas,  fomen- 
tan la  ambición  y  las  venganzas,  derriban  la  fortuna 
pública,  alteran  profundamente  el  orden  social  y  por 
lo  tanto  producen  las  distintas  formas  de  locura. 
Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  Inglaterra,  lo  que 
se  ha  visto  en  América  después  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  en  Francia  durante  la  revolu- 
ción, con  la  diferencia  entre  Francia  é  Inglaterra, 
que  en  esta  última,  según  Mead,  más  fueron  los 
ricos  que  perdieron  el  juicio,  al  paso  que  en  Fran- 
cia casi  todos  los  que  escaparon  á  la  hoz  revolu- 
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cionaria,  se  vieron  atacados  de  enagenacion  mental. 
(Esquirol — Tratado  de  E/ifermedadcs  Mentales.) 

Las  conmociones  políticas — continúa  el  venerable 
alieni'sta — son,  como  las  ideas  dominantes,  causas 
escitantes  de  la  locura  que  [jonen  en  juego  tal  ó  cual 
influencia,  imprimiendo  un  sello  particular  á  sus 
distintas  formas.  Cuando  la  destrucción  de  la  antigua 
monarquia  francesa,  muchos  individuos  se  volvie- 
ron locos  por  el  espanto ;  cuando  vino  el  Papa  á 
Francia,  las  manías  religiosas  aumentaron;  cuando 
Bonaparte  hizo  reyes,  hubo  muchos  emperadores  y 
reyes  en  las  casas  de  locos.  Kn  la  época  de  las 
invasiones  francesas,  el  terror  produjo  muchas  ma- 
nías, sobre  todo  en  las  aldeas ;  los  alemanes  hicie- 
ron l.i  misma  observación  el  dia  que  sufrieron  las 
invasiones  de  los  ejércitos  de  Francia.  Nuestras  sacu- 
didas políticas  —  concluye  el  médico  de  Charenton— 
han  producido  muchos  casos  de  locura  provoca- 
dos y  caracterizados  por  los  acontecimientos  que 
han  señalado  cada  pajina  de  la  revolución;  en  171)1 
hubo  en  Versailles  un  número  prodigioso  de  suici- 
dios, y  cuenta  Pinel,  que  un  entusiasta  de  Danton, 
habiendo  oido  acusarle,  se  volvió  loco  y  fué  enviado 
á  Bicetre.    (  Esquiiiol  —  Id.  id. ) 

El  trabajo  mental,  llevado  hasta  el  cansancio  del 
cerebro  puede  favorecer  el  desarrollo  de  estos 
estados;  la  esperiencia  enseña  que  en  ose  concepto 
ejercen  mucho  mayor  influjo  las  penas,  las  píisio- 
nes  contrariadas,  el  orgullo,  la  ambición,  la  exal- 
tación mística,  las  decepciones,  los  quebrantos  de 
fortuna  y  todo  género  de  emociones  de  índole  afec- 
tiva.   (  GiN¿  V  Paktaoas—  Tntíado   de  Freno/nt- 
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tologia).  Sin  embargo,  algiiiius  autores  niegan 
que  las  conmociones  políticas  tengan  una  influen- 
cia averiguada  sobre  la  producción  de  la  locura 
Pero  esto  es  evidente,  en  mi  concepto,  según  pa- 
recen revelarlo  los  últimos  estudios:  es  preciso 
fijarse  que  al  hablar  de  grandes  acontecimientos 
políticos,  los  autores  que  sostienen  su  influencia  se 
refieren,  nó  á  hechos  de  poca  importancia,  como  las 
agitaciones  electorales  diarias  en  las  repúblicas,  ó  á 
cualquier  otro  suceso  sin  trascendencia  alguna, 
sino  á  los  grandes  acontecimientos  políticos  y  so- 
ciales, de  esos  que  invierten  completamente  el  orden 
establecido,  conmoviendo  por  su  base  á  toda  una 
sociedad,  la  Revolución  Francesa  por  ejemplo,  la 
Revolución  Sud- Americana,  y  bajo  otra  faz  y  en 
otra  escala,  las  depredaciones  de  la  Comuna,  de  la 
Mazhorca,  de  Facundo  Quiroga,  del  Fraile  Aldao. 
Lunier,  uno  de  los  directores  de  los  Anales  Mé- 
dico Psicológicos  de  Francia  é  Inspector  General 
del  servicio  de  alienados,  ha  publicado  no  hace 
mucho  una  escelente  memoria  sobre  este  punto  y  de 
la  cual  se  deducen  las  siguientes  conclusiones : 
los  acontecimientos  de  1870  y  1871  han  determinado 
mas  ó  menos  directamente,  del  1  °  de  Julio  de  1870 
al  31  de  Diciembre  de  1871  la  esplosion  de  mil 
setecientos  á  mil  ochocientos  casos  de  locura;  su 
resultado  ha  sido,  primero  un  descenso  conside- 
rable en  la  cifra  de  admisiones  en  los  Asilos, 
después  un  recrudecimiento  ulterior  (fines  de  1871), 
luego  una  elevación  escepcional  (1872),  y  final- 
mente un  retroceso  á  la  proporción  media.  Aquí, 
como  se   vé,  e<tá  com[)robada    p<ta    influencia:    la 


68  EXALTACIÓN   IM3PULAR 

herencia  ha  sido  relativamente  débil,  la  do  las 
emociones  preponderante. 

Aliora  bien:  si  como  dice  el  eminente  Griesinger, 
el  aumento  de  las  enfermedjMlos  mentales  en 
nuestra  época  es  un  hecho  real  en  relación  con 
el  estado  de  las  sociedades  actuales  sobre  las 
(|ti('  obiaii  cicitas  causas  de  una  influencia  in- 
contestablej  que  la  actividad  impresa  hoy  dia  á 
las  artes,  á  la  industria  y  las  ciencias  tienen  por 
resultado  inmediato  un  acrecentamiíMito  c<5nside- 
rable  de  actividad  en  las  facultades  intelectuales; 
(|ii('  Im<  Li-tccs  fiv¡c,,-~  V  morales  \;i:i  sin  cesar 
aumentando;  que  nuevas  inclinaciones  y  pasiones 
desconocidas  principian  á  germinar;  que  la  edu- 
cación liberal  hace  cada  dia  progresos,  desarro- 
llando ambiciones  que  solo  mi  pequeño  número 
puede  satisfacer;  y  finalmente,  que  las  crueles 
decepciones,  la  agitación  industrial  y  ])olítica  son 
causas  bastante  poderosas  para  desarrollar  esos 
trastornos  de  la  inteligencia,  es  claro  que  iguales 
razones  existen  en  mi  concepto,  para  suponer 
(pie  el  estado  efervescente  y  verdad»;ramente  es- 
cepcional  porque  han  atravesado  imestros  pueblos 
en  ciertas  épocas,  ha  influido  poderosa  y  activa- 
mente para  desarrollar,  sino  la  locura,  por  lo 
menos  un  estado  de  exaltación  ó  de  depresión 
intelectual  y  moral  muy  ariñlM'j^  »  'i»  -m  tí- -•  i 
naturale/.a. 

Entre  las  causas  que  mas  vivamente  han  in- 
fluido, según  Lunier,  para  determinar  el  aumento 
de  locos  durante  la  guerra  Franco-Prusiana,  s»» 
enciiiMitraii :   la    ¡injiiietud    candada    pni-    la   aurovi- 
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macion  del  enomigo,  el  temor  al  reclutamiento, 
la  partida  de  una  persona  querida  para  el  ejército, 
las  fatigas  físicas  y  morales  de  la  guerra,  parti- 
cularmente del  sitio  de  Paris,  la  ansiedad  y 
angustias  esperimentadas  durante  una  batalla  ó 
un  bombardeo,  los  cambios  de  posición  ó  de 
fortuna,  resultado  inmediato  de  los  acontecimien- 
tos, el  terror  causado  por  la  noticia  de  una  nueva 
derrota  y  por  fin  la  escitacion  política  y  social  y 
la  ocupación  del  país  por  el  enemigo.  (Lunier. 
De  l'influencc  des  grandes  conmotions  politiques 
et  sociales  etc.  etc.)  Todas  ellas  y  con  exhube- 
rancia,  las  vemos  actuar  sobre  la  masa  de  nues- 
tro pueblo  durante  un  lapso  de  tiempo  de  veinte 
años,  agregadas  á  otras,  tal  vez  mas  poderosas 
y  que  el  estado  deplorable  de  nuestra  comunidad 
misma  hacia  germinar.  Si  allí  en  donde  la  civiliza- 
ción impera  eran  aquellas  suficientemente  eficaces 
para  engendrar  tales  trastornos,  qué  no  sucedería 
entre  nosotros,  en  donde  una  barbarie  ingober- 
nable é  indígena  desgraciadamente,  habia  asfixia- 
do nuestra  sociabilidad  embrionaria,  atrofiando  el 
sentido  moral  y  dominando  prepotente  por  tantos 
años  ? 

Si  en  Francia  producía  trastornos  mentales  la 
aproximación  de  un  ejército  de  hombres  civilizados, 
qué  no  producirla  la  presencia  de  las  bandas  de 
Quiroga  que  iban  arrasando  pueblos  y  fiísilando 
sin  valla;  que  volteaban  á  rebencazos  á  las  muje- 
res y  que  ataban  desnudos  á  las  cureñas  de  los 
cañones  á  los  hombres  mas  honorables,  de  las 
ciudades  ? 
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Para  comprender  la  i)atogeni.i  «li-  .-it.-  tr.i— 
ionios  curiosos,  para  apreciar  el  grado  de  exalta- 
(¡oii  á  que  llegábamoí?,  basta  entresacar  á  la 
ventura  ciertos  cuadros  liistóricos,  recordar  algu- 
nos e¡)isodios  lamentables  de  la  vida  desordenada 
y  bulliciosa  de  aquella  democracia  pampeana. 
Llegó  un  dia  en  que  las  facciones  se  hicieron  mas 
turbulentas  y  agrestes,  los  males  se  agravaban  sin 
la  esperanza  siquiera  lejana  de  un  remedio  eficaz 
y  enérgico.  La  división  de  las  ideaos  —  dice  el 
distinguido  historiador  de  Belgranc  ompleta 

al  comenzar  el  año  dic::  y  seis;  los  ejércitos 
derrotados  ó  en  embrión  apenas  cubrían  las  fron- 
teras, el  elemento  semi-bárburo  se  habia  sobi-e- 
puesto  en  el  interior  A  la  influencia  de  los  hombres 

(1<>   principios •   .  . 

aquello  era  un  caos  de  desordenes,  de  udius,  de 
derrotas  y  luchas  intestinas,  de  teorías  mal  com- 
prendidas, de  principios  mal  aplicados,  de  hecho« 
no  bien  apreciados  y  -le  ambiciones  legítima 
bastardas  que  se  personiticaban  en  pueblos  ó  en 
individuos.  (Mitre — Hií^tnna  do  Bclijrano — Tomo 
II).  Habia  llegado  un  momento  terrible  para  las 
revoluciones  que  -<•  <l(»senvuelven  desordenada- 
nitMitr  y  porinstinto,  <-'  momento  en  que  A  mal 
y  el  bien  se  confunden,  en  que  las  cabezas  mas 
firmes  trepidan,  en  que  las  malas  pasiones  neu- 
tralizan la  influencia  saludable  de  los  principios 
\      11     ¡II      'ida   ban  !  apodera   de' una  parte 

de  la  razón  y  de  la  conveniencia  social,  como  de 
los  jirones  de  luia  bandera  despedazada  «^u  !a 
lucha.    0\\'X\\v..—  ¡dcm.) 


Y    SUS    CAUSAS  71 

En  medio  de  aquella  « bancarrota  nmoral «  las 
eraocione's  súbitas  y  variadísimas,  la  ambición,  la 
vanidad  herida,  la  alegria  misma,  el  terror  cuya 
viveza  temible  puede  provocar  hasta  la  epilepsia, 
la  cólera  determinando  cambios  bruscos  é  intensos 
en  todas  las  funciones  cerebrales,  el  dolor  moral,  el 
trabajo  físico,  la  envidia  y  el  rencor,  agregándose 
á  todas  ellas  las  influencias  climatéricas  y  heredi- 
tarias, provocaban  esta  irritación  intensa  del  encé- 
falo determinando  esas  exaltaciones  patológicas  que 
se  traducen  por  actos  estra vagantes  insólitos  y  mu- 
chas veces  sangrientos. 

Hay  en  aquellos  dramas  de  la  Revolución  escenas 
interesantes  bajo  este  punto  de  vista,  episodios  que 
el  observador  menos  avisado,  no  trepidarla  en  cla- 
sificar de  delirantes  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra.  Muchos  de  aquellos  cerebros  dominados 
por  una  estimulación  continua  y  pertinaz,  sacudidos 
por  el  cúmulo  de  causas  escitantes  que  gravitaban 
sobre  ellos;  conjestionados  ó  anemiados  alterna- 
tivamente por  las  perturbaciones  que  esa  vida  sin 
sueño  y  sin  tregua  llevaba  á  los  órganos  de  la  res- 
piración, de  la  digestión  y  de  la  hemátosis,  prin- 
cipiaron á  perder  el  equilibrio  fisiolójico,  dando  lugar 
á  todas  esas  manifestaciones  de  un  carácter  alié- 
nico  tan  marcado.  Las  revoluciones  se  sucedían 
unas  tras  otras  con  una  rapidez  pasmosa ;  los  gobier- 
nos solo  tenian  una  existencia  efímera  y  hasta  ridi- 
cula. Así»  que  caía  uno,  el  que  lo  habia  volteado 
se  entregaba  muy  amenudo  á  actos  supinos  de 
crueldad  y  algunas  veces  de  verdadera  demenqja. 
Como  la  revolución  de  5  v  6  de  Abril  de  181G — dice 
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el  General  Mitre,  cu  -n  Historia  dp  Bch¡r(i 
como  casi  todas  las  comiiocioiies  ¡iiiernaí  »jüc  se 
habian  sucedido,  la  que  derribó  á  Alvear  se  cam- 
bió á  su  vez  en  perset^uidora,  llevó  su  oncarniza- 
miento  hasi;i  «1  ^l;|(l.l  de  cebarse  m  «iKírnigos 
impotentes  y  muy  dignos  de  toda  consideración  y 
su  impudencia  ó  ui  delirio  llegó  hasta  el  estremo 
de  calificar  de  criminales  las  acciones  mas  inocen- 
tes. Para  colmo  de  vergüenza,  vendió  por  dinero 
;i  In-^  mismos  compatriotas  perseguidos,  la  dispen- 
sación de  las  penas  arbitrarias  á  fpKí  eran  senten- 
ciados por  las  comisiones  instituidas  en  tribunal. 
(  MiTKK  —  Historia  de  Belijrano  —  tomo  II. ; 

Hay  mas  aun.  I  labia  allí  dos  tribunales  deno- 
minados el  uno  Comisión  Cicil  de  Justicia  y  el  otro 
Comisión  Militar  Ejecutiva,  cuyos  actos  indudable- 
mente son  los  síntomas  de  una  verdadera  exalta- 
ción enfermiza,  de  esa  enagenacion  que  ha  estudiado 
Despine,  Laborde  y  Dubois  Keymond  en  la  Comu- 
na de  Paris.  Era  una  creación  monstruosa — dice 
el  General  Mitre  —  inspirada  por  el  odio  y  cuyo 
único  objeto  parecía,  nó  la  [)ersecucion  del  enemigo 
exterior,  sino  la  persecución  de  las  opiniones  disi- 
dentes de   los  patriotas  caídos. 

El  voluminoso  proceso  que  con  t;»i  ni«)U\i)  se 
fonnnó — continúa  el  historiador  de  Belgrano  — es  hi 
mas  completa  justificación  de  la  inculpabilidad  de 
los  acusados,  apesar  de  que  se  invento  <  «mi  oste 
motivo  el  crimen  de  facción ^  (la  Comuim  inventó 
clasificaciones  vaciadas  en  el  mismo  molde  )  (jue 
in(ji<"aba  simplemente  la  disidencia  de  opiniones. 
1   1       'utencia  que   dictó  la  Comisión  Civil 
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monumento  ó  de  cínica  injusticia  ó  de  obsecacion 
de  que  la  historia  argentina  presenta  pocos  ejem- 
plos. Por  esta  sentencia,  D.  Hipólito  Vievtes  que 
murió  de  pesadumbre  (una  lipemanía  terminada 
en  la  demencia )  D.  Bernardo  Monteagudo,  D.  Ger- 
vasio Posadas  y  D.  ^''alentin  Gómez,  fueron  con- 
denados por  equidad  á  destierro  indefinido,  apesar 
de  no  resultar  contra  ellos  en  el  proceso,  sino  el 
« hallarse  comprometidos  con  principalidad  en  la 
facción  de  Alvear,  según  voz  pública  y  voto  gene- 
ral de  las  Provincias»,  teniendo  sin  embargo,  la 
generosidad  de  devolverles  sus  bienes  después  de 
entregar  el  valor  de  las  costas  en  que  quedaban  á 
descubierto.  A  1).  Nicolás  Rodríguez  Peña,  se  le 
coí^enaba  por  r/  ci-imen  de  sn  influjo  en  la  opi- 
nión, á  salir  desterrado  hasta  la  reunión  del  Con- 
greso; á  D.  Antonio  Alvarez  Fontes  se  le  desterraba 
sin  acusarlo  de  ningún  delito  para  que  no  pudiera 
entrar]  en  lo  futu.ro  en  alyuna  revolución;  al  Dr. 
1).  Pedro  J.  Agrelo,  se  le  confinaba  al  Perú  por  la 
craltacion  de  ideas  con  que  había  esplicado  sus 
sentimientos  ¡xitrióficos.  (  Mitre  —  Historia  de  Bel- 
rjrano  — tomo  II).  El  Fiscal  D.  Juan  J.  Passo, 
clasificaba  de  execrables  estos  crímenes  y  llamaba 
dulce  al  temperamento  adoptado  por  el  tribunal. 
Si  se  tiene  presente  la  honorabilidad  y  manse- 
dumbre de  algunos  de  los  que  formaban  estos 
tribunales,  se  verá  que  solo  bajo  la  acción  dele- 
térea de  un  estado  cerebral  anómalo,  de  verdade- 
ros arranques  de  monomanía  exaltada,  han  podido 
cometer  tranquilamente  estas  aberraciones  inad- 
misibles en  un  espíritu  completamente  sano.  Hechos 
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análogos  solo  se  observaron  en  la  Comuna  v 
respecto  al  estado  de  sus  cerebros,  los  alienistas 
citados  mas  arriba,  nos  han  dado  ya  su  opinión 
autorizada. 

No  era  posible  tampoco  que  sucediera  <\<-  '>tra 
manera,  dadas  iniestras  condiciones  sociales  y  pulí- 
ticas.  Un  pueblo,  que  como  el  nuestro,  vivió  desde 
su  nacimiento  desquiciado  por  tan  distintos  ele- 
mentos, desorganizado  y  sin  brújula,  tenia  que  sen- 
tirso  arrebatado  por  movimientos  pasionales  de 
esta  naturaleza,  produciéndose  las  neuropatías  epi- 
démicas que  se  revelan  en  la  historia  por  actos  de 
naturaleza  tan  estrana.  ¿  Cómo  no  sentirse  fuer- 
temente contristado,  deprimido,  en  presencia  de 
aquellas  invasiones  que  López,  el  agreste  candólo 
de  Santa-Fé,  verificó  en  1819  á  Córdoba,  residen- 
cia de  Bustos  su  rival  infortunado?  Su  presencia 
imponente  hubiera  bastado  por  sí  sola  para  pro- 
ducir el  estallido  de  una  histeria  epidénúca.  La 
columna  que  le  seguía — dice  el  autor  de  Brlrjra- 
no  y  Gücnics  —  presentaba  un  aspecto  original  y 
verdaderamente  salvaje ;  su  escolta  compuesta  de 
dragones  armados  de  fusil  y  sabhí,  llevaba  por  cas- 
co la  parte  superior  de  la  cabeza  de  un  burro, 
con  las  orejas  paradas  por  crestón.  Los  escua- 
drones de  gauchos  que  le  acompañaban,  vestidos 
de  chiripá  colorado  y  botas  de  potro,  iban  arma- 
dos de  lanza,  carabinas,  fusil  ó  sable  indistinta- 
mente, con  boleadoras  á  la  cinttu'a  y  enarbolaban 
en  el  sombrero  de  panza  de  burro  que  usaban,  una 
pluma  de  avestruz,  distintivo  que  desde  entonces 
empezó   A   ser  propio  <!-'    \<>-    montoneros.      I   ■ 
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indios,  con  c-iicnKJs  y  bocinas  por  trompetas,  iban 
armados  de  chuzas  emplumadas,  cubiertos  en  gran 
parte  con  pieles  de  tigre  del  Chaco  y  seguidos 
por  la  chusma  de  su  tribu,  cuya  función  militar 
era  el  merodeo.  (  Mitiie — Historia  de  Bclgrano — 
tomo  II. ) 

Estas  invasiones  de  los  montoneros,  de  una 
provincia  á  otra,  eran  casi  constantes  y  á  su 
paso  iban  dejando  un  rastro  de  sangre,  degollando 
y  saqueando  poblaciones  enteras,  como  lo  verificó 
la  división  de  López  en  su  retirada,  producida 
por  la  aproximación  del  General  Arenales  que  al 
frente  de  300  hombres  disciplinados  corrió  á  batirlo. 
Retiráronse  asolando  al  país  por  ambas  márgenes 
del  Tercero  desde  la  Herradura  hasta  la  Esquina, 
saqueando  ciudades,  robando  mugeres  y  espar- 
ciendo el  terror  por  todas  partes.  Eran  verdade- 
ras irrupciones  de  bárbaros  desbordados  sobre  las 
ciudades  indefensas,  las  que  hacian  estos  hombres 
ensoberbecidos  con  la  prepotencia  que  la  desor- 
ganización política  del  país  les  habia  dado.  Durante 
el  año  veinte,  López  y  Ramírez  entran  á  Buenos 
Aires  con  sus  escoltas  de  salvages,  cuyo  aspecto 
agreste  imponía  á  las  poblaciones  y  atan  sus  caba- 
llos en  las  rejas  de  la  pirámide  de  Mayo.  Ese  año 
veinte  puede  considerarse  en  la  historia,  como  un 
verdadero  acceso  de  exaltación  maníaca  general, 
rabiosa  y  desordenada,  como  el  momento  supre- 
mo en  que  un  delirio  agudísimo  y  brutal  rompe 
<Mi  todos  los  cerebros  ese  equilibrio  benéfico  que 
constituye  la  razón.  Este  oscuro  proceso,  mani- 
festación   bulliciosa    de    ese    morbiis  democraticus 
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como  llamaba  Briere  de  Boismont,  á  una  epidemia 
auáloga  desarrollada  en  el  barrio  de  San  Antonio, 
<Mi  París,  llegó  á  su  colmo  cuando  en  ariuel  dia 
famoso  en  los  fastos  de  la  anarquía,  Buenos  Aires 
tuvo  tres  gobernadores  en  pocas  horas,  elevados 
y  arrojados  del  mando  por  otras  tantas  revolu- 
ciones. 

Se  cojiii)r«'n«l«í  tpit;  este  estado  (IrplorabU;  áv.i 
espíritu,  agravándose  cada  vez  mas,  diera  mas 
tarde  nacimiento  á  otros  fenómenos  de  origen  ner- 
vioso, pero  de  un  fondo  patológico  mas  acentuado. 
A  esta  catefjoría  pertenece  el  desarrollo  relativa- 
mente considerable  del  liisterismo  en  sus  diversas 
formas,  en  algunas  de  las  provincias  argentinas  y 
cuyo  aumento  se  hizo  mas  sensible  bajo  el  rei- 
nado del  teri-or.  Un  médico  respetable  de  la  pro- 
vincia de  Tucuman  y  que  ejercia  entonces  su 
profesión,  nos  decia  que  en  esa  época  casi  todas 
las  mugeres,  la  (pie  no  era  histérica  declarada, 
tenia  en  su  modo  de  ser,  en  su  carácter,  algo 
que  revelaba  la  influencia  j)erturbadoi'a  de  esta 
afección.  En  estas  organizaciones  débiles  por  natu- 
raleza y  dotadas  de  una  sensibilidad  emotiva  es- 
quisita  y  pi'opia  del  temperamento,  agitadas  por 
esa  imaginación  fosforescente,  tan  propia'no  solo  del 
sexo  sino  de  la  época  y  del  clima;  bien  se  espli- 
ca  que  aquellos  dias  de  tí\nta  amargura,  que  todas 
esas  transiciones  bruscas  de  la  tristeza  protunda 
á  la  mas  amplia  y  espansiva  alegría,  haciendo 
vibrar  con  fuerza  sus  débiles  nervios,  pmdujera  sino 
la  liistero-epilepsia  ó  la  lüsteria  tipo,  cualquiera  de 
sus    manifestaciones    solapadas,    tan    comunes    v 
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numerosas  en  estas  afecciones.  Frecuentes,  sin 
duda  alguna  tienen  que  haber  sido ;  lo  que  hay 
es  que  pasarían  desapercibidas  para  la  generali- 
dad ignorante,  porque  al  manifestarse  lo  harían 
bajo  un  aspecto  aparentemente  sin  importancia, 
mostrándose  el  cuadro  sintomático  en  detalle  como 
sucede  amenudo.  El  claüo  histérico — por  ejemplo — 
ó  algún  otro  signo  casi  inequívoco,  por  parte  de 
los  nervios  de  la  sensibilidad ;  neurosis  de  los  ner- 
vios encargados  de  trasmitir  la  temperatura  pro- 
duciendo sensaciones  de  un  trio  glacial  ó  de  un 
calor  intenso  •;  escitaciones  neuropáticas  de  los  ner- 
\ios  sensoriales  determinando  alucinaciones  que 
pasan  prontamente;  ó  sino,  trastornos  del  tacto  ó 
cualquiera  de  esas  infinitas  sensaciones  alucina- 
torias,  á  veces  tan  fugaces  y  rápidas  en  la  histeria. 
Las  perturbaciones  del  carácter  bien  podían  atri- 
buirse á  causa  de  otro  orden,  á  los  disgustos 
domésticos,  al  tedio,  á  la  tristeza,  &a.,  y  entonces 
la  razón  de  este  desconocimiento  es  perfetamente 
atendible.  La  etiología  es  fácil  en  mi  concepto. 
Quiroga,  Artigas,  Manuel  Oribe  y  Aldao,  con  las 
exaltaciones  de  su  alcoholismo  crónico  este  último, 
están  ahí  para  esplicarlas.  El  terror  es  la  palanca 
mas  poderosa  para  despertar  todos  estos  trastor- 
nos, que  pueden  ser  no  solo  dinámicos,  sino  también 
orgánicos,  nutritivos  del  cerebro  y  de  los  demás 
órganos  del  cuerpo  humano.  Este  mismo  origen 
reconoce  la  propagación  rápida  de  las  afecciones 
cardíacas  durante  la  tiranía  de  Rosas.  El  Doctor 
Colombres,  distinguido  médico  de  la  provincia  de 
Salta,  aseguraba  que  eran  entonces  tan   frecuentes 
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en  Buenos  Aires,  que  él  las  tomó  como  punto 
para  su  tósis  inaugural,  proponiéndose  averiguar 
la  influencia  innegable  que  en  su  patogenia  habla 
tenido  el  régimen  de  Rosas.  El  joven  Doctor  1). 
Eulogio  Fernandez,  presentó  el  año  pasado  al  «Cír- 
culo Médico  Argentino»  un  trabajo,  haciendo  obser- 
var esto  mismo,  estudiando  su  origen,  y  aunque 
adolecía  de  ciertos  defectos  capitales  respecto  á 
la  estadística  y  etiología,  consignaba  sin  emhnríro 
algunos  datos  de  mucha  importancia. 

Por  lo  (jue  dejamos  apuntado  mas  nrriba,  fácil- 
mente puede  esplicarse  esta  influencia  y  el  origen 
primitivamente  nervioso  de  semejantes  perturba- 
ciones, que  por  otra  parte  pueden  curarse  una 
vez  que  la  causa  ha  cesado  de  obrar,  ó  hacerse 
orgánicas  si  persiste  por  mucho  tiempo.  Entonces 
se  establece  un  círculo  mórbido:  el  cerebro  ha 
influenciado  primitivamente  al  músculo  cardiaco  y 
éste  una  vez  enfermo,  influencia  á  su  turno  al  encé- 
falo, determinando  perturbaciones  que  varían  en 
intensidad,  segini  la  predisposición  del  individuo  y 
la  amplitud  de  causas  de  otro  orden  f|ue  {agrega- 
das á  aquellas,  actúen  con  mayor  fuerza  sobre  el 
resto  del  organismo. 

Durante  la  permanencia  de  Facundo  Quiroga  en 
Tucuman,  el  terror  se  apodera  de  la  población  de 
una  manera  pavorosa.  Quiroga  azota  por  su  pro- 
pia mano  á  los  miembros  de  las  principales  fami- 
lias, fusila  algunos  y  saca  al  pueblo  contribuciones 
ingentes  pai-a  cubrir  sus  deudas  de  tahúr.  Fa- 
cundo se  presenta  un  dia  en  una  casa  y  pregim- 
ta  por  la    sefiora    á  un    grupo   de    chiquillos  que 
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juegan  á  las  nueces;  el  mas  aiisbado  contestó  que 
no  estaba  —  Díle  qu^  he  estado  aquí,    responde — 

4  Y  quién  es  Vd  ?  —  Soy  Facundo  Quiroga  

. . .  .El  niño  cae  redondo  y  solo  el  año  pasado  (es 
decir,  dos  años  después )  ha  empezado  á  dar  indicios 
de  recobrar  un  poco  la  razón  ;  los  otros  echan  á 
correr  llorando  á  gritos,  uno  se  sube  á  un  árbol, 
otro  salta  unas  tapias  y  se  dá  un  terrible  golpe. 
(Sarmiento  —  CivilUacion  y  Barbarie.)  Una  fami- 
lia de  las  mas  respetables  de  la  provincia  — 
refiere  el  mismo  Sarmiento  —  recibe  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  padre  que  ha  sido  fusilado  y 
momentos  después  de  tan  terrible  anuncio,  dos  de 
sus  hijos,  un  varón  y  una  muger,  se  vuelven  locos. 
TJn  joven  distinguido  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  cae  también  fusilado  por  aquel  jaguar;  su 
linda  prometida  al  recibir  la  sortija  que  el  sacer- 
dote tenia  encargo  de  entregarle,  pierde  la  razón 
que  no  ha  recobrado  hasta  hoy.  (  Sarmiento — Id). 

Estas  emociones  brutales  llevando  cada  dia 
mayor  estímulo  á  aquéllos  nervios  crispados  por 
las  mas  dolorosas  alternativas,  conmovieron  con 
violencia  su»  cerebros,  determinando  como  era 
consiguiente,  la  esplosion  de  afecciones  nerviosas 
muchas  veces  graves  é  incurables.  La  enteritis 
estalla  en  Tucuman  y  cunde  por  toda  la  pobla- 
ción con  una  rapidez  alarmante.  Hé  aquí  otra 
prueba  del  influjo  de  las  acciones  nerviosas.  Los 
médicos  aseguran  que  no  hay  tratamiento,  que  la 
enteritis  viene  de  afecciones  morales,  del  terror, 
enfermedad— dice  el    autor  de  Facundo— contra  la 
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cual  iin  -(>  ha  hallado  remedio  en  \i\  UepúbHca 
Ai^entiiia  hasta  hoy.  • 

Ksta  enterítiíi  cuando  se  j)re.seiita  bajo  iDiiiias  y 
circunstancias  análogas,  depende  de  trastornos  ner- 
viosos bien  estudiados  ya.  Es  una  fluxión  catar- 
ral por  trastornos  de  la  inervación  vaso-motora  y 
reconoce  por  causas  la  impresión  del  trio  sobre  el 
vientre  y  sobre  los  pies,  las  emociones  morales 
fuertes,  el  terror  y  los  disgustos  intensos,  particu- 
larmente durante  el  trabajo  de  la  digestión.  En 
estos  casos — dice  Jacoud — los  fenómenos  intesti- 
nales pueden  presentar  la  rapidez  y  duración  de 
las  acciones  nerviosas;  la  predisposición  individual 
y  la  persistencia  de  las  impresiones  patog«''nicas 
son  los  dos  elementos  que  constituyen  la  mayor 
ó  menor  duración.  (Jacoud — Traite  r/c  Pathologtc 
Inlcrnr). 

Al  influjo  de  todas  estas  causas  que  acabamos 
de  enumerar,  no  podia  escapar  nadie,  como  es  ló- 
gico suponerlo,  y  por  esto  es  que  vemos  á  un  nú- 
mero considerable  de  nuestros  hombres  (uMebres, 
sufriendo  afecciones  del  cerebro,  ya  orgánicas  ya 
dinámicas  puramente,  y  que  en  muchos  de  ellos 
se  traducen  poi-  los  trastornos  morales  é  intelec- 
tuales que  vamos  á  estudiar  mas  adelante. 

Lo  que  es  indudable  es  el  predominio  ai,.i..i.i- 
dn  de  un  temperamento  eminentemente  nervioso 
li  circunstancia  no  casual,  sin<') 
iiectisurta,  de  padecer  de  afecciones  de  este  apa- 
rato, como  vamos  á  verlo. 

Brrnardino  Hicadacia  durante  su  destierro  tuvo 
veixiaderos  accesos  de  hipocondría.     En   los  últi- 
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mos  períodos  de  su  enfermedad,  sus  facultades 
mentales,  como  es  consiguiente,  habían  decaído  á 
causa  de  las  lesiones  materiales  que  trae  siempre 
la  necrobiosis.  Era  lijeramente  afasíco,  pues  en- 
contraba con  mucha  dificultad  las  palabras  y  ha- 
bía perdido  completamente  la  memoria  de  algunas. 
Murió  de  un  reblandecimiento  cerebral. 

El  Dr.  ü.  Manuel  J.  Garda  sufría  también  acce- 
sos de  hipocondría.  Encerrábase  en  su  cuarto  y 
ahí  se  entregaba  á  la  soledad,  embebido  en  sus 
largos  monólogos.  Murió  de  ima  afección  al  cere- 
bro cuya  especificación  no  me  es  posible  hacer. 
Tengo  estos  datos  del  distinguido  coronel  Barros, 
sobrino  carnal  del  ilustre  ministro  de  Rivadavia. 

El  General  Guido  murió  de  una  hemorrajia  ce- 
rebral. Cuatro  años  antes  había  caído  del  caba- 
llo á  consecuencia  de  un  ataque  análogo. 

El  General  Brown  estaba  afectado  de  una  nie- 
lancolia  en  la  que  el  delirio  de  las  persecuciones 
se  destacaba  con  bastante  claridad.  Tuvo  un 
pariente  consanguíneo  afectado  de  fenagenacion 
mental  y  él,  llevado  de  impulsiones  suicidas,  arro- 
jóse de  una  azotea  fracturándose  una  pierna.  Cree- 
mos, aunque  no  tenemos  seguridad  alguna,  que 
murió  de  una   hemorrajia  cerebral. 

El  Dr.  D.  Vicente  López,  autor  inmortal  del 
himno  patrio,  murió  de  una  enfermedad  nerviosa. 
Los  síntomas  que  se  me  han  referido,  dejan  entre- 
ver una  afección  á  la  médula  con  ramificaciones 
en  el  cerebro  ( esclerosis  en  placas ).  Antes  de 
morir  y  durante  su  último  ataque,  le  sobrevino  un 
delirio  que  duró    treinta  y  tantas  horas,  según  me 
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lo  ha  referidn  >ii  íIh-ik-  liijo.  l'ra  lui  delirio 
tranquilo,  suave  y  sin  determinaciones  motoras 
(delirio  verbal).  Sentado  al  lado  de  su  cama,  con- 
versaba coiisjrro  mismo  de  muchos  y  variados 
asunto  I   un    lono    solemne  y  grave,  recitaba 

trozos  enteros  de  las  poesías  de  Horacio,  su  poeta 
favorito.  La  memoria  fuertemente  escitada  le  hacia 
desfilar  por  delante  acontecimientos  que  no  recor- 
daba en  su  estado  de  salud,  personajes  que  ha- 
bían vivido  en  los  primeros  años  <l.  <u  vida  y 
cuyas  fisonomías  y  detalles  referia  con  primorosa 
claridad. 

FU  Dr.  D.  Florencio  Várela,  sufria  de  accidentes 
epilépticos  (el  gran  mal)  que  principiaron  á  mani- 
lestai^e  en  la  edad  adulta. 

Don  Valentín  Gome::  niuri<>  de  una  lienionajia 
cerebral. 

El  General  D.  Antonio  González  Balcarce  murió 
repentinamente. 

Dotí  Juan  Cruz  Várela  estaba  afectado,  como  su 
hermano,  (Jh  accidentes  epilépticos. 

El  General  D.  Marcos  G.  Balcarce  murió  repen- 
tinamente. 

El  Dr.  D.  Gregorio  Funes  murió  de  apoplegia 
cerebral,  sentado  en  luia  áf  '  -  "  d.M  antiguo 
«  Jardin  Argentino  ». 

El  Dr.  Tagle,  personaje  de  un  carácter  sombrío 
y  un  tanto  hipocondríaco,  padecía  de  una  dispep- 
sia crónica  y  murió  como  Hivadavia,  de  un  reblan- 
decimiento al  cerebro. 

Deliran,  aquel  célebre  ingeniero  que  colgó  los 
hábitos  por  servil   - n  lis  ejércitos  de  la  República 
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y  que  después  iluminaba  con  antorchas  vitumino- 
sas  las  hondanadas  de  la  cordillera  para  facilitar 
en  medio  de  la  noche  el  pasaje  de  los  torrentes, 
(Sarmiento— Vicia  cid  Fraile  A  Ida  o)  íué  años  des- 
pués, atacado  de  enagenacion  mental  en  el  Perú  y 
andaba  por  las  calles  de  Lima  corriendo  desafo- 
radamente y  vendiendo  figuritas.  Los  desaires  é 
ingratitudes  de  Bolívar  hicieron  que  en  esta  orga- 
nización predispuesta  sin  duda,  estallara  la  enfer- 
medad. 

El  Coronel  Estomba,  conocido  en  los  anales  de 
nuestras  guerras  civiles,  fué  atacado  de  enagena- 
cion mental  encontrándose  al  frente  de  sus  tropas 
(Rivera  Indarte — Rosas  ¡j  sus  Oposiíores).  Sus 
oficiales  comprendieron  el  estado  de  sus  faculta- 
des por  la  estravagancia  de  sus  marchas,  pero 
cuando  se  apercibieron,  era  va  tarde  porque  los 
habia  entregado  al  enemigo. 

Don  Hipólito  Vicytes,  después  de  la  sentencia 
que  contra  su  persona  dictó  la  Comisión  Civil  de 
Justicia,  organizada  por  la  revolución  de  15  y 
16  de  Abril  de  1815,  cayó  en  un  estado  com- 
pleto de  lipemanía  á  consecuencia  de  la  cual 
murió. 

Todo  esto  se  esplica,  no  solo  por  las  causas 
accidentales  de  que  nos  hemos  ocupado,  sino  tam- 
bién por  la  natural  predisposición  que  engendra 
el  clima  con  sus  diversas  y  múltiples  influencias. 
Hay  en  este  país  un  marcado  predominio  de  las 
enfermedades  del  sistema  nervioso.  Las  muertes 
súbitas  resultantes  de  apoplegias  sanguíneas  ó 
serosas — dice    Martin    de   Moussv   en  su  hbro  s<>- 
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hre  la  Hepúbüca,  Argentina — son  comunes  y  I- 
niisino  sucede  con  las  parálisis  producidas  por 
coDJestiones  y  apoplegías  parciales  que  se  obser- 
van con  alguna  frecuencia.  Una  alteración  cere- 
bral bastante  generalizada  <  <  <  1  níblandecimiento 
que  se  manifiesta  aun  en  los  estrangeros  que  han 
pasado  cuarenta  años  en  el  país  (Martin  de  Mous- 
sy).  Y  nótese  bien  que  In  generación  en  que 
Moussy  toma   estos    dai  precisamente  en  la 

que  habia  vivido  durante  la  época  de  agitaciones 
y  de  fuertes  sacudimientos  morales  del  período  de 
la  Revolución  y  de  la  Independencia.  El  mismo 
hace  notar  que  en  las  que  mas  se  observa,  es  en 
aquellas  personas  que  han  viajado  mucho  y  que 
han  i>asado  alternativamente  de  una  gran  activi- 
dad física  y  moral  á  un  reposo  pasajero  y  mas  ó 
menos  completo.  La  irritabilidad  extrema  que  se 
nota  en  el  sistema  nervioso,  sobre  tod»>  •  n  "1  lite- 
ral, hace  necesariamente  mas  frecuentes  estas  en- 
fermedades y  mas  rebeldes  que  en  cualquiera  otra 
parte;  el  gran  número  de  tormentas,  los  cambios 
bruscos  de  temperatura  que  traen  los  vientos  al- 
gunas veces  muy  frescos,  contribuyen  indudable- 
mente á  producirlas  (Martin  de  MoussvV 

A  este  dato  sobre  la  influencia  de  nuesti-.  «  .;- 
diciones  meteorológicas  que  consigna  el  autor  de  la 
Descripción  Gcogmjica  de  la  Confederación  Argen- 
tina^ agregaremos  nosotros  una,  cuyos  efectos  aun- 
(|ue  no  muy  intensos,  son  sin  embargo  indudables. 
Es  Q<.{\x  la  influencia  evidente  que  tienen  sobre  el 
(terebro  los  vientos  del  Norte  que  reinan  en  el  país- 

•11  mucha  frecuencia.    El  influjo  poderos»  ■ 
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consignado  de  muchos  años  atrás  eii  ki 
tradición  popular,  lo  han  observado  después  los 
hombres  de  la  ciencia  y  entre  ellos  el  inolvidable 
Mossotti,  cuyas  escelentes  lecciones  se  conservan 
todavía  en  la  memoria  de  sus  discípulos.  Este 
apreciable  maestro  lo  atribula  á  los  cambios  de 
presión  en  los  líquidos  del  organismo,  producido 
por  las  modificaciones  que  en  la  densidad  del 
aire  determinan  estos  vientos.  Es  observación  dia- 
ria en  los  manicomios  del  país,  que  los  alienados  se 
encuentran  mas  exaltados  cuando  aquellos  soplan, 
Y  este  dato  que  nos  ha  sido  suministrado  por  el 
Director  de  uno  de  ellos,  nos  recuerda  un  caso 
curioso  recojido  por  un  respetable  médico  (el  "Dr. 
Valdez)  y  comentado  en  una  memoria  que  escribió 
con  ese  motivo.  Era  este  un  joven  de  buena  fa- 
milia que  periódicamente  sentíase  arrastrado  por 
impulsiones  homicidas  y  salia  á  la  calle  sin  otro 
objeto  que  el  de  repartir  puñaladas  á  todo  el  que 
encontraba  á  su  paso:  tomado  por  la  autoridad 
confesó  ingenuamente  todos  sus  delitos,  pero  de- 
claró que  él  no  tenia  la  culpa,  porque  esos  deseos 
enfermizos  lo  asaltaban  irresistiblemente  cuando 
reinaban  los .  vientos  del  Norte.  La  observación 
del  alienado  (pues  no  era  otra  cosa)  habia  sido 
confirmada  por  el  autor  de  la  memoria,  quien  le 
habia  prestado  sus  auxilios  profesionales  en  otras 
ocasiones  análogas. 

Bajo  la  influencia  de  este  viento— agrega  Martin 
de  Moussy,  se  producen  cefalalgias  intensas,  parti- 
cularmente hemicráneas,  tics  dolorosos  de  la  cara, 
torf!''^lí-    n¡r-n<'oii-,  é>tc.     Algunas  de  estas  neural- 
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gííi-  >i  lia<  .'II  realmente  intermitentes  y  son  pre- 
cedidas de  escalofríos  á  punto  <\>-  ¡loducir  una 
fiebre  larvada  que  cede  siempre  t  \>>-  aiiti-perió- 
dicos. 

Mas    adelante,    <'ii    i'l    capitiilu    destinad  i 

marcha  de  las  enfermedades  y  á  las  constituciones 
médicas  del  Plata,  el  Sr.  Moussy  vuelve  á  insistir 
sobre  esta  frecuencia,  sobre  la  insidiosidad  con 
que  suelen  aparecer,  y  apunta  también  la  frecuen- 
cia entre  nacionales  y  estrangeros  de  las  afeccio- 
nes del  corazón    y  de  los  grandes  vasos. 

Esta  predisposición  á  las  enfermedades  de  los 
centros  nerviosos,  revelada  por  las  observaciones 
pacientes  de  Martin  de  Moussy  y  de  otros  médicos 
esperimentados ,  constituye  un  elemento  funda- 
mental en  la  etiología  de  las  neurosis  que  vamos 
á  estudiar.  Ella  habia  preparado  el  terreno,  colo- 
cando al  organismo  en  condiciones  propicias  para 
su  desarrollo,  aumentando  la  receptividad  mórbida, 
y  creando  oportunidades  que  el  clima,  los  aconte- 
cimientos políticos  y  sociales,  y  ciertos  caracteres 
étnicos  que  yn  )ieni(><  maiendo,  liafian  cada  vez 
mas  frecuente. 

Las  enfermedades  de  ios  centros  de  inenacion 
son  el  i)atrimonio  de  las  sociedades  llenas  de  vi- 
gor y  dotadas  de  esa  savia  maravillosa  que  pal- 
pita en  cada  célula  corobral.  Las  fuertes  emociones 
que  esperimentau  <  n  •  -i  mIí  ^  \  ii-, .  -  'iik), 
(;n  que  el  elemento  sensitivo  hace  el  gasto  princi- 
pal, traen  como  consecuencia  obligada  todos  esos 
trastornos  cuya  patogenia  no  siempre  es  conocida. 
Lo  que  sucede  en  el  organi.smo  humano  se  ob.ser- 
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va  igualmente  en  el  organismo  social  y  político 
Los  hombres  que  abusan  de  la  vida  intelectual,  se 
crean  una  predisposición  marcada  á  esas  enfer- 
medades y  amenudo  perecen  bajo  su  influencia 
formidable.  En  los  pueblos  en  quienes  una  civili- 
zación avanzada  mantiene  al  cerebro  en  perpetuo 
estímulo,  creando  esa  susceptibilidad  enfermiza  que 
propaga  el  suicidio  y  la  locura,  es  donde  las  neu- 
rosis hacen  mavor  número  de  víctimas. 


CAPITULO  III 

LA    NEUROSIS    DE    ROSAS 


SUMARIO — Los  padecimientos  del  cuorpí  y  del  espíritu  (t) — Anomalías  de 
la  organización  moral  —  Diátesis  físicas  y  morales  —  La  edu- 
cación —  Los  grandes  criminales  —  Opinión  de  Bruce  Thomp- 
son y  de  otros  autores — Impulsiones  al  crimen — Ejemplos 
notables — Impulsiones  homicidas  —  Monomanía  impulsiva  ú 
homicida  —  Naturaleza  de  esta  enfermedad  —  Pródromos  y 
accesos — La  locura  moral — Opiniones  de  Mausdley  y  otros 
autores  sobre  la  locura  moral  —  Descripción  y  marcha  de  la 
enfermedad  —  Los  defectos  físicos,  la  escrófula  y  el  raquitis- 
mo en  los  loóos  morales  —  El  temperamento  y  la  constitución 
de  Rosas  —  Estado  de  su  cerjebro  —  Infancia' de  Rosas  —  Su 
inteligencia — La  lesión  de  una  facultad  en  el  orden  moral  no 
entraña  fatalmente  una  lesión  correlativa  del  orden  intelec- 
tual—  Los  médicos  de  Rosas —  Lepar  y  Cuenca  —  Sus  papeles 
y  referencias  —  Patogenia  —  Diagnóstico  y  pronóstico  —  Con- 
clusión. 

La  naturaleza  moral  tiene  sus  monstruosidades 
como  la  naturaleza  física,  ün  individuo  es  incom- 
pleto bajo  el  punto  de  vista  de  su  organización 
moral,  como  otro  lo  es  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
organización  física. 

La  mente  tiene  sus  imperfecciones,  sus  anoma- 
lías en  el  desarrollo  de  sus  facultades,  como  las 
tiene  el  cuerpo  en  el  de  sus  órganos. 

Estos  principios  que  Moreau  de  Tours  consigna 
en  su  capítulo:  De  las  injluencias  de  los  estados 
patológicos  sobre  el  funcionamiento  intelectual,  son 
verdades  inconcusas  probadas  por  la  observación 
diaria. 

(I)  Cuando  digo  espíritu,  alma,  &.,  me  refiero  al  conjunto  de  las  funciones 

cerebrales. 
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Así  como  X'  nace  con  la  predisposición  orgá- 
nica para  ciertas  enfermedades  zoomáticas,  se  nace 
igualmente  con  predisposición  ])ara  las  de  la  men- 
te. Hay  diátesis  físicas  y  diátesis  morales,  porque 
el  espíritu  no  j)uede  sustraerse  á  ciertas  leyes  que 
determinan  rn  ri  j.adecimientos  d'  marcha  y 
aspectos  iguales  á  los  del  cuerpo.  La  herencia 
patológica  que  trasmite  de  generación  en  generación 
la  inminencia  mórbida  para  los  sufi'imientos  del 
cuerpo,  sigue  fatalmente  la  misma  marcha  y  recor- 
re las  mismas  faces  que  la  que  trasmite  la  heren- 
cia psicológica  para  los  padecimientos  del  cerebro. 
La  herencia  de  ciertas  enfermedades,  la  tubercu- 
losis por  ejemplo,  es  frecuente,  y  el  niño  nacido  de 
padres  tuberculoso-,  d"  iiar  •'!  tubérculo  «n  -n 
cuerpo  sino  que  viene  con  la  maldición  ineludible 
de  la  predisposición ;  los  desrendientes  do  padres 
que  no  son  tuberculosos,  pero  que  han  sufrida)  la 
escrófula,  la  diátesis  caquéctica,  ó  el  alcoholismo, 
pueden  nacer  con  la  diátesis  tuberculosa,  por  que 
la  enfermedad  sufi-e  al  trasmitirse,  una  verdadera 
transformación. 

En  cierta  manera  sucede  lo  propí 
j)adecimientos  proteiformes  y  á  veces  incomprenái- 
bles  que  llamamos  neurosis.  El  monomaniaco  pue- 
de legar  á  sus  hijos  ó  la  monomanía  misma  ó  la 
aptitud  para  contraer  cualípner  género  de  vesania ; 
V  romo  esto  -  1  •  (jue  mas  frecuentemente  se  oh- 
serva,  resulta  que  los  hijos,  los  nietos  ó  los  sobrinos 
( lníF'encia  colateral )  de  un  loro,  cualquiera  que  sea 
su  locura,  pueden  ser  ó  maníacos  <>  alcohólatras, 
histéricos,    epilépticos,    perseguidos,    criminales    <» 
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extravagantes,  y  lus  hijos  de  estos  últimos,  manía- 
cos, lipemaníacos,  etc. 

La  tendencia  á  reincidir  que  se  observa  en  cier- 
tos géneros  de  criminales,  es  una  simple  cuestión 
de  fisiología  ó  de  psicología  mórbida.  Algunos  de 
esos  desgraciados  á  quienes  la  ley  condena  á  la 
última  pena  como  asesinos  vulgares,  no  son  sino 
enfermos.  Aquí  es  donde  se  observe^  la  acción  de 
la  herencia,  la  influencia  mórbida  deletérea  de  la 
organización  de  los  padres  sobre  la  de  sus  hijos  y 
las  transformaciones  de  las  neuropatías  de  los 
unos,  en  monstruosidades  morales  en  los  otros 
( Moreau  de  Toiirs ).  Los  mas  esperimentados 
directores  de  prisiones,  han  llegado  á  convencerse 
que  para  ciertos  criminales  no  alumbra  esperanza 
alguna  de  reforma,  puesto  que  el  crimen  es  el 
fruto  de  la  locura  en  muchos  de  ellos. 

En  la  generalidad  de  los  casos,  la  educación  no 
cura  radicalmente  estas  gibosidades  del  espíritu, 
como  no  cura  la  cirujía  las  gibosidades  del  cuerpo 
(')  sus  interminables  vicios  de  conformación,  como 
tampoco  cura  la  medicina  las  diátesis  tuberculosa 
ó  cancerosa.  La  educación  adormece  su  potencia, 
atempera  sus  manifestaciones,  estableciendo  un 
equilibrio  saludable,  como  calma  la  terapéutica  las 
exacerbaciones  de  la  escrófula  por  medio  del  tóni- 
co que  ayuda  á  la  naturaleza  en  esa  lucha  eterna 
en  que  viven  los  diatésicos.  La  enfermedad  sub- 
siste aunque  debilitada,  pero  de  repente  y  bajo 
la  acción  de  cualquier  causa  insignificante,  reco 
bra  su  vigor  primitivo  y  su  mano  de  plomo  aplas- 
ta estas  organizaciones  empobrecidas. 
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Esto  sucede  ainenudu  con  las  pcrvei'sioneá  en- 
fermizas de  que  habla  el  autor  antes  citado,  con 
las  dejeneraciones  que  debilitan  el  ser  moral,  ani- 
(juilando  el  equilibrio  de  sus  facultades  y  parali- 
zando toda  reacción  de  la  voluntad  contra  los 
arranques  de  las  pasiones,  contra  la  fuerza  de  esa 
diátesis  moral,  temible,  que  casi  fatalmente  «•n- 
duce  al  crimen  y  para  la  cual  no  hay  remedio 
en  todas  las  terapéuticas  del  mundo.  Estas  orga- 
nizaciones caprichosas  encuentran  en  el  crimen 
verdaderos  goces,  una  satisfacción  particular  en  el 
sacrificio  inútil  de  un  semejante,  un  placer  inefa- 
ble en  el  tormento  lento,  pausado,  en  que  se  bebe 
la  muerte  á  iii(<''rva]n<  n-Mol(>s,  á  la  manera  ^nie  In 
hacia  Rosas. 

Gall,  consigna  casos  curiosísimos  de  este  género 
de  trastornos  psíquicos.  Entre  otros,  refiere  el  de 
nn  dependiente  de  botica  que  sintiendo  fuertes 
inclinaciones  al  asesinato,  concluyó  por  hacerse 
verdugo ;  y  el  de  un  rico  propietario  irlandés,  que 
pagaba  i  !  -  carniceros  para  «pie  le  permitieran 
el  placer  de  matarles  los  bueyes.  El  caballero 
Lelwin  —  dice  Logendní  —  asistía  á  todas  las  eje- 
cuciones de  criminales  y  hacia  toda  clase  de 
esfuerzos  para  colocarse  cerca  de  la  guillotina. 

La-Condamine,  buscaba  con  ardor  el  placer  de 
l)resenciar  la  agonia  de  los  ajusticiaaos,  y  los  libros 
de  Pinel  y  de  Esquirol,  están  llenos  de  rasos 
análogos  al  de  aquella  muger  (pie  vivía  • 
inmediaciones  de  Paris,  y  atraia  con  cariño 
niños  para  degollarlos,  salarlos  y  luego  comerse- 
|()<  (Mil    lili»    -;(nu;iv'  fria    !!*tMH'"i'l» 
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Cuenta  el  venerable  Esquirol,  que  un  dia  fué 
consultado  por  un  hombre  como  de  50  años,  de 
enormes  músculos,  de  buena  constitución,  y  que 
después  de  haber  llevado  una  vida  activa  traba- 
jando y  recorriendo  casi  todos  los  países  de  Eu- 
ropa, se  habia  retirado  á  vivir  tranquilo.  Estaba 
poseido  de  una  impulsión  al  asesinato  y  durante 
todos  los  instantes  de  su  vida  vivia  en  una  angus- 
tia perpetua ;  esta  impulsión  variaba  de  intensidad, 
jiero  jamás  desaparecia  enteramente :  á  veces  era 
solo  una  idea  que  ocupaba  con  tenacidad  su  espí- 
ritu, pero  sin  inclinaciones  motoras  á  ponerla  en 
ejecución,  una  idea  homicida  mas  bien  que  una  im- 
pulsión. Algunas  veces  tomaba  una  intensidad  gran- 
de y  entonces  sentia  que  toda  su  sangre  se  le 
agolpaba  á  la  cabeza,  entraba  en  un  verdadero  paro- 
xismo, esperimentaba  una  sensación  horrible  de  ple- 
nitud, un  sentimiento  angustioso  de  mal  estar  y  de 
desesperación,  su  cuerpo  entraba  en  convulsiones 
y  se  cubría  de  un  sudor  profuso  ;  tirábase  de  la 
cama,  pues  casi  siempre  los  accesos  eran  de  no- 
che, y  después  de  un  rato  de  horrible  incertidum- 
bre  terminaba  el  acceso  derramando  abundantes 
lágrimas. 

Maudsley,  en  su  libro  sobre  la  Fisiología  y  Pa- 
tolorjia  del  espíritu — refiere  la  historia  de  una  seño- 
ra de  72  años  de  edad,  en  cuya  familia  habia 
muchos  locos,  que  estaba  sujeta  á  paroxismos 
frecuentes  de  una  cólera  convulsiva  y  que  cu 
medio  del  acceso  hacia  esfuerzos  deses[)erados 
l)or  estrangular  á  su  hija  á  quien  idolatraba.  Ha- 
bí tualmente  estaba  sentada,  lamentándose  del  esta- 
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do  de  abatimiento  \  (h'(;rfipitud  .\  <|im'.  la  habia 
reducido  la  edad;  píU'o  de  repente  se  levantaba 
con  una  energía  e.straordinaria  y  echando  á  cor- 
rer saltaba  sobre  la  niña  gritando:  es  necesario 
(¡ue  yo  la  mate  !  es  necesario  que  yo  la  mate  ! 

M.  1?.  ,  .  <|iiímico  distinguido  y  amable  poeta  — 
dice  Marc,  eii  su  obra  De  la  folie  consider(^e  rlans 
ses  rapports  avec  tes  qucstions  málico-j  adida  ¿re — 
dotado  de  un  carácter  dulcísimo  y  muy  sociable, 
acaba  de  constituirse  en  prisión  en  un<>  di'  los 
asilos  del  barrio  de  San  Antonio.  Atormentado 
del  deseo  de  matar,  se  prosterna  al  pié  de  los 
altares  é  implora  á  la  Divinidad  para  que  lo  libro 
de  una  inclinación  tan  atroz  y  <l>'  (hm.  origen 
jamás  ha  podido  darse  cuenta.  Cuando  el  enfer- 
mo sentia  que  su  voluntad  flaqueaba  bajo  el  im- 
perio de  esta  impulsión,  corria  hacia  el  gefe  del 
establecimiento  y  se  hacia  atar  las  manos  con  un 
cordel.  Sin  embargo,  I\  ...  lia  concluido  por  ejer- 
cer una  tentativa  de  asesinato  sobre  uno  de  los 
guardianes,  y  ha  muerto  después  oii  nv'li"  >h'  m. 
acceso  violento  de  manía  furiosa. 

Este  aniquilamiento  intermitente  del  sentido  m<  >- 
ral,  producto  indudable,  auncjue  desconocido  en  su 
esencia,  de  un  estado  patológico  de  la  masa  cei-e- 
bral,  constituye  esta  fornuí  curiosa  de  locura  que 
todos  los  autores  modernos,  respetando  la  clasiñ- 
cacion  de  Pinel,  llaman  la  monomania  homicida. 
\\s  una  forma  de  manía  análoga  á  las  otras  y  en 
la  cual  el  jiaciente  dominado  por  la  necesidad  de 
matar,  arma  su  mano,  y  sin  vestijio  alguno  áo 
delirio,  nmti    \    d.    irii\.    h  i  i  i    «^atisfac 
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horrible.  Es  una  hermana  de  la  monomanía  sui- 
cida, de  la  tendencia  irresistible  al  robo  y  al 
incendio,  es  una  de  las  tantas  variedades  intermi- 
nables y  oscuras  en  su  patogenia,  de  ese  cuadro 
infinito  de  la  locura.  Esta  impulsión,  que  como 
se  ha  visto,  es  en  ciertos  individuos  causa  de 
abatimientos  y  de  amargos  disgustos,  constituye 
una  fuerza  desconocida,  indomable,  brutal,  que 
echa  momentáneamente  un  velo  espeso  sobre  la 
razón  humana,  que  asfixia  el  '  alma  ahogando  el 
sentimiento  hasta  el  estremo  incomprensible  de 
arrastrar  á  una  madre  á  devorar  á  sus  hijos.  No 
puede  darse  perturbación  mas  curiosa  y  mas 
temible.  Es  un  retorno  á  las  especies  animales 
mas  inferiores,  un  género  de  atavismo  psicológico 
que  nos  lleva  mas  allá  del  mono  de  las  cavernas, 
que  nos  acerca  al    caribe,  al  cafre  mas  primitivo. 

La  monomanía  homicida  dá  origen  á  los  pobres 
poseídos  de  que  habla  Esquirol,  y  que  viven  en 
constante  alarma,  agitados  por  estas  convulsiones 
malignas,  que  como  observa  Mausdley,  lleva  á  mu- 
chos al  suicidio  por  evitar  el  asesinato. 

El  pródromo  convulsivo  es  á  menudo  una  sen- 
sación estrañ^,  incómoda,  desesperante,  que  prin- 
cipia en  una  parte  cualquiera  del  cuerpo,  en  el 
estómago,  la  vejiga,  en  el  corazón,  en  las  manos, 
en  los  pies  mismos,  y  que  luego  sube  al  cerebro 
determinando  el  estallido  de  aquellas  fuerzas  com- 
primidas, que  obligan  al  paciente  á  caminar,  á  cor- 
rer precipitadamente,  robar,  incendiar,  á  clavar  un 
puñal  en  el  pecho  del  primero  que  se  presenta 
delante.  Es  algo  como  el  aura  epiléptica  que  anun- 
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cia  con  tiempo  el  momento  supremo  y  que  le  per- 
mite gritar  á  la  víctima,  que  huya  de  su  presencia 
por  que  vá  á  matarle.  Skae,  el  célebre  alienista 
inglés,  habla  de  un  hombre  en  quien  esta  aura 
Jíomicida  principiaba  (íü  los  dedos  dt-  I  ■-.  j,¡és, 
luego  ganaba  el  pecho  produciendo  un  sentimiento 
de  debilidad  y  constricción,  en  seguida  subia  á  la 
cabeza  y  determinaba  una  pérdida  completa  de  la 
conciencia  ( citado  por  Maudsley ).  A  esto  se  agre- 
gaba un  sacudimiento  violento  é  involuntario,  de  las 
piernas  primero,  después  de  los  brazos,  y  cuando 
aquel  estaba  en  su  mayor  fuerza,  era  que  el  enfermo 
se  sentia  impulsado  á  cometer  todo  género  de  vio- 
lencia. En  otros  —  dice  el  autor  de  la  Fisiología 
Ij  Patología  del  Espíritu  —  es  una  sensación  de 
malestar,  una  especie  de  vértigo  ó  de  temblor 
invencible,  como  nn  vago  presentimiento  de  algo 
pavoroso  que  \a  ;i  producirse;  el  que  ha  sufrido 
un  primer  ataque  sabe  lo  que  este  preludio  signi- 
ñca  y  si  puede  se  precave.  En  esta  forma  de 
vesanias,  el  enfermo,  después  que  ha  pasado  el  ac- 
ceso, comprende  la  enomiidad  de  su  delito.  K\ 
remordimiento  subsiste  y  una  vez  <|ue  el  sentimien- 
to recupera  sus  dominios,  se  lamenta  y  se  arre- 
piente sinceramente.  Por  esto  es  que  muchos 
recurren  al  suicidio  como  i\  un  supremo  recui'so. 
Pero  liay  (»tra  variedad  de  la  misma  especie,  in- 
dudablemente mucho  mas  horrible.  Si  en  la  manía 
homicida  el  paciente  sufre  un  eclipse  pasagero  del 
sentido  moral,  en  aquella  es  eterno,  porque  procede 
de  una  atrofia  incurable  y  congénita  de  todos  los 
sentimientos    (pie  guarda    el  alma    humana 
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regazo.     Tal  es  lo  que  llama    Pricliart    la    locura 
moral.  La  locura  moral    es  la  locura   de  Rosas    y 
tal  vez  de  Oribe:  es  esa  forma  de  eiiageiíacioii  men- 
tal que  se  confunde  con  el  vicio  y  con  el  crimen,  y 
que  después  de  haber  sido  por  mucho  tiempo  ob- 
jeto de   largas  controversias,  ha    quedado-  incluida 
en  el  cuadro  nosológico   de  la  enajenación.      Esta 
degeneración  de  la   naturaleza    moral  del  hombre, 
forma  el  tercer  grupo  de  las  tres  grandes  clases  en 
que  divide  Krafft-Ebing  las  enfermedades  mentales. 
La  locura  moral  la  constituyen  esas  perturbaciones 
del  espíritu,  sin  delirio,  sin  ilusiones,  sin  alucinacio- 
nes y  cuyos  sinfonías,  que  según  Mausdley — consis- 
ten principalmente  en  una  perversión  completa  de 
las  facultades  afectivas,  de  las  inclinaciones,  senti- 
mientos, costumbres,  y  de  la  conducta  misma,  se 
han  observado  de  una  manera  tan  clara  y  tan  sen- 
sible   en    Juan  M.    Rosas,  cuya    vida  afectiva    se 
manifiesta  desde  sus  primeros  años  profundamente 
alterada.     Todos  los  que  la   sufren  viven    en    una 
incapacidad  completa  para  sentir,  todas  sus  tenden- 
cias, todos  los  deseos  que  los  dominan,  llevan  un 
sello  de  repugnante  egoísmo.     Tienen  una  insensi- 
bilidad moral  aterradora,  y  su  inteligencia  amenudo 
vivaz,  si  bien  no  se  manifiesta  sensiblemente  per- 
turbada, está   casi  siempre    viciada    por   los  senti- 
mientos mórbidos,  bajo  la  influencia   de  los  cuales 
piensan  y  obran.     Rosas   mostraba  hasta  esa  suti- 
leza estraordinaria  tan  propia  de  los  hombres  que 
se  encuentran  en  este  caso  y  que  se  manifiesta  en 
las  escusas  y  justificaciones  que  dan  á  su  conducta 
atrabiliaria,  exaj erando  ciertas  cosas,   aparentando 
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ignorar  otras  y  dando  al  conjunto  de  sus  acciones 
un  colorido  engañoso  que  los  hace  aparecer  como 
víctimas  de  falsos  informes  ó  de  juicios  erróneos. 
Son  —  dice  Mausdley  —  incapaces  de  dar  á  su  vida 
una  dirección  regular,  de  recomocer  las  reglas  mas 
vulgares  de  la  prudencia  y  del  interés  social,  y  por 
mas  que  se  insista  no  es  posible  hacerles  compren- 
der sus  faltas  y  sus  crímenes  que  escusan  y  justi- 
fican de  algima  manera.  Todo  les  arrastra  á  la 
satisfacción  de  sus  deseos  funestos ;  han  perdido 
el  instinto  mas  profundo  del  ser  organizado,  aquel 
por  el  cual  el  organismo  asimila  todo  aquello  que 
puede  contribuir  á  su  desenvolvimiento  ó  su  bien- 
estar moral,  desarroIland<  •  i  n  ~^ii  lugar  inclinacio- 
nes y  sentimientos  perversos  que  siempre  los  con- 
ducen á  la  dcsfriK-ridii  (Mmsimhv — Lo  nimo  rt 
la  folie). 

Kstos  dejenerados,  están  desde  su  nacimiento 
predispuestos  á  las  diversas  perturbaciones  del  es- 
l)íi'itu  y  atraviesan  su  existencia  —  dice  Falret  —  en 
mi  estado  permanente  de  locura  ratonante  en  diver- 
sos grados.  Si  nos  remontamos  (  i  li  historia  de 
sus  ascendientes,  se  descubren  casi  siempre  mimc- 
rosos  ejemplos  de  enagenacion  mental  ó  de  enfer- 
medades ner\dosas  diversas,  y  ya  veremos  en  el 
curso  de  este  capítulo,  cómo  escudriñando  la  ge- 
nealojía  del  Tirano,  encontramos  ejemplds  sino  de 
afecciones  mentales,  por  lo  menos  de  enfermedades 
nerviosas.  Mstos  locos,  que  resumen  en  si  todos 
los  caracteres  enfermizos  de  su  raza  y  que  desde 
su  mas  temprana  edad  por  sus  instintos  perversos, 
sus  sentimientos  depravados,  sus  deseos  violentos 
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é  incoercibles  son  una  plaga  social,  forman  des- 
graciadamente un  grupo  mas  grande  de  lo  que 
puede  creerse,  y  á  sus  anomalías  morales  suelen, 
agregar  defectos  físicos  mas  ó  menos  repugnantes. 
Rosas  no  tenia  defecto  físico  alguno,  y  antes  al  con- 
trario la  contextura  material  y  la  belleza  varonil 
de  sus  formas  hacían  de  él  un  hombre  de  singular 
hermosura.  En  cambio,  toda  esa  fuerza  mórbida 
que,  diremos  así,  se  distrae  en  estos  defectos  del 
cuerpo,  estaba  tenazmente  concentrada  en  su  espí- 
ritu, determinando  esas  perturbaciones  afectivas, 
profundas  y  gravísimas  que  hacen  de  él  el  mas 
acabado  tipo  de  la  locura  moral. 

Su  celebro,  evidentemente  no  participaba  de  esa 
salud  completa  que  tiene  su  espresion  genuina  en  la 
regularidad  de  las  funciones;  que  impide  el  des- 
orden, que  enfrena  al  instinto  siempre  bravio  y 
tumultuoso,  por  medio  del  alto  oquilibrio  que  impo- 
ne la  razón. 

Hay  entre-  su  organización  y  la  de  los  demás 
hombres  un  abismo  profundo  abierto  por  esa  falta 
completa  de  sentimientos,  por  esa  tenaz  persisten- 
cia en  el  crimen  y  por  la  ausencia  absoluta  del 
remordimiento.. 

Los  grandes  neurópatas  como  Rí)sas,  en  cuya 
contextura  espiritual  existe  una  atrofia  tan  estraor- 
dinaria  del  sentido  moral,  constituyen  todas  esas 
anomalías  que  son  en  el  orden  psíquico  lo  que  las 
monstruosidades  de  la  organización  del  cuerpo  en  el 
orden  físico.  Vienen  al  mundo  con  el  germen  de 
su  locura,  de  esta  locura  temible  que  busca  el  pla- 
cer en   las  emociones  intensísimas  del  crimen,  que 
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arranca  el  coi-a/uii  lil)i'a  [«n  íiuüi  \  ijín-  i-ii  rada 
gota  de  sangre  que  vierten,  encuentran  una  fuente 
inagotable  de  gratas  emociones. 

Agotada  en  sus  últimos  límites  la  sensibilidad 
moral,  por  los  arranques  de  una  i)ür\  cr.-idad  violen- 
ta y  activa,  se  manifiesta  una  sed  insaciable  que 
enjendra  esos  deseos  de  muerte,  y  buscan  con  avi- 
dez las  ocasiones  propicias  de  satisfacerla.  Son 
naturalezas  nacidas  para  el  crimen,  organizadas 
para  vivir  y  desarrollarse  en  ese  medio  homicida 
en  el  cual  perecen  asfixiados  los  espíritus  en  quie- 
nes la  presencia  constante  y  saludable  de  la  razón 
moral,  impide  la  formación  de  los  im|)ulsos  que 
encuadran  el  alma  formidabl(í  de  los  grandes  cri- 
minales. Rosas,  cedia  sin  repugnancia  á  sus  mas 
p(;rversas  insi)ii*aciones  y  arrebatado  por  esa  fibra 
enfermiza  que  lo  animaba  desde  su  infancia,  mataba 
con  desesperante  tranquilidad  y  como  si  verificara 
el  acto  mas  natural  de  la  vida  ordinaria.  Esta  frial- 
dad aterradora  que  acompaña  siemprp  á  todos  sus 
actos  forma  el  rasgo  mas  prominente  de  la  locura 
inoraJy  causa  única  en  él  de  esa  cínica  insensibili- 
dad que  lo  llevaba  hasta  burlarse  do  sii>  víctimas 
una  vez  cometido  el  delito. 

No  existieníjo  en  su  conciencia  ni  .1  \.>t¡gio  de 
un  cruel  remordimiento,  sus  deseos  homicidas  esta- 
ban siempre  en  libre  y  pfírpiHua  efervescencia,  por- 
que en  su  cerebro  habia  muerto  todo  lo  que  podia 
resistir  con  éxito  íx  la  fuerza  temible  de  sus  inclina- 
ciones. 1  ;i  lii' i(l<'/  indiscutible  (1<  -¡i  inteligencia 
inculta  auncjue  vivaz,  empleada  en  la  satisfacción 
esclusiva  de  sus  designio^,  ova  tanto  nia^  peligrosa 
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cuanto  iiiayoi'  tueía  í^u  desarrollo,  porque  todos 
ellos  en  halago  de  sus  instintos,  la  utilizan  en  el 
único  propósito  de  formular  proyectos  criminales  y 
en  idear  los*  medios  de  darles  cima. 

La  lesión  de  una  facultad  cualquiera  del  orden 
instintivo,  no  entraña  fatalmente  según  parece  pro- 
barlo la  observación,  una  lesión  correlativa  del 
orden  intelectual,  ó  si  la  trae  es  tan  poco  sensible 
algunas  veces,  que  pasa  desapercibida  y  como  disi- 
mulada por  el  lujo  de  manifestaciones  con  que  se 
presenta  la  perturbación  moral.  Para  el  criterio  vul- 
gar no  hay  enagenacion  donde  no  existe  el  delirio, 
y  la  locara  moral  circunscrita  á  las  facultades 
afccticas  puramente,  se  confunde  sin  razón  con  el 
vicio  y  con  el  crimen.  Esta  especie  de  monoma- 
nía que  no  invade  sino  la  parte  sensitiva  de  la  natu- 
raleza humana,  como  lo  afirman  Pritchard  Esquirol, 
Máusdley,  y  otros,  presenta  una  sintomatología 
exacta  y  algunos  datos  etiológicos  precisos.  Para 
que  en  un  individuo  pueda  manifestarse,  es  menester 
que  haya  en  sus  conmemorativos  individuales  y 
en  su  genealogía,  el  antecedente  de  enfermedades  ó 
estados  nerviosos  de  cualquier  género  y  que  la  en- 
fermedad morarl  se  manifieste,  ó  después  de  un  tras- 
torno mental  agudo  cualquiera  6  desde  los  primeros 
años  de  la  cida.  Es  precisamente  en  esta  época, 
antes  que  el  individuo  tenga  conciencia  de  sí  mismo 
y  posea  luía  noción  verdadera  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto,  que  la  perversión  moral,  las  estra vagancias 
de  Cixrácter,  las  inclinaciones  viciosas  y  criminales 
se  han  observado  (  Moreau  de  Tours  —  Psicolo- 
n¡o  1/0/  />/V/p  ).  Y  si  sigue  aquella  una  evolución  gra- 
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íliial  —  afirma  fl  ct'lt'l)!*'  iii»''(lic(»  do  Bicetre  —  sn 
\  i "ItMicia  oscurece  y  falsea  la  conciencia,  y  la  razón 
rn  ve/  de  dominar  como  sucede  en  los  individuos 
siifieieiitemente  bien  organizados,  se  hft''<'  r<'n!i]»lifo 
y  If's  presta  el  concurso  de  su  fuerza. 

lios.i-,  .11  sil  niñez,  mostraba  ya  en  gestación  -k- 
tiva  todo  este  cúmulo  de  estravagancias  morales, 
que  después  han  acentuado  tanto  su  fisonomía.  In- 
ventaba tormentos  jiara  martirizar  á  los  animales,  y 
sus  jii  _  I-  I  esta  edad  de  la  vida  en  f|ue  ni  el 
]iias  1<\  ■  - 'iitimiento  inhumano  ¡ijita  d  alma  ado- 
lescente, consistían  en  quitarle  la  piel  á  un  perro 
vivo  y  hacerle  moi-ir  lentamente,  sumejir  en  un  barril 
de  alquitrán  á  un  íjato  y  prenderhí  fuego,  ó  ari'an- 
iMi'  los  ojos  á  las  aves  y  r<'ir  de  satisfacción  al 
verlas  estrellarse  contra  los  muros  de  su  casa.  Eso 
cuerpo  tan  artísticamente  formado  y  macizo,  se 
desarrollaba  «'xhuberante  en  medio  á  la  vida  salu- 
dable (le  la  campaña  y  con  él,  esos  instintos  de 
sobrenatural  ferocidad  que  forman    la  mas  i 

alma  y  que  en  veinte  años  de  crímenes  diaiúos  «raii 
todavía  insaciabhís.  * 

V.n  esos    estremecimientos  juveniles,  «miI'  imizo^. 
ya  se  presentía  al    asesino    aleve   de  Nhíz 
Camila. 

V.n  la  mirada  in<jiiitMa   «ic  aipid  iiiño  iiMuible,  ¡)o- 
dia  descubrirse  un  (terebro    ])recoz,  batid.»  u.o-  mil 
pensamientos  siniestros,   y  al   través  d 
hubiérase  percibido  el  ruido  tumnltuos. 
de  un  coi'azon  agitado  jtnr  la  imjmcienciu  de  lior- 
rores  y  de  sangre. 

Mal  pued<3  atribuírsele    iiiíü   oitr;.  .1 
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íntegra,  cuando  desde  tan  temprano  principiaba  su 
diátesis  á  manifestarse. 

Tenia  ya*  todos  los  atributos  de  esta  enfermedad 
mortífera  y  hacíase  notable  por  sus  malos  instintos, 
sus  insubordinaciones  y  sus  actos  de  violencia. 
Conociendo  los  padres  sus  instintos  perversos,  su 
carácter  rebelde  y  atrevido,  colocáronlo  de  mozo  de 
tienda  bajo  la  dirección  inflexible  de  un  Sr.  D.  Ilde- 
fonso Passo,  quien  le  dio  algunas  lecciones  de  escri- 
tura, conservándolo  á  su  lado  hasta  el  dia  en  que 
se  huyó.  Allí  cometía  toda  clase  de  estravagancias 
y  diabluras:  se  peleaba  con  los  que  iban  á  la 
tienda,  destruia  todos  los  géneros  cortándolos  al 
sesgo  y  agujereaba  con  su  cuchillo  los  sombreros, 
buscando  hasta  en  esas  puerilidades  una  satisfac- 
ción de  sus  deseos  destructores.  Después  fué 
enviado  á  un  establecimiento  de  campo,  bajo  las 
órdenes  de  un  esclavo,  capataz  de  la  estancia,  que 
solia  castigarlo  severamente  imponiéndole  duras 
penas  corporales.  Cuentan,  que  un  dia,  habiendo  mal 
gastado  un  difiero,  su  padre  lo  llamó  para  reprender- 
lo. Rosas  lo  escuchaba  silencioso,  con  la  fisono- 
mía contraída  por  la  rabia.  Permanecía  inmóvil  y  de 
pié,  mientras  el  anciano  le  hacia  severos  reproches 
por  su  vida  licenciosa  y  desordenada.  Cuando  hubo 
concluido,  sacóse  precipitadamente  su  poncho  y 
la  casaca  que  llevaba  debajo  y  arrojándolos  al 
rostro  de  su  padre,  se  retiró  haciendo  ademanes 
indecentes.  Mas  tarde  pasó  á  la  República  Orien- 
tal siguiendo,  apesar  de  sus  cortos  años,  su  vida 
vagabunda,  hasta    que    al  regrosar  á    la   campana 
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de  Buenos  Aires  encontró  á  D.  Luis  Dorrego  bajo 
cuya  protección  trabajó  por  algún  tiempo. 

Su  adolescencia  lia  sido  un  continuo  desorden 
y  la  conducta  posterior  no  ha  hecho  sino  acentuar 
mas  los  contorno-  .le  -i  carácter,  completando 
con  nuevos  rasgos  la  fisonomía  especial  de  su  alma, 
la  más  curiosa  de  la  teratología  moral.  Lastimar 
sus  peones  dándoles  argol lasos  en  la  cabeza  ó 
haciéndolos  golpear  con  animales  bravios,  echar 
escremento<  rn  la  comida  de  la  pobre  gente  que 
sentaba  á  sm  mesa,  incendiar  las  parvas  de  trigo 
para  gozar  con  los  estragos  del  fuego;  tales  eran 
los  entretenimientos  de  su  niñez,  la  niñ^z  tipien  y 
brutal  d<^  los  que  llevan  eternameni 
bro  enfermo,  los  síntomas  inequívoco-  •!  una 
locura  moral. 

Por  eso,  es  que  repetimos  con  Mausdley,  estos 
seres  son  incompletos  bajo  ol  punió  de  vista  men- 
tal y  alíz:unas  veces  físico.  Obsérvanse — dice  aquel 
autor — ciertos  niños  pertenecientes  á  familias  dis- 
tinguidas por  su  honorabilidad,  su  educación  y 
origen,  afectados  de  esta  imbecilidad  moral.  A 
nadie  quieren  y  una  inclinación  fatal  y  tenaz  los 
lleva  hábil ualmente  al  (*rímen  sin  que  nada  pueda 
detener  esas  impulsiones  orgánicas  (Maiisim.ky): 
es  que  la  locui'a  sentitiva  principia  á  inanife<ínr'<e, 
y  todos  esos  actos,  puede  decirse  qn- 
primeros    vajidos    1.  inbrion    peligroso   que 

está  verificando  su  gesuiiion  bulliciosa,  libre  de 
las  trabas  saludables  del  sentido  moral.  Es  que 
en  muchos  d»*  esto»  casos  la  locura  radica  (como 
.11   i:..-~:i-i  I    imperfección  ••  «n   una  imbeci- 
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lidad  moral  que  en  proporciones  mas  ó  menos 
grande,  constituye  un  hecho  del  nacimiento.  Cuan- 
do se  ven  niños — dice  el  autor  de  la  Patología 
del  Espirita — entregarse  á  los  mas  exagerados  vi- 
cios, cometer  los  mas  repugnantes  crímenes  con 
una  ferocidad  instintiva  y  como  ])or  una  propen- 
sión al  mal  inherente  á  su  naturaleza;  cuando  se 
encuentra,  aunque  sea  remotamente,  á  la  herencia 
desempeñando  un  rol  activo,  cuando  (como  en 
Rosas)  la  ''speriencia  prueba  q/ic  el  castigo  no 
tir/ie  iiiiigana  acción  reformadora,  estamos  autori- 
zados— concluye  el  sabio  autor — para  creer  que  se 
trata  de  una  imbecilidad,  de  una  locara  moral. 
Esta  perversidad — dice  Legrand  du  Saulle  —  se 
manifiesta  desde  los  mas  tic^'nos  años  por  una 
crueldad  horrible  y  son  verdaderos  monstruos  mo- 
rales que  viven  poseídos  por  el  genio  de  la  des- 
trucción y  que  concentran  toda  su  actividad  inte- 
lectual en  un  objetivo  único:  practicar  el  mal. 

Todos  estos  individuos  constituyen  una  variedad 
dejenerada  y  mórbida  de  la  especie  humana,  en- 
contrándose algunos  que  están  como  estigmatiza- 
dos por  caracteres  particulares  de  inferioridad 
física  y  mental.  Es  tan  fácil  —  dice  Mausdley — 
reconocerlos  entre  los  demás  hombres  como  lo 
es,  distinguir  en  una  majada  de  carneros  blancos 
uno  de  cabeza  negra.  En  aquellos  cuyos  carac- 
teres físicos  están  en  armom'a  con  sus  caracteres 
morales,  un  aspecto  especial,  un  aire  coman  de 
familia  los  denuncia  desde  lejos.  Bruce-Thomp- 
son,  asegura  que  casi  todos  son  escrofulosos, 
raquíticos,  de  cabeza  angulosa  y    mal  conformados, 
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muchos  de  ellos  están  desprovistos  de  energía 
vital  t/  á  menudo  son  epilépticos.  Si  estos  carac- 
teres materiales  no  se  observan  en  Rosas,  es 
porque  como  hemos  dicho  antes,  toda  la  fuerza 
patológica    que  en    aquell'  ncuentra  disemi- 

nada en  la  parte  física  y  moral,  en  t;l  parecía 
fuertemente  coní'outi'ada  o\^  su  ron»l)r(»  riulf;!- 
mente. 

Para  Rosas,  el  crimen  era  una  especie  de  emun- 
torio,  algo  como  una  válvula  que  daba  escape  á 
las  fuerzas  patológicas  que  lo  dominaban;  hubi(V- 
rase  manifestado  el  delirio,  la  epilepsia,  la  corea  ó 
cualquiera  otra  afección  nerviosa,  sino  hubie-'  ■- 
metido  el  crimen  que  aliviaba  -i  cerebro  de  un 
l)eso  enorme,  como  •sucede  en  muchos  de  ellos, 
que  por  la  circunstancia  de  ser  criminales  es  que 
no  se  vuelven  locos,  según  lo  observa  el  profesor 
de    Unicersity  CoUcge. 

Todos  los  síntomas  que  revela  en  el  curso  de 
su  vida,  concuerdan  perfectamente  con  el  cuadro 
que  los  autores  describen  de  la  locura  moral. 

1,11  (iciio-  momentos,  los  estrafios  deseos  que 
tanto  lo  conmovían  presentaban  una  forma  estra- 
vagante  pero  típica  y  feroz,  llabia  á  veces,  algo 
como  un  delirio  moral  inclasificable,  diabólico, 
como  cuando  mandaba  degollar  á  los  prisioneros 
indefens"-  il  compás  de  una  media  caJla  ó  de  un 
cielito  federal ;  cuíuido  paseaba  por  his  calles 
de  la  citidad  las  cabezas  humanas  en  carros, 
cuyos  conductores  anunciaban  con  gritos  destem- 
plados la  venta  de  duraznos,  y  finalmente  cuando 
hacia    coln  i:i       1'    -us  bufones  debajo  del 
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locho  donde  estaba  el  cadáver  de  su  mujer,  con 
orden  de  imprimirle  movimientos  que  persuadieran 
al  sacerdote  que  todavía  le  animaba  un  soplo  de 
vida,  para  administrarle  los  últimos  ausilios.  El 
éxito  de  estas  bromas  brutales,  que  después  han 
sido  clasificadas  de  diabluras,  lo  hacian  perecer 
de  risa. 

Los  deseos  homicidas  dominando  despóticamente 
su  cabeza,  lo  impulsaban  al  crimen  bajo  formas 
diversas  y  asesinaba  sin  distinción  de  sexos  ni 
de  edades,  porque  sentia  indudablemente  una  sa- 
tisfacción intensa.  Todos  estos  pensamientos  de 
muerte  se  habian  fijado  en  su  espíritu  de  una 
manera  indeleble :  casi  puede  decirse,  se  habian 
formado  con  su  cerebro  y  lo  absorbian  por  com- 
pleto. Por  eso  vivió  constantemente  tramando  el 
asesinato  y  buscando  en  las  sombras  de  su  alma 
tiberiana  las  inspiraciones  del  crimen,  para  inven- 
tar el  tormento  del  serrucho,  el  degüello  á  cuchi- 
llo mellado,  la  muerte  angustiosa  á  son  de  músi- 
cas diabólicas  ó  de  tambores  destemplados.  Vivió 
bajo  la  presión  maligna  de  estas  tentaciones  ho- 
micidas, arrastrado  •  por  las  actividades  anómalas 
<1'  -u  cerebro,  dominado  por  ese  estado  enfer- 
mizo, estraordinario,  en  que  se  mantuvo  tantos 
anos  volteando  cabezas  y  haciendo  abofetear  mu- 
jeres. Cuando  esto  que  podemos  llamar  los  pa- 
roxismos de  sil  lúgubre  insania  tenia  lugar, 
cuarenta,  cincuenta,  cien  ó  mas  individuos  eran 
apuñaleados  en  barrios  centrales  de  la  ciudad, 
se  azotaban  las  damas  en  sus  propios  hogares,  se 
profanaban  los  templos  y  se  afrentaban  ias  jóvenes 
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con  aquellos  moños  colorados  de  tan  hornble 
rcciiordo.  La  exaltación  estrema  en  que  vivía  per- 
petuamente el  cerebro,  se  manifiesta  en  estas 
escenas  inolvidables  j^ara  ííI  que  haya  vivido  en 
aquellas  épocas  de  hoír oic--  y  bajo  la  presión  de 
su  mano  crispada. 

No  hay  duda  pues,  qu»!  t;.-i.i-  .  ;<  i  »< -.<  n.  i..^  iiui- 
lignas,  responden  á  estados  patológicos  perfecta- 
mente averiguados,  y  estudiando  su  temperamento 
y  ^11  historia  clínica,  puede  descubrirse  al  virus 
vesánico,  manifestándose  en  otra  época  bajo  líi 
forma  })robable  de  una  cp¿lc/)s¿a  larvada.  liosas 
tenia  sin  duda  alguna  un  temperamento  nervioso 
\  >!ifria  fuertes  atacjues  neuropáticos  en  los 
les  saltaba  á  caballo  y  echaba  á  correr  por  *•! 
campo,  lanzando  gritos  descompasados  y  agitando 
sus  brazos  hasta  que  caía  estenuado  y  traspiran- 
do á  mares.  (Saumiento — Ciciluacion  y  Barba- 
rie). Otras  veces  se  entregaba  á  arranque-  'I- 
furor  súbito  que  nada  justificaba  y  los  peones  de 
su  estancia  y  los  objetos  que  encontraba  a  su 
alcance,  pagaban  su  tributo  cayendo  bajo  los  gol- 
pe- .!.■  -II-  jiiiMit-  formidables.  Todos  ellos  t(M- 
niinaban,  como  los  (jue  refiere  el  Sr.  Sarmiento,  por 

tui  sudor  ¡trofuso  y  abundanto  aeonijín'  ■'■'  ■' • 

estcntiacíon  mas  ó  turnos  prolonyada. 

Estos  accesos  tienen  mi  rarácter  epiléptico  .xi- 
dente  y  son  iiiii  de  los  tantos  matices  bajn  1  - 
cuales  se  presenta  esta  enfermedad.  Bajo  el  punto 
de  vista  zoomático,  la  epilepsia  reconoce  tres  órdenes 
de  fenómenos :  el  cérltgo,  el  acceso  incompleto  ó 
pequefío  mal  y  el  ataque  concnlsico  ó  gran  mal.   El 
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individuo  afectado  de  vértigo  — dice  I.egrand  du 
Saulle  —  goza  de  todas  las  apariencias  de  la  salud, 
se  ocupa  de  su  trabajo  ó  conversa  tranquilamente, 
cuando  derrepente  palidece,  se  detiene,  interrumpe 
la  frase  y  con  los  ojos  desmesuradamente  abiertos 
y  fijos,  permanece  casi  inmóvil,  durante  cuatro,  ocho, 
diez  ó  mas  segundos  ó  minutos;  concluido  el  ac- 
ceso lanza  un  profundo  suspiro,  y  reanuda  la  con- 
N  ersacion  interrumpida  sin  sospechar  que  ha  estado 
enfermo.  Esta  es  una  de  las  maneras  de  manifestarse 
que  tiene  el  vértigo.  El  acceso  incompleto  ó  pequeño 
mal  es  una  manifestación  epiléptica  intermediaria 
entre  el  vértigo  y  el  ataque  convulsivo ;  está  carac- 
terizado por  movimientos  convulsivos  parciales  ó 
mejor  dicho,  por  contracciones  involuntarias  de 
ciertos  músculos  de  la  cara  ó  de  los  miembros.  El 
gran  mal,  es  la  epilepsia  propiamente  dicha,  caracte- 
rizada por  la  caida,  el  grito  inicial,  la  pérdida  del 
conocimiento  y  las  convulsiones  clónicas  y  tónicas 
de  los  músculos. 

Los  ataques  nerciosos  de  Rosas,  de  los  cuales 
hablan  algunos  historiadores  contemporáneos,  cor- 
responden, en  mi  concepto,  á  una  de  las  dos  prime- 
ras categorías,  y  están  entre  el  vértigo  y  el  acceso 
incompleto :  desecho  completamente  la  idea  del 
(jraii  mal,  por  la  falta  de  los  síntomas  que  lo  carac- 
terizan. Apesar  de  la  duración  eh'mera  y  de  su 
casi  instantaneidad,  el  vértigo  conduce  con  igual 
rapidez  que  el  acceso  incompleto  y  el  ataque  con- 
vulsivo, á  las  manifestaciones  psíquicas  anormales, 
á  las  impulsiones  peligrosas  y  á  la  verificación  de 
todos  esos  actos  insólitos  y  reprensibles  que  come- 
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lia  KNjsas  laii  iicciit'iiiciiK'iiic.  l)cspu(-'S  de  un  solo 
accidente  ó  de  una  serie  de  ellos,  el  vertiginoso 
puede  bruscamente  recorrer  todos  los  tonos  de  la 
gama  delirante,  desde  la  irrasibilidad  caprichosa  ó 
la  exitacion  turbulenta,  hasta  la  incoherencia  y  el 
furor  (LuGR.wi)  du  Sauli.e — Etúde  mcidco-leyale 
sur  les  epilcptiqucfi).  Las  estra vagancias  á  que  se 
entregan  y  que  constituyen  los  distintos  modos  de 
manifestarse  el  vértigo,  no  son  á  amenudo  aprecia- 
das en  su  justo  valor  por  el  criterio  vulgar,  que  las 
atribuye  á  la  corrupción  de  costumbres  ñ  Á  la>  con- 
veniencias de  hacerse  pasar  por  loco.-. 

Una  muger  distribuye  monedas  de  oro  á  los  tran- 
seúntes; concluidas  éstas,  principia  con  sus  guantes, 
su  pañuelo,  su  libro  de  misa,  su  sombrilla,  y  por 
fin  termina  regalando  su  sombiero.  La  gente  la 
cree  ebria,  pero  así  que  ha  pasado  el  vértigo,  vuél- 
vela el  conocimiento,  y  tomando  un  <  arruaje  se 
retira  avergonzada  á  su  casa. 

Un  sabio  naturalista  sentado  en  su  mesa  de  tra- 
bajo, se  interrum})e  tres  ó  cuatro  veces  en  un  corto 
espacio  de  tiempo,  para  ii*  á  deshacer  su  «^ama  y 
luego  volverla  á  hacer. 

Lln  exclente  obrero  i  <  /  injum.'^',  t-uüa  .n  mi  «aif 
lleno  de  gente,  se  pone  á  silvar  una  canción  y  des- 
pués de  haberse  desnudado  comienza  á  cepillar  su 
camisa. 

Todos  estos  episodios,  y  muchos  mas,  j)orque  el 
catálogo  de  las  estravagancias  d»»  los  epilé[)ticos  de 
esta  categoría  es  interminable,  son  aisos  que  con- 
signa Legrand  du  Saulle,  en  su  escelente  Estudio- 
Médico  Lngal.     Esto,  aparte   de   las    impuls¡one.s 


EPILEPSIA  LARVADA  111 

suicidas  y  homicidas  que  forman  muchas  veces  sus 
principales  tendencias. 

Las  estravagancias  que  encontramos  en  la  vida 
de  Rosas  y  que  han  sido  clasificadas  de  pillerías^ 
por  la  psicología  poco  científica  de  sus  contempo- 
ráneos, revelan  la  acción  del  virus  epiléptico  y  nos 
ayudan  á  hacer  un  diagnóstico  restrospectivo.  Con 
el  vértigo  epiléptico  —  dice  Legrand  du  Saulle  —  se 
puede  construir  toda  la  enfermedad  y  esplicar  enton- 
ces cómo  el  mismo  hombre  puede  ser  conducido 
casi  periódicamente  á  las  mismas  singularidades 
intelectuales,  á  las  mismas  impulsiones  peligrosas, 
á  los  mismos  actos  anómalos.  Con  este  criterio 
podemos  esplicarnos  ciertas  singularidades  intelec- 
tuales tan  propias  de  Rosas  y  tan  visibles  en  muchos 
de  sus  actos  públicos ;  en  su  prensa  y  por  la  pu- 
blicación de  ciertos  documentos  epilépticos  y  aun  en 
sus  actos  jDri vados  mas  pueriles.  Singularidades 
que  revestían,  no  solo  la  forma  estra vagante  carac- 
terística, sino  también  su  periodicidad:  claro  es 
que  no  nos  referimos  á  aquellas  que  en  realidad 
solo  revelan  su  'astucia  proverbial  y  que  no  pasan 
de  nimiedades  sin  trascendencia  para  el  diagnós- 
tico. 

Examinemos  algunas  de  ella-^  y  \ oiomo-  la  ver- 
dad de  esta  afirmación. 

Rosas  hizo  que  todos  los  individuos  del  «Bata- 
llón Libre  de  Buenos  Aires  )x,  compuesto  de  negros 
y  mulatos  y  que  formaba  parte  de  su  ejército  en  la 
Cami)aña  de  Córdoba  en  1830,  perdieran  sus  nom- 
bres, sustituidos  por  otros  que  su  cerebro  inven- 
taba.   Al  efecto,  dio  orden  de  que  á  cada  soldado 
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se  le  ateiiára  el  parietal  derecho  y  luego  se  proce- 
diera á  la  ceremonia  de  la  aspercion.  Una  parte 
del  batallón  sufrió  este  vejamen,  la  otra  escapó  por- 
que él  mismo  lo  mandó  suspender.  Ksto  como  se  vé 
es  enfermizo  y  todas  las  circunstancias  que  acom- 
panaron  al  acto  revelan  elocuentemente  su  carácter. 
Mandó  suspender  la  ceremonia,  sin  duda  cuando  el 
vértigo  habia  pasado. 

Til  (lia,  encontrábase  en  su  residencia  de  Pa- 
lermo,  cuando  una  Comisión  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  llegó  á  felicitarlo,  por  no  recuerdo  qué 
triunfo  obtenido  sobre  los  saloagcs  tinitnrios.  Ma- 
tronas de  lo  mas  distinguido,  mucha-  ^r  ellas  an- 
cianas, componían  aquella  memorable  embajada. 
Entran  á  la  sala  y  allí  liosas  las  recibe  afectuosa- 
niíMite,  haciendo  á  cada  una  los  cumplimientos  de 
forma  y  mostrando  como  nunca,  la  mas  fina  y  ga- 
lante solicitud.  Se  conversa  largamente  sobre  los 
trabajos  de  la  Sociedad,  encarei-iííudo  el  Tirano  los 
beneficios  (|ue  reporta  el  pueblo  con  tan  santa  ins- 
titución y  concluye  asegurándoles  su  firme  y  deci- 
dido concurso.  Agotado  el  tema,  sobrevino  un 
largo  intervalo    de  silencio.      Rosas,  ct);  ista 

baja  parecía  meditar,  pero  rcpentinamem.-  -••  pone 
de  pié  y  dirijiéudose  á  las  damas  les  diré  con  voz 
imperiosa:  —  \'amos,  señoras,  vamo>    i  -tan 

¡lontos  los  caballos  é  iremos  á  dar  un  paseo.  Las 
sííñoras  sorprendidas  le  siguen  automáticamente  al 
través  de  una  serie  de  cuartos  y  de  patios.  Llegan 
al  último  y  allí  recoja  varias  escobas,  monta  en  una 
de  ellas,  hace  que  las  señoras  monten  en  las  otras 
V  tomando  la  delantera,  izarte  imitando  el   galope, 
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caracoleando  y  escarceando  como  si  realmente  fuera 
á  caballo.  Aquellas  j)obres  mugeres  le  seguian, 
unas  con  mas  bríos  que  otras,  según  los  años  y  el 
grado  de  sus  fuerzas,  galopando  detrás  de  aquel 
gran  insensato  que  manejaba  la  escoba  para  un 
lado  y  otro  y  que  le  pegaba  en  la  cabeza  cual  si 
fuera  efectivamente  un  animal  duro  de  boca. 

El  dia  que  la  Cámara  de  Buenos  Aires  le  nom- 
bró Gobernador  de  la  Provincia,  todas  las  cor- 
poraciones marcharon  al  palacio  de  gobierno  á 
ofrecerle  sus  cumplimientos.  Las  guardias  de  ho- 
nor se  multiplicaron  y  no  hubo  individuo  —  dice  un 
historiador  contemporáneo  —  que  no  le  ofreciera  la 
suya.  A  cada  ima  de  estas  felicitaciones^  él  dirijia 
modestamente  sus  agradecimientos,  encareciendo  la 
necesidad  de  que  todos  los  ciudadanos  patriotas 
coadyuvaran  á  sus  esfuerzos  para  la  realización  de 
la  nacionalidad  argentina.  Hablábales  de  sus  gran- 
des proyectos  políticos,  cuya  ejecución,  decía,  de- 
bían dar  por  resultado  la  unión  de  todos  los  argen- 
tinos, bajo  el  paternal  sistema  de  la  federación  de 
los  pueblos.  Hasta  aquí  todo  iba  bien,  pero  mas 
adelante  principiaron  los  discursos  contra  los  sal- 
vagos  unitarios  y  contra  la  idea  de  dar  una  cons- 
titución á  la  Provincia,  contra  los  enemigos  de  la 
Santa  Federación,  contra  los  que  vestían  frac  y 
tenían  el  cuello  ele  la  camisa  limpia.  Por  fin,  aquel 
cuadro  grotesco  terminó  obligando  á  todos  los  con- 
currentes que  llevaban  su  cara  á  la  unitaria,  es 
decir,  sin  bigote,  á  que  se  lo  pintaran  con  un  cor- 
cho quemado,  que  él  mismo  ofrecía  con  este  objeto. 

Hé  aquí  toda  una  serie  de  desórdenes,  y  de  actos 
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aiiónialo>;  que  traicionan  la  enfiírmedad,  pero  cuya 
.significación  real,  es,  según  asegura  L*»grand  du 
Sauiie,  ignorada  todavia  de  muchos  médicos.  Es- 
tos desórdenes  y  estos  actos  pertenecen  á  los  epi- 
lépticos ( Legrand  du  SauUe);  lo  que  hay,  es,  que  el 
médico  aniíMiudo  no  comprende  su  im))()rtancia. 
l'odas  estas  estravagancias  y  particularidades  cu- 
riosas del  carácter  de  Rosas,  corresponden,  acep- 
tando el  neologismo  de  Mausdley,  á  una  mentalidad 
desordenada  y  tienen  todo  el  carácter  de  la  ei)ilep- 
sia.  No  debemos  olvidar  tampoco  que  si  en  el  Ti- 
rano, la  enfermedad  ha  pasado  inapercibida,  aun 
}»ara  su  misma  familia,.es  porque,  según  lo  afirman 
Legrand  du  Saulle,  Jacoud,  Kraft-Ebing  y  Mausd- 
ley, su  existencia  puedti  escapar  aun  al  ojo  del 
médico  mismo ;  esto  es  lo  que  sucede  en  muchas 
ocasiones,  sobre  todo  cuando  la  atención  del  ob- 
servador se  concentra  en  otros  rasgos  mas  llamati- 
vos ( Mausdley ). 

Las  ideas  que  Léj>ai-  y  Ciifiua,  que  tiuTou  lo> 
úniciis  médicos  de  Rosas,  debian  tener  sobre  las 
neurosis  y  particularmente  sobre  estas  variedades 
caprichosas  de  la  (epilepsia  que  son,  puede  decir- 
se, una  conquista  de  la  clínica  moderna,  debieron 
ser  muy  limitadas  como  es  consiguiente  supoin-ilo. 
l''Ilos  han  debido  conocer  únicamente  el  fjrfn 
p'U    <1    ruidoso  cuadro   de    síntomas  .     -•> 

piesenia,  i)or  el  grito,  la  caida  y  e^sas  horriblivs 
convulsiones  que  hasta  en  el  ánimo  del  médico 
mas  acostumbrado  producen  un  pavor  inesplicable. 
El  pequeño  mal  ó  accesos  incompletos,  y  sobre 
todo   1"-    \«''itÍL:'-    <"ii    <ii<    maneras    mullifonnes 
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de    presentarse,    seguramente    no    los    conocieron. 

Lepar  ífabia,  no  liay  duda,  qne  sn  encumbrado 
cliente  habia  tenido  ataques  nerciosos  que  no  asi- 
miló nunca  á  la  epilepsia  y  que  atribuía  á  escasos 
de  vida  y  á  las  incomodidades  que  le  proporcio- 
naba la  enfermedad  crónica  de  sus  órganos  urina- 
rios. Estos  dos  apreciables  profesores  tan  poco 
curiosos  no  han  dejado,  que  nosotros  sepamos, 
indicación  ó  papel  alguno  relativo  á  las  dolencias 
de  Rosas,  á  su  carácter,  á  sus  hábitos,  y  sí  solo 
referencias  escasas  en  las  familias  que  formaban 
su  clientela  aristocrática.  No  han  podido  estar  tan 
adelantados,  y  esto  es  natural,  como  para  conocer 
la  importancia  de  estas  revelaciones  y  sobre  todo 
para  saber  que  los  accesos  de  vértigos  epilépticos 
son  algunas  veces  tan  poco  acentuados  que  se 
les  toma  por  un  simple  desvanecimiento.  Es  no- 
torio—dice el  autor  de  Le  crini'^  nt  la  folie — que 
las  personas  afectadas  de  este  mal  y  que  van  á 
consultar  á  un  médico,  se  quejan  únicamente  de 
una  incomodidad  que  amenudo  atribuyen  al  estó- 
mago ó  al  hígado  y  solo  á  fuerza  de  preguntas  y 
á  veces  por  casualidad,  se  alcanza  á  descubrir  la 
verdadera  naturaleza  de  la  enfermedad  (Mausdley). 
Otra  circunstancia  que  esplica  porqué  puede  el 
vértigo  pasar  desapercibido,  es  la  que  los  accesos 
se  producen  á  veces  durante  la  noche,  en  el  sueño 
y    aun    sin    que   el    paciente    mismo    lo  sospeche. 

(T  ROUSSEAU — Clínica  Medica  del  Hotel-Dieu.) 
Delasiauve  y  otros  aufores  que  han  escrito  sobre 
esta  neurosis,  refieren  casos  en  que  solo  la  casua- 
lidad ha  podido   descubrirla. 
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Ahora  bien  ¿el  estado  de  perturbación  sensitiva 
de  Rosas,  era  un  producto  de  la  epilep^a,  ó  esta 
última  fué  completamente  ¡nde[)endiente  de  su  lo- 
cura moralf  Nada  prueba  que  en  su  edad  viril 
haya  padecido  de  epilepsia,  pues  1  -  flitos  (|iif 
hemos  podido  obtener  solo  se  refieren  .i  <ii  ado- 
lescencia. Evidentemente,  la  neurosis  se  lia  mani- 
festado durante  aquella  época,  bajo  esta  foi-ma  vaga 
é  intermediaria  entre  el  vértigo  y  el  iicqucño  mal; 
especie  de  pródromo  de  esa  locura  moral  que  lue- 
go se  muestra  enardecida  y  maligna  'ii  <1  i-'-t»» 
de  su  vida. 

Entonces   sucedi(')    !•»    «jiif    \  mi   observado 

(MI  la  ciencia:  la  <»pilepsia  cin'ú  [mim  dar  lugar 
á  »ii  locura  afectiva.  Falret  habla  de  un  indivi- 
duo en  (|uien  la  enfermedad  parecía  haber  ter- 
minado hacia  veinte  anos  y  que  fué  repen- 
tinamente atacado  de  una  invencible  inclinación 
al  homicidio.  Mausdley  cita  el  caso  de  un  hom- 
bre de  sesenta  y  dos  ailos  que  en  su  juventud 
habia  sufrido  accesos  epilépticos  y  que  después 
de  curar,  quedó  sugeto  á  ataques  periódicos  de 
exaltaciones  que  se  traducían  siempre  por  inclina- 
ciones ^iolentas  al  homicidio.  Delasiauve  refiere 
la  historia  de  mi  joven  perteneciente  á  una  d-' 
las  princij)ales  familias  de  Francia,  i)rimorosament' 
educado  y  con  una  inteligencia  nada  común,  que 
fué  condenado  á  prisión  por  pobos  repetidos.  Des- 
pués de  permanecer  allí  nnicho  tiempo  fué  con- 
ducido á  Bicetre,  porque  *se  adquirió  la  prueba 
evidente  que  los  síntoma!"  d*»  lortira  moral  ma- 
nifestados eran  el   producí  pilepsia  que 
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habia  cesado  y  que  luego  volvió  á  mauifestar- 
-''.  Esquiml  —  en  su  tratado  de  Enfermedades 
Mcnfalcs,  consigna  la  curiosa  observación  de  un 
paisano  nacido  en  Krumbach,  de  veinte  y  seis 
años  y  que  á  los  ocho  habia  principiado  á  sufrir 
ataques  epilépticos;  á  los  diez  el  carácter  de  éstos 
cíimbió  completamente;  en  vez  del  acceso  convul- 
sivo,^estc  hombre  se  encontraba  desde  entonces 
atacado  de  una  inclinación  irresistible  al  asesinato. 
Yo  he  conocido  un  tal  C.  .  . . — dice  Legrand  du 
Saulle  en  su  Estudio  sobre  los  epilépticos  —  de 
treinta  años  de  edad,  que  fué  condenado  á  muerte 
por  graves  cias  de  hecho  contra  su  superior  y 
que  estaba  poseido  de  esta  tnestinguible  sed  de 
destrucción.  C...  no  habia  tenido  nunca  verda- 
deros ataques. 

Estos  casos  en  que  una  neurosis  convulsiva  cesa 
para  ser  reemplazada  por  trastornos  de  otro  orden; 
en  que  las  manifestaciones  físicas  desaparecen  dan- 
do lugar  á  perturbaciones  morales  é  intelectuales, 
pueden  esplicarse  por  un  mecanismo  análogo  al 
que  produce  esas  emigraciones  terribles  en  las 
enfermedades  de  otro  orden,  que  abandonan  un 
órgano  y  huyen  á  otro  produciendo  trastornos  du- 
rables ó  fugaces  según  la  importancia  del  aparato 
en  que  van  á  situarse.  Cuando  la  erupción  escar- 
latinosa  ó  sarampionosa  desaparece  por  cualquier 
causa  del  tegumento  cutáneo,  va  á  refugiarse  al 
cerebro,  á  los  pulsiones  ó  al  riñon,  trastornan- 
do completamente  sus  funciones.  El  aparato 
nervioso  no  escapa  tampoco  á  esta  ley  pato- 
lógica.   Así,   sucede  que  cuando  una  corea  que  es 
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una  «locura  de  los  músculos,  .  ^  luia  epilepsia 
convulsiva  desaparecen,  reem[)lá/alas  'en  muchas 
ocasiones  una  perturbación  mas  ó  menos  profunda 
de  los  órganos  de  la  inteligencia  y  vienen  á  mani- 
festarse bajo  la  forma  de  convulsiones,  nó  de  los 
músculos  sino  del  espíritu,  como  lo  observa  muy 
bien  el  medico  lejista  de  la  Universidad  de  Lon- 
dres. De  a»|uí  pn^viene  —  afirma  arpiel  sáj^io  y 
esperímentado  autor— que  en  ciertos  casos  la  per- 
turbación pasa  rápidamente  de  los  centros  de  una 
categoria  á  los  de  la  otra,  cesando  los  síntomas 
primitivos  para  ser  reemi>lazados  por  síntomas  de 
otro  orden.  Siguiendo  esta  ley  es  que  desapnrecf» 
una  violenta  neuralgia  para  ser  reemplazada  i 
fiierto  ataque  de  locura  de  cualquier  forma:  aquí 
so  ha  i)ro(hicido  una  verdadera  emigración  de  las 
(íondiciones  mórbidas  que  pervertían  las  funciones 
de  los  centros  sensoriales,  hacia  los  centros  inte- 
lectuales y  afectivos.  El  transporte — dice  Mausdley, 
á  quien  estamos  <Mipiando--se  hace  de  los  centros 
del  movimiento  á  los  centros  del  espíritu  ó  bien 
inversamente,  la  aparición  de  las  convulsiones  pue- 
de determinar  la  conclusión  de  un  ataque  de  lo- 
cura. Esto  j)rueba  que  la  especie  de  alteración 
mórbida,  condición  física  de  la  alteración  funcio- 
nal en  los  centros  nerviosos  motoros  v  sensoriales 
es  parecida     i   !  i    'im-    nigendra  rastornos. 

La  id-'  I  1'  lina  piTturbacion  determinada  ptu- 
el  mismo  mecanismo,  no  puede  ser  mas  evidente 
en  Rosas.  Al  cesar  sus  ataques  nerviosos  ó  sus 
vértigos,  la  locura  moral  enardecióse  ó  mejor  di- 
cho estalló,  por  I  nía   repercusión  violenta  sobre  sus 
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Órganos  sensitivos.  Y  esto  es  tanto  mas  evidente, 
íiianto  que  esas  repercusiones  son  tanto  mas  fre- 
cuentes cuanto  mas  leves  en  apariencia  se  pre- 
seutcín  los  síntomas  epilépticos.  Sea  por  reper- 
cusión, sea  hidiopática,  la  locura  moral  está  ahí 
manifestándose  en  todos  los  actos  de  su  tumultuosa 
existencia . 

Desde  sus  primeros  años,  todo  ha  sido  en  él 
estraño  y  desordenado.  Ha  vivido  en  una  eterna 
penumbra  sembrando  el  desorden  y  la  anarquía 
allí  donde  sentaba  su  mano.  «En  lucha  abierta 
con  su  familia  y  con  la  sociedad  entera  —  dice 
Falret,  describiendo  un  caso  de  locura  moral — ha 
levantado  por  todas  partes  el  ^dio  y  la  repulsión 
mas  profunda.  Lleno  de  insubordinación  ha  huido 
del  lado  de  su  familia  ó  de  sus  tutores  para  llevar 
una  vida  vagabunda  é  irregular,  oscapando  por 
milagro  á  la  acción  de  la  justicia  y  haciendo  gala 
de  la  mas  feroz  insensibilidad.» 

Si  s»í  casó,  fué  para  hacer  mas  visible  la  aridez 
estupenda  de  su  alma,  convirtiendo  en  objeto  de 
burlas  soeces  hasta  el  cadáver  de  su  propia  mujer. 

No  hay  nada  en  su  larga  vida  que  marque  el 
rastro  de  un  sentimiento  elevado,  el  destello  de 
una  afección  siquiera  rudimentaria,  <l'  «sas  que 
han  brillado  aunque  momentáneamente  hasta  en 
el  alma    bravia  de  Cómodo  y  de    Facundo. 

¿En  qué    momento  de  su  vida  se  vislumbra  un 

rayo  que  ilumine  esa  tiniebla  eterna,  un  relámpago 

de  sus  afecciones  paternales,  de  su  amor  filial  ó 
fraternal  ? 
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(luindo  lia  cesado  »u  egoísmo  epiléptico  de  ani- 
mar la  fibra  flácida  é  inerte  de  su  corazón? 

Estudiando  sin  prevención  alguna  el  organismo 
cerebral  do  (iste  hombre,  la  idea  <1  una  locura 
moral  no  puede  repugnar  al  espíritu. 

Bajo  el  amparo  de  su  mano  se  ha  aii-aucado  la 
piel  de  los  cadáveres  insepultos  y  se  han  hecho 
maneas  y  bozales  para  su  uso  (Rivera  Ixdarte — 
Rosas  y  sits  Opositores.) 

Se  ha  comido  la  carne  humana  y  se  ha  castiga- 
do con  la  muerte  al  que  se  atrevía  á  echar  un 
puñado  d(?  tierra  sobre  uii  cadáver  abandonado — 
(Rivera  Indartc). 

l*'n  CíJrdoba  iiizo  degollar  trescientos  soldados 
]>ris¡oneros, 

Va\  el  Cuartel  de  (,'uitifio  sií  íiisiiaba  pw.  ^.. 
lotones,  y  airebatado  por  sus  deseos  hizo  traer  de 
Babia  Blanca  cuatrocientos  indios  que  fueron,  unos 
fusilados,  otros  degollados  á  serrucho.  Algunos  de 
ellos,  vivos  aun — dice  un  historiador  de  la  época — 
se  alzaban  en  los  carros  que  los  conduelan  al  ce- 
mentei'io  y  otros  al  borde  de  la  zanja  que  se  abrió 
cerca  de  la  Recoleta,  pai'a  enterrarlos.  Allí 
vía  los  oficiales  y  comisarios  de  Policía,  los  oücca- 
nos  de  Rosas  se  disi>utaban  el  placer  do  acabarlos 
de  matar,  festejando  con  risotadas  las  cotivídsiontís 
que    aípiellos    desgraciados    haci;  orrible 

agonia ! 

Tenia  diu--  h'ri"ibli'>,  ijmhíi>  («mm  «-i  ////»»  fna- 
renla,  en  qne  his  matanzas  eran  diarias  y  acom- 
pañadas de  circunstancias  terribles. 
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Sin  causas  aparentes,  sin  cambios  políticos,  sin 
batallas  perdidas  ni  conspiraciones  descubiertas, 
de  una  manera  insólita,  como  era  natural  que  sU' 
cediera,  puesto  que  esas  impulsiones  nacían  espon- 
táneamente en  su  cerebro,  estallaban  sus  brutales 
accesos  y  la  cuchilla  y  el  serrucho  comenzaban  á 
jugar.  Tenia  períodos  de  exacervacion  y  de  cal- 
ma, horas  de  fiebre  maligna  en  que  su  cabeza 
agitada  por  esas  fuerzas  anómalas,  de  que  habla 
el  venerable  Falret,  se  sentía  fuertemente  convulsio- 
nado arrastrándolo  al  asesinato  aleve,  con  un  en- 
carnizamiento tranquilo,  con  esa  frialdad  desespe- 
rante tan  característica. 

Xo  era  la  cólera  la  que  provocaba  estos  im- 
pulsos lamentables. 

¿Qué  odio  podía  inspirarle  una  mujer,  un  niño 
inocente,  un  anciano  decrépito? 

¿Qué  cólera  podía  engendrar  i ..  ...  alma  la  pre- 
sta icía  de  su  hija,  de  su  noble  madre  ó  de  sus 
i<M*manos? 

Es  que  martirizaba  por  exigencias  orgánicas,  so- 
licitado por  impulsiones  ocultas  y  poderosas  á  que 
obedecía  sin  repugnacía  y  hasta  con  placer.  Ordi- 
nariamente mataba  sin  que  ningún  síntoma  objetivo 
hiciera  presentir  esos  vértigos  de  lascivia  homicida 
á  que  iba  á  entregarse:  hay  individuos  en  quienes 
el  paroxismo  es  precedido  de  signos  que  indican 
una  escitacion  general  cuando  el  aura  homicida  co- 
mienza su  ascencio!  juejan  de  cólicos,  de 
ardores  en  las  visceras,  de  cefalalgia,  é  insomnio; 
la  cara  está  pálida  ó  roja,  el  color  de  la  piel  es 
oscuro,  el    pulso  lleno  y    duro,  y  el    cuerpo    entra 
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(MI  lili  estado  de  temblor  convulsivo.  Pero  Rosa-^ 
estaba  libre  de  este  sentimiento  tan  angustioso, 
[)oríjue  es  mas  frecuente  observarlo  en  las  manías 
imi»ulsivas  que  en  la  locura  mora'.  Mostrábase 
sereii", -iii  [)esares,  -¡d  i  •inMidiniientos, contemplan- 
do á  sangre  fria  las  víctimas  próximas  á  espiar 
sus  delitos  imaginarios,  y  hasta  espresando  cierta 
íntima  satisfacción.  Aquella  respuesta  que  dio  á 
un  alto  funcionario  suyo,  cuando  vino  á  interceder 
jM)!-  un  |iiv-(),  sintetiza  toda  su  insensibilidad: 
cuando  pongo  preso  á  un  hombre — dijo — es  para 
mortiticarlo  y  no  para  que  viva  do  regalo^!  (Dia- 
bluras de  Rosas.) 

Rosas— dice  Rivera  Indarte— amargó  los  últimos 
días  de  la  viíla  d»;  su  pailt'(!  y  puede  dtícirse  «jue 
le  asesiuíj,  insultándole  en  su  lecho  de  muerta». 
(líivHKv  IxDAiiTK — Rosas  ij  SUS  Oposiíorcs). 

Mil  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  —  agrega  <'l 
autor  citado — espiró  su  inquieta  mujer.  l,ii  -u- 
últimos  momentos  se  vio  rodeada,  no  de  profeso- 
res (jue  aliviaran  los  dolores  de  su  cuerpo,  ni  de 
la  amistad,  ni  de  la  religión^  sino  de  una  prefini- 
da y  desesperante  soledad,  interrumpida  p 
risas  y  las  obcenidades  de  los  bufones  del  Tirano. 
Hilos  1(!  aplicaban  algunas  medicinas  y  nni<-has 
veces  desgarraba  los  oidos  de  la  pobre  »Mif<M-ma, 
la  voz  satírica  de  su  marido  (jue  gritaba  á  alguno 
de  los  locos: — Ea.'y  acuéstate  con  Encarna* 
ella  quiere  y  consuélala  un  poco.  La  ¡nfeli/  >«« 
sintió  morir  y  pidió  un  padre  para  confesai*se. 
Rosas  se  lo  negó  pretestando  que  su  mujer  sabia 
muchas  cosos  de  lu  Federación   y  que  podia 
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lárselas  al  fraile.  Cuando  lo.  avisaron  que  habla 
espirado,  mandó  venir  un  clérigo  para  que  le  pu- 
siera la  estrema-iincion,  y  para  que  no  creyera  que 
el  óleo  santo  se  derramaba  sobre  un  cadáver,  y 
sí  sobre  un  moribundo,  uno  de  los  locos,  puesto 
debajo  de  la  cama  en  que  estaba  el  cadáver,  le 
hacia  hacer  movimientos,  pero  con  tal  torpeza,  que 
el  sacerdote,  después  de  haber  fin  ¡ido  que  nada 
comprendía,  salió  espantado  de  aquella  caverna  de 
impiedad  y  reveló  la  escena  infernal  en  que  habia 
sido  involuntario  actor,  á  un  eclesiástico '  venerable 
de  cuyos  labios  tenemos  esta  relación.  (Rivera  In- 
darte.)  Al  dia  siguiente  de  su  muerte  se  encerró 
en  su  cuarto  con  Viguá  y  Ensebio  y  lloraba  á 
gritos  la  muerte  de  su  Encarnación.  En  algunos 
momentos  daba  tregua  á  su  dolor,  pegaba  una  bofe- 
tada á  uno  de  aquellos  y  con  voz  doliente  pregun- 
tábales:—¿Dónde  está  la  heroína? — Está  sentada 
á  la  diestra  de  Dios  Padre  Todo-'^ioderoso, — res- 
pondía ^'iguá,  y  volvían  á  llorar. 

E>la  uie/cla  horrible  de  la  burla  y  t'erucidad 
mas  inaudita,  son  rasgos  frecuentes  en  sa  vida. 
Todo  lo  grotesco  alhagaba  aquella  naturaleza  lapi- 
dada con  los  estigmas  de  una  inferioridad  moral 
def)lorable.  Bruce-Thompson,  que  por  su  posición 
de  médico  de  las  prisiones  de  Escocia,  ha  podido 
estudiar  cientos  de  criminales  famosos,  no  ha  co- 
nocido ninguno  dotado  del  mas  leve  sentimiento 
de  lo  bello.  Ese  signo  de  degeneración  que  pal- 
jñta  en  todas  las  cosas  de  Rosas,  en  todas  sus 
obras,  viene  casi  siempre  acompañado  á  e^te  esta- 
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do  de  insensibilidad  moral  predoniinanle  que  acu- 
saba. 

Esa>  iii5iiia>  >iiiii^-.iríiiiie!il«!  alc^jr»'.^  «lUc  cruzan 
en  el  escenario  de  su  tiranía,  ti(Mion  también  su 
parte  en  este  proceso  médico.  !j>-  perfiles  gro- 
tezcos  de  sus  bufones,  los  férreos  contornos  de  sus 
fisonomías  deformes,  agregados  á  todos  esos  ras- 
gos conocidos  ya,  dan  la  evidencia  del  diagnós- 
tico. Ensebio,  Vigná  y  toda  esa  cohorte  de  imbé- 
ciles que  abofeteaba  en  -u-  horas  de.  recrea  > 
cayos  intestinos  hacia  insuflar  por  medio  de  fáciles 
para  montarlos  con  espuelas;  esos  dementes  incu- 
rables como  el  Loco  de  la  Federación^  á  quien 
hacia  arrancar  los  pelos  del  periné  por  medio  de 
pinzas,  dejan  vislumbrar  todas  las  asj»erezas  que 
tenia  aquel  espíritu  en  compl(?to  desequilibrio.  El 
rol  imi)ortante  que  desempcñai'on  en  su  vida  todos 
estos  desgraciados  es  bien  conocido.  Ensebio  asis- 
tía de  noche  á  los  cuarteles,  hacia  que  le  formaran 
la  guardia  y  al  pasar  por  debajo  del  Cabildo,  el 
centinela  gritaba  echando  el  arma  al  hombro: — 
Cabo  de  guardia,  el  Sr.  Gobernador — y  la  tropa 
batía  marcha  y    presentaba    -  i-  ;tiiii;i<. 

Lo  que  comunmente  se  llama  las  diahlwxts  de  Ro- 
sas son  todas  afpicllas  estrawigancias  fero<!es  (pje 
han  quedado  grabadas  con  caracléi*es  indeleble.^  en 
la  imaginación  de  todo  un  pueblo.  Mandará  Ense- 
bio que  se  calzara  un  par  de  botas  llenos  de  br.\- 
sas  de  fuego,  obligar  á  latigazos  al  imbécil  Viguá 
A  comerse  una  media  docena  de  sandías,  dívertirsi* 
en  darle  de  puñetazos  en  la  boca  y  en  el  vientre, 
.11  .1  juego  brutal    de  la    injlada  y  hacerlo    sentar 
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sin  calzones  sobre  un  hormiguero,  hasta  que  hu- 
biera devorado  dos  fuentes  de  dulce;  tal  era  el 
repertorio  de  sus  bromas. 

Rosas  está  pintado  en  todas  ellas.  Gira  en  una 
órbita  en  donde  la  naturaleza  humana  camina  sin 
el  apoyo  de  la  razón,  que  en  el  orden  moral  es  el 
equilibrio  de  las  facultades  según  decia  Augusto 
Comte.  No  vivia  en  esa  zona  misteriosa  de  que 
habla  IVIausdley  y  en  uno  de  cuyos  bordes  se  vé 
á  la  perversidad  predominando  sobre  la  locura, 
mientras  que  en  el  opuesto  la  perversidad  es  me- 
nor y  la  locura  domina.  Rosas  estaba  francamente 
afectado  de  una  locara  moral  en  toda  su  horrible 
[)kMiitud.  Princi[)ió  á  manifestarse  en  su  juventud 
y  después  públicamente,  haciendo  pintar  bigotes 
con  corcho  quemado  á  sus  generales,  proscribiendo 
el  fi'ac  y  cortando  por  sus  propias  manos  los  fal- 
dones del  que  llevaba  el  Sr.  Gómez  de  Castro  en 
un  baile  público  en  la  casa  de  Gobierno,  presen- 
tándose en  mangas  de  camisa  y  ni  caboncillos 
rn  niomcníos  solemnes  y  notables — (Lamas — Escri- 
tos Políticos  (j  Literarios)  y  organizando  bandas 
de  hombres  feroces  que  tenian  la  misión  de  tuzar 
las  barbas  de  los  salcages  unitarios  y  pegar  mo- 
ños con  brea  en  las  cabezas  de  sus  mujeres. 
Kosas  hacia  bailar  á  su  hija  y  á  sus  generales 
con  negras  y  mulatas  en  la  Alameda  y  en  las  pla- 
zuelas de  las  iglesias,  y  representaba  con  sus 
bufones  farsas  indecentes  y  obcenas  parodiando  las 
cosas  mas  serias,  sin  miramiento  alguno  por  las 
personas  que  tenia  cerca — (Lamas — ídem,  idem.) 

Estas  tendencias   obcenas    que  manifestaba   son 
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propia-  V  <  asi  patognomónicas  de  estados  cere- 
brales especiales,  análogos  al  suyo.  Lasegue  ha 
refer-ido  en  la  Gacela  de  los  Ifospilalcs  un  número 
considerable  de  ejemplos.  Individuos,  muchos  de 
ellos  que  apesar  de  su  posición  y  de  las  conse- 
cuencias que  necesariamente  producían  semejantes 
atentados,  se  entregaban  con  verdadero  placer  á 
estos  manejos  reducidos,  bueno  es  decirlo,  á  la 
exhibición  pasiva  de  sus  órganos  genitales.  Otros 
(jiic  como  Rosas  no  hacian  otra  cosa  que  salirse 
011  camisa  y  calzoncillos  á  la  sala,  al  patio  ó  á 
la  i)laza  misma,  siempre  que  hubie/'a  espectadores. 
(Véase  la  Ga:^elle  des  Ilopitaur — núm.  51 —  Mai 
1877.)  Legrand  du  Sanlle  en  su  libro  sobre  li- 
epilépticos  reliere  también  casos  idéntico-  \  ü.i 
menos  cnriosos.  Este  c.vhibicioiiismo  de  liosas  es 
nn  dato  mas  que  se  agrega  al  proceso. 

Las  estravagancias  como  aquella  de  obligar  t 
todo  nn  pueblo  á  (jue  vistiera  chaleco  colorado,  á 
<|ue  pintara  las  pnei'tas  y  el  frente  de  sus  casas 
del  mismo  color,  á  que  llevara  bigote  como  signo 
de  esterminio,  ipiedan  todas  muy  atrás  de  ese 
cnmido  de  escenas  sangrientas  que  constitnian  o\ 
alimento  diario  de  aus  sentidos. 

lli/.o  meter  vivo  ími  nn  tonel  lleno  de  alquitrán, 
)>ai*a  lueg«^  prciubM-lc  fii(»íro,  al  c^p""!'»!  |?.i<lii..ii.'/ 
de  Eguila/.. 

Era  frecuente  en  a(]uel  tiempo,  encontrar  las 
cabezas  humanas  en  los  puestos  de  los  mercados, 
colgadas  y  adornadas  de  pen»jil  y  de  cintas  azules. 

A  los  ancianos  y  venerables  sacerdotes  Cabre- 
ra, Fri:i-    \    Nillafafie    los    hi/.o  fii-il  '--i- 
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delicia  de  Santos  Lugares,  pero  antes  quiso  apurar 
el  placer  y  les  mandó  cortar  del  cuero  cabelludo 
toda  la  parte  efe  la  corona,  luego  les  hizo  sacar 
la  piel  de  las  manos  y  en  seguida  los  mandó  al 
banquillo. 

Los  prisioneros  de  guerra  que  no  eran  fusilados 
ó  degollados  á  serrucho  ó  á  cuchillo  mellado,  se 
les  hacia  llevar  una  existencia  atroz,  viviendo  en- 
tre los  animales  y  podredumbre  y  obligándolos, 
entre  otras  cosas,  á  trabajar  arrancando  troncos 
de  duraznos  con  las  uñas.  (Esposition  des  violen- 
res ,  outraf/es,  ele,  etc.,  par  Víctor  Barrant.) 
Rosas — dice  el  Sr.  Lamas,  á  quien  copiamos  tes- 
lualmente— tenia  sus  goces  en  la  agonía  lenta  y 
l)rolongada  de  esos  míseros  prisioneros,  que  en 
cada  ruido  que  [)ercibian  t^eían  distinguir  el  paso 
y  la  voz  del  que  iba  a  degollarlos,  que  bebian  len- 
tamente la  muerte,  que  presenciaban  transidos  de 
horror  el  degüello  del  amigo  ó  del  hermano  y  que 
<*reian  sentir  á  cada  momento  el  fiin  del  nicliillo 
al  introducirse  en  su  carne. 

La  ejecución  á  degüello  que  era  una  institución 
suya,  producía  una  agonía  dolorosísima  y  era  eje- 
cutada lentamente  y  con  cuchillo  de  poco  corte 
buscando  el  martirio  prolongado  y  cruel.  Los  de- 
gollados no  recibían  jamás  los  consuelos  con  que 
la  religión  prepara  á  los  hombres  para  el  trance 
supremo,  y  Rosas,  que  ha  mostrado  una  fecundi- 
dad diabólica  para  inventar  el  tormento,  hacia 
acompañar  las  ejecuciones  con  una  música  pavo- 
rosa, con  canciones  de  una  alegría  estraña  y  sata- 
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nica  y  en  medio  de  sns  horribles  acordéis,  era  que 
las  víctimas  lanzaban  sns  últimos  suspiro^. 

Las  orejas  del  coronel  Borda,  que  cayó  prisio- 
nero de  uno  de  sus  tenientes,  las  tenia  saladar 
en  una  bandeja  de  i)lata  y  coloradas  s(>bre  el  pia- 
no de  su  sala  para  mostrarla-  i  rtulianos. 
( T/ic  Brííannian,  núm.  4,  Juniu  '2b  de  1842). 

Camila  O'Gorinan,  joven  de  20  años,  perifiiL'- 
cionte  á  una  de  las  principales  familias,  que  habia 
cometido  el  delito  de  enamorarse  de  un  clérigo, 
fué  traida  de  un  pueblecito  de  Corrientes,  en  donde 
estaba  escondido,  y  fusilada  en  las  prisiones  de 
Santos  Lucrares.  Camila  estaba  embarazada  v  Rosas 
hizo  bautizar  al  niño,  introduciendo  el  a^na  ben- 
dita jiMi"  la  l)()('a  <li'  la  iiiadii'.  A  .'-i.i  Im  >nil)Ii' 
burla  la  llamó  el  bautisiiio  federal  1 

No  habia  ntnica  en  las  modalida<les  de  su  r>pi- 
ritu  atrabiliario,  esos  términos  indecisos,  esas  zonas 
intermedias  é  indefinidas  que  parecen  acusar  una 
lucha  de  sentimientos  opuestos.  Las  manifestaciones 
de  su  carácter  eran  siemjire  fuertemente  acentuada< 
y  vivaces  como  los  síntomas  de  una  (vifci  mi-'I  "^ 
aguda,  franca  y  rá[)ida  en  su  mai-cha. 

Rosas  no  sintió  nunca  -  1  b  m  •:.  ¡u-'  i-  •  1  -.  n- 
timicnto  mas    cercano  al  miod<»     ;  1  mismo, 

sino  el  terror. 

Kn  circunstancias  difíciles  no  tuvo  jamás  mi  des- 
tello de  virilidad  sino  qu(^  -<  mostró  anonadado, 
dcprimidn  !••!  1  mas  innoble  pavor,  por  la  mas 
degradante  cobardía.  Tuvo  miedo,  pero  ese  mied<» 
depresivo  y  enfermizo  que  invade  á  los  alucinados, 
cuando  por  delante  de   sus   ojos  absortos,  cruzan 
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esas  sombras  silenciosas  y  amenazadoras,  esos 
enormes  fantasmas  que  crispan  sus  nervios;  cuando 
sienten  la  frialdad  de  la  cuchilla  imagiiiaria  que  se 
introduce    en    su  carne  determinando   los  accesos. 

Bajo  la  influencia  de  causas  relativamente  insig- 
nificantes, caía  en  estos  paroxismos  de  terror,  que 
respondían  evidentemente  á  estados  particulares  de 
su  cerebro.  En  1828,  después  de  la  jornada  de 
Navarro,  en  que  el  gobernador  Borrego  fué  vencido, 
huyó  solo,  en  alas  del  miedo,  á  refugiarse  á  Santa 
Fé;  llegó  allí  asustado  y  tembloroso,  y  apesar  de 
los  esfuerzos  de  López,  no  pudo  volver  la  tranqui- 
lidad á  su  espíritu  profundamente  conturbado.  Era 
tal  su  depresión  moral,  que  solicitó  y  rogó  al  ge- 
neral Lavalle  le  otorgase  garantías  y  un  pasaporte 
para  irse  á  Estados-U)iidos — (Lamas — Agresiones 
de  Rosas).  Estamos  seguros  "que  si  entonces  La- 
valle  se  presenta  á  las  puertas  de  Santa-Fé,  Rosas 
hubiera  caído  en  un  acceso  de  exaltación  maníaca 
aguda,  producido  por  una  fuerte  emoción  moral. 

En  1833  se  repiti<3  la  misma  escena.  Fué  inva- 
dido súbitamente  por  un  terror  inesplicable,  apesar 
de  encontrarse  al  frente  de  un  poderoso  ejército. 
Entonces  escribió  á  sus  amigos,  aterrorizado^  llo- 
roso y  suplicante,  para  que  le  permitieran  salir  del 
país  abandonándolo  todo.  En  1839,  cuando  estalló 
la  célebre  revolución  del  Sud,  repitióse  de  nuevo 
afectando  una  forma  horrible  y  desapareciendo  des- 
pués para  dar  lugar  á  un  verdadero  acceso  de  furor 
en  el  que  pretendió  manchar  la  reputación  intacha- 
ble de  su  propia  madre  con  una  calumnia  atroz— 
(Véase:  Rivera  Isdxhte— Rosas  y  sus  opositores). 
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En  estos  hechos,  dice  Griesiiíger,  hablando  de  la 
influencia  de  las  emociones  fuertes,  entrevemos  ya 
una  predisposición  moral  seria  ú  la  enagenacion 
■  mental,  en  esta  impresionabilidad,  en  esta  tenden- 
<  ¡a  ;'i  las  oscilaciones  perpetuas  del  espíritu  que 
hacen  que  todas  las  impresiones  morales  susciten 
juicios  confusos.  La  pupila  del  ojo  del  espíritu, 
dice  este  sabio  autor,  se  estrecha  entonces  y  el 
único  objeto  porque  se  deja  atravesar,  es  ese  dolor 
moral  que  se  apodera  fuertemente  del  alma  pasan- 
do solo,  al  estado  de  conciencia.  En  razón  de  esta 
concentración  misma,  agrega  el  profesor  de  Zurich, 
todas  las  percepciones  son  tristes  y  penosas ;  hábil 
para  proporcionarse  tormeritos  y  solamente  ocupado 
en  su  dolor,  el  enfermo  se  hace  es t rano  á  la  ma- 
yor parte  de  las  cosas  que  habitualmente  le  inte- 
resan, dando  origen*  á  esa  sombría  dosconlianza 
que    engendra  el    terror  en  los  alucinados. 

Estas  bruscas  transformaciones  que  se  operaban 
en  su  espíritu  á  favor  de  la  mas  leve  impresión 
dolorosa,  estos  cambios  violentos  6  iiis(')lito<.  eran 
todos  hijos  de  su  estado  neuropátic'  . 

Mil  otros  detalles  ó  incidentes  de  su  vida,  que  no 
necesitamos  para  complementar  este  cuadro  clí- 
nico, i»intan  gráficamente  esta  organización  pertur^ 
bada  desde  su  infancia  y  cuyas  peripecias  inolvida- 
bles  formarían  p  l.i-  im    Hbro  sin  término. 

Si  Rosas  no  ha  suüido  la  neurosis  que  lo  atri- 
buimos, particularmente  en  aquellos  períodos  do 
su    vida,    la    naturaleza  humana   c^   ¡ncomjir»M)s¡bU\ 
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—  O|)iuiones  de  Augusto  Mercier  y  de  otros  autores  —  Con- 
clusión. 


Múltiples  y  variadas  son  las  causas  de  esta  en- 
fermedad oscura  que  consiste  en  la  abolición  mas 
ó  menos  completa  de  la  i)ersonalidad  humana,  en 
sus  manifestaciones    morales  é  intelectuales. 

Su  génesis  lo  han  buscado  los  patologistas  de 
todos  los  tiempos,  en  el  agregado  físico,  en  la 
fuerza  que  preside  á  sus  movimientos  y  á  sus 
manifestaciones  variadas.  El  corazón,  el  cerebro, 
el  hígado,  el  estómago  y  los  intestinos,  lo  mismo 
que  el  órgano  presidencial  de  la  respiración,  todos 
los  órgano>  nTi^>    foi-man  la  máquina    animal,  pue- 
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den  tener  gu  parte  en  este  engendro  diabólico  que 
sepulta  la  razón  en  las  regiones  oscuras  de  un 
ensueño  eterno.  La  mayoría  de  ciertos  estados 
anómalos  dd  organismo,  que  perturban  ma 
menos  levemente  su  marcha  regular,  ya  depri- 
miendo ó  exaltando  el  funcionamiento  de  un  órga- 
no importante;  la  clorosis  que  azota  al  sexo 
femenino,  trastornando  la  vida  del  cuerpo  y  del 
espíritu  con  la  muerte  misteriosa  del  glóbulo  san- 
guíneo, el  cólera,  la  tisis  pulmonar,  las  fiebres 
intermitentes  y  hasta  la  época  apacible  de  la  lac- 
tancia materna ;  todas  son  causas  ó  estados  pro- 
picios paii  -II  invasión,  sin  que  la  heremi 
cualquiera  de  esas  grandes  fuerzas,  tenga  necesi- 
dad do  intervenii'. 

Obran  además  cu  d  úrdcu  tísico  \  v\,....>  lucales, 
toda  causa  que  influya  directamente  sobre  el 
encéfalo,  princii)al  motoi-  de  la  \i(la,  >>  <[\\i^  !■• 
haga  á  distancia  y  simpáticamente;  como  genera- 
les, la  anemia,  el  onanismo  y  las  pérdidas  semi- 
naleS)  las  diátesis  dartrosa  y  reumática,  la  fiebre 
tifoidea;  como  fisiológicas,  la  miMistruacion,  d 
embarazo,  el  parto ;  y  como  causas  específicas,  las 
intoxicaciones  por  medio  del  mercurio,  del  plomo, 
de  la  belladona,  el  opio  ó  el  canabis  índica.  En 
el  orden  moral  y  como  ocasionales,  las  emociones 
fuertes,  el  desborde  de  las  pasiones,  los  disgustos, 
la  imitación;  como  predisponentes  generales,  la 
civilización,  las  ideas  religiosas,  los  acontecimien- 
tos políticos;  y  como  individuales,  la  herencia,  e^ 
sexo,  la  edad,  lo  mismo  que  el  clima,  el  i'itado 
'•i\il    'If    la-    persona-,    li    profesio: 
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educad' »ii.  Que  estas  iulliKíiicia^  clitjlogicas — dicii 
el  autor  de  quieu  tomamos  estos  párrafos — obren 
aisladamente,  es  muy  raro,  lo  mas  á  menudo  se 
asocian  entre  sí  causas  predisponentes  y  causas 
ocasionales,  causas  morales  y  causas  físicas  y  su 
unión  no  hace  sino  aumentar  la  intensidad  de  su 
acción.  —  (SÍMiCÉ  —  Traite  pratiqíie  des  maladies 
mentales.) 

ITna  de  las  que  obran  con  mayor  fuerza  y  en  la 
etiología  de  la  locura  la  que  mas  ha  fijado  la 
atención  de  los  sabios,  es  sin  duda  la  herencia, 
fenómeno  misterioso  que  hace  la  desesperación  de 
los  médicos  y  en  virtud  del  cual  el  niño  nace  con 
el  carácter,  con  las  inclinaciones,  con  las  disposi- 
ciones patológicas,  con  las  calidades  corporales, 
con  las  preocupaciones  del  espíritu  del  padre,  del 
abuelcf  ó  de  cualquiera  de  sus  ascendientes  direc- 
tos ó  colaterales. 

Hace  años  un  hombre  grande  en  los  anales  de 
la  medicina,  el  profesor  Virchow,  emitió  la  opinión 
atrevida,  aunque  poco  esplicativa,  de  que  el  cuer- 
po del  padre  y  de  la  madre  comunicaban  á  la 
sustancia  del  germen  y  en  consecuencia,  á  los  sé- 
res  que  de  ellos  provenían ,  cierto  movimiento 
material  de  una  naturaleza  •  indeterminada  y  que 
cesaba  únicamente  con  la  muerte.  Mas  tarde, 
HiEckel,  el  apreciable  autor  de  la  Morfología 
general  de  los  organismos,  se  pronunció  también 
por  esta  opinión,  sosteniendo  para  esplicar  los 
fenómenos  infinitamente  variados  y  complejos  de 
la  herencia,  que  la  evolución  completa  del  indivi- 
duo es  un  encadenamiento  continuo  de  movimien- 
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tos  molocularos  dnl  plasma  activo  que,  gracias  á 
su  tenuidad  infinita,  se  encuentra  en  el  huevo  y  en 
el  semen  con  su  estructura  moleculai'  y  atómica. 

Pero  estas  esplicaciones  tan  com|»licadas  y  tan 
poco  satisfactonas,  han  dejado  la  cuestión  casi  en 
el  mismo  terreno,  envuelta  en  los  mismos  miste- 
rios y  oscuridades  de  antes. 

Sin  embargo,  las  observaciones  reunidas  hasta 
nuestros  dias  parecen  autorizarnos,  dice  Buckner, 
paia  afirmar  cpie  las  disposiciones  <1  I  (espíritu, 
tendencias,  etc.,  etc.,  adquiridas  ó  nativas,  se  he- 
redan con  mayor  facilidad  (}ue  las  disposiciones 
corporales.  El  carácter  de  la  voluntad  y  del  sen- 
timiento, la  memoria,  la  imaginación.  I  i  inteligen- 
cia, suelen  pasar  todas,  de  padres  á  hijos,  de  la 
misma  manera  que  se  trasmiten  las  facultades 
sensoriales,  las  particularidades  de  la  viswn,  el 
estrabismo,  la  miopía  ó  la  presbicia,  las  perfeccio- 
nes 6  imperfecciones  mas  singulai*es  del  tacto,  las 
debilidades  é  hiperestesias  del  oido,  las  anomalías 
todas  del  olfato  y  d(il  gusto. 

La  influencia  preponderante  df  la  herencia  <mi 
la  producción  de  las  perturbaciones  mentales,  <- 
un  hecho  comprobado  por  los  trabajos  estadísticos 
de  los  alienistas  modernos.  Y  es  tal  su  impor- 
tancia, dice  Legrand  du  SauUe,  que  cada  vez  que 
por  la  marcha  del  estudio  hemos  llegado  á  la 
etiología  de  una  de  estas  perturbaciones,  la  heren- 
cia se  ha  presentado  en  primera  línea.  Sucede  á 
menudo  que  las  causits  ocasionales  de  (»stas  afec- 
ciones son  lijoras  y  cuando  circunstancias,  insigni- 
ficantes en  aj>arieno¡a,  determinan  en  ciertos  sujetos 
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la  esplosion  de  perturbaciones  cerebrales  graves  y 
á  veces  incurables,  es  menester  ir  á  buscar  allí  la 
razón  de  esta  desproporción  aparente  entre  la  peque- 
nez de  la  cansa  y  la  magnitud  del  efecto — (Legrand 
Dü  Saulle,  Folie  hcrcditaire). 

En  la  mayoría  de  los  casos,  continúa  el  autor 
citado,  la  trasmisión  hereditaria  no  se  hace  de 
una  manera  similar,  sino  que  es  esencialmente 
polimorfa  y  la  regla  general  es  que  las  afecciones 
de  este  género  se  transformen  al  trasmitirlas.  Un 
padre  ó  nna  madre  epilépticos,  escéntricos  ó  es- 
travagantes ,  pueden  engendrar  hijos  alienados , 
idiotas,  perseguidos  ó  criminales,  y  un  loco  á  su 
vez,  puede  engendrarlos  epilépticos,  pobres  de  es- 
píritu, alcoholistas ,  etc.,  etc.  Para  comprender 
bien  estas  trasmisiones  polimorfas  es  preciso  con- 
siderar á  las  afecciones  mentales  y  á  las  grandes 
neurosis  como  variedades  de  una  misma  especie. 
Las  grandes  nenrósis  y  las  diversas  formas  de 
onagenacion,  son  estados  mórbidos  entre  los  cua- 
les existen  lazos  íntimos  de  parentesco;  sus  pro- 
ductos patológicos  tienen  entre  sí  relaciones  direc- 
tas, es  decir,  que  lo  que  generalmente  se  llama 
estravagancia,  estado  nervioso,  rareza  de  carácter, 
debilidad  de  espíritu  ó  locura,  tienen  relaciones 
estrechas  y  no  son  sino  variedades  de  un  mismo 
tipo.    (Legrand  du  Saulle,  loe.  cit.) 

Esto  era  lo  que  evidentemente  sucedía  en  Rosas 
cuyo  estado  anómalo  parecía,  con  ciertas  transfor- 
maciones, heredado  por  lífea  materna,  que  es  lo 
que  mas  frecuentemente  se  observa  siempre  que 
en  los    ascendientes  se  haga  notar    cualquiera   de 
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esas  perturbaciones,  ya  leves,  ya  graves;  siempre 
que,  según  el  respetable  autor  del  Delirio  de  las 
¡icrsccucioncs,  sean  aquellos  neurópatas,  personas 
estravagantes,  originales,  exaltadas,  violentas,  apa- 
sionadas, histéricas,  epilépticas,  suicidas,  alcoho- 
1  islas  ó  locos  verdaderos.  Insisto  en  esto  porque 
he  vislumbrado  en  el  carácter  de  la  madre  de 
Rosas  manifestaciones  claras  de  un  estado  nervioso 
acentuado,  de  un  histerismo  evidente.  Esta  señora, 
matrona  respetable  por  muchos  conceptos,  era  per- 
sona de  un  temperamento  emineuíemonte  nervioso 
y  exaltado  hasta  donde  puede  })ermitirlo  la  sensi- 
bilidad esquisita  de  su  sexo;  una  organización 
dotada  de  una  actividad  escesiva  y  ( ,i-i  febril,  con 
una  movilidad  de  espíritu  francamente  neuropática. 
Caminaba  precipitadamente  y  hablaba  con  una  lije- 
reza  nerviosa,  accionaba  con  virilidad  y  en  los 
movimientos  de  sus  miembros,  en  la  \i\acidad  de 
su  rostro,  en  su  andar  fírme  y  resuelto  y  hasta  en 
los  destellos  de  sus  ojos  brillantes  y  convulsivos, 
podía  descubrirse  una  naturaleza  llena  de  vida  y 
azotada  por  esas  efervescencias  indomables  que 
agitan  tanto  la  sensibilidad  femenil. 

Tras  estas  confusas  man¡f<»star¡ones  se  abre 
paso  esc  estado  vaporoso  del  histerismo,  en  que 
la  retina  se  siente  herida  con  fuerza  por  el  rayo 
de  luz  mas  pálido,  en  que  por  la  exajeracioii  insó- 
lita de  su  potencia  emocional,  siente  la  mujer  esos 
espasmos  dolorosos  y  se  estremece  hasta  su  últi- 
ma libra  al  menor  ruidb,  con  el  mas  leve  movi- 
miento de  un  objeto.  Modalidad  singular  de  su 
espíritu,  que  deja  entrever  ciertas  alterncíones  fuga- 
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ees  de  la  personalidad  moral  propias  de  la  histeria, 
delineada  con  fuerte  colorido  en  su  organización 
arrebatada  por  un  nervosismo  estremo.  Por  ese 
influjo  particular  y  en  virtud  de  las  exaltaciones  de 
la  afectividad,  vivia  arrastrada  por  las  exigencias 
de  este  estímulo  sensitivo,  tras  el  cual  el  ojo  menos 
esperimentado  descubrirla  el  estado  de  escitacion 
enfermiza  de  que  hablan  los  autores.  Encontrá- 
base poseída  de  un  deseo  entraño  de  ocuparse  de 
muchos  asuntos  á  la  vez,  de  emprenderlo  todo  sin 
concluir  nada,  de  una  actividad  incesante,  de  una 
esjíecie  de  movimiento  continuo,  análogo  á  ese  vai- 
vén agitado  que  se  apodera  de  la  «aguja  de  un 
péndulo  cuando  ha  desaparecido  el  disco  que  re- 
gula su  marcha.» 

Una  anécdota  que  me  ha  sido  referida  por  una 
persona  ligada  á  su  familia  y  de  cuya  veracidad 
no  puedo  dudar,  dará  una  idea  de  su  carácter  esci- 
table,  violento  y  varonil.  Un  dia  se  presenta  en 
su  casa  un  Comisario  de  Policía  con  el  objeto  de 
espropiar  los  caballos  de  su  carruage  para  no 
recuerdo  que  fin.  La  señora  lo  recibe  y  al  signi- 
ficarle aquel  el  objeto  de  su  visita,  monta  en  cólera 
negándose  redondamente  á  hacerle  la  entrega.  El 
Comisario  insiste,  y  como  intentara  emplear  la 
fuerza,  la  señora  corre  á  una  de  las  habitaciones 
inmediatas,  toma  un  par  de  pistolas,  diríjese  á  la 
caballeriza  y  las  descarga  sobre  los  caballos.  Aquel 
de  los  dos  que  quedó  agonizante,  fué  ultimado  por 
su  propia    mano. 

Otro  episodio  me  es  conocido,  tomado  de  las 
tradiciones  orales  de  la  época.    Una  tarde,  compra 
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•MI  lina  tienda  algnnos  objetos,  que  dejó  apartados 
para  llevarlos  cuando  regrosara  á  su  casa.  Mo- 
mentos después  vuelve  por  ellos  y  se  impone  con 
sorpresa  que  el  tendero  los  ha  vendido. — Los  he 
vendido,  le  dice  éste,  viendo  'inf  \'(1.  ii<»  volvía 
— Soy  sorda,  le  responde  la  señora,  colocando  en 
el  oído  la  mano  derecha  á  guisa  de  pabellón,  tenga 
Vd.  la  bondad  de  acercarse  mas.  El  tendero  acerca 
>u  cabeza  y  antes  que  hubiera  articulado  la  pa- 
labra, una  feroz  bofetada  le  hacia  purgar  su  inso- 
lencia. 

Las  espresiunes  súbitas  de  la  cólera,  la  subre 
escitacion  constante  en  que  vivia,  agregadas  á  estos 
rasg. I-  il  •  -II  carácter  estravagante,  nos  han  lla- 
mado la  atención,  llevándonos  á  buscar  en  la 
herencia^  transformada  indudablemente,  una  de  las 
causas  que  han  influido  con  mas  ó  menos  \igor  en 
la  producción  de  este  dislocamiento  de  las  facul- 
tades morales  que  encontramos  en  Rosa-. 

¿Estas  esplosiones  de  la  sensibilidad,  no  serian 
ese  matiz  intermediario  entre  la  salud  y  la  enfer- 
medad que  Lorry  llamaba  la  caípiexia  nerviosa  y 
Pomme  la  fiebre  nerviosa?  4  No  seria  la  neuropatía 
proteiforme  de  Cerice,  el  estado  nervioso  de  San- 
di'as  ó  la  neuropasmia  de  Brachet? 

Indudablemente  habia  mucho  de  enfermi 
esas  actividades  estrafias,  puesto  que,  según  Lo- 
gi'and  du  Saulle,  este  estado  no  es  otra  cosa  que 
la  exajeracion  patológica  del  temperamento  ner- 
vioso. Algo  mas  en  mi  coricepto;  estaba  allí  visible 
el  histerismo  con  sus  manifestaciones  ca¡)richosas, 
múltiph'-   \    \  1  i  I  1  I -.     Esta  scfiora  era  indudable- 
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mente  una  mujer  estra vagante  y  exaltada  y  r<\n 
se  ha  reproducido — dice  el  eminente  autor  del  Fa- 
cundo— en  Don  Juan  Manuel  y  dos  de  sus  herma- 
nos. Tenia  un  carácter  duro  y  tétrico  y  se  hacia 
servir  el  mate  de  rodillas  con  las  negritas  esclavas 
que  criaba.  Estos  datos  que  veo  consignados  en 
la  página  179  de  Civilización  y  Barbarie,  me  los 
ha  corroborado  el  Dr.  1).  Vicente  F.  López,  cuya 
madre,  aunque  en  grado  lejano,  es  pariente  de 
aquella  señora.  A  la  par  de  su  dureza  estraor- 
dinaria  de  carácter,  tenia  sin  embargo,  y  en  un 
estado  de  exaltación  propio  de  su  temperamento, 
sentimientos  completamente  opuestos,  porque  era 
caritativa,  solícita  con  los  pobres  á  los  que  repar- 
tía dinero  y  ropas  y  para  quienes  fué,  según  se 
refiere,  una  verdadera  pro\idencia.  Frecuentemente 
(y  consigno  este  dato  como  un  complemento 
al  diagnóstico),  veíasele  atada  la  cabeza  con  un 
ancho  pañuelo  de  seda  porque  padecia  fuertes  y 
repetidas  cefalalgias. 

Bien  pues,  este  carácter  neuropático,  es  el  ger- 
men de  entidades  mórbidas  mas  graves,  que  la 
herencia  hace  estallar  y  evolucionar  de  cierta  ma- 
nera propicia  á  la  enfermedad,  mas  aún,  cuando 
el  germen  es  fecundado  en  la  descendencia  />or 
elementos  morbosos  nuevos.  (Legrand  du  Saulle.) 

Siempre  que  encontréis  en  una  familia  uno  de 
estos  miembros  gangrenados — dice  Moren  de  Tours 
—una  de  estas  naturalezas  estraordinariamente  vi- 
ciosas, de  estos  seres  que  hacen  desde  sus  pri- 
meros años  la  desesperación  y  muy  á  menudo  la 
deshonra    de    sus    desgraciados   padres    cuya    ho- 
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norabilidad  y  costumbres  ejemplapes  parece  que 
dobieraii  preservarlos  de  esta  calamidad ,  estad 
seguros  que  encontrareis  lui  cicio  nearopático  oculto 
en  alrjana  porción  del  árbol  genealógico.  Encon- 
trareis, agrega,  una  do  o^tas  afecciones  nerviosas 
tan  comunes  como  la  locura,  la  histeria,  las  enfer- 
medades convulsivas,  bajo  cualquiera  forma,  grave 
<)  ligera,  las  lesiones  de  los  centros  nerviosos,  de 
la  médula  espinal,  etc. 

Hay  entre  estos  productos  patológicos  relaciones 
directas  que  la  herencia  combina  y  transforma  de 
manera  que  })uedcn  pasar  por  una  serie  compleja 
de  metamorfosis,  y  no  es  estrano,  como  antes  h»* 
dicho  apoyándome  en  la  palabra  respetabl 
todos  estos  grandes  maestros ,  qu(i  de  personas 
estravagantes,  exaltadas,  etc.  etc.,  nazca  un  cri- 
minal, un  paralítico,  etc.,  siendo  jirecisamente 
por  línea  materna ,  ¡)or  dondn  es  mas  frecuente 
esta  terrible  trasmisión.  La  madre  trasmite  á  \«- 
ces  simplemente  esta  tendencia  enfermiza,  este 
modo  de  ser  del  organismo  que  lo  pone  en  mejo- 
res condiciones  para  recibir  las  impresiones  mói*- 
bidas  y  para  reaccionar  en  favor  de  ellas,  >\ 
modo  particular  que  llamamos  predisposición;  otras, 
trasmite  directamente  su  enfermodad  tiaTi<fr)rnián- 
dola— (Legrand  du  Saulle). 

l'!l  rol  importante  que  desempeña  la  nía  m 

trasmisión  de    los   fenóiiKii"-   patológicos  heredita- 
rios, está    hoy    completamente    av«»riguad  ■ 
necesitamos  insistir  sobre  él.    Hecordemo>  ...    >..,.i 
manera  general,  dice  Morcan  de  Tonrs,  que    como 
toda   cansa,    toilo   ag(Mite    físico  <)    nioi-al,  1 
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poder  de  sobreescitar  y  de  perturbar  sobreescitando 
la  fuerza  vital  ó  dinámica  de  los  centros  ner\1osos 
en  los  padres,  puede  desarrollar  en  los  hijos  de- 
sórdenes análogos  mas  ó  menos  intensos. 

Ahora  bien,  estudiando  los  rasgos  que  marcan 
los  autores  como  signos  de  estas  trasmisiones  en 
el  orden  afectivo  y  en  el  orden  moral  y  compa- 
rándolos con  los  que  en  este  sentido  revelaba  en 
su  carácter  Don  Juan  Manuel,  no  dejará  de  sor- 
prender la  curiosa  semejanza  que  muestran  entre 
sí,  á  tal  punto  que  al  describirlos  el  autor  de  la 
Folie  hereditaire,  parece  que  hubiera  delineado  adi- 
vinando los  duros  contornos  de  aquella  lúgubre 
silueta. 

Las  profundas  perturbaciones  morales  que  agi- 
taban el  cerebro  de  este  hombre,  son  precisamente 
las  que  la  mayoría  de  los  hereditarios  llevan  pal- 
pitantes en  su  carácter.  Casi  todos  ellos  tienen 
las    facultades    afectivas    profundamente    alteradas 

Son  como  Rosas,  malos  hijos,  malos  esposos, 
jiadres  indiferentes,  fríos,  insensibles  á  todos  los 
doloiN^s  (lo  la  tierra,  á  todo  lo  que  no  les  toca 
directamente-  presuntuosos  aunque  afectan  mu- 
cha modestia,  rasgo  que  era  proverbial  en  el 
hombre  de  Palermo  y  que  ha  dado  origen  á  tradi- 
ciones curiosas.  Déspotas  violentos,  dice  Legrand 
du  Saulle,  no  sufren  nunca  contradicción  alguna, 
envidian  los  honores  y  desean  la  riqueza  de  todos. 

Son  burlones,  amigos  de  chanzas  brutales,  y  les 
gusta  incomodar  á  sus  mas  fieles  amigos  y  servi- 
dores con  bromas  cruentas :  incapaces  de-  sentimien- 
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tos  elevadüri,  no  conocen  la  raii'li'l,  -1  jiaiiioii-unj 
y  el  honor. 

Toda    la    moral    se    resume    para    ell'  1 

interés  particular;  la  hipocresía  y  -1  engaño  les 
parece  muy  naturales  desde  el  monienio  que  ♦pue- 
den sacar  provecho.  Cínicos  y  disipados  (como 
Rosas,)  sistemáticamente  hostiles  á  toda  acción 
moralizadora,  insensibhís  ¡i  los  goces  del  hogar, 
inaccesibles  á  las  dulzuras  de  la  afección,  hacen 
siempre  la  desgracia  de  su  familia  y  son  ame- 
nudo  su  deshonra  —  (Lkgrand  du  Savlle  —  Folie 
hercditairc.) 

Hay  un  gran  número  de  casos,  dice  el  autor  del 
Tratado  clínico  de  la  Epilepsia,  en  los  cuales  estas 
perturbaciones  de  las  facultades  son  aparentes,  sea 
¡)orque  en  realidad  están  poco  desarrolladas,  sea 
porque  en  cierto  modo  las  ocultan  síntomas  mas 
graves  y  de  otro  orden.  Pero  se  ven  otros,  agre- 
ga, en  quienes  las  perturbaciones  afectivas  predo- 
minan de  una  manera  completa ,  jxM'turbaciones 
caracterizada-  \«^y  ciertos  estado-^  M-  (exaltación 
enfermiza  y  por  la  perversión  de  la  sensibilidad 
moral. 

Hsos  actos  (le  verdadera  locura  moral  (pie  e  .... 
ecmos  en  la  vida  de  Rosas,  acpiellas  infladas  al 
i  '  '  Ensebio,  aquellos  juegos  del  pcludon^  todas 
i'sas  bi'omas  infernales  de  que  era  teati-o  Palermo  y 
la  Casa  de  Gobierno,  son  estravagancias  á  que 
frecuentemente  se  entregan  los  hereditarios,  quienes 
según  el  autor  arriba  mencionado,  -^  in aniliestan 
sin  motivo  alguno  inmorales  y  peligrosos,  como  si 
-I'  -iiifi''!-  Mstrados  j)..i'  ni.:  ''    '    '' :    i 
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á  SU  organización  anómala:  ninguna  concepción 
delirante  provoca  estos  actos,  ninguna  incoherencia 
en  el  discurso  las  esplica .  (Leguand  du  Saulle — 
loe.  cit.,)  Su  naturaleza,  dice  el  mismo  autor,  es 
estremfidamente  variable,  unas  veces  son  puerili- 
dades insignificantes  ,  absurdos ,  estravagancias ; 
otras,  actos  peligrosos,  obcenos,  violentos  ó  crimi- 
nales. 

Hasta  en  la  forma  de  su  cabeza  habia  condicio- 
nes orgánicas  que  favorecian  la  producción  de  su 
imbecilidad  moral.  Su  cráneo,  aunque  no  era  visi- 
blemente muy  defectuoso  y  asimétrico,  no  parecía 
tampoco  artísticamente  conformado.  La  abundancia 
exhuberante  de  su  cabello  encubría  á  la  mirada 
poco  curiojia  de  sus  cortesanos,  las  señales  ine- 
quívocas del  desigual  desarrollo  de  su  cerebro. 

Gratiolet  ha  descubierto  que  en  las  razas  menos 
perfectibles,  las  suturas  anteriores  del  cráneo  se 
cierran  antes  que  las  posteriores,  es  decir,  que  el 
crecimiento  de  los  lóbulos  anteriores  del  cerebro 
se  detiene  antes  que  el  de  los  posteriores.  En 
las  razas  superiores,  por  el  contrario,  la  osifica- 
ción de  las  suturas  principia  por  las  occipitales  y 
cuando  estas  están  ya  definitivamente  cerradas,  y 
terminado  el  crecimiento  de  los  lóbulos  posteriores, 
las  frontales,  todavía  abiertas,  permiten  al  cerebro 
desarrollar  sus  lóbulos  anteriores  que  están  en 
relación  con  las  facultades  mas  elevadas  del  enten- 
dimiento. Era  ya,  dice  Broca,  una  noción  vulgar 
en  la  ciencia  que  el  desarrollo  de  la  frente  estaba 
en  relación  con  el  de  las  mas  altas  facultades  del 
espíi-itu,   cuiuido    Camper  imaginó  determinar  esta 
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relación  por  la  medida  del  ángulo  facial.  Su  pro- 
cedimiento aunque  exento  de  un  rigor  absoluto, 
ha  revelado  sin  embargo,  las  desigualdades  inte- 
lectuales de  las  distintas  razas  humanas.  Las 
menos  perfectibles  son  las  que  tienen  un  4^ngulo 
facial  mas  agudo  y  en  las  que,  en  consecuencia, 
se  encuentran  menos  desarrollados  los  lóbulos 
frontales  del  cerebro.  Para  determinar  el  desarro- 
llo relativo  de  la  parte  anterior  y  posterior  del 
cerebro,  Parchappe  ha  imaginado  un  procedimiento 
que  aunque  no  es  aplicable  al  estudio  comparativo 
de  las  razas,  puede  sin  embargo  aplicarse  al  de 
los  individuos  de  una  misma  raza. 

De  estos  estudios  resulta,  que  iiinuuii^  «-n  U» 
hombres  distinguidos  la  región  anterior  del  cere- 
bro está  mucho  mas  desarrollada  que  en  los  hom- 
bres vulgares,  la  i)arte  poster¡<M,  ,il  contraria  •  - 
mucho  mas  pequeña  no  solo  de  una  manera  rela- 
tiva sino  también   absoluta— (Broca.) 

Y  bien,  estudiemos  el  cráneo  de  Rosas,  la  con- 
liguracion  esterior  de  su  cabeza,  y  veremos  cómo 
las  pasiones  ciegas,  los  intintos  del  bruto,  el  alma 
occipital  en  una  palabra,  están  desarrolladas  dtj 
una  man<íra  e\huberanf(\  con  gran  detrimento  de 
los  lóbulos    anterior»'-. 

He  examinado  ochenta  y  tantos  retratos  suyos, 
pertenecientes  á  la  hermosa  colección  del  Doctor 
Lamas ;  muchísimos  de  perfil ,  debidos  al  pincel 
de  Morel,  de  Carrandi,  y  tomarlos  del  natuml ; 
entre  ello-  ^  1  '|ii<'  paseaban  -i  .'1  carro  y  colo- 
caban en  los  altares,  que  es  de  mano  maestra 
iududablemciit»' .     l'.l    ánt^tihj   fari;il     -     •  •'     jr  ■  ' 
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que  basta  un  examen  superficial  para  compren- 
derlo. La  frente,  poco  espaciosa,  es  fugitiva  y 
deprimida,  estrecha  y  cerrada,  signo  incontesta- 
ble de  inferioridad  moral.  La  frente  vertical,  ele- 
vada, con  las  bosas  frontales  prominentes  se  vé 
en  ciertos  hombres  de  genio,  como  Walter  Scott, 
Gall  y  algunos  otros.  Los  microcéfalos  y  los  idio- 
tas poseen  una  frente  fugitiva,  las  bosas  frontales 
deprimidas  y  muy  bajas.  Frente  ancha,  llena,  incli- 
nada muy  ligeramente  hacia  atrás,  describiendo 
una  curva  amplia  al  nivel  de  las  eminencias  fron- 
tales y  dirijiéndose  de  allí  rápidamente  hacia  atrás, 
son,  dice  Topinard,  los  caracteres  del  tipo  europeo 
bien  constituido. 

Este  aplastamiento  de  la  parte  anterior  del  crá- 
neo sugetando  en  su  natural  desarrollo  á  los 
lóbulos  correspondientes  que  hace  á  los  hombres 
mas  dueños  de  sí,  v  dulcifica  su  carácter,  desarro- 
liando  las  mas  nobles  facultades  del  espíritu, 
determina  como  es  consiguiente  una  prominencia 
notable  de  la  parte  posterior.  Esta  era  visible  en 
la  cabeza  de  Rosas  y  favorecía  ó  mejor  dicho 
indicaba  un  desenvolvimiento  grande  de  todas  las 
facultades  animales  mas  inferiores,  sobre  todo  de 
esa  ferocidad  occipital,  como  llama  Gosse  á  ese 
signo  tan  característico  de  los  hombres  de  un  nivel 
moral  muy  bajo.  Mirada  su  cabeza  de  frente,  el 
ojo  menos  perspicaz  descubre  al  instante  la  estre- 
chez y  poca  estension  del  frontal :  angosto,  corto  y 
revelando  toda  la  inferioridad  de  su  alma.  Los 
arcos  superciliares  prominentes,  espesos  y  proyec- 
tándose atrevidamente  hacia  afuera,  la  órbita  pro- 
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funda,  ancha,  elevada  á  espensas  de  las  hendiduras 
frontales  y  reduciendo  los  lóbulos  anteriores,  las 
ct^as  abundantes,  el  párpado  de  as})ecto  edema- 
toso, signo  para  mí  de  inferioridad,  y  la  mirada 
encapotada,    siniestra,    que    brota  irnos  ojos 

celestes  bellísimos:  tal  era  el  conjunto  de  su  fiso- 
nomía. 

Además  de  todos  aquellos  signos  orgánicos  de 
degeneración,  es  probable  que  el  traumatismo  del 
cráneo  tuviera  también  su  parte  en  la  producción 
dfí  su  estado  mental.  En  su  juventud  y  en  uno 
de  los  juegos  brutales  á  que  se  entregaba,  recibió 
de  un  potro  una  patada  en  la  frente  misma  y 
sobre  la  eminencia  derecha  del  frontal ;  el  golpe  lo 
dejó  por  mucho  tiempo  privado  del  sentido.  En 
ose  punto  tenia  una  depresión  mas  ó  menos  visi- 
ble que  se  esteudia  desde  la  eminencia  derecha 
oblicuamente  de  afuera  adentro  y  de  arriba  abajo 
y  llegaba  hasta  la  glavela  en  donde  era  mas  pro- 
iinida.  (1) 

Los  efectos  del  n-aunialisnio  c-raiu-aiio  cu  la  etin- 
logia  de  la  enajenación,  ya  como  causa  determinante, 
ya  como  ocasional,  son  conocidío  i  i  todos  los 
autores  modernos.  Las  heridas  de  cabeza,  dice 
Griesinger,  tienen  una  influencia  considerable  sobre 
el  desarrollo  de  la  locura,  sea  que  prorlu/can  sim- 
plemente iiiiM  conmoción  del  cerebí 
acompañen  de  fractura  11  cráneo.  En  algimos 
casos,   continúa,  <•'  fonnaii    i>equeños   focos  puru- 


(1)  Esto  me  lo  ha  roforido  el  Sr.  I).  Kznirrft  y  lo  too 

lo   en    la   obra    do    X.  Marirur,    titnladn     ' 
,t.  2,  pág.  301, 
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lentos  de  marcha  crónica  que  permanecen  largo 
tiempo  sin  producir  accidentes  ó  bien  son  pequeños 
quistes  apopletiformes  ó  una  inflamación  de  la 
dura-madre ;  otras  veces  se  forman  á  consecuencia 
de  las  heridas,  una  exóstosis,  un  tumor  ó  una 
carie  de  los  huesos  del  cráneo  que  trae  una  hipe- 
remia mas  ó  menos,  estendida  ó  la  exudación 
de  falsas  membranas  en  las  meninges.  En  otros 
no  se  observa  nada  de  esto,  la  fuerte  conmoción 
que  ha  sufrido  el  cerebro  basta,  sin  necesidad  de 
otras  lesiones  anatómicas,  para  determinar  en  este 
órgano  una  susceptibilidad  mórbida  tal,  que  bajo  la 
influencia  de  causas  ligeras  y  al  fin  de  algunos 
anos,  vemos  aparecer  la  locura. 

Indudablemente  esto  último  es  lo  que  ha  sucedido 
en  Rosas,  porque  nada  nos  autoiiza  para  creer  en  la 
existencia  de  tumores  de  cualquier  género  ni  menos 
de  mininguitis  ó  encefalitis  crónica,  pues  á  haber 
existido  estas  últimas,  hubiéranse  manifestado  du- 
rante la  vida  síntomas  graves  que  no  le  conocemos. 
De  500  locos  observados  por  Schalager  habia  49 
cuyas  perturbaciones  mentales,  graves  en  algunos  y 
leves  en  otros,  eran  producidas  por  la  conmoción 
del  cerebro ;  en  21  casos  el  traumatismo  habia  sido 
seguido  inmediatamente  de  pérdida  completa  del 
conocimiento,  en  16  de  simple  confusión  de  ideas;  en 
19  la  locura  desarrollóse  ei\  el  primer  año  del  acci- 
dente, en  4  á  los  10  años,  pero  siempre  se  desarrolla 
antes.  Casi  todos  estos  enfermos  tenían  después 
una  gran  tendencia  á  las  congestiones  de  la  cabeza, 
bajo  la  influencia  del  menor  exeso  en  la  bebida,  de 
una  emoción  moral,  etc.,  etc.    (  Schalager":  Sur  les 
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lesions  de  í'intelUgcncc,  co>i,>.  ',■.,,- ..  .-  l'cbralenient 
dii  cerceau).  A  esta  tendencia  á  las  congestiones  en 
un  temperamento  sanguíneo,  como  el  de  D.  Juan 
Manuel,  y  á  la  supina  irritabilidad  de  su  cerebro, 
despertada  por  el  traumatismo,  deben  agregarse 
las  causas  que  ya  estudiamos  como  factores  de  mu- 
cha importancia  en  la  etiología  de  su  estado  moral. 

Pero  hay  todavía  otra  causa  no  menos  importante, 
cual  es  su  enfermedad  á  los  órganos  urinarios, 
bien  caracterizada  en  mi  concepto,  por  ciertas  parti- 
cularidades sintomáticas  que  la  revelan.  No  es 
dudoso  que  Rosas  haya  sufrido  una  enfermedad  a  la 
vejiga  y  afirmamos  esto  en  virtud  de  datos  sumi- 
nistrados por  personas  de  su  relación  y  aun  por 
miembros  de  su  familia.  Algunas  veces  quejábase 
de  dolores  vagos  en  las  regiones  renal  é  hipogás- 
trica  y  echaba  frecuentemente  arenilla  al  orinar.  Es- 
tas arenillas  renales  es  la  forma  común  de  la  litia- 
sis, dice  Jacoud,  y  la  mayor  parte  de  los  cálculos 
vesicales  son  piedras  renales  que  han  descendido 
á  la  vejiga  y  engrosado  en  ella  por  la  adición  de 
nuevos  depósitos. 

El  Sr.  Ezcurra  me  ha  referido  que  li<i>a>,  a  con- 
secuencia de  un  fuerte  golpe  que  i-ecibíó  corriendo 
una  carrera  en  Londres,  cayó  enfermo  y  que  inme- 
diatamente después  arrojó  una  orina  fuertemente 
sanguinolenta  y  cargada  en  abundancia  de  grue- 
sas arenillas.  Después  de  este  accidente  no  vol- 
vió asentir  la  menor  incomodidad,  restableciéndose 
al  parecer  completamente.  En  otras  ocasiones 
este  restablecimiento  puede  esplicai*se  por  la  c^ilidad 

del   í';'ii(Milo  (|iii\   si(Midn  ú'-:  ■       '  •  ^cicildi'  :•    '^    ' ''.¡iga 
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y  escapíi  por  la  orina  sin  la  iiiiervoncioii  del  arte.  En 
estos  casos,  dice  Sir  Henri  Thompson  en  su  clínica, 
el  enfermo  debe  ponerse  sobre  aviso,  pues  un  acci- 
dente semejante  revela  en  61  una  gran  predisposi- 
ción á  la  formación  de  una  piedra  cuya  evolución 
debe  impedirse.  La  orina  de  sangre  ó  hematuria 
se  produce  en  todos  aquellos  individuos,  precisa- 
mente después  de  algún  movimiento  brusco,  vio- 
lento, como  la  caida  que  esperimentó  D.  Juan 
Manuel  y  la  que  tal  vez  produjo  el  rompimiento  de 
algún  cálculo  en  formación. 

Pero  si  no  fué  un  cálculo  de  buenas  dimensiones, 
no  tengo  duda  que  vivió  aquejado  por  lo  que  los 
autores  franceses  llaman  la  gravelle.  Esta  enfer- 
medad consiste  en  la  formación  de  pequeños  cuer- 
pos granulosos,  de  diámetro  variable  aunque  gene- 
ralmente pequeños.  Los  síntomas  son  variados  y 
todos  se  refieren  naturalmente  al  aparato  genito- 
urinario. El  que  mas  molesta  es  el  dolor  renal  que 
puede  ser  pasagero  y  accidental,  aunque  algunas 
veces  se  hace  vivo,  irritante  é  insoportable  y  cons- 
tituye con  otros  síntomas  no  menos  molestos,  ese 
cuadro  terrible  que  conocemos  con  el  nombre  de 
cólico  nefrítico. 

Si  Rosas  ha  sido  víctima  de  esta  diátesis,  nada  de 
estraño  tendría  que  el  cólico  nefrítico  hubiera  mas 
de  una  vez  amargado  los  dias  de  su  vida.  Este 
episodio  patológico  es  con  razón  el  terror  de  los 
enfermos,  y  las  convulsiones  profundas  que  en  esos 
momentos  supremos  esperimenta  el  organismo,  es- 
plican  hasta  cierto  punto  las  perturbaciones  mora- 
les  que   acarrea    sus  repeticiones  frecuentes.     Se 
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anuncia  á  veces  por  pródromos  que  el  enfermo  habi- 
tuado, aprecia  poseido  de   una  agitación  dolorosa. 
Otras  sobreviene  con  una  instantaneidad  insólita  y 
brutal,  sin  que   nada  haga  presentir  su  aparición; 
la  víctima,  dice  Jacoud,  siente  un  dolor  renal  que 
va  aumentando  hasta   que  adquiere  una  intensidad 
insoportable,  sudores  profusos  bañan  su  rostro  y  en 
los  rasgos  de  su  fisonomía  descompuesta  espresa 
los  sufrimientos  horribles  por  que  atraviesa  todo  su 
cuerpo.    Los  padecimientos  intensos  del  parto,  los 
dolores  gravativos  de  la  peritonitis  aguda  y  de  la 
estrangulación  intestinal,  no  son  para  algunos  auto- 
res, Durand  Fardel  entre   otros,    comparables  con 
los  que  esperimenta  el  paciente  en  estos  paroxismos 
terribles.    En  lo  mas  agudo  del  acceso,  el  enfermo 
se  ajita  y  se  queja  de  la  angustia  que  lo  tortura,  el 
semblante  palidece,  el  pulso  se  hace  pequeño  y  las 
estremidades   se    ponen  heladas;  la  secreción  uri- 
naria disminuye  y  en  medio  de  los  esfuerzos  vesi- 
cales mas  dolorosos,  arroja  en  corta  cantidad,    •    i 
gotas,  una  orina  ya  clara  y  limpia,  ya  turbia  mucosa 
y  sanguinolenta,  según    [)rovenga  dol  lado  sano  ó 
del  lado  enfermo.    El  acceso  dura  algunas  horas  y 
concluye  repentinamente  arrojando,  aunque  no  siem- 
pre, el    cuerpo   del    delito.     (  Jacoud  —  Traite   de 
paüiolorjic  interne )—Svi  modo  de  aparición  es  irre- 
gular. Puede  producirse  uno  s(j1o  y  no  volver  jani;'i< 
otras    veces    sucede   qu»    -  ■    renuevan   todo- 
años,  otras  cada  dos  años ;  en  un  año  pueden  veri- 
íicarse  muchos  y  aun  repetirse  en  un  solo  mes.    Esto 
último  sucede  únicamente,  según  dice  Durand  Far- 
del, cuando  los  ríñones  están  enfermos.    Que  Ro- 
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sas  ha  padecido  de  gracelle  no  cabe  duda,  puesto 
que,  para  la  mayoría  de  los  autores,  basta  para 
hacer  el  diagnóstico,  la  presencia  de  esas  arenillas 
que  arrojaba  en  la  orina. 

Y  véase  aquí,  como  deciaiaus  aiilc.-?  olí  -^  ^  icnieüto 
etiolójico  importante  agregándose  á  ese  cúmulo  de 
causas  de  tan  diverso  género,  físicas  y  morales, 
predisponentes  y  ocasionales,  hereditarias  y  adqui- 
ridas, obrando,  ora  en  conjunto,  ora  aisladamente, 
sobre  su  espíritu  predispuesto  desde  la  cuna. 

Enardecida  su  enfermedad  moral  por  los  sacu- 
dimientos irresistibles  que  producen  en  todo  el 
organismo  los  cólicos  nefríticos,  tendría  que  sentirse 
dominado  por  todas  sus  inclinaciones  perversas, 
por  ideas  negras,  por  deseos  inmorales ;  la  rabia, 
el  odio,  el  amor  pervertido  y  estravagante  esta- 
llando sórdidamente  en  sus  entrañas,  pondrían  en 
mayor  efervescencia  aquel  cerebro  congénitamente 
enfermo. 

La  influencia  que  las  enfermedades  génito-urina- 
rias  tienen  sobre  el  carácter  del  individuo  es 
evidente.  He  querida  mostrar  por  un  ejemplo  céle- 
bre, — dice  Augusto  Mercié  en  su  opúsculo  sobre  la 
Enfermedad  de  Juan  J.  Rousseau — qué  influencia 
puede  tener  sobre  la  vida  de  un  hombre  y  aun  sobre 
la  marcha  de  la  humanidad,  una  alteración  de  estos 
órganos,  tan  pequeña  como  para  pasar  desaperci- 
bida á  los  ojos  de  médicos  instruidos  y  que  la  han 
tocado  con  sus  propios  dedos.  Juan  J.  Rousseau 
fué  durante  toda  su  vida  atormentado  por  una  en- 
fermedad de  este  género  cuya  causa  ha  permanecido 
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inesplicable  aun  después  de  la  abertura  de  su  cada- 
ver.  Mas  adelante,  hablando  de  estas  mismas  in- 
fluencias, dice  lo  siguiente:  los  infelices  que  están 
afectados  de  esta  enfermedad  y  que  no  pueden 
curar,  sea  por  su  j)ropia  incuria,  sea  por  insufi- 
ciencia del  tratamiento  que  se  les  aplica,  viven 
condenados  á  una  existencia  penosa  cuando  la  afec- 
ción es  leve  y  a  un  fin  próximo  y  doloroso  cuando 
es  grave.  Alejados  de  la  sociedad  por  mil  incon- 
venientes, por  las  exigencias  secretas  de  su  enfer- 
medad, todo  les  es  indiferente.  Difícil  me  seria 
decir,  agrega  Mercié,  cuántos  célibes  no  engendra  y 
cuántas  horribles  confidencias  se  me  han  hecho  en 
mi  práctica,  cuántos  infelices  atormentados  en  la 
soledad  por  continuas  aprehensiones  y  disgustados 
de  sí  mismos,  lian  concluido  por  odiar  la  vida  y  sui- 
cidarse. En  general,  podemos  decir  que  las  afeccio-" 
nes  de  las  vías  urinarias  son  causas  poco  conocidas 
de  frecuentes  suicidios.  Y  no  es  esto  todo,  cuántas 
veces  no  hemos  visto  la  mas  bella  facultad  del  hom- 
bre, perturbarse  por  desórdenes  sobrevenidos  en 
aquellos  órganos  y  provocados  por  el  dolor,  la  rabia 
y  la  desesperación.  Diversas  formas  de  monomanía, 
de  hipocondría  y  de  manía  han  sido  la  consecuencia 
dp  estas  afecciones  frecuentes.  (  Mf.kcu': — Mcmoirc 
sur  la  maladie  de  /.    /.  líofisseau }. 

I.;i  t'spermatorrea  engendra  como  secuela  obli- 
gada la  tristeza,  la  hipocondri  "  sui- 
cidio. 

Kn  los  individuos  que  padecen  alguna  enfermedad 
crónica  á  la  vejiga,  su  carácter  sufre  profundas 
modificaciones. 
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Podríamos  aducir  mayores  argumentos  en  pnieba 
de  esta  influencia,  pero  con  lo  espuesto  queda,  en 
nuestro  concepto,  suficientemente  probada  la  que 
indudablemente    ha    tenido    sobre    el    carácter    de 

.  .":5(.'  ve,  pues,  el  número  y  la  magnitud  de  las  cau- 
sas que  han  influido  para  producir  su  neurosis. 
Todas  ellas  se  han  combinado,  reforzándose  las 
unas  á  las  otras  y  aumentando  considerablemente 
su  potencia  mórbida.  Primeramente,  se  descubre 
la  herencia,  causa  por  sí  sola  suficiente  para  en- 
jendrar  estas  perturbaciones  incurables ;  la  herencia 
materna,  sobre  todo,  que  es  aun  mas  terrible  y  fre- 
cuente que  la  paterna.  La  madre  de  Rosas  era 
una  mujer  histérica  y  con  todos  los  atributos  de  un 
temperamento  nervioso  marcadísimo.  Estas  neuro- 
patías que  se  observan  en  los  padres  ( particular- 
mente en  la  madre)  son  en  los  hijos  el  germen  de 
trastornos  mas  graves  que  la  herencia  transforma 
y  acentúa.  En  seguida  viene  el  traumatismo  del 
cráneo,  otro  elemento  poderoso  que,  aun  cuando 
obra  generalmente  con  lentitud,  produciendo  tras- 
tornos en  la  nutrición  íntima  del  encéfalo,  no  por 
esio  es  menos  temible  en  sus  efectos.  Después,  la 
conformación  misma  de  su  cráneo,  revelándose  en 
los  caracteres  anatómicos  que  dejamos  marcados 
en  otro  lugar ;  y  finalmente  la  enfermedad  crónica  á 
sus  órganos  urinarios,  fuente  inagotable  de  tras- 
tornos morales,  en  todos  los  temperamentos. 

Tenemos,  pues,  en  conclusión,  que  cuatro  de  las 
causas  mas  formidables  para  la  producción  de  esas 
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perturbaciones  cerebrales,  han  obrado  en  Rosas  de 
una  nnanera  conipleta  y  duradera. 

Lo  que  veníios,  no  es  sino  la  consecuencia  forzosa 
de  su  influencia,  el  cumplimiento  estricto,  de  una  ley 
á  la  cual  no  puede  sustraerse  ningún  organismo 
humano. 


CAPITULO  V 


ESTADO      MENTAL 


PUEBLO  DE  BUENOS  AIRES  BAJO  LA  TIRANÍA  DE  ROSAS 


SUMARIO— Generalización  de  los  trastornos  cerebrales— Ejemplos  en  la 
historia  antigua  y  moderna — Epidemias  morales  en  Francia, 
Italia  y  Alemania— Opiniones  de  los  autores— Propagación  del 
histerismo— Patogenia  de  estas  epidemias  —  Estado  moral  de 
Buenos  Aires  —  La  demonolatria  de  la  Mazorca— Las  fiestas 
federales— Testimonios  de  la  prensa  de  Rosas — El  terror  en  la 
etiolojia  de  los  trastornos  nerviosos— Efectos  del  contajio  moral 
V  del  alcoholismo — Exaltación  y  depresión  moral — Fisiolojiade 
la  Mazorca— Su  induencia  sobre  el  resto  de  la  ¡)oblacion— Sus 
orgias,  sus  hóroes,  sus  victimas— La  prensa  de  la  época— El 
clero— Periodos  de  remisión  y  de  enardecimiento— Conclusión. 

Parece  que  los  pueblos,  como  los  individuos, 
pueden,  bajo  la  acción  de  ciertas  causas,  sufrir 
estas  perturbaciones  del  espíritu,  que  aunque  tem- 
porarias, ofuscan  la  razón  y  adormecen  el  senti- 
miento hasta  la  oclusión  completa. 

Los  ejemplos  de  casos  análogos  abundan  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

La  encarnación  del  «espíritu  de  las  tinieblas» 
en  el  organisn^o  humano,  producía  según  el  mis- 
ticismo intolerante  de  la  época,  aquellas  alucina- 
ciones que  bajo  el  nombre  de  demonofobia  ó 
demono  inania  arrasaban  en  la  Edad  Media  los 
conventos  y  las  poblaciones  enteras. 
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La  razón  liiimaiia  adormecida  por  supersticiones 
increíbles,  sufria  amenudo  esos  dislocamientos 
epidémicos  que  en  las  márgenes  del  Hhin  y  en 
los  Paises  Bajos,  dieron  origen  al  Mal  de  los 
ardientes  ó  Mal  de  San  Juan. 

La  exaltación  perniciosa  del  fanatismo  engen- 
draba en  la  Moravia  y  en  la  Lorena,  en  la  Hun- 
gría y  en  Siberia,  la  estraña  mania  del  Vampirismo, 
bajo  la  influencia  de  la  cual,  un  sin  número  de 
visionarios  sentíanse  atormentados  por  los  muer- 
tos que  abandonaban  sus  tumbas  para  beberles 
la  sangre. 

Los  Convulsionarios  de  San  Medardo,  empe- 
ñados en  permanecer  en  cruz  por  largas  horas, 
colgándose  de  los  pies,  arrastrándose  sobre  .'1 
pecho  y  dándose  fuertes  golpes  en  el  vientre;  la 
Coreomania  que  j)rincipió  en  Francia  y  recorrió 
casi  toda  la  Europa,  el  Tarantulismo  que  arra- 
saba la  Calabria,  el  bail*;  de  San  \'ito  en  Ale- 
mania y  en  Holanda  el  baile  de  San  Juan,  son 
ejemplos  palpitantes  d(í  estas  terribles  epidemias 
bajo  cuyo  imperio  también  vivió  Buenos  Aires  en 
ciei'tas  épocas  de  la  tiranía^ 

No  hace  muclio,  vivian  todavía  los  famosos  (»st¡g- 
matizados  del  Tirol,  el  estático  de  Kelderen,  la 
paciente  de  Capreana  que  las  poblaciones  enteras 
iban  á  adorar  personalmente.  Monstrelet  refiere 
detalladamente  la  epidemia  demonolátrica  que,  en 
1459,  se  apoderó  de  una  parte  de  los  habitantes 
de  Arras  y  que  como  sifMn¡>re  fomiin*')  ¡mr  repe- 
tidos autos  de  fó. 

La     mayor    parte    de    todos    estos    trastornos 
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fueron  verdaderas  epidemias  histéricas  que  ata- 
caban á  los  habitantes  en  grupos  considerables  y 
los  hacian  esperimentar  un  sin  número  de  falsas 
sensaciones,  de  alucinaciones  del  oido,  del  tacto 
y  de  la  vista,  agitándolos  en  transportes  nervio- 
sos que  eran  exaj erados  por  las  ceremonias  vio- 
lentas, las  adjuraciones,  la  afluencia  de  curiosos 
y  el  frenesí  de  los  exhorcistas  (Máxime  du  Camp 
— París  etc. — La  Possession). 

Estas  epidemias  curaban  sin  tratamiento,  que 
tal  es  uno  de  sus  caracteres  mas  resaltantes  y 
tenian  intervalos  de  calma,  de  depresión  conse- 
cutiva á  la  escesiva  tensión  nerviosa;  hoy  parecen 
haber  disminuido  mucho  y  solo  se  han  mani- 
festado, dice  Máxime  du  Camp,  de  tiempo  en 
tiempo  y  con  una  cierta  periodicidad.  Sus  formas 
varían  desde  la  mas  feroz  hasta  el  simple  absur- 
do é  indican  una  enfermedad  mas  ó  menos  fugaz 
del  órgano  del  entendimiento.  Los  actos  de  la 
Comuna  constituyen  verdaderos  accesos  de  una 
piromania  epidémica  y  furiosa  (Laborüe-Despine) 
así  como  los  escesos  de  la  Mazorca  y  del  pueblo 
que  la  acompañaba,  tenian  todo  el  tinte  sombrío 
de  una  monomanía  homicida  furiosa.  Esto  se  veia 
en  una  parte  de  la  población,  mientras  qife  en  la 
otra  persistió  por  mucho  tiempo  un  estado  de 
depresión  moral  neuropático  y  epidémico  también. 

Debido  á  causas  morales,  dice  Despine,  á  sus 
efectos  contagiosos  y  á  causas  físicas  debilitantes, 
es  que  pueden  desarrollarse  todas  estas  epidemias 
histero-morales,  convulsivas,  etc.  Lo  que  las  de- 
termina   es    la  esctacion    cerebral    producida   por 
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causas  múltiples,  la  cxaU.K  mmi  m-Mal,  la  pci  ^ii.-i-.ii 
de  los  sentimientos  que  concluyo  ])or  presentar 
todos  los  caracteres  de  la  Inina.  La  creencia 
invencible,  agrega  Despine,  en  la  realidad  y  bondad 
de  sus  inspiraciones  irracionales,  que  resulta  del 
onceguecimiento  moral  en  que  se  encuentran  todos 
osos  apasionados,  prueba  que  son  realmente  locos 
respecto  á  sus  actos  (Despine). 

Bien  se  podria,  hasta  1851,  caracterizar  dos 
períodos  perfectamente  delimitados  en  la  historia 
de  nuestro  pais.  El  primero,  de  exitacion,  que 
principia  con  la  revolución  de  Mayo  y  en  el  cual 
(1  ]iii('1)l(»  despertaba  de  ese  síncope  de  tres 
siglos  que  le  habia  producido  el  ombrutecimienío 
colonial,  para  moverse  en  todo  sentido  y  con  la 
actividad  febril 'que  determinaba  en  sus  centros, 
stímulo  peligroso  que  produce  una  resurrec- 
ción política  inesperada.  No  nos  es  posible,  por 
ahora,  llevar  la  observación  hasta  aquella  época, 
poro  no  hay  duda  que  encontraríamos  mas  de  un 
cerebro  en  efervescencia  patológica  entre  aquellas 
turbas  indomables;  porque  es  indudable,  como  lo 
afirma  Fovillo  (hijo),  que  los  grandes  aconteci- 
mientos })olít¡cos,  como  el  que  sufrió  Francia  á 
fines  del  último  siglo,  y  como  la  revolución  de 
nuestra  Independencia,  tienen  una  influencia  nota- 
ble en  la  producción  de  las  perturbaciones  cere- 
brales. 

Un  segundo  período,  «jH'  mntrnsta  vivamente 
(Mil    aquel    \  «»nvueh  la    i ira- 

nía;  período  de  depresión  mental,  vu  el  que  se 
vislumbra  un  modo  de  ser  análogo  á  la  demencia. 
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¡A  tal  punto  se  encontraban  abolidas,  ó  por  lo 
menos  suspendidas,  todas  las  facultades  afectivas! 
Aquella  insensibilidad  moral  con  tintes  tan  pro- 
fundos de  un  egoísmo  frió  y  desesperante,  la 
estraña  indiferencia  que  se  apoderaba  de  todos, 
ese  desligamiento  de  la  existencia  común,  en  que 
los  hombres  viven,  como  dice  Taine,  como  el  buzo 
en  su  campana,  atravesando  la  vida  como  éste 
los  niveles  del  mar;  aquella  supresión  de  la  acti- 
vidad del  espíritu,  acompañada  de  la  inmovilidad 
eterna  de  las  esfinges,  imprimía  en  su  fisonomía 
todos  los  caracteres  del  estupor  profundo  de  la 
demencia,  toda  la  serenidad  granítica  del  idiotis- 
mo, que  anula  para  siempre  la  vida  del  cerebro. 
Tenían  la  obediencia  automática  que  imprime  la 
fuerza  oculta  de  la  costumbre,  movían  los  brazos, 
articulaban  la  palabra,  sin  tener  conciencia  del 
fenómeno. 

Al  lado  de  las  turbas  desenfrenadas  que  seguían 
á  la  Mazorca,  estaba  esa  otra  parte  de  la  po- 
blación hundida  en  este  estupor  estremo.  Sub- 
yugada por  el  régimen  enervante  de  Rosas,  y 
dominada  por  el  miedo  y  la  desconfianza  habia 
perdido  sus  hábitos  varoniles  y  debilitado  todas 
sus  fuerzas:  una  decadencia  intelectual  estremada 
vino  á  agravar  este  estado  de  embotamiento  en 
que  se  encontró  en  presencia  de  los  homicidas  de 
la  Mazorca. 

La  familia, — dice  un  escritor  contemporáneo — ya 
no  prestaba  desahogo  al  pecho  oprimido,  á  la  pena 
que  despedaza  el  alma;  habia  perdido  su  vínculo 
mas  precioso,  cual  era  la  confianza  ilimitada,  que 
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la  embellece  y  consolida;  la  negra  suspicacia,  la 
traidora  hipocresía,  la  hablan  sustituido,  y  la  muger, 
deidad  del  hogar  destinada  á  ejercer  en  él  una 
útilísima  misión  social,  perdió  su  libertad,  su  inmu- 
nidad y  su  prestigio,  en  aquellos  dias  horribles. 
(  Lamas  —  Agresiones  de  Rosas). 

No  podia  ir  mas  allá  esta  exaltación  enfermiza  por 
parte  de  Rosas  y  de  la  Mazorca,  y  de  depresión 
moral  por  parte  de  una  ma-a  considerable  del 
pu(íblo. 

Se  pintaban  de  colorado  todas  las  puciiari  de  la 
ciudad,  porque  era  el  color  predilecto  de  Rosas  y  el 
símbolo  de  su  sistema;  se  llevaban  chalecos  colo- 
rados, divisas  coloradas,  y  las  señoras  ostentaban 
enormes  moños  colorados  también,  por  satisfacer  las 
exijencias  de  \os* poseídos.  Si  á  un  pulpero  se  le 
ocurría  colocar  en  su  azotea  una  banderilla,  su  ve- 
cino lo  imitaba,  temiendo  que  fuera  una  orden  de 
Rosas;  el  de  mas  allá  hacia  lo  mismo,  el  otro  le 
seguia  y  así  se  iba  de  casa  en  casa  y  de  barrio  en 
barrio,  colocando  banderas,  habita  que  aparecía  la 
mitad  de  la  ciudad  empavezada. 

Estas  escenas  muestran  hasta  dónde  puede  enfer- 
marse un  pueblo  bajo  la  acción  de  ciertas  causas 
positivas,  dando  lugar  á  perturbad' mk'^  .wirnil  .1>I..^ 
á  una  verdadera  demonomanía. 

Esta  adoración  á  la  persona  de  Rosas,  ora  en 
algunos,  hija  de  un  estado  cerebral  patológico  pro- 
ducido por  »'l  terror,  pero  en  otros,  parecía  engen- 
drado por  la  exaltación,  también  patológica,  de  un 
sentimiento  de  admiración  profundo,  mezclado  á  ese 
pavor  supremo  que  inspiraba  el  Diablo  y  sus  atro- 
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ees  castigos  íi  los  demouomaníacos  del  siglo  XV. 
En  ambos,  pues,  el  elemento  enfermedad  desempe- 
ñaba un  rol  importante  y  decisivo. 

Los  poseídos  de  la  Edad  Media  adoraban  al  Dia- 
blo por  temor  á  sus  maleficios  y  viéndose,  según 
ellos,  abandonados  por  Dios,  lo  mismo  que  aquellos 
nuevos  demonólatras,  adoraban  la  imagen  de  Ro- 
sas por  temor  á  la  verga,  al  serrucho  y  á  los  azotes. 
Exaltados  por  la  convicción  de  que  pertenecían  al 
Demonio,  los  poseídos  de  que  habla  Despine,  se 
acusaban  de  haberlo  elejido  como  Divinidad,  de  ne- 
gar la  existencia  de  Dios,  de  profanar  las  ostias 
consagradas  y  de  inmolar  un  sin  número  de  niños 
con  el  objeto  de  ofrecerlos  en  sacrificio.  Algunos, 
agrega  el  autor  de  la  Psicología  Natural,  tenían  tan 
desarreglada  su  imaginación,  que  decían  encontrar 
su  mayor  placer  en  cohabitar  con  el  Diablo,  en  blas- 
femar, en  tener  en  sus  manos  sapos,  culebras,  ser- 
pientes venenosas  y  en  acariciarlas  tiernamente. 
Los  poseídos  de  la  época  de  Rosas,  que  le  hadan 
novenas  y  que  le  decretaron  tan  estúpidos  honores, 
vivían  bajo  la  influencia  del  terror  que  impresionaba 
sus  cerebros  con  mayor  ó  menor  fuerza  según  el 
grado  de  educación  y  de  resistencia  moral.  La  In- 
quisición, que  en  la  Edad  Media  estaba  en  todo  su 
esplendor,  favorecía  la  rápida  propagación  de  estas 
epidemias,  del  mismo  modo,  y  esto  es  indudable, 
que  el  terror  que  el  sistema  de  Rosas  logró  infundir, 
determinó  la  aparición  de  este  estado  de  perver- 
sión moral  que  sufrió  Buenos  Aires,  tan  parecido, 
en  ciertas  manifestaciones  á  la  demonolairia. 

Hay  afinidades  notables  entre  el  pósetelo,  que  en- 
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coiitraba  un  placci  iiH-ialjic  »mi  n  cxíü-i-  a»-  ¿kIhiiÍ- 
racion  en  que  caia  dolante  del  es¡ñrUu  del  tnal  y  el 
mazorquero  que  esclamaba,  ebrio  de  rabia :  es  Jus- 
to adorar  á  Dios,  pero  mas  Justo  e%  adorar  al  Res- 
taurador de  las  Leyes  ;  entre  aquellas  estravagantes 
peregrinaíMones  de  los  demonólatras  á  ciertos  luga- 
res donde  se  verificaba  la  adoración,  y  la  función  del 
retrato  de  Rosas,  cuyo  carro  arrastraban,  en  lugar 
de  bestias,  hombres  vestidos  de  generales,  matronas 
distinguidas,  esposas  de  los  altos  funcionní-"  'i" 
Buenos  Aires.  (  Lamas  —  Escritos  políticos). 

En  estas  inolvidables  peregrinaciones  palpita  un 
estado  mental  completamente  anómalo  y  el  relato 
de  aquellas  fiestas  bo(;hornosas  llena  el  alma  de  un 
pavor  inesplicable.  Era  necesario  haber  perdido 
completamente  el  sentido  y  la  razón  moral  en 
esa  noche  de  eternos  infortunios,  para  descender  tan 
abajo  en  el  nivel  humano. 

La  Gaceta  Mercantil,  en  su  uúmeio  de  lU  d«í 
Setiembre  de  1830,  refiere  así  una  de  esas  fiestas: 
«  A  las  diez  de  la  mañana  del  29,  el  Juez  de  Paz  y 
vecinos  se  dirijieron  con  un  elevado  carro  triunñil  á 
casa  del  Héroe  á  sacar  su  retrato  y  el  de  su  escla- 
recida esposa.  Al  recibir  el  retrato,  el  Juez  de  Paz 
pronunció  en  la  puerta  de  calle  de  nuestro  Ilustre 
Restaurador,  la  alocución    p  Aalada  con  el 

núm.  1.  En  el  centro  de  las  tropas  de  caballería  6 
infantería  que  escoltaban  los  retratos,  conducía 
Don  L.  B.  un  rico  estandarte  de  seda  punzó  alegó- 
ricamente bordado  do  oro,  costeado  para  este  acto 
por  el  mismo  ciudadano.  El  retrato  fué  recibido  en 
<•!  atrio  d.'  la   Catedral   |>or  •>!  Sp,  Cura   v  oH' >        ' 
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siásticos  y  colocado  dentro  del  templo  al  lado  del 
Evangelio.  El  templo  estaba  espléndidamente  ador- 
nado; lamagestad  con  que  brillaba,  persuadía  que 
era  el  tabernáculo  del  Sanio  de  los  Santos.  La  misa 
fué  oficiada  á  grande  orquesta  y  la  augusta  solem- 
nidad del  acto  no  dejaba  nada  que  desear.  Nuestro 
Ilustrísimo  señor  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Mariano 
Medi'ano,  asistió  de  medio  pontifical  y  celebró  nues- 
tro digno  Provisor,  canónigo  Don  Miguel  García. 
El  señor  Cura  de  la  Catedral,  D.  Felipe  Elortondo 
y  Palacios,  desempeñó  con  la  maestría  que  lo  tiene 
acreditado,  la  difícil  tarea  de  hacer  la  apología  del 
Arcángel  San  Miguel ,  mezclando  oportunamente 
elocuentes  trozos  alusivos  á  la  función  cívica  en 
honor  del  Héroe  y  en  apología  de  la  causa  Fede- 
ral. Fué  en  segida  presentado  el  nuevo  estandarte 
ante  las  aras  y  recibió  la  bendición  episcopal. 

Con  motivo  de  haber  retirado  Rosas  su  renuncia 
del  mando  de  la  Provincia,  hubo  una  manifestación 
popular  con  el  objeto  de  felicitarlo.  El  Gefe  de 
Policía,  en  una  nota  publicada  en  la  Gaceta  Mer- 
cantil, refiere  de  la  manera  siguiente,  esta  otra 
fiesta.  «Ningún  quehacer  dieron  á  la  Policía  los 
millares  de  concurrentes  á  la  quinta  de  V.  E.,  á 
escepcion  que  cuando  V.  E.  honró  á  sus  conciuda- 
danos con  su  presencia,  aquellos  inmensos  grupos 
se  movían  gozosos  y  entusiastas,  hacia  donde  V,  E. 
se  dirigía,  con  el  objeto  de  victorearlo,  de  verlo 
Y  MUCHOS  AUN  DE  TOCARLO,  así  cs  quc  V.  E.  sabc 
cuantas  felicitaciones  recibió,  cuanta  infinidad  de 
personas  le  tomaron  la  mano  y  se  la  besaron. 
«  Era  tal    el   entusiasmo,    Exelentísimo  señor,  que 
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las  personas  no  scnliaii  ios  yolpcs  y  los  encontro- 
nes que  se  daban,  por  abrirse  paso  y  poder  oir, 
ver  y  aun  tocar  á  V.  E.  Este  entusiasmo  patrió- 
tico, esa  pasión  hasta  el  delwio,  (|ii(»  animaba  á 
aquel  inmenso  pueblo,  asi  grandes  como  pequeños 
y  de  todos  sexos  y  edades,  por  la  ilustre  persona 
de  V.  E.,  ocasionaron  algunos  leves  daños  en  los 
jardines,  porque,  tanto  el  que  firma  como  sus  «le- 
mas empleados,  estaban  estasiados  á  la  par  <1  ' 
los  demás.» 

Todo  esto  era  el  producto  iK;  uü  e.-^iad*»  <  .-i  r^.- 
cioual  del  cerebro  convulsionado  por  causas  de 
tan  distiutü  género. 

El  terror  en  las  clases  superiores  y  ese  brusco 
cambio  de  nivel  que  csperimentaron  las  clases 
bajas,  elevadas  rápidamente  por  el  sistema  de 
Rosas  á  Una  altura  y  prepotencia  inusitada,  tuvie- 
ron también  su  parte  (mi  la  i)atogen¡a  de  tales  tras- 
tornos. Un  estupor  próximo  á  la  demencia  crónica, 
una  panofobia  depresiva  y  humillante,  fué,  durante 
mucho  tiempo,  la  situación  de  una  parte  conside- 
rable de  Buenos  Aires. 

La  otra  suiVit)  perturbaciones  <!■  un  carácter 
mucho  mas  terrible,  porque  estaba  poseída  de  una 

exaltaejoii       JKnnieid.i         lle\;i(l.i       h;i-;(:i       sil<      Úlfilllto' 

límite-. 

Si  se    tiene    pre-riiii',     ilio'    (iriesiuj^ 
emociones    violentas    dan    por  resultado    ordinario 
un    trastorno. en    la  regularidad    '1"    '  t   circulación, 
(le  la  digestión  y  de  la  hemáto-  omprenderá 

entonces     cuan     fácilmente     iHicd.'     ¡mmiiíi'  ' 

cert»bi'i'.       Ameniitlo     I;i  iI.pI     ■■.■if 
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reconoce  es.te  origen,  no  se  declara  sino  después  de 
muclías  oscilaciones.  Véese  primero,  sobrevenir  una 
demacración  y  enflaquecimiento  considerables,  la 
digestión  se  hace  mal,  las  funciones  del  intestino 
se  debilitan  y  el  enfermo  pierde  el  sueño;  las  pal- 
pitaciones y  la  tos  aparecen ,  preséntanse  sobre 
diversos  puntos  del  cuerpo  anomalías  de  la  sensi- 
bilidad, congestiones  á  la  cabeza  y  entonces  las 
ideas  tristes,  la  hipocondría  y  la  depresión  moral 
sobrevienen. 

Un  fenómeno  que  ha  de  haber  sido  frecuente, 
durante  la  época  del  terror  (1840  y  42)  y  que  tiene 
una  influencia  especial  en  el  desarrollo  de  las  per- 
turbaciones de  esta  naturaleza,  es  el  insomnio 
prolongado,  amenudo  producido  por  esas  emo- 
ciones depresivas  que  tanto  sobreescitan,  trastor- 
nando profundamento  la  nutrición  del  cerebro.  Las 
perturbaciones  provocadas  por  el  terror,  presentan 
ordinariamente  este  carácter  de  melancolía  con 
estupor,  (pie  parece  observarse  en  la  población 
pacífica  y  que  se  comprende  perfectarñente,  dado 
el  estímulo  peligroso  que  llevarian  al  cerebro , 
aquellos  horribles  martirios  que  les  imponía  Rosas. 

No  hay  mas' que  buscar  en  las  familias,  las  per- 
sonas que  perdieron  el  juicio,  entre  las  cuales  hay 
muchas  que  aun  no  lo  han  recuperado .  Seria 
esto  un  elemento  precioso  para  demostrar  la  ten- 
sión nerviosa  en  que  se  vivia  y  el  número  de 
perturbaciones  morales  é  intelectuales  que  se  pro- 
dujeron.    Citaré  algunos  ejemplos : 

En  la  familia  de  D  ...  hay  tres  ó  cuatro  \ aiuue-, 
que  'perdieron    la   razón    á    consecuencia"   de    los 
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tormentos  que  sufrieron  después  de  la  batalla  del 
Quebracho. 

La  familia  de  M.  ..  .  tiene  dos  de  sus  miembros, 
un  varón  (que  murió  en  la  fiebre  amarilla)  y  una 
mujer,  que  enloquecieron  el  dia  que  entró  la  Ma- 
zorca á  su  casa. 

En  la  familia  de  (),...  lie  vir,to  uno,  que  se 
volvió  loco  el  año  40,  después  de  un  susto  que 
esperimentó. 

La  señora  de  P ....  y  dos  de  sus  hijas,  fueron 
igualmente  afectadas  el  año  42,  á  consecuencia  do 
haber  sido  afrentadas  por  la  Mazoi-ca,  á  la  salida 
de  un  templo. 

El  Sr.  L . . ,  .  ,  director  de  Correos  durante  la 
administración  de  liosas,  murió  en  medio  de  una 
lipemania  profunda,  ocasionri'l  •  •"»'•  l<'-^  viM:'»ni"n'w 
que  recibió  de  Maza. 

En  el  Hospital  de  Hombres,  muchos  de  los  locos 
que  he  visto,  han  perdido  el  juicio  en  aquella  época. 
En  el  hospicio  de  San  Buenaventura,  según  me  lo 
refirió  el  Dr.  Criarte,  habia  también  algunos,  entre 
otros  el  Escribano  E. .. .  cuya  locura  fué  producida 
por  iguales  causas  que  \sls  anterion-. 

Bien  se  vé  por  estos  pocos  datos  cuál  seria  la 
situación  moral  de  este  pueblo,  y  cómo  por  ellos 
es  posible  esplicai-se  las  distintas  faces  patológicas 
porque  ha  atravesado  en  aquella  época. 

La  genei-alizacion  de  todos  estos  estados  treno- 
páticos  epidémicos,  verifícase,  ó  poi*que  un  número 
dado  de  causas  obra  sobre  toda  la  comunidad,  ó 
por  medio  de  ese  agente  invisible  que  los  alienistas 
han    llamado  contagio  /lercioso    y    pi-    trasmite,  de 
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individuo  ú  individuo,  todas  e.sas  múltiples  faces 
porque  atraviesa  el  cerebro,  todos  esos  modos  de 
ser  de  la  sensibilidad,  tan  caprichosos  y  á  veces 
tan  incomprensibles. 

Aquí  obraban  ambos  agentes  á  la  vez  y  por  lo 
que  respecta  al  contagio,  parece  que  producida  en 
un  individuo  la  manifestación  de  un  sentimiento 
cualquiera,  es  él  el  que  despierta  en  las  natura- 
lezas análogas,  la  esplosion  de  un  sentimiento 
idéntico. 

La  generalización  de  la  tristeza,  de  la  alegría, 
la  risa,  el  pavor,  ó  cualquier  otro  estado,  en  un 
número  de  personas?,  es  indudablemente  producto 
de  su  influencia,  y  muchas  veces  se  propaga  con 
mayor  fuerza  y  espontaneidad  que  una  enfermedad 
infecciosa,  por  medio  de  ese  otro  contagio  que, 
por  oposición  llamamos  físico.  El  contagio  moral 
es  el  que  produce  la  fuga  vergonzosa  en  una  fila 
de  valientes,  el  abatimiento  en  un  corazón  alegre, 
por  el  solo  contacto  con  un  alma  deprimida;  es 
ese  lazo  invisible  que  une  dos  caracteres,  por  la 
analogía  de  sus  naturalezas  sensitivas;  que  tras- 
mite, con  una  velocidad  increíble  y  con  el  silencio 
de  las  operaciones  orgánicas,  todas  las  faces, 
todos  los  estados,  ya  espansivos,  ya  depresivos 
porque  atraviesa  el  cerebro  en  las  evoluciones  ma- 
ravillosas de  su  vida.  El  contagio  nervioso  hace 
que  la  satisfacción  ó  la  tristeza  se  difunda  en 
todos  los  enfermos  de  una  sala,  de  la  misma  ma- 
nera que  la  erisipela  ú  otra  cualquiera  enfermedad 
séptica,  cuyo  desarrollo  mas  ó  menos  rápido,  de- 
pende puramente  de  influencias  nosocomiales. 


El  contagio  de  los  biieiius  y  ue  i<)<  malos  ejem- 
plos, el  contagio  de  las  pasiones,  es  un  hecho 
reconocido,  tanto  mas  fácilmente  propagable,  cuanta 
mayor  energía  poseen  los  sentimientos  manifes- 
tados. Para  dar  una  idea  clara  de  este  fenómeno, 
dice  Despine  que,  así  como  la  resonancia  de  una 
cuerda  hace  vibrar  la  misma  nota  en  todas  las 
tablas  de  la  armonía,  de  la  misma  manera  las  ma- 
nifestaciones de  un  sentimiento,  de  una  pasión, 
escitan  los  mismos  elementos  iusliuiivos  en  todos 
los  individuos  susceptibles  por  su  constitución 
moral  de  esperimentar  esta  escitacion.  Esto  últi- 
mo, agrega  Despine,  esplica  porqué  ciertos  hombres 
no  son  susceptibles  de  esperimentar  el  contagio 
de  tal  ó  cual  sentimiento  y  porqué  otros,  por  o\ 
contrario,  lo  sufren  de  una  manera  completa. 

En  la  Historia  Argentina,  conocemos  mas  de  un 
ejemplo  evidente  de  este  género  de  contagio,  <mi 
que  uno  ó  mas  hombres  comunican  á  todo  un 
pueblo  la  exaltación  de  sentimientos  de  que  se 
hallan  ¡loseidos.  Citaremos  entre  otros  la  reacción 
de  Buenos  Aires  después  de  ese  profundo  pavor 
que  produjo  la  entrada  de  los  Ingleses  en  1806,  y 
debida  á  la  acción  viril  del  célebre  Alzaga,  por 
medio  del  contagio  súbito  del  entusiasmo  f(?bril 
que  lo  dominaba. 

En  la  etiología  de  la  anarquía  Argentina,  el  con- 
tagio fiorvioso  tiene  una  parte  activísima,  y  seria 
curioso  investigar  cómo  este  agente  de  tan  estrana 
naturaleza,  auncjue  de  tan  positivo-^  efectos,  ha 
producido    todas    esas    revoluc¡one>  andera, 

todos  esos  movimientos  de  propósitos  lau  pueriles, 
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contribuyendo  de  un  modo  poderosísimo  á  relajar 
los  vínculos  políticos  y  sociales  durante  el  paro- 
xismo del  aíio  veinte. 

Cuando  el  ejemplo  del  mal  toma  i)roporciones 
formidables,  reviste,  dice  Próspero  Despine,  todo 
el  carácter  de  una  verdadera  infección  moral. 
Entonces  el  contagio  va  cundiendo  de  individuo 
en  individuo,  hasta  infectar  al  i)ueblo  entero,  que, 
bajo  la  influencia  coadyuvante  de  ciertas  causas 
generales,  manifiesta  su  estado  anómalo  por  medio 
de  síntomas  que  revelan-  una  verdadera  enferme- 
dad cerebral  epidémica,  como  la  de  Buenos  Aires. 
Aquí  la  infección  se  producía  de  un  modo  tan 
positivo,  como  el  cólera  en  la  persona  que  ha 
tocado  las  ropas  de  un  colérico  ó  ha  estado  some- 
tida á  las  emanaciones  de  sus  cámaras.  Un  colé- 
rico, un  febriciente  ó  un  varioloso,  como  la  chispa 
humilde  que  va  á  incendiar  una  ciudad  como  Chi- 
cago, pueden  con  su  sola  presencia  infectar  una 
ciudad  entera,  del  mismo  modo  que  ese  otro  agente 
¡ncomi)rensible,  contribuye  á  la  par  de  otras  cau- 
sas, para  producir  estas  epidemias  morales  talvoz 
mas  terribles  todavía. 

Estos  estados  estraños  que  se  manifiestan  des- 
pués tan  generalizados,  son  producidos  por  este 
contagio  y  por  la  acción  persistente  de  causas- 
físicas,  debilitantes  y  deletéreas  para  el  siste- 
ma nervioso.  El  grado  de  agudez  de  semejan- 
tes neuropatías ,  dice  el  autor  de  la  Psicología 
natural,  está  siempre  en  relación  con  la  intensidad 
de  estas  causas,  de  manera  que  todas  las  circuns- 
{ancins    (jiic  conmueven    vivamente  la  parte    moral 
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de  un  cierto  número  de  per.sonas  que  sobi-eescitan 
sus  sentimientos,  que  promueven  la  esplosion  de 
pasiones,  estimulando,  sea  directamente  y  por  sí 
mismas,  sea  indirectamente  y  por  medio  del  con- 
tagio, sentimientos  y  pasiones  parecida-  v  por 
consecuencia  delirios  idénticos  en  un  gran  número 
de  hombres,  pueden  engendrar  perturbaciones  ce- 
rebrales en  toda  una  población,  en  poblaciones 
enteras — (Despine — De  la  folie.)  Cuando »  'ii  las 
masas  ignorantes  se  escitan  vivamente  ciertos  sen- 
timientos enérgicos,  como  el  miedo,  la  codicia,  el 
terror  y  el  fanatismo,  estas  epidemias  no  tardan 
en  aparecer,  más  aun,  cuando  se  les  estimula  -i-- 
temáticamente,  como  sucedía  durante  la  adminis- 
tración de  Rosas. 

En  aquella  época  obraban  .^ohíe  Buenos  Aut  .- 
un  cúmulo  de  causas  propicias  para  el  desarrollo 
de  una  epidemia  moral ;  causas  todas  que  marcan 
los  autores  como  de  inñuencia  mas  averiguada  y 
positiva. 

Además  de  la  tremenda  corrupción  política  y 
social  que  había  en  todos  los  rtimos  de  la  admi- 
nistración, actuaba  otro  orden  de  causas  físicas  y 
morales  determinando  en  unos  un  embotamiento 
de  las  facultades  afectivas,  á  que  ya  hemos  hecho 
alusión,  y  en  otros  una  exaltación  homicida  estraor- 
dinaria  y  sin  ejemplo.  Una  de  las  mas  frecuentes 
y  activas,  era  evidentemente  el  abuso  del  alcohol, 
porque  la  embriaguez,  con  todo  su  acompañamiento 
de  escenas  repugnantes,  constituía  el  estado  casi 
habitual  de  la  clase  baja. 

En  la  época  moderna,  la  gravedad  de  las  locuras 
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morales  guarda  casi  siempre  una  relación  estrecha 
con  la  cantidad  del  alcohol  consumido.  Basta 
conocer  la  acción  deletérea  que  este  agente  ejerce 
sobre  el  cerebro  y  por  consecuencia  sobre  las 
Facultades  morales  é  intelectuales,  para  compren- 
der cuan  perjudicial  es  su  abuso.  La  dipsomanía 
es  la  que  ha  reclutado  mas  soldados  á  la  Comuna 
de  Paris,  dice  Despine.  Y  por  lo  que  á  nosotros 
toca,  baste  decir  que  en  todos  los  festines  fede- 
rales, la  Mazorca  bebia  el  vino,  no  ya  en  vasos 
ni  en  jarrones,  sino  en  tinetas.  Los  licores  alcohó- 
licos corrían  con  profusión  y  el  cuadro  final  de 
aquellas  escenas  de  magna  crápula,  era  una  bor- 
rachera general. 

El  mismo  Rosas,  que  habitualmente  era  sobrio, 
no  pudo  alguna  vez  resistir  á  sus  tentaciones 
diabólicas.  Una  noche  del  mes  de  Junio  de  1840, 
en  que  celebraban  con  gran  bullicio  la  derrota  de 
la  Revolución  del  Sud  en  la  batalla  de  Chasco- 
mús,  Rosas,  su  compadre  Burgos  y  todos  los 
federales  que  lo  seguían,  estaban  completamente 
ebrios.  Dos  dias  y  dos  noches  duró  el  beberaje 
y  la  última  la  empleó  el  Gran  Americano  en  cantar 
y  bailar  con  una  negra  vestida  de  bayeta  punzó. 
(Vida  de  Rosas,  por  Francisco  Barbará.) 

La  muerte  del  general  Lavalle  la  hizo  celebrar 
ordenando  al  Cura  Gaete  la  gran  borrachera  que 
tuvo  lugar  en  la  Piedad  en  Octubre  de  1841,  y 
mandó  á  Cuitiño  y  á  Salomón  que  en  la  plaza  de 
la  Concepción,  hicieran  lo  mismo.  Todos,  á  cual 
mas,  bebian  con  delirante  entusiasmo,  dice  un 
folleto    que    tengo    á    la    vista,    describiendo  estas 
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orgías,    cuyas    consecuencias    hacían     temblar    á 
Buenos  Aires. 

En  todas  ellas  los  (juc  >c  luaiiircslaWau  libio.>, 
es  decir,  los  que  no  bebían  en  abiuidanoía,  eran 
considerados  sospechosos  \  Irltim  -(  i-  iratados 
con    rigor,    según    lo    manifestaba    Kos.i  ima 

circular  pasada  íi  los  Jueces  de  Paz. 

l^l  I)r.  i).  Manuel  P.  de  Peralta,  Cíitedráticu  de 
Clínica  Médica  on  la  Facultad  de  Buenos  Aires, 
nos  hacia  notar  en  una  de  sus  conferencias  sobre 
las  enfermedades  del  hígado,  lo  general  que  era 
en  aquel  tiempo  el  abuso  de  las  bebidas  alcohó- 
licas y  afirmaba  que,  casi  todas  esas  turbas  que 
lanzaba  Rosas  á  las  calles,  eran  embravecidas  por 
medio  de  libaciones  abundante-  1  <  r Y 
ginebra. 

Indudablcmeiilo,  una  de  las  causas  mas  pude- 
rosas  en  la  patogenia  de  estas  exaltaciones  enfer- 
mizas de  la  Mazorca,  era  >  -n  abuso  inmoderado 
de  las  bebidas  espirituosas. 

Además,  y  como  causa  y  efecto  al  iiit-n...  u.-nn"., 
el  desenfreno  de  las  mas  brutales  pasiones,  los 
instintos  feroces  aguzados  sistemáticamente,  sal- 
vando todas  las  vallas  y  desbordándose  '1'  li 
manera  repugnante  que  conocemos ,  iban  i)iv)pa- 
gándose  por  el  contagio  y  arrastiandt  eii  su  f.»r- 
bellino  la  totalidad  de  las  masas. 

El  terror  que  infundían  las  bandas  do  criminales 
enardecidos  por  la  rabia  y  las  eseitaciones  anóma- 
las de  su  cerebro,  la  miseria  que  encanecía  las 
cabezas  adolescentes  todavía,  la  sórdida  descoti- 
fianza    trabajando    todos  los  corazone.<»,    o|    pudor 
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ultrajado,  la  iiicertidumbre,  el  dolor  estremo,  mi- 
naron seguramente  aquellas  cabezas,  produciendo 
las  perturbaciones  morales  que  se  manifiestan  por 
la  exaltación  en  unos,  por  la  depresión  mas  pro- 
funda en  otros. 

Rosas  que  dominaba  por  el  terror,  sistemando 
la  corrupción  é  introduciéndola  dentro  de  las  pa- 
redes domésticas,  dice  el  Sr,  Lamas,  habia  degra- 
dado la  familia,  tiranizándola  de  un  modo  que  no 
tiene  ejemplo.  La  sirviente  que  delataba  á  sus 
patrones,  obtenía  la  libertad  si  era  esclava,  y 
recompensas  crecidas  si  era  libre;  y  no  solo  ellas 
sino  las  mujeres  de  todas  las  condiciones,  eran 
llamadas  por  el  cebo  de  crecidas  ganancias  y  por 
estravagantes  é  inmorales  nociones  del  deber,  á 
delatar  al  esposo,  al  padre,  al  amante.  Publicaba 
los  nombres  de  las  personas  que  habia  envilecido 
y  esta  publicación  tenia  visiblemente  dos  objetos : 
primero,  provocar  nuevas  delaciones  por  el  ejem- 
plo y  el  premio;  segundo,  aterrar  con  el  hecho  de 
tantos  hombres  y  de  tantas  mujeres  pervertidas, 
haciendo  intensa  y  universal  la  desconfianza,  é 
irrealizable  todo  concierto  para  escapar  á  su  tira- 
nía. La  confianza  era  imposible  y  esto  esplica 
machos  de  los  fenómenos  cariosos  que  se  observan 
en  Bacnos  Aires — (Lamas — Escritos  políticos.) 

Basta  describir  esas  escenas  inolvidables  que 
tenían  lugar  cu  la  Sociedad  Popular  Restauradora 
para  comprender,  primero,  el  estado  de  aquellos 
cerebros,  víctimas  de  la  mas  deplorable  exaltación 
maniaca  y    segundo,    la    influencia    profuíidameni(3 
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depresible    que   ejercía  sobre    el    resto    de    la  po- 
blación. 

Hasta  la  ca^^a  Junde  celebraba  sus  r,t;-iuiitr>, 
pintada  de  colorado,  vieja  y  carcomida,  llenaba  el 
alma  de  un  terrpor  inesplicable.  Las  ventanas 
resguardadas  por  gruesas  rejas  de  hierro,  el  as- 
pecto lóbrego  de  sus  pasadizos  alumbrados  por 
una  luz  mortecina,  el  corte  antiguo  y  estravagante 
de  su  arquitectura,  sus  patios,  sus  paredes  llenas 
de  letreros  obcenos,  todo  contribuía  á  darle  un 
aspecto  tétrico  y  repugnante.  Allí  se  reunían  los 
asociados,  gente  la  mayor  parte  reclutada  en 
las  clases  mas  inferiores,  aunque  favorecidos  algu- 
nas veces,  con  la  presencia  de  personas  cultas  y 
altamente  colocadas;  y  bailando  y  bebiendo,  for- 
mulaban los  planes  de  asalto  y  de  asesinato  que 
debían  jxM-pnírnr  on  la-;  j^riiiripalo^  casas  de  la 
ciudad. 

Tiburcio  Ochoteco,  Julián  Salomón,  Pablo  Alegre 
y  Cuitíño,  (1)  que  eran  los  principales  instigadores 
de  la  turba,  sostenían  siempre  vivo  (^1  (Mi(n-:iasino 
de  aquella  célebre  Sociedad. 

Ella  manejó  alternativamente  la  daga,  el  mo/7o  em- 


(1)  Un  amigo  de  cuya  sinceridad  no  puedo  dudar,  rae  ha 
referido  que  Cuitino  era  un  hombro  cjemnlar  antes  de  incre- 
sar  á  la  Mazorca.     Fué  agento  de   Policía  en   Buenos  Aires 

gor  los   años    de  18.'l'í  li  34  (?)  siendo  Gofe    Politim    o!    Sr. 
omalo.     Su  moralidad  y  buenas  costiimbres  coi:  .ido 

y  como  hombre,  le  graugearon  el  aprecio  de  su  res. 

Si  como  jio  dudo  es  <íierto  esto,  la  inea  de  su  estado  enfer- 
mizo produiado  por  todo  ese  cúmulo  do  causas  «pie  ya  hemos 
estudiado,  conlirina  mis  aserciones.  Mas  aun,  si  se  recuer- 
da quo  Cuitino  sufrió  una  hemiplejia  «lue  lo  tuvo  postrado 
ñor  mucho  tiempo.  Este  último  dato  lo  ha  referid  '  P 
Langenhoim. 
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breado  y  ki  verga  con  <\ne  azotaban  ancianos  y 
mugeres  en  el  templo,  en  la  plaza  pública,  al 
pié  del  altar  ó  al  borde  de  la  tumba;  el  sitio,  el 
sexo,  la  edad,  eran  para  ellos  indiferentes,  por 
que  solo  buscaban  la  sangre  para  satisfacer  las 
exijencias  de  sus  imperiosos    deseos. 

Cuitiño  y  Troncoso  costeaban  el  vino  que  se 
bebia  en  tinetas  y  que  corria  con  profusión,  hasta 
que  la  mitad  de  los  asociados,  frailes,  mujeres, 
hombres  de  todas  las  clases,  rodaban  por  el  suelo, 
en  medio  de  las  carcajadas  y  de  un  ruido  infer- 
nal, producido  por  los  gritos  y  las  maldiciones 
de  los  que  quedaban  en  pié.  Cuando  la  escitacion 
alcohólica  habia  preparado  el  ánimo  y  los  pró- 
dromos del  alcoholismo  agudo  principiaban  á 
acentuarse,  provocando  esas  alucinaciones  penosas, 
en  que  el  oído  percibe  mil  injurias  y  provo- 
caciones imaginarias,  en  que  se  ven  fantasmas 
horribles ,  animales  deformes,  patíbulos,  puñales 
ensangrentados,  sus  instintos  estimulados  por  la 
impunidad  y  solicitados  por  las  fuerzas  estraílas 
que  los  poseían,  entraban  en  efervescencia  re- 
vistiendo el  aspecto  horrible  de  una  monomanía 
homicida.  Tambaleantes  algunos,  que  después  que- 
daban tirados  en  las  calles,  salían  todos  en  con- 
fusión, armados  de  látigos  y  afilando  con  alegría 
sus    enormes    cuchillos. 

Para  inspirar  mas  terror,  muchos  de  ellos  pin- 
tábanse la  cara  de  colorado;  marchaban  en  pan- 
dilla, los  unos  emponchados  y  medio  oculto  el 
rostro  tras  el  pañuelo,  casi  desnudos  y  haraposos, 
sostenían    otros    sus   cabell(js    que   oaian    sobre   la 


17G  fisonomía 

frente,  por  medio  de  enormes  vinchas*  rojas  ron 
¡mueras!  en  letras  negras,  formando  aureola  ¡i  li 
imagen  de  Rosas. 

Algunos,  á  cara  desculjierla,  iban  d«:lante  golpean- 
do las  puertas  con  el  cal)o  de  sus  puñales  y 
rompiendo  á  ladrillazos  los  vidrio.^  de  las  ven- 
tanas. Entraban  ;'i  ]•><  templos  y  azotaban  al 
sacerdote  si  era  sospecliado  de  enemigo  oculto 
de  la  Federacioii,  luego  recorrían  los  altares  y 
si  alguna  imagen  tenia  cara  de  salüoje  unitario^ 
hacíanla  descender  a  lazo,  la  azotaban,  le  ponian 
la  divisa  y  se  retiraban,  festejando  rnu  risotadas 
y  mueras  sus  hazañas  tiberianas. 

Siempre  buscahan  al  mas  inocente  ¡¡ara  darle 
de  puñaladas,  al  mas  débil  para  estropearle  A 
latigazos,  al  ma-  anciano  para  blanco  de  <ii< 
burlas  jirocace^. 

Repartíanse  en  gi'np<»>  de  cincnenla  o  cien,  j.-.i 
distintos  i)untos  de  la  ciudad,  y  allí  donde  hubiera 
inia  familia  comprometida,  entraban  y  registraban 
hasla  la  última  pieza,  cometiendo  toda  clase  de 
tropelías.  Si  alginia  mugor  hahia  olvidado  el  mo/7o, 
se  lo  pegaban  en  la  frente  <<»ii  Inca,  6  era  tomada 
pdi-  (  iiatro   manos  crispada-  llorosas   y  arro- 

jándola al  snclo.  la  desmayaban  á  rebencazos. 
Desgarraban  los  pajx'Kís  que  cubrían  las  paredes, 
los  muebles,  los  cortinados  que  fueran  celestes, 
destruían    á  sablazos   los   cuadros  y  las  poi'sianas 

y    llegaban    hasta    l,i    ímum    <\ !'■    (lii-niia    algini 

niño,  para  cerciorai*se  »i  tenia  las  coiuliciones  rie^ 
cesaridíi    \y,iri\   ser    un    completo    federal. 

L.uego,    Vütvtaii     .-'i     -^alir   |>ara     ronfinnai'    sn>    di 
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predaciones  y  so  veia  á  la  gente  aterrorizada 
disparando  por  las  calles,  y  «el  ruido  de  las 
puertas  que  se  cerraban  iba  repitiéndose  de  cuadra 
en  cuadra  y  de  manzana  en  manzana»,  tal  era 
el  horror  que  causaban  aquellos  hombres,  inq)ul- 
sados    por   un   soplo   irresistible   de    locura. 

Vivian  diseminados  en  todos  los  barrios,  porque 
era  por  cientos  que  se  contaban  los  afiliados  á 
la  Mazorca,  y  llenaban  las  tabernas  y  los  cafés, 
se  metian  en  los  templos,  frecuentaban  los  parages 
públicos  y  asaltaban  y  mataban  en  media  calle, 
llabian  declarado  guerra  á  muerte  á  la  gente 
culta  é  ilustrada,  y  jóvenes,  viejos,  comerciantes, 
eclesiásticos,  abogados,  literatos,  pertenecientes  todos 
á  la  primera  clase  de  la  sociedad,  dice  Rivera 
Indarte,  arrastraban  pesados  grilletes  en  las  hor- 
ribles cloacas  á  que  se  les  destinaba.  Casi  dia- 
riamente, uno  ó  dos  de  ellos,  eran  llevados  á  la 
muerte  y  no  pocas  veces  fusilados  á  algunos 
pasos  del  calabozo,  sin  que  se  les  hubiera  per- 
mitido arreglar  sus  negocios,  dar  sus  últimas 
d¡sj)Osic¡ones,  dejar  una  palabra  á  sus  familias. 
Los  cadáveres,  arrastrados  con  escarnio  hasta  la 
puerta  de  la  cárcel,  se  llevaban  en  un  carro  sucio 
y  se  arrojaban  en  una  zanja  del  Cementerio.  Los 
degollados  en  la  campaña,  se  les  desollaba,  se 
les  castraba,  se  hacian  maneas  de  su  piel  y  se 
les  dejaba  insepultos,  pasto  de  las  fieras  y  juguete 
de  los  vientos.  (Rivera  Indakte. — Rosas  y  sus 
opositores. ) 

Bajo  la  presión  abrumadora  de  esta  situación, 
deteruiiíiada   i>nn  un  estado  de  emlíof.iiiiioiifo  ><^nsi- 
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ti\n  completo,  vivió  Buenos  Aires  durante  mucho 
tiempo  con  cortos  intervalos  de  tregua.  Tanto  él, 
como  la  exaltación  homicida,  que  en  ciertas  ocasio- 
nes manifestóse  con  síntomas  marcados  de  exa- 
(ícrbacion,  eran  el  producto  del  contagio  moral, 
determinando  en  cerebros  ya  preparados,  un  estado 
patológico  que  venian  elaborando  de  tiempo  atrás, 
causas  sumamente  deletéreas  del  sistema  nervioso. 
J'lstado  uKJrbido  y  epidémico,  j)ero  pasajero  y  que 
lesponde  á  perturbaciones  cerebrales  puramenttí 
dinámicas  y  no  á  lesiones  materiales  profundas  y 
mas  ó  menos  apreciables,  como  erradamente  podria 
creerse  y  como  sucede  en  las  otras  formas  de  cna- 
genacion  mental  individuales  y  rara  vez  conta- 
giosas. 

Estas  epidemias  que  tienen  en  sus  manifestaciones 
diversas  todos  los  caracteres  de  la  enfermedad, 
responden  únicamente  á  trastornos  funcionales 
})roducidos  por  una  multitud  de  causas,  cuyos  efec- 
tos están  necesariamentr  <  i  razón  directa  de  su 
magnitud,  del  tiempo  (pie  han  actuado,  de  la  pre- 
disposición y  de  la  inmiixMXM.i  ni'ubi'lM  <*n  t|in'  <<> 
encuentra  cada  individim. 

Al  finalizar  el  año  41,  manifiéstase  una  calma  que 
indica  la  marcha  regresiva  de  esta  curiosa  afección 
popular.  Los  ánimos,  j)or  razones  que  esplicAre- 
mos,  parecían  trau(piilizar*se;  la  exaltación  apasio- 
nada tendia  á  desaparecer  y  aunque  no  de  una 
manera  completa,  la  calma  se  anunciaba  por  la  dis- 
minución de  los  paroxismos.  Kl  ano  40  y  princi- 
pios del  41,  marcan  la  época  de  la  algidez  convul>i\  • 
período  durante  el  cual  esos  episodios  íerriblí 
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suceden  de  una  manera  horrenda  é  increíble.  Prin- 
cipian á  insinuarse  en  el  año  34  y  siguen,  en  una 
progresión  lentamente  ascendente  el  35,  36,  37  y  40, 
en  que  llegan  al  máximum,  descendiendo  entonces 
para  volver  á  ascender  en  el  42,  en  que  se  fusilan 
ochenta  y  tantos  pnsioneros  de  guerra  en  Santos 
Lugares  y  en  que  la  Mazorca  recorre  en  bandas, 
de  dia  y  de  noche  las  calles  de  la  ciudad,  degollando 
á  todo  el  que  encuentra  en  su  camino.  Cuando  ha 
degollado  á  cuarenta  ó  cincuenta  ciudadanos,  arro- 
ja un  cohete  volador  para  anunciar  á  la  Policía 
que  salga  en  carros  á  recojer  los  cadáveres ! 

Fué  á  fines  del  año  39  y  principios  del  40  que  las 
cabezas  humanas  -  >  xhibiaii  en  los  mercados, 
adornadas  de  perejil  y  de  cintas  celestes  y  en  que 
la  Mazorca  sustituía  á  la  cuchilla,  la  sierra  desafi- 
ladla para  degollar  á  las  personas  distinguidas. 

En  todos  los  actos,  colectivos  é  individuales,  se 
hace  visible  la  exaltación  lamentable  que  los  domi- 
naba. En  la  prensa  diaria,  en  los  parlamentos,  en 
los  anuncios  de  teatro  y  hasta  en  el  pulpito,  se  sen- 
tía la  influencia  deletérea  de  su  estado  neuropático. 

«  Es  muy  cierto,  decia  un  oficio  del  Juez  de  Paz 
de  Monserrat,.  publicado  en  el  núm.  2,277  de  la 
Gaceta,  es  muy  cierto  que  los  salvajes  unitarios, 
bestias  de  carga,  agobiados  con  el  peso  enorme  de 
sus  delitos,  las  asquerosas  unitarias  y  sus  inmun- 
das cria^,  habrían  muerto  degolladas,  pero  el  hor- 
rendo montón  que  formasen  las  ensangrentarlas  c 
inmundas  osamentas  de  esta  maldita  é  infernal  raza, 
solo  podria  manifestar  al  mundo  una  venganza 
justa  ;  pero  nunca,  el  remedio  á  los  males  inauditos 
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que  nos    ocasiomua    su    pcrrersidad  asombrosa !  >> 

« Insensatos !  vociferaba  el  Cura  \'icar¡o  de  la 
Guardia  del  Salto,  en  un  oficio  publicado  en  el 
núni.  5,308  de  la  Gaceta^  los  pueblos  hidrópicos  de 
cólera  os  buscarán  por  las  callea , 
en  la  Iglesia^  en  los  campos  //.  srjannn  ruf<(r-(js 
cuellos,  formarán  con  nuestra  inmunda  sanrjre  un 
hondo  rio  en  donde  se  bañarán  los  patriotas  para 
refrigerar  su  devorante  ira  I » 

«  Esté  bien  convencido  V.  E. — escribia  el  Coro- 
nel Villamayor,  en  una  nota  inserta  en  la  Gaceta 
del  21  de  Julio  de  1840,  que  el  Dios  de  los  ejércitos 
proteje  la  causa  de  la  justicia,  poniendo  en  descu- 
bierto los  infames  é  infernales  planes  de  los  trai- 
dores sobornados  por  un  vil  interés,  como  sucede 
con  el  traidor,  sucio,  inmundo  u  frmy  W.iwwn]  \'i- 
cente  Maza  y  su  hijo  bastardo. 

Tras  este  lenguaje  maniaco  y  procaz,  claramente 
se  vislumbran  las  anomalía-  <1  •  a'juellos  cerebros 
en  perpetua  erupción. 

Y  no  podia  ser  de  otra  manera,  porque  todo  venia 
preparándose  para  producir  esta  generalización 
epidémica. de  la  neurosis. 

Cada  conmoción  política  ó  social,  cada  uno  de 
esos  crímenes  ruidosos,  dice  el  l)r.  Simplice  en  la 
Union  Medicaley  hacen  pagar  su  tributo  fatal  á  la 
inteligencia  humana,  rompiendo  las  cuerdas  de  la 
sensibilidad  é  imprimiendo  á  ciertos  organismos 
predispuestos,  una  sobre-escitacion  enfermiza  ó  una 
depresión  irremediable.  No  hay  médico,  en  I*ans 
¡)or  lo  menos,  dice  Figuier,  que  no  haya  comprobado 
algún    gi'ave   desórd»  ¡i   <)  •    la  inteligen' 
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sensibilidad,  causado  por  la  emoción  profunda  quo 
ol  crimen  de  Pantin  suscitó  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad;  las  neurosis  pre-existentes  se  exacer- 
baron y  las  que  estaban  en  germen  estallaron.  El 
horror  producido  })or  este  crimen,  repercutió  de 
una  manera  rápida  sobre  las  inteligencias  escitadas, 
sobre  las  imaginaciones  vivas,  sobre  la  sensibili- 
dad exaltada;  tal  cual  sucedió  con  todos  los  crí- 
inent^s  verificados  públicamente  por  la  Mazorca  y 
acompañados  do  las  mas  horrorosas  circunstancias. 

«  El  infrascripto  tiene  la  grata  satisfacción— 
se  lee  en  un  documento  inserto  en  el  núm.  5,010  de 
la  Gaceta  y  firmado  por  un  Calisto  Vera — de  par- 
ticipar á  V.  E.,  agitado  de  las  mas  grandes 
SENSACIONES,  quc  cl  infame  caudillo  Mariano  Vera, 
cuyo  nombre  pasará  maldecido  de  generación  en 
generación,  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla, 
cubierto  de  lanzadas,  igualmente  que  su  escribiente 
José  Pino.  Felicito  á  V.  E.  y  á  toda  esa  benemé- 
rita provincia,  igualmente  á  toda  la  Confederación 
Argentina,  por  tan  insigne  triunfo,  en  que  hemos 
recojido  los  laureles  de  la  victoria,  tanto  mas  fron- 
dosos, cuanto  que  han  sido  empapados  en  la  sangre 
de  un  sacrilego  unitario  I  í)  Ese  Calisto  Vera  que 
firma  el  documento  era  hermano  de  padre  y  de 
madre  del  muerto  1).  Mariano  \'era.  (  Lamas — 
Agresiones  de  Rosas.) 

Esto  es  horrible  como  un  parricidio  y  los  parri- 
cidas son  casi  siempre  locos;  ejemplo  Vivado, 
Bousequi,  Collas  y  Guignard,  que  son  los  mas 
célebres  que  conozco.  Una  madre  no  mata  á  sus 
b'iiK  ^iiió  bajo  la   presión  horrible  de  una  fiicrf*'  p^r^ 
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turbación  sensitiva.  Un  hombre,  en  su  estado  per- 
fecto de  salud  mental,  no  hunde  la  lanza  en  el  pecho 
de  su  propio  hermano,  esperimentando  coiijo  \'era 
una  grata  satisfacción^  sino  después  que  el  equili- 
brio de  sus  facultades  morales  se  ha  roto  bajo  la 
influencia  de  alguna  causa  patológica  que  lo  abruma. 

Atribuir  estos  actos,  simplemente  al  deseo  de 
complacer  á  Rosas  y  no  á  una  perturbación  corc- 
hral,  es  un  error  lamentable  qu»'  la  <ii'ii<  ; 
apresura  á  correjir,  es  mostrar  una  ignorancia 
supina  de  las  leyes  que  rijen  á  la  naturaleza  del 
hombre ;  solo  estas  esflorescencias  enfermizas  pue- 
den atrofiar  en  el  cerebro  humano  ciertos  senti- 
mientos que  alumbran  el  alma  eternamente  y  ju  • 
solo  se  apagan  bajo  la  influencia  maldita  de  una 
locura  ingénita  ó  adquirida. 

«  Entre  los  prisioneros  de  la  batalla,  escribía  un 
teniente  de  Rosas  dando  cuenta  de  la  acción  del 
Monte  Grande,  se  halló  al  ti-aidor  salvage  unitario, 
('oronel  Facundo  Borda,  que  fnt'í  al  momento  eje- 
cutado con  otros  traidores,  cortadas  y  saladas  sus 
orejas.»  (Lamas  —  Agresiones  de  Rosas.)  Las 
orejas  de  Borda  fueron  remitidas  á  Rosas  y  colo- 
(;adas  por  él  sobre   una    bandeja  de  plat.i  ! 

objeto  de  exhibirlas. 

«  En  íin,  mi  amigo,  escribía  Mariano  .\hiza  al  go- 
bernador de  Catamarca,  In  fuerza  de  este  salvaje 
unitario    tenaz,    pasaba  de  iM)()    hombí  "!>- 

han  concluido,  pues  así  les  prometí  dcgulUiríos.  >» 
(  Lamas  —  Escritos  políticos,  ) 

«  Con  la  mas  grata  ¡jatisfacciou,  d»^«'ia  IVudencío 
Rosas,  en  un  document-  'inpanaba  la 
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cabeza  del  infortunado  Castelli, — acompaño  á  \'.  11. 
la  cabeza  del  traidor,  foragido,  unitario,  salvaje 
Pedro  Castellf,  general  en  gefe  titulado,  de  los 
desnaturalizados  sin  patria,  sin  honor  y  sin  leyes, 
para  que  V.  E.  la  coloque  en  medio  de  la  Plaza,  á 
la  espectacion  pública.  » 

Seria  interminable  la  trascripción  de  estos  docu- 
mentos horribles.  El  teatro  mismo  se  habia  conver- 
tido en  escuela  de  degüello.  El  anuncio  publicado 
en  la  Gaceta  del  23  de  Diciembre  de  1841,  dice 
lo  siguiente :  «  Concluyendo  el  espectáculo  con  la 
muy  admirable  y  nunca  vista  prueba :  El  duelo  de 
un  Federal  con  un  salvaje  unitario,  en  el  que  el 
primero  degollará  al  segundo  á  la  vista  del  público. 
Este  espectáculo  fué  concurridísimo  y  su  produc- 
to puesto  á  disposición  de  Rosas.»  (Lamas  —  Es- 
critos políticos.  ) 

Los  hombres  (jue  vivían  bajo  esta  pesada 
atmósfera  de  sangre,  habian  perdido,  en  virtud  de 
causas  puramente  patológicas,  hasta  el  último 
destello  del  sentido  moral  y  animados  por  una 
verdadera  nccrofagia,  iban  hasta  rastrear  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos,  para  desenterrarlos,  cor- 
tarles la  cabeza  y  escarnecerlos.  Entonces  se  vio 
por  primera  vez  á  todo  un  ejército  ocupado  en 
buscar  los  huesos  de  un  muerto,  el  cadáver  del 
general  Lavalle,  para  arrancarle  la  cabeza  y  remi- 
tírsela á  Rosas,  sediento  de  aquella  noble  sangre. 
Todas  las  autoridades, — dice  el  Sr.  Lamas,  se  ocu- 
paban en  abrir  sepulcros^  todos  los  Curas  párro- 
cos se  apresuraban  á  certificar  que  no  habian  dado 
sepultura   al    ilustre  difiuito.     TTp  mandado. — decia 
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Oribe,— hacer  activas  pesquizas  sobre  el  lugar  don- 
de está  enterrado  el  cadáver^  para  que  le  corten  la 
cabeza  y  me  la  traigan.  »  i*uesto>#los  rgstos  en 
tierra  boliviana,  Oribe  reclamó  la  estradicion,  pero 
el  general  Urdimenea  rechazó  horronzado  tan  atroz 
exigencia. — (  Lamas — Escritos  poUticos. 

Los  enfermos,  los  heridos,  lo  mismo  qm-  lo- 
cirujanos  y  los  clérigos  que  los  ayudaban  á  bien 
morir,  tenian  todos  que  caer  víctimas  de  aquella 
temible  exaltación. 

El  29  de  Diciembre  de  183'J,  en  los  campos  de 
Cagancha  y  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  se  destacó 
una  división  de  Rosas  sobre  las  carretas  en  que 
estaba  colocado  el  hospital  y  allí  fueron  degollados 
enfermos,  heridos,  mugeres,  niños  y  cirujanos  ;  se 
rompieron  los  instrumentos  quirúrgicos  y  se  inuti- 
lizaron los  vendajes  y  1.»^  iiii'(li<iiias. — í  Lamas  — 
Escritos  políticos. ) 

De  todas  las  causas  físicas  y  morales  que  pueden 
perturbar  la  armonía  de  las  fuerzas  del  cerebro, 
sea  por  fatigas  funcionales  exajeradas,  sea  por  la 
usura  orgánica,  ninguna  ha  faltado  en  este  larg«) 
período  de  horrores  inauditos,  y  la  razón  y  el  sen- 
tido común  afirman,— dice  Voisin,  hablando  de  la 
locura  causada  por  la  Comuna,— que  una  serie  de 
acontecimientos  semejantes  puede  conducir  á  in. 
cerebro  predispuesto,  á  la  locura  declarada, 
se  tiene  en  cuenta  el  número  de  individuos  predis- 
puestos por  herencia,  que  existen  en  una  población 
y  la  predisposición  indudable  que  la  intluencia  de 
riortas  causas  poderosísimas  crea  en  otros,  vere- 
'11   -  cuan  sencillo  es  esplicarsc  todos   estos  tras- 
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tornos  epidémicos^  bajo  cuya  influencia  han  vivido 
muchos  pueblos  en  ciertos  períodos  de  su  vida. 
Para  conveacernos^  no  tenemos  sino  recurrir  al 
hermoso  libro  de  Calmeil^  titulado:  De  la  folie 
considerée  sous  les  points  de  vue  patologique  jiidi- 
ciaire  et  historiqac,  en  donde  un  sin  número  de 
ejemplos  muestran  la  estension  alarmante  que  han 
tomado  algunas  veces  estos  delirios  simples  ó  com- 
pUcados.  Ejemplos  de  ello  son  la  curiosa  mono- 
manía homicida  y  antropofájica  de  los'  habitantes 
del  pais  de  Vande,  en  que  muchos  de  ellos  fueron 
quemados  vivos  en  Berna ;  el  delirio  de  los  sorti- 
legios que  reinó  epidémicamente  en  Artois ;  la  pre- 
tendida antropofagia  de  los  habitantes  de  la  Alta 
Alemania,  en  que  cien  mugeres  se  acusaban  de 
haber  cometido  grandes  asesinatos  y  de  cohabitar 
con  los  demonios;  la  histero-demonopatía  que  se 
hizo  epidémica  en  el  condado  de  Hoorn^  por  los 
años  de  1551^  en  el  monasterio  de  Brigitte,  en  el 
convento  de  Kingíorp,  que  estalló  después  en  Howel 
y  se  propagó  entre  los  judíos  de  Roma;  y  por  fin 
las  convulsiones  histéricas  y  la  ninfomanía  con- 
tagiosa de  Colonia. 

La  generalización  alarmante  que  habia  tomado 
en  Buenos  Aires,  llegó  á  contaminar  á  todos  los 
gremios  y  á  todas  las  clases,  sin  esceptuar  al 
clero  en  quien  se  manitestó  de  un  modo  horrible. 
De  esto  último  tenemos  ejemplos  repugnantes.  El 
furor  homicida  se  habia  apoderado  de  él  también 
de  una  manera  tan  pavorosa  que  hacia  tronar 
el  pulpito  con  discursos  que  destilaban  sangre.  Un 
canónigo  subia  ala  r'"'"ii..,  v  hablahn  d»"'    \í\<   ^i'^f-^ 


180  EXALTACIÓN   HOMICIDA 

virt(ides.quc  adornaban  al  Padre  de  Buenos  Aiio.-?, 
como  llamaba  á  Rosas,  y  después  de  perorar  una 
ó  dos  horas,  empleando  el  lenguaje  mas  procaz, 
concluía  tomando  en  sus  manos  el  retrato  del  Res- 
taurador para  colocarlo  en  el  aUar.,  El  joven  D. 
Aveliuo  Viamont  fué  conducido  prisionero  á  San 
Vicente ;  el  cura  le  ofrece  el  perdón  si  revela  un 
secreto  que  á  Rosas  le  convenia  averiguar,  pero 
como  él  repusiera  que  preferia  morir,  el  sacerdote 
llamó  á  los  soldados  y  les  dijo:  fusilen  á  -^''^  ^-t^- 
vcéjc  que  no  quiere  morir  como  cristiano. 

Los  sermones  dfel  padre  Juan  A.  González,  cura 
de  San  Nicolás  de  Bari,  muestran  el  vértigo  que  se 
apoderaba  de  él  en  esos  momentos  de  delirio:  un 
dia,  subió  al  pulpito  y  arremangándose  hasta  el 
codo,  dijo,  mostrando  unos  brazos  secos  y  convul- 
sivos: Estos  brazos  que  ceis  se  han  de  empapar 
hasta  el  codOy  en  la  inmunda  sangre  de  los  asque- 
rosos salvajes  unitarios  y  golpeaba  con  fuerza  so- 
bre la  baranda,    lanzando   rugidos  y   maldiciones. 

El  cura  Gaete,  de  tan  horrible  recuerdo  y  (pie  eii 
medio  de  su  asquerosa  embriaguez,  brindaba  por 
las  tres  santas,  la  santa  Federación,  la  santa  verga 
tj  hi  santa  cuchilla,  hacia  que  las  señoras  que  se 
confesaban  con  él,  se  persignaran  diciendo:  P  *> 
la  señal  de  la  santa  Federación. 

El  cura  Solis,  decia  en  una  de  aquolla^  bacanales 
que  celebraba  la  Mazorca:  Señores,  tenemos  hoy 
ricas  y  abundantes  sardinas  {  aludiendo  á  los  de- 
güellos que  se    verificarian  en  ese  dia ),  segiin  me 

fn   ]}n   rlirlio     rf     ¡^residente     '      ;  -        'iida    nnO 
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afile  SU  cuchillo  por  que  la  Jarana  vá  á  ser  larya 
y  divertida. 

En  medio  de  esta  vida  de  enervamiento  moral  y 
de  decadencia  sensitiva,  es  claro  que  el  resto  de  la 
población  se  encontraba  imposibilitada  para  reac- 
cionar contra  estas  turbas  embravecidas.  Este  des- 
censo brusco  de  la  personalidad  humana,  esta 
oclusión  horrible  de  la  razón  y  del  sentimiento, 
manifestándose  bajo  dos  distintas  faces  (  depresión 
en  unos,  exaltación  en  otros ),  es  lo  que  constituye 
el  rasgo  principal  de  la  epidemia. 

La  influencia  de  una  causa  patológica  es  pues 
evidente. 

Esas  fugaces  épocas  de  calma  que  solian  sobre- 
venir, se  presentan  en  casi  todas  las  epidemias  de 
este  género  y  se  esplican  perfectamente.  Cuando 
la  tiranía  llegó  á  su  lúgubre  apogeo,  la  desconfianza 
mutua  principió  á  separarlos  y  se  aislaron;  aislán- 
dose, se  suspendía  el  contagio  nervioso  que  era 
uno  de  los  agentes  mas  poderosos  de  su  patoge- 
nia y  entonces  la  enfermedad  manifestaba  tenden- 
cias á  desaparecer  sin  tratamiento  alguno,  que  es 
lo  que  mas  habitualmente  sucede.  La  sucesión  de 
esos  accesos  terribles  en  que  entraba  la  Mazorca 
en  ciertas  épocas,  traia  así  que  terminaba,  una 
depresión  completa,  una  sedación  del  sistema  ner- 
vioso :  era  la  calma  que  sobreviene  á  consecuencia 
de  un  gasto  escesivo  de  fluido  y  una  vez  satisfe- 
chos los  impulsos  morbosos  que  dominan  al  cere- 
bro. Después  de  un  periodo  de  exitacion  muy 
grande,  sucedió  otro  completamente  contrario  y 
caracterizado    por  una  especie   de   laxitud  saluda- 
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ble,  de  cansancio  de  postración  análoga  á  jla  cal- 
ma voluptuosa  que  trae  el  acceso  de  histeria  una 
vez  que  ha  terminado.  Esto  es  lo  que  sucede  en 
la  manía  y  en  la  mayor  parte  de  las  formas  de  locu- 
ra con  exaltación  violenta. 

Finalmente,  todas  aquellas  circunstancias  que 
distraen  mucho  la  imaginación  de  los  habitantes, 
que  solicitan  con  viveza  la  atención,  adormeciendo 
momentáneamente  las  ideas  delirantes,  producen, 
sobre  estas  epidemias,  efectos  benéficos  calmando 
la  escitacion  anterior,  cuando  no  las  hace  desapa- 
recer completamente.  Es  una  especie  de  dcrica- 
cion  moral  de  acción  rápida  y  de  un  efecto  mara- 
villoso. Por  esto  creo  que  los  intervalos  de  calma 
que  observamos  en  Buenos  Aires,  eran  debidos  á 
esta  fuerte  concentración  del  espíritu,  producida 
por  la  presencia  de  un  ejército  enemigo,  ó  por  la 
derrota  de  alguno  de  los  ejércitos  de  Rosas:  la 
inminencia  del   peligro    despertar!;  viveza  el 

instinto  de  la  propia  conservación,  oblando  como 
un  poderoso  sedante.  En  el  último  tercio  del  año 
1810, —  dice  el  Sr.  Lamas  en  sus  Escritos  polHi- 
coSf—  estaba  Rosas  totalmente  perdido.  Le  hablan 
retirado  sus  poderes  y  se  hallaban  en  armas 
contra  él,  la  mayor  parte  de  las  jirovincias  Argen- 
tinas: el  general  Lavalle  se  encontraba  á  las  puer- 
tas de  Buenos  Aires:  el  general  Lamadrid  venia 
(<»ii  otro  ejército  de  las  provincias,  á  colocar--  < n 
línea  do  o|)erac¡ones  con  el  de  Lavalle.  El  general 
Paz  levantaba  un  nuevo  ejército  en  Corrientes,  y  la 
Francia  blnmir'nbn  los  puertos  Argentinos.  Enton- 
ces RoSii  'l)ligado  á   trat.ii-   \    ili*-|.ii 
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ese  tratado,  fué  que  des])legó  un  rigor  formidable. 

Todos  esos  acontecimientos  fueron  para  Buenos 
Aires,  lo  que  para  ciertas  poblaciones  neurópatas 
de'la  Edad  Media,  la  aparición  de  la  peste  ó  la  pro- 
ducción de  cualquier  otro  incidente  que  absorbiera 
violentamente  al  espíritu  :  un  fuerte  derivativo. 

Mas  adelante,  la  mayoría  de  las  causas  que  pro- 
ducían la  epidemia,  fueron,  ó  disminuyendo  su 
acción  por  una  esi)ecie  de  tolerancia  establecida 
en  la  población  connaturalizada  yá  con  sus  efec- 
tos, ó  desapareciendo  espontáneamente  por  una 
evolución  natural  y  sin  que  nada  conocido,  á  no  ser 
los  acontecimientos  arriba  mencionados,  viniera  á 
precipitar  la  crisis. 

Esta  época  de  desolación  fué  para  Buenos  Aires, 
el  momento  mas  crítico  de  su  vida :  fueron  las  con- 
vulsiones propias  de  una  infancia  difícil  y  enfermiza. 
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DICTADOR   FRANCIA 


CAPITULO  I 


SUMARIO— Juicios  sobre  el  dictador  Francia  emitidos  por  diversos  autores 
Rengger  y  Longchamp,  Moreau  de  Tours  etc.  etc.— Los  padres 
de  Francia— Su  origen  y  antecedentes  -La  niñez— Pi ¡meros  sinto- 
nías de  locura— Incide  ¡tes  Íntimos— D.  Martin  Arámhuru  -En  la 
Universidad  de  Córdoba— Intluencia  de  la  educación  que  recibió 
allí,  sobre  su  enfermedad— Qué  era  la  Universidad  de  Córdoba  y 
cómo  pudo  influir  de  una  manera  tan  poderosa— El  Colejio  de  Mon- 
serrat— Opinión  de  Funes— Influencia  de  la  educación  en  el  desar- 
rollo de  los  trastornos  nient  des- Como  iba  acentuándose  su  me- 
lancolia— Sintonías  avanzados — Ej)isoiios  de  su  viila  de  colejial — 
Contestiira  moral  de  los  educandos  de  Loreto  y  Monserrat-  Sus 
entretenimientos — Otros  sintonías. 

BlBLIOGR.VFIA— GüISLAIX— /^emoH€S  Orales  efe,— Resgger  y 
Longchamp — Historia  de  la  Bevolucion  del  Paraguay — RoBERT- 
SON  — Carias  sobre  el  Paraguay  —TakdiiíV— La  Folie— Gkatioli:T 
— Déla  Fisonomía— Ramos  Gil  Navarro—  Veinte  años  en  un  ca- 
labozo ó  la  desgraciada  historia  de  veinte  argentinos  envejecidos  en  los 
calabozos  del  Paraguay— \  OUT — Lettres  physiologiques  ~  FoüR- 
aiEB.—(E.)  Psychologíe—  TfiRANy  Pereira  Íj amba- Compendio 
de  Historia  y  Geografía  del  Parnquay  —  1} agvíO'S  -  Des  Alienes — 
W.  C,  Ellis— TmiYe  de  l'alienation  mentale—'Moh as -Descrip- 
ción histórica  de  la  antigua  provincii  del  Paraguay.  — }\QYyiA'S^ — 
Elements  de  medecine  légale— DuMf.RSAY-Htstoire  phL^ique^  eco- 
nomique^  &.  ífe.  du  Para.^itny- Moreau  DE  ToVRü—PsycoIogie 
morbide—J ACOlJD—Patolojia  interna— Apuntes  de  los  S.  S.  Ma- 
cltaiK  y  Loizaga — RobertsoN— C'zrías  sobre  el  reinado  del  Terror 
bajo  la  dictadura  de  Francia— FAlMf^T—Maladies  mentales—  Le- 
GRANDDU  ^AVlA.'E— Traite  de  Medecine  légale  Lvrs— Tratado  de 
las  e}\fermedades  mentales— Fr^ES  Ensago  de  la  Historia  Civil  del 
Paraguay  —hllTRE— Historia  de  Belgrano  y  de  la  Indr^pendencia 
Argentina—  Dc  Graty*— J^f  Bepública  del  Paraoiwí/— Barros 
AvíA'íi A— Compendio  de  la  Historia  de  América--  F.  Page— i>« 
Plata^  the  argentine  confederatioyi  and  Paraguay --A^COS—  La 
Plata. 

La  generalidad  de  los  autores  que  han  escrito 
sobre  la  dictadura  de  Francia,  hablan  de  las  pro- 
verbiales singularidades  de  su  carácter.  Desde 
Rengger  y  Longchamp  que  hicieron  un  libro  repu- 
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tadísimo,  hasta  las  últimas  biografías  de  los  dic- 
cionarios europeos,  todos  están  de  acuerdo  sobre 
es*.e  punto,  para  cuya  confirmación  basta,  por  otra 
parte,  un  conocimiento  superficial  de  su  vida.  El 
mismo  Moreau  de  Tours  cuyo  chispeante  libro  he- 
mos citado  tantas  veces  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo, consagra  con  la  autoridad  irrefutable  de  su 
palabra,  esa  afirmación  de  los  alienistas  dilcttaníis, 
digámoslo  así:  «  Una  enfermedad  terrible,  la  locu- 
ra, dice  el  autor  citado,  ha  hecho  muchas  víctimas 
entre  los  suyos.  A  veces  en  medio  de  accesos 
repetidos  de  hipocondría,  su  razón  parecía  turbarse, 
y  se  había  notado  que  el  viento  del  norte  siempre 
caliente  y  húmedo,  cuya  influencia  es  una  causa 
activa  de  mal  estar  para  las  personas  nerviosas, 
agriaba  su  carácter  hasta  el  mas  alto  grado.» 

Francia,  pues,  por  consagración  universal,  perte- 
necía, como  dice  Paul  de  Saint-Victor,  hablando 
de  Nerón,  al  alienismo  histórico,  una  ciencia  á 
crearse,  y  en  cuyos  cuadros  figuraría  la  mayor 
parte  de  los  malos  Césares  (1).  No  >•  -i  me  equi- 
voco, pero  creo  que  ninguno  es  mas  digno  que  él  de 
que  esta  moderna  tendencia  de  los  estudios  mora- 
les, que  algún  dia  formará  una  rama  importante 
de  la  psicología  positiva,  le  consagre  su  atención 
tratando  de  investigar  cuales  fueron  las  secretas 
influencias  que  produjeron  su  enorme  desequilibrio 
moral. 

Francia  ó  Franga  como  él  pretendía,  buscando  en 
la  adulteración  de  su   apellido    una    prueba  de  su 

(I)  Pnul  de  Sainí-Victor. 
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supuesto  origen  francés,  era  hijo  de  un  brasilero 
que  habia  venido  al  Paraguay  llamado  por  el  go- 
bernador Jaime  Sanjnst,  cuando  la  corte  de  Madrid 
quiso  hacer  competencia  á  Portugal,  introduciendo 
en  su  colonia  la  fabricación  del  tabaco  negro  (1) 
Garcia  Franga  era  un  mameluco,  paulista  de  orí- 
gen  oscuro  y  de  conducta  equívoca;  mitad  aven- 
turero y  vagabundo  que  sentó  sus  reales  en  la 
Asunción  con  la  esperanza  fundadísima  de  levan- 
tar con  el  contrabando  del  tabaco  una  fortuna  fá- 
cil. Allí  contrajo  matrimonio  con  una  criolla  de 
buena  clase  y  de  nombre  muy  conocido  (2);  de  la 
cual,  algunos  años  después  de  nacer  nuestro  héroe 
(1757),  se  separó,  regresando  de  nuevo  al  Brasil,  á 
continuar  su  ájil  y  holgada  vida  de  aventurero,  ya 
que  las  pingües  fortunas  que  habia  soñado  solo 
alcanzaron  para  comprr.r  una  casa  en  la  ciudad  y 
una  chacra  que  fué  mas  tarde  el  refugio  melancó- 
lico y  el  único  patrimonio  de  su  primojénito.  Pocos 
años  después  regresó  de  nuevo  al  Paraguay,  en  donde 
murió  á  una  edad  avanzada.  Ni  habia  estado  en 
Francia  jamás,  ni  su  tipo  menudo  y  restringido,  ni 
su  color  aceitunado  y  bilioso,  revelaba  que  por  sus 
venas  corriera  una  .sola  gota  de  sangre  francesa, 
según  en  sus  delirios  de  grandezas  napoleónicas 
se  lo  imaginaba  su  hijo. 
Cuando  el  niño  se  hizo  hombre,  lo  tomó  bajo  su 

(1)  Histoire  Phísique,  etc.  etc.  du  Paraguay  par  A.  Dii- 
marsay. 

(2)  Del  documento  que  insertamos  en  el  Apéndice  resulta 
que  la  madre  de  Francia  era  de  una  de  las  principales  fami- 
lias del  Paraguay.  Pero  según  informes  de  otra  fuente  que 
tengo,  era  una  mujer  vulgar  y  de  origen  completamente  os- 
curo. 
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paternal  protección  un  comerciante  espanul  llamado 
Martin  Arámburii  (l)y  gracias  á  sus  infinitas  bon- 
dades y  á  las  repetidas  dádivas  de  que  fué  objeto 
por  mucho  tiempo,  pudo  ingresar  á  la  Universi- 
dad de  Córdoba  á  donde,  según  sus  propias  pala- 
bras, lo  empujaban  á  estudiar  la  carrera  ecle- 
siástica. 

No  conocemos  los  primeros  años  de  su  adoles- 
cencia que  se  pierden  en  la  oscuridad  de  su  ori- 
gen mismo,  y  que  probablemente  se  deslizaron  en 
la  inalterable  quietud  de  su  aldea,  en  la  eterna  y 
soñadora  molicie  de  esos  climas  cálidos,  que  dan 
mayor  sensibilidad  á  los  sentidos,  despiertan  la 
fantasia  con  su  exhuberante  Injiuña,  y  hacen  jcr- 
minar  con  precipitación  peligrosa  la  semilla  que 
en  las  naturalezas  predispuestas  produce  la  ena- 
genacion.  No  es  estraño  que  ese  niño  vagabundo 
y  desamparado  por  su  propio  padre,  en  la  edad 
en  que  el  cerebro  se  deja  modelar  dócilmente  por 
las  mil  influencias  que  lo  acechan,  haya  principia- 
do entonces  á  sentir  los  primeros  síntomas  de  su 
enfermedad;  todos  esos  temores  inciertos  y  oscu- 
ros que  asaltan  la  imaginación  precipitándola  en 
el  tedio  insoportable,  en  los  vagos  y  tristes  anhelos 
con  que  se  inicia  la  pálida  madre  de  las  sombras. 
Lo  único  que  recuerdan  los  contemporáneos  y  que 
la  1 1  adición  ha  trasmitido  con  cierta  repugnancia 
supersticiosa,  es  que  aquel  bruto,  ya  medio  enve- 
nenado por  sus  propios  vicios  morales,  tuvo  á  la 
edad   de    veinte  años    un  fuerte   altercado  con  su 

(1)  Datos  8UiiiÍQÍstrudo8  por  el  Sr.  Machnin. 
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padre,  en  el  cual  reveló  toda  la  fria  y  enorme  fe- 
rocidad de  su  carácter  síntiio  y  bestial.  Tomá- 
ronse ambos  en  palabras  ,  y  como  su  padre  lo 
increpara  acremente  ciertos  procederes  poco  lim- 
pios, Francia  levantó  su  mano  y  lo  abofeteó  de- 
sapiadadamente; lo  abofeteó  sin  que  mediaran 
ímpetus  y  exaltaciones  justificables;  friamente  im- 
pulsado por  esa  maligna  obcesion  que  mueve  la 
mano  de  un  parricida. 

En  este  incidente  iiay  todavía  algo  mas  cruel 
para  la  especie  humana.  Muchos  años  después, 
moribundo  el  pobre  viejo,  lo  mandó  llamar  con  el 
deseo  vehemente  de  reconciliarse.  Desea  salvar 
su  alma,— le  decian,  tentando  la  única  grieta  por 
donde  parecía  entrar  luz  á  aquella  naturaleza 
proterva — ciertos  escrúpulos  implacables  lo  em- 
pujan á  solicitar  esta  entrevista  suprema.  Y  á 
mi  qué  me  importa  de  ese  viejo ;  que  se  lleve  el 
diablo  su  alma.'—íué  toda  su  contestación.  The 
oíd  man  died  almost  raving  and  calling  fon  his 
son  José  Gaspar  dice  Robertson  refiriendo  este 
episodio  que  hace  temblar  la  pluma.    (1) 

Cuando  fué  á  Córdoba  tendría  veinticinco  años 
próximamente,  y  no  llevaba  otro  caudal  de  ilustra- 
ción que  el  que  había  podido  recojer  en  aquellos 
colegios  cuyos    maestros,    según    el  juicioso  autor 

del    «ENSAYO  DE    LA  HISTORIA   CIVIL  DEL  PARAGUAY» 

difundían  la  corrupción  de  ideas  que  les  era  fami- 
liar. Enredado  entre  los  lazos  de  Aristóteles  y 
las  trabas  pegajosas  de  la  escolástica  colonial,  en- 

(1)  Cartas  sobre  el  Paraguay  por  J.  P.  v  V.  P.  Robertson 
tomo  II,  pág.  297. 
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tre  Jas  cuales  el  alma  grande  de  Maciel  sufrió 
crueles  angustias,  según  se  ha  dicho,  ternninó  sus 
estudios  y  se  graduó  en  la  Facultad  de  teología. 
Solo  conocía  el  derecho  por  los  preceptos  del  De- 
cálogo, la  teología  de  Goti  y  la  filosofía  de  Dupas- 
quier;  libros  en  voga  entre  las  eruditas  falanjes 
del  Claustro  Universitario,  y  en  cuyas  pajinas  es- 
critas con  ese  estilo  inflexible  con  que  Berigard  de 
Piza  escribió  su  Liber  trium  oerboruní,  habían 
causas  suficientes  para  enloquecer  al  cerebro  mas 
bien  templado. 

Si  es  cierto,  como  lo  es,  qne  la  educación  inte- 
lectual defectuosa,  agregada  á  causas  de  otro  orden 
mas  poderoso,  encierra  jérmenes  infinitos  de  per- 
turbaciones mentales,  la  que  recibió  Francia  en  el 
Paraguay  y  particularmente  en  Córdoba,  debió  in- 
fluir en  el  desarrollo  ulterior  de  sus  estraordina- 
rias  anomalías. 

Cuatro  años  de  Teología  revelada  deben  <er  j)ara 
el  espíritu,  algo  como  la  gravitación  de  un  tumor 
>-cmejánte  á  una  montaña,  y  si  á  esto  se  agrega  la 
masticación  casi  diaria  de  las  Encadas  de  Plottn 
••  del  Proslogium   hiperemiante    de  San  Anselmo ; 

se  agrega  el  estravío  que  causaría  en  aquellas 
pobres  cabezas  la  idea  de  que  terminado  ese  su- 
plicio irían  á  refrescar  la  inteligencid  adormecido 
pop  el  estilo  tenebroso  de  sus  testos  herméticos, 
en  la  deglución  obligada  de  alguna  rapsodia  filoso - 
íica  llena  de  congestiones  cerebrales;  se  tendrá 
una  idea  vaga  de  lo  que  era  en  aquel  tiempo  y  la 
influencia  que  podría  tener  aquella  educación  ló- 
brega y  estéril    como  sus  claustros.    Eran  larvas 
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de  locuras  incurables,  algo  como  cuerpos  estraños 
angulosos  y  ásperos  que  se  echaban  dentro  del 
cráneo  indefenso  de  estos  pobres  filósofos,  y  que 
les  estaban  pinchando,  oprimiendo,  irritando  el  ce- 
rebro, si  cerebro  les  quedaba  después  de  cuatro 
mortales  años  de  abstinencias  y  flajelaciones  inte- 
lectuales inicuas.  La  gótica  pagoda  de  Monserrat 
que  agobiaba  el  espíritu  con  el  peso  de  su  beca 
encarnada,  era  la  que  con  éxito  no  menos  maravi- 
lloso formaba  las  mas  firmes  columnas  de  aquel 
oscurantismo  exótico,  que  el  clima  y  la  localidad 
misma  con  el  horizonte  sobre  los  ojos,  hacía  mas 
pesado.  Porque  Córdoba  por  su  situación  estraña, 
recibe  la  ha  mas  tarde  que  las  otras  ciudades 
colocadas  sobre  los  valles  y  las  altiplanicies. 

Monserrat  era  un  recurso,  porque  en  sus  rígidos 
encierros  y  en  su  disciplina  presidaria,  en  la  áspera 
misantropía  do  los  maestros  y  en  aquellas  lectu- 
ras místicas  verificadas  por  sus  discípulos  escuá- 
lidos y  huraños  en  medio  de  un  silencio  profundo 
y  desolado,  fué  donde  pretendieron  encontrar  el 
gran  majisterio  que  les  permitiera  hacer  las  tras- 
mutaciones tan  deseadas  por  una  política  que  go- 
bernaba con  la  sombra  y  el  fuego,  y  educaba  con 
el  silicio  y  la  .penitencia.  No  habia  otro  recurso: 
ó  permanecer  oscuro  en  la  aldea  dejando  que  la 
inteligencia  se  atrofiara  en  su  inercia  soñolienta;  ó 
caer  en  las  aguas  de  aquel  lago  turbio  en  donde 
circulaban  revueltas  las  añejas  ideas  de  Aristóteles 
con  los  bárbaros    comentos  de  los  árabes  (1) 

(1)  Juan  M.  Gutiérrez.    Vida  del  Dr.  D.  Juan  B.  Maciel, 
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Para  aquellos  venerables  astrólogos  de  las  le- 
tras, la  h^ica  era  el  arte  del  sofisma,  y  la  física 
convertida  en  el  «estudio  infructuoso  de  acciden- 
tes y  cualidades  ocultas,  que  nada  tenían  que  ver 
con  el  conocimiento  de  los  fenómenos  naturales») 
mas  bien  que  una  ciencia  exacta,  era  la  continua- 
ción estéril  de  los  ensueños  inocentes  de  Arnaldo 
de  Villanueva.  La  teología  envuelta  también  en 
las  redes  de  la  escolástica  «corría  cenagosa,  apar- 
tada de  sus  fuentes  puras,  por  el  campo  de  las 
sutilezas  y  de  las  disputas  frivolas  á  que  daba  lu- 
gar el  espíritu  do  facción,  introducido  en  las  escue- 
las monásticas  que  declinaban  ya»>  (2).  Después 
de  todo  esto  y  de  haber  torturado  su  inteligencia 
con  la  absorción  lenta  de  la  Pars  prima,  de  la  Pri- 
ma secondcc  y  de  la  Tcrtia  pars  quedaban  como 
sumidos  en  el  estado  intelectual  de[)lorable  en  que 
quedan  los  Fueguinos  embrutecidos  por  la  repeti- 
ción de  sus  orgias  estomacales,  esperando  que  la 
ansiada  digestión  levantara  el  peso  que  gravitaba 
sobre  sus  cráneos  inermes. 

Una  vez  terminados  sus  estudios,  ó  se  envolvían 
en  el  ancho  sayal  continuando  la  vida  áspera  del 
monasterio  ó  salían  al  mundo,  como  Francia,  in- 
válidos del  cerebro,  cuando  no  palpitaba  en  su 
corazón  el  empuje  innocador  dol  Dean  Funes,  el 
temple  de  Baltazar  Maciel  ^  la  ambición  saluda- 
ble, el  vigor  de  espíritu  de  los  que  lograron  elimi- 
nar el  veneno  que  se  bebia  allí  hasta  en  ol  aire  do 
sus  claustros  lóbregos  y  desanijiai-ados. 

(2)  Gutiérrez,  id  id  id  id. 
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Tenía,  pues,  que  ser  necesariamente  nociva  esa 
vida  de  eterna  masturbación  intelectual,  aquel  cons- 
tante vagar  del  entendimiento  oprimido  por  el 
grillete  que  lo  amarraba  al  nebuloso  sistema  del 
Peripato  ó  al  viejo  pergamino  apolillado  y  venera- 
do en  los  estasis  escesivos  en  que  caian  aquellos 
hermigios  coloniales;  aquella  densa  tiniebla  qu(í 
envolvia  las  cabezas,  y  que  nacida  de  adentro  de 
los  cráneos  angustiados  de  Salamanca,  fué,  sin  un 
relámpago  de  luz,  difundiéndose  por  toda  la  Amé- 
rica, donde  solo  era  permitido  el  comercio  embru- 
tecedor  de  los  autores  que  según  la  jerga  peculiar 
de  sus  prosélitos,  simbolizaban  con  las  verdades 
reveladas. 

El  clero — decia  el  inolvidable  Dr.  Gutiérrez— man- 
tenía una  red  tendida  por  toda  la  superficie  del 
mundo  católico  y  sus  hilos  se  estremecían  á  la  apa- 
rición de  un  talento  precoz,  apoderándose  inmedia- 
tamente de  él.  Pero  Francia,  aunque  tenia  talen- 
to, era  demasiado  huraño  y  misántropo  para  que 
pudiera  sostener  con  la  augusta  resignación  nece- 
saria el  peso  de  una  tonsura  muda  y  estéril  como 
su  alma.  Asi  es  que  huyó  cuando  pudo,  del 
colejio  de  Monserrat,  adonde  habia  ido  desterrado, 
para  ingresar  á  la  Universidad  á  terminar  sus 
estudios. 

La  vida  sombría  y  monacal  de  Córdoba,  su  edu- 
cación primera  y  una  indudable  predisposición 
nativa,  habian  ya  desarrollado,  aunque  en  tonos 
vagos,  la  oscura  Melancolía  que  después  lo  hizo 
célebre.  El  joven  teólogo  vivia  estraño  á  todo  y  á- 
todos,  sustraído  por  completo  al  contacto  diario  de 
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los  compañeros  y  de  los  amigos  cuyas  francas  y 
cordiales  afecciones  no  necesitaba  su  corazón  ás- 
pero y  ya  medio  tibio.  Un  escaño  casi  perdido  en 
la  penumbra  y  en  cuyo  duro  respaldo  gravó  su 
nombre,  le  servia  de  asiento  ó  mejor  dicho  de  re- 
fugio, porque  allí  se  ocultaba  á  las  miradas  curio- 
sas de  sus  compañeros  que  principiaban  á  preo- 
cuparse y  á  sentirse  impresionados  por  su  carácter 
tan  torvo  y  anguloso. 

A  medida  que  su  concentración  melancólica  au- 
mentaba, iba  perdiendo  su  rostro  aquella  vivacidad 
ingenua  que  en  la  plenitud  de  la  vida  palpita  en 
los  rostros  jóvenes,  y  su  cuerpo  espigado  y  fle- 
xible como  un  junco,  esas  posiciones  francas  y 
amplias,  signos  habituales  de  un  bienestar  incon- 
movible y  de  una  confianza  sincera  y  despreocu- 
pada. Iba  gradualmente  dibujándose  en  toda  su 
[)ersona  la  marcha  paulatina  que  seguia  la  enfer- 
medad. El  hábito  de  estar  en  acecho  habíale  hecho 
adquirir  á  sus  ojos  la  movilidad  nerviosa  y  medio 
convulsiva,  tan  peculiar  de  los  melancólicos  y  de 
los  felinos,  cuyas  oscilaciones  furtivas  de  cabeza, 
moviéndose  siempre  temerosa  y  desconfiada,  le 
daban  con  ellos  cierta  sensible  analogía. 

Ademas  de  estos  rasgos  corporales  que  son, 
diré  asi,  la  firma  visible  que  escribe  en  la  frente 
la  dolencia  íntima,  sus  padecimientos  habían  adqui- 
rido ya  en  este  tiempo  ciertos  signos  caracterís- 
ticos. Su  estado  habitual  de  sombría  tristeza,  de 
fría  repulsión,  mezclado  á  un  sentimiento  de  dis- 
gusto por  todas  las  cosas  humanas,  se  acentuaba 
profundamente  en  los  prolongados  encierros  á  que 
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se  condenaba  él  mismo  en  las  celdas  mal  aerea 
das  de  Monserraí.  La  opresión  incómoda  que 
trae  este  malestar,  la  sensación  tan  característica 
de  un  peso  enorme  que  gravita  sobre  el  pecho, 
solo  se  aliviaba  y  aun  á  veces  desaparecia,  en  sus 
largos  paseos  por  la  ciudad.  Y  esto  que  tanto 
llamaba  la  atención  de  la  persona  que  con  cierto 
supersticioso  asombro  me  comunicaba  el  fenómeno, 
se  esplica  fácilmente  recordando  la  curiosa  obser- 
vación del  autor  de  La  Fisionomía  :  de  que  el  tedio 
y  el  aburrimiento  vienen  con  mayor  facilidad  en  los 
lugares  en  donde  el  aire  no  se  renueva,  que  en 
las  montañas  ó  en  las  orillas  del  mar,  alli  donde 
circule  profusamente  y  en  grandes  masas.  De 
aqui  la  necesidad  imperiosa  de  tomar  aire,  que 
sentia  después  de  algunos  dias  de  reclusión  mor- 
tal y  de  aburrimiento  enfermiso,  y  que  lo  obliga- 
ban á  estirar  su  largo  pescuezo  de  espectro  como 
dice  Poe.  El  tedio,  en  un  cerebro  enfermo,  es 
como  alguien  lo  ha  establecido  ya,  un  principio  de 
congestión  pasiva  y  de  asfixia  y  asi  se  concibe 
que  todas  las  causas  que  puedan  directa  ó  sim- 
páticamente disminuir  los  movimientos  respirato- 
rios, un  canto  lento  y  monótono  por  ejemplo,  lo 
soliciten  irremisiblemente.  (1) 

Todas  esas  peculiaridades  estrañas  con  que  se 
dio  á  conocer  entonces,  y  que  son  espresiones  le- 
gítimas de  una  misantropía  que  puede  y  debe 
considerarse  solo  como  el  período  prodrómico  de 
su  grave  enfermedad  posterior,  le  valieron  de  par- 

(1)  Gratiolet  «La  Fisionomía.» 
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te  de  sus  compañeros  el  apodo  apropiadísimo  de 
el  galo  negro.  Y  debieron  ser  agudas  las  uñas 
de  aquel  teólogo  felino,  porque  en  una  contienda 
de  colegio,  hirió  gravemente  á  uno  de  sus  condis- 
cípulos, con  un  corta-plumas  cuyo  filo  habia  prepa- 
rado de  antemano,  rumiando  á  cuenta,  digámoslo 
asi,  la  íntima  satisfacción  que  esperimentaria  al  ver 
saltar  la  sangre  de  su  inofensivo  compañero. 

Estos  procedimientos  ejecutivos  eran  usuales  en 
aquel  ya  funestísimo  hombre,  educado  como  el 
fraile  Aldao  y  otros  neurópatas,  bajo  la  férula  teo- 
logal de  la  famosa  Universidad  y  destinado  como 
él  por  no  sé  qué  singular  coincidencia  á  vestir  há- 
bitos  de  mansedumbre. 

Con  motivo  de  una  penitencia  impuesta  por  uno 
de  sus  profesores,  y  que  en  su  humor  agrio  y  des- 
templado consideró  sumamente  ofensiva,  concibió 
una  venganza  cuya  ejecución  meditada  y  saborea- 
da con  perfidia  bizantina,  refleja  de  una  manera 
perfecta  toda  la  doblez  de  su  carácter  atrabiliario 
y  peligrosísimo.  Para  el  mejor  éxito  de  la  empre- 
sa empezó  por  simular  un  noble  olvido,  un  sincero 
y  cariñoso  apego  al  profesor  cuya  confianza  ganó 
de  un  modo  admirablemente  ruin  y  calculado;  y 
después  de  examinar,  comentar  y  madurar  durante 
dos  largos  años  todos  sus  planes,  elijió  aquel  que 
le  pareció  mas  seguro.  El  dormitorio  del  profesor 
estaba  debajo  del  suyo,  y  como  habia  estudiado 
con  la  minuciosidad  que  requería  el  caso  la  ubi- 
cación de  la  cama  y  de  todos  los  muebles  de  la 
víctima,  fijó  en  el  piso  de  su  cuarto  el  punto  pre- 
ciso que  correspondía  á  la  cabecera.   En  los  ratos 
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en  que  el  pobre  clérigo  salía  á  sus  ocupaciones 
habituales,  Francia  trabajaba  pacientemente,  sa- 
cando ladrillo  por  ladrillo  hasta  que  el  agujero  le 
permitiera  ampliamente  la  introducción  de  la  mano. 
Hecho  esto,  se  procuró  un  fusil,  probó  su  exactitud 
haciendo  tiros  en  una  supuesta  cacería,  y  una  no- 
che que  supuso  al  catedrático  sumido  en  las  bea- 
titudes voluptuosas  de  su  profundo  sueño,  metió  el 
arma  por  el  agujero  y  la  descargó  con  rabia  sobre 
su  cráneo.  El  golpe^  sin  embargo,  apesar  de  tanta 
precaución  se  habia  frustrado.  Para  felicidad  suya 
la  inocente  víctima  no  se  encontraba  en  la  cama. 
Esta  circunstancia  produjo  en  Francia  el  primer 
acceso  de  esa  amarga  odiosidad  que  toda  su  vida 
profesó  á  los  clérigos. 

¿No  se  vé  en  estas  minuciosidades  pavorosas, 
toda  la  aridez  melancólica  y  tranquilamente  bravia 
de  su  alma? 

Otro  episodio  del  mismo  género :  Un  compañero 
de  cuarto  vio  sobre  la  cama  de  Francia  tres  ó  cua- 
tro duraznos,  y  se  los  comió  dejando  los  carozos 
sobre  su  mesa  de  noche.  Cuando  aquel  entró 
guardólos  sin  decir  una  palabra  y  todo  pasó 
sin  mas  ruido.  Pasaron  los  días,  las  sema- 
nas y  pasaron  también  los  meses,  cuando  en  una 
tarde  al  cerrar  la  puerta  de  la  letrina,  sintió  el 
muchacho,  que  de  afuera  se  la  empujaban  violen- 
tamente y  que  se  presentaba  Francia  egaré,  con 
una  pistola  en  la  mano ! — Cómete  estos  tres  caro- 
zos ó  te  mato  aquí  mismo — y  le  presentaba  tres 
carozos  punteagudos  y  llenos  de  escabrosidades. 
El  pobre  colegial  trepida.    Francia  levanta  el  arma 
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a  la  altura  de  la  cara  y  cierra  un  ojo  apuntando. 
La  víctima  estira  la  mano  resignada  porque  el  ga- 
to negro  es  insensible  á  las  súplicas,  y  aquellos 
ojos  magnéticos  producían  vértigos,  mil  terrores 
supersticiosos,  y  se  echa  el  carozo  á  la  boca.  . . . 
lo  detiene  en  el  borde  de  las  fauces,  lo  pasea 
sobre  la  lengua  haciendo  tiempo  y  valor,  lo  pega 
contra  el  carrillo,   lo   vuelve  asomar   á    las  fauces 

sin  atreverse    á    tragarlo —¡Trágalo!  le  dice 

Francia  y  como  empujado  por  la  palabra  misma, 
el  carozo  se  desliza  por  la  garganta  escribiendo  en 
aquella  pobre  fisonomía  todos  los  dolores  y  las 
opresiones  indescriptibles  que  causa  su  bárbara 
peregrinación  hasta  el  estómago. 

— Este  otro 

— Pero abulia  el  infeliz  echando  fuera 

de  sus  órbitas  unos  ojos  de  sonámbulo  estravia- 
do,  y  se  lo  traga  también,  no  sin  que  el  gato  le 
revisara  la  boca  para  cerciorarse  que  realmente 
se  los  habia  comido. 

La  mayor  parte  de  estos  individuos  formados 
en  los  claustros  de  la  célebre  Universidad,  se  re- 
sienten visiblemente  de  su  educación  viciosa,  y 
hasta  podria  decirse  deletérea.  Su  influjo  ha  sido  un 
famosísimo  incubador  de  todos  los  vicios  incura- 
bles que  constituyen  el  fondo  turbio  en  estas  na- 
turalezas anómalas  y  mal  dispuestas  desde  la  cuna 
como  Francia  y  sus  conjéneres.  Muchos  de  ellos 
llevan  en  su  carácter,  cuando  menos,  la  doblez  de 
los  procedimientos  jesuíticos,  la  desolada  frialdad 
de    sus    cálculos,  la   mansa  y  falaz   hipocresía  de 
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SUS  maneras ;  un  corazón  lleno  de  las  circunvolu- 
ciones y  de  las  encrucijadas  oscuras  de  sus  claus- 
tros; y  hasta  la  pesadez  ciclópea  de  sus  muros,  se 
refleja  viva  y  elocuente  en  el  estilo  de  muchas  de 
esas  pomposas  reputaciones  literarias,  que  nos  ha 
legado  la  colonia.  Cada  uno  esperimentó  esta 
influencia  á  su  manera  y  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones y  tendencias  virtuales  que  sus  respectivos 
organismos  trajeron  al  nacer,  y  que  ella  desarrolló 
con  la  exuberancia  que  la  época  le  permitía.  Y 
al  ver  las  grietas  que  han  conservado  toda  su  vida 
ciertos  caracteres,  parece  que  hubiera  elejido  con 
maléfica  complacencia  á  aquellos  cerebros  llenos 
de  mayor  plasticidad,  para  adormecer  en  unos 
y  atrofiar  en  otros,  todas  las  tendencias  bondado- 
sas, favoreciendo  el  desarrollo  de  las  máculas  in- 
curables y  orgánicas  que  dieron  por  resultado  esas 
naturalezas  equívocas  que  harto  conocemos. 

Estudíense  sus  mas  célebres  discípulos,  y  se 
verá  con  qué  viveza  reflejan  muchos  de  ellos,  aun 
en  los  actos  mas  pueriles  de  la  vida,  la  influencia 
decisiva  de  aquella  educación  singularísima.  El 
arte  silencioso  y  paciente  con  que  el  Dr.  Tagle 
urdía  y  llevaba  á  cabo  la  intriga  mas  atrevida,  su 
jesto  fijo  é  inalterable  como  sus  ideas,  impasible 
como  su  corazón  y  como  sus  escrúpulos  (1)  mos- 
traban la  firmeza  con  que  habia  influido,  fomentan- 
do ese  sombrío  y  taciturno  disimulo  que  tenia 
Francia  en  tan  alto  grado.  El  tartufismo  medio 
soñoliento  y  sibarítico  de  Bustos ;  la  astucia  felina 

(1)  Vicente  F.  López.    Historia    de  la    Revolución  Argen- 
tina, 
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de  Ibarra;  las  tendencias  mefislolV-licas  y  ei  e.s|>i- 
ritu  opaco  y  frió  de  Velez-Sarsfield  ¿no  eran  acaso 
su  espresion  mas  elocuente? 

Si  no  fuera  científicamente  cierto  el  influjo  peli- 
groso de  este  género  de  educación,  sería  casua- 
lidad singular,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres 
formados  en  las  aulas  inolvidables  de  Monserrat  y 
de  Loreto,  ¡lubieran  sacado  una  contestura  moral 
equívoca,  cuyas  anomalías  eran  tan  acentuadas, 
que  se  abrían  paso  al  travez  de  ciertas  calidades 
lapidarias  y  de  los  escasos  haces  de  luz  que  los 
salvaron  de  un  olvido  infalible,  utilizando  oportu- 
namente el  carácter  y  la  inteligencia  de  muchos  de 
ellos. 

El  mismo  Funes  á  pesar  de  su  notoria  reputa- 
ción y  de  sus  inclinaciones  liberales,  era  un  hijo 
rollizo  del  colegio  de  Monserrat,  cuyo  sistema  de 
severísima  disciplina  llevada  hasta  sus  últimos  y 
mas  brutales  estremos,  produce  el  •  decaimiento 
moral  que  traba,  cuando  no  impide,  el  desarrollo 
do  los  sentimientos  afectivos  sobre  los  cuales  se 
apoyan  los  instintos  mas  generosos.  Parecia  uji 
hombre  de  carácter  débil  «para  afrontar  respon- 
sabilidades directas  y  para  mantenerse  en  sí  mis- 
mo frente  á  las  exigencias  del  poder  ó  de  los 
hombres  influyentes  del  partido  dominante:  sus 
maneras  eran  tan  obsequiosas  que  á  veces  corn- 
promctitm  lo  <¡uc  se  debe  d  la  propia  dignidad  ; 
pues  parecia  casi  siempre  predispuesto  á  pedir 
permiso  para  teiici-  <»  ospresar  un  parecer,  sobre 
todo  8Í  habia  conflicto  ó  choque  de  pasiones  y  de 
intereses  políticos.    Por  esto  se  le  tachaba  de  te- 
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ner  ixi  carácter  doble  y  de  ser  inclinado  á  la  hi- 
pocresía y  al  servilismo  >  (1).  Lafinur,  otro  de  los 
educandos  célebres  de  la  Universidad,  tenia  todas 
las  rarezas  y  estravagancias,  cuyas  afinidades 
nada  equívocas  con  la  enagenacion  mental,  daban 
á  su  carácter  cierto  tinte  profundo  de  hipocondría; 
y  por  lo  que  toca  á  Monteagudo  (2)  ese  histérico 
megalómano  lleno  de  sombrías  petulancias  y  de 
vicios  enormes  de  organización  moral,  fermentados 
al  calor  del  claustro,  él  como  pocos  comprueba 
la  verdad  de  este  aserto. 

Insisto  sobre  este  factor  que  constituye,  como 
dice  Parrot,  una  fuente  etiológica  deplorablemente 
fecunda,  porque  en  este  caso  lo  creo  de  particular 
importancia;  pues  si  bien  la  educación  moral  é 
intelectual  que  ayuda  á  formar  el  carácter,  no 
cambia  el  sello  típico  que  constituye  la  propia  é 
inalterable  idiosincrasia  del  sujeto,  en  cambio 
cuando  actúa  sobre  un  organismo  limpio  de  pre- 
disposiciones, puede  preservarlo  de  los  desvíos 
anormales  resultantes  de  las  aberraciones  de  su 
sensibilidad  elemental.  Cuando  hay  vicios  ingéni- 
tos, los  fomenta  y  ayuda  mucho  á  su  desarrollo. 
Es  un  riego  fecundo  que  empuja  fuera  de  la  tierra 
morosa,  esa  vegetación  abundante  que  después  se 
hace  lasciva  y  trepadora.  El  interés,  la  cultura 
muy  trabajada  del  corazón  ú  otra  causa  cualquie- 
ra podran  talvez  modificar  (pero  modificar  simple- 

(1)  Vicente  F.  López— Historia  de  la  Revolución  Argentina. 

(2)  El  Dr.  Gutiérrez  en  sus  Apuntes  Biográficos  de  escritores 
y  oradores  etc.^  dice  que  el  célebre  Auditor  de  Guerra  hizo 
sus  estudios  en  Córboba  pasando  después  á  Chuquisaca  á 
completarlos. 
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mente),  las  manifestaciones  del  carácter,  pero  su 
tipo  fundamental  no  se  pierde  jamás  al  travez  de 
las  mas  grandes  vicisitudes  de  la  vida:  genio  y 
figura  hasta  la  sepultura,  es  un  adagio  vulgar, 
pero  profimdamente  cierto  y  filosófico. 

Una  educación  viciosa  como  se  daba  en  aquel 
tiempo  en  Córdoba,  con  todos  los  peligros  que 
surgen  de  la  lucha  del  carácter  contra  las  impo- 
siciones de  sistemas  atrabiliarios,  que  oponían  á 
la  movilidad  natural  de  la  inteligencia  una  coer- 
sion  antipática,  era  propia  para  enardecer  la  irri- 
tabilidad enfermiza  nativa,  mas  que  para  sugetarla 
dentro  de  sus  límites  saludables.  Su  régimen  in- 
terno, la  disciplina  conventual  y  depresiva  de  sus 
colegios  (1);  su  manera  de  enseñar,  sus  libros,  sus 
maestros  y  hasta  el  réjimen  y  los  hábitos  mismos 
de  aquella  ciudad  mas  colonial  y  retardataria  que 
ninguna,  echaban  al  espíritu  en  esas  propensiones 
hipocondriacas  que  desvian  los  sentimientos  y  que 
dan  á  la  inteligencia  una  dirección  errónea. 

Es  necesario  leer  la  descripción  aterrante,  aun- 
que poco  vivaz,  que  nos  ha  hecho  el  Dean  Funes, 
del  sistema  seguido  en  el  famoso  Colegio  de  Mon- 
serrat  y  en  la  Universidad,  para  comprender  cuan 
grande  debió  ser  su  influencia  sobre  el  físico  mis- 
mo, no  ya  sobre  el  espíritu  que  tenia  tósigo  sufi  - 
ciente  con  las  lecturas  reglamentarias.  La  comi- 
da, las  flagelaciones  mortíferas  á  que  sugetaban 
sus  cuerpos  enjutos  por  la  abstinencia,  el  inmenso 
trabajo  mental  improductivo,  y  una  vida  sedentú- 

(1)  Véase  en  el  Ensayo  de  Fiino*  «'1  n*"i'p«n  <1.1  r«>ln.vode 
Monserrat.    Era  bórbaro. 
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ria  y  soñolienta  á  fuerza  de  ser  debilitante,  per- 
turbaba profundamente  aquellas  pobres  cabezas 
que  esterilizaron  sus  fuerzas  y  empobrecieron  una 
sangre  destinada  á  vivificar  sus  elementos  ner- 
viosos. Porque  fué  precisamente  por  ahí,  por  la 
sangre,  por  el  aparato  circulatorio,  que  la  célebre 
pagoda  llevó  al  espíritu  una  parte  de  su  influjo 
complementado  después  por  otros  medios  eficací- 
simos. Por  la  sangre  que  hace  vivir  á  la  célula 
nerviosa;  que  es  la  que  domina  y  reglamenta  las 
diversas  formas  de  su  actividad;  y  no  hay  sangre 
ni  organismo  por  bien  templado  que  se  halle,  que 
resista  un  par  de  años  á  las  torturas  físicas  y 
morales  á  que  vivían  sujetos  los  que  como  Fran- 
cia ingresaban  allí  á  estudiar  para  clérigos. 

Me  imagino  la  impresión  desagradable  que  pro- 
ducirían aquellos  claustros^  en  donde  desfilaban  á 
la  media  luz  de  un  crepúsculo  artificial,  todas  esas 
sombras  humanas,  entregadas  á  sus  meditaciones 
escesivas,  transidas  por  la  anemia,  pálidas,  secas 
y  como  identificadas  con  el  pergamino  de  sus  in- 
folios; con  la  sangre  hecha  agua,  la  esclerótica 
azulada  y  el  cerebro  jimiendo  bajo  el  peso  de  su 
mendicidad  circulatoria. 

Cuando  el-  torrente  sanguíneo  ha  sido  lanzado 
en  los  haces  nerviosos  con  una  impetuosidad  insó- 
lita,— dice  Luys— ó  cuando  se  establece  de  una  ma  • 
ñera  persistente  bajo  la  forma  de  irrigación  continua, 
el  movimiento  vital  se  desarrolla  en  la  célula,  que 
poco  á  poco  se  eleva  á  una  faz  de  eretismo  ín- 
coersible;  entonces  este  mismo  movimiento  flu- 
xionario,  según  que  se  localice  en  tal    ó   cual   de^ 
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partamento  cortical,  ó  que  se  circunscriba  á  tal  o 
cual  grupo  de  células  aisladas,  determina,  aquí 
fenómenos  de  emotividad  incesante,  allí  asociacio- 
nes de  ideas,  escitacion  de  la  memoria  y  de  la 
imaginación,  mas  allá  exaltación  de  las  fuerzas 
motoras,  turbulencia,  locuacidad  incoersible;  fenó- 
menos variados  y  movibles  que  á  pesar  de  su  di- 
versidad entran  en  acción  bajo  el  influjo  de  una 
causa  única:  la  aceleración  de  las  corrientes  san- 
guíneas en  los  haces  de  las  células  nerviosas  (1). 
Asi  se  esplica  probablemente  la  turbulenta  inicia- 
tiva de  Ramirez;  la  movilidad  incansable  y  el  espí- 
ritu travieso  de  Dorrego ;  los  arranques  petulantes 
de  Alvear  y  el  brío  fosforescente  y  movible  de  aque- 
llos chisperos  inolvidables  que  capitaneaba  Beruti 
en  los  arcos  de  la  Recoba.  Porque  bajo  la  influencia 
de  una  alimentación  sana  y  abundante,  de  un  aire 
puro  y  convenientemente  oxigenado  y  de  una  exis- 
tencia libre,  fácil  y  estimulante,  la  sangre  enri- 
quecida y  saludable  corría  sin  obstáculo  irritando 
la  célula  y  produciendo  en  cada  uno  las  manifes- 
taciones siempre  bulliciosas  de  su  idiosincracia 
moral. 

Cuando  al  contrario,  la  circulación  se  hace 
lánguida  y  la  sangre  se  empobrece  bajo  el  influjo 
de  un  ascetismo  inconveniente,  de  una  alimenta- 
ción precaria  ó  del  recargo  indigesto  de  la  inteli- 
gencia verificado  en  la  melancólica  soledad  de  un 
claustro  oscuro  y  asediado  por  las  mil  preocupa- 
ciones de  una  sociedad  sin   horizontes;  fenómenos 

(1)  Luya— Traite  des  Maladíes  mentales. 
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inversos  se  manifiestan,  es  la  vida— agrega  Luys — 
que  retrocede  de  todas  partes  degradando  la  acti- 
vidad nerviosa,  que  cae  debilitada  mas  á  bajo  de 
la  media  fisiológica.  Son  los  fenómenos  de  de- 
presión, de  lipemanía  y  de  laxitud  que  aparecen  y 
que  se  presentan  bajo  el  aspecto  de  diversas  y 
variadas  modalidades,  según  que  el  proceso  ané- 
mico se  haga  sentir  en  tal  ó  cual  parte  del  sistema 
y  según  que  un  número  mas  ó  menos  considera- 
ble de  células  hayan  caido  en  la  taz  de  torpeza 
incurable.  (1) 

Asi  también  podría  esplicarse  el  lánguido  y  em- 
brutecedor  abandono  de  Bustos  «ejemplo  irrecon- 
ciliable con  la  marcha  progresiva  del  país»  especie 
do  topo  cretinizado  por  el  Colegio  de  Monserrat 
y  sin  mas  calidad  intelectual  que  la  astucia  agu- 
dísima del  lobo;  asi  la  misantropía  huraña  de 
Lafinur;  la  morosidad  sensitiva  del  Dr.  Tagle,  su 
fisonomía  nebulosa  y  fria,  aquel  color  lipemaniaco 
tan  desagradable  y  las  aptitudes  medio  linfáticas 
de  su  cuerpo  pequeño  y  bilioso;  asi  por  fin,  la 
dura  oscuridad  del  espíritu  de  Francia,  sus  angu- 
losidades y  precipicios  donde  no  brilló  jamás  el 
mas  pálido  destello  de  un  sentimiento  humano. 
Nada  hay  que  produzca  mas  decrepitud  nutritiva, 
que  haga  mas  lenta  la  irrigación  sanguínea  del 
encéfalo  y  aun  del  resto  del  organismo,  que  esa 
vida  sedentaria  y  pasiva  del  claustro,  donde  todo 
es  pálido  y  languideciente,  lento,  inmóvil,  despro- 
visto  de    esos   húmedos  resplandores    de  la   vida 

(1)  Luys.    Obra  citada. 
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que  abrillantan  la  pupila  y  coloran  la  carne  de  los 
jóvenes  con  sus  trasparencias  celestes. 

Pongamos  en  condiciones  sennejantes  á  un  or- 
ganismo dispuesto  al  raquitismo  mental  por  vicios 
hereditarios,  y  pronto  veremos  con  que  maligna 
lozanía  se  desarrolla;  tal  cual  sucedió  en  Francia 
sobre  quien  se  hicieron  sentir  de  una  manera  fu- 
nesta y  decisiva. 

Con  lo  espuesto,  tenemos  pues  un  elemento  po- 
deroso para  el  diagnóstico  de  su  neurosis ;  ele- 
mento que  si  bien  no  lo  creo  único,  influyó  sin 
embargo  como  se  ha  visto  de  una  manera  poderosa. 

Hay  algo  mas  que  es  necesario  apuntar.  El  jo- 
ven teólogo  á  pesar  de  su  concentración  .bravia, 
amaba  las  mujeres  tanto  cuanto  odiaba  á  los  hom- 
bres. Las  calles  apartadas  de  la  ciudad  fueron 
mas  de  una  vez  testigos  mudos  de  escenas  ruido- 
sas en  las  cuales  salió  siempre  apaleado  por  algún 
galán  de  baja  estofa.  Su  mala  suerte  y  sus  incli- 
naciones naturales  lo  hablan  obligado  á  rozarse 
con  gente  de  la  clase  ínfima,  porque  era  donde 
encontraba  mas  fácilmente  satisfacción  plena  de 
sus  pasiones  de  sátiro  hidrópico,  y  porque  siem- 
pre que  solicitaba  los  favores  de  algima  dama  de 
posición  mas  alta  que  la  suya,  recibía  en  contes- 
tación un  desaire,  le  daban  con  la  puerta  en  las 
narices,  ó  le  acomodaban  por  la  mano  anónima 
de  los  sirvientes,  una  paliza  llena  de  cruentos  re- 
cuerdos. 

Uno  de  los  protagonistas  en  estos  dramas  amo- 
rosos que  derramaban  tanta  amargura  en  su  alma, 
pagó  sus  agresiones,    dies  años  después,  jimiendo 
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en  una  de  las  mazmorras  de  la  Asunción,  en  don- 
de fué  enterrado  por  Francia,  cuyas  espaldas 
conservaban  vivaz  todavía  todo  el  escozor  humi- 
llante de    la    ofensa. 

Otro  vivió  cautivo  en  un  sótano,  hambriento  y  mar- 
tirizado como  solo  él  sabia  hacerlo,  durante  diez  y 
ocho  años  al  fin  de  los  cuales  fué  enviado  al  patíbulo, 
á  donde  tuvo  que  arrastrarse  materialmente,  porque 
las  piernas  entumecidas  por  la  inacción  del  presidio 
lo  habían  paralizado.  Pero  éste  tenia  cuentas  muy 
largas  que  arreglar  con  él.  No  solo  había  rechazado 
con  indignación  ciertas  pretensiones  matrimoniales 
ambiciosas  de  Francia,  sino  que  al  rechazarlas  le 
había  llamado  mulato!  Y  el  mulato  estuvo  du- 
rante nueve  años  sonando  en  su  oído  con  la  in- 
tensa continuidad  de  una  alucinación  orgánica 
hasta  que  llegó  el  momento  de  yugularla  secando 
los  labios  venerables  que  la  habían  pronunciado. 
Él  no  vengaba  ninguna  injuria  inmediatamente, 
porque  era  cobarde,  pero  su  recuerdo  le  acaricia- 
ba la  memoria  con  cierta  fruición  diabólica,  man- 
teniéndosela vivaz  hasta  el  día  de  la  venganza. 

He  dicho  que  amaba  alas  raugeres,  y  he  dicho 
mal,  como  se  comprenderá  fácilmente.  Solo  bus- 
caba la  hembra  cualquiera  que  fuese  su  clase  y  su 
color;  la  carne  abundante  y  de  fácil  adquisición 
como  medio  de  satisfacer  pronto  las  exigencias 
apremiantes  de  sus  instintos  puramente  bestiales. 
La  médula  con  su  automatismo  irreflexivo  y  pre- 
potente, absorbía  al  corazón  demasiado  frió  para 
ser  fecundo  y  sensible. 

Las   reuniones    de   la    clase   baja  en  donde  los 
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niños  deceníes  gozan  del  prestigio  de  su  clase  y 
de  ciertas  prerogativas  inalienables,  lo  seducían  y  por 
esto  eran  el  teatro  diario  de  sus  hazañas,  el  refu- 
gio supremo  en  donde  iba  á  consolar  su  amor 
propio  intimamente  herido  por  las  repulsas  de  las 
clases  aristocráticas.  Y  aun  alli  mismo,  para 
colmo  de  sus  desdichas  no  privaba  como  corres- 
pondía á  su  alcurnia  y  á  su  ambición  hinchada  y 
petulante.  Sea  que  su  generosidad  fuera  un  poco 
equívoca,  su  tipo  demasiado  repugnante  ó  que  su 
fama  de  poco  escrupuloso  hubiera  llegado  hasta 
ellos,  lo  cierto  es  que  no  siempre  sus  tentativas 
eran  coronadas  de  un  éxito  feliz.  Sin  embargo  él 
se  mantuvo  rodando  entre  esa  gente  hasta  que 
una  aventura  en  que  como  de  costumbre  salió  ma- 
chucado, le  obligó  á  huir  para  siempre  de  lodo 
contacto  humano  envolviéndose  definitivamente  en 
las  sombras  de  su  propio  espíritu. 

Se  comprende  que  esta  repulsión  instintiva  que 
inspiraba  á  todos,  hiriera  profundamente  su  incon- 
mensurable orgullo  haciéndolo  mas  retraído  aun  y 
dando  pábulo  á  sus  propensiones  melancólicas. 

Cuando  ya  la  ciudad  mística  comenzó  á  aho- 
garlo con  su  fastidiosa  monotonía  y  el  ,vacio  se 
hizo  á  su  derredor  pensó  en  su  viage  como  en  un 
remedio  á  sus  dolorosas  ansiedades.  Se  habia 
apoderado  de  él  esa  suprema  inquietud  que  sucede 
á  los  grandes  dolores  y  que  nos  impulsa  á  mover- 
nos de  un  lado  á  otro.  El  valle  pequeño  y  pro- 
fundo lo  echaba  en  la  angustia  constrictiva  que 
oprime  el  pecho  como  si  gravitara  sobre  él  una 
montaña. 
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Asi  fué  que  sin  despedirse  de  nadie,  marchóse 
un  d¡a  á  su  tierra  sin  mas  penates  que  una  capa, 
una  Historia  Uniucrsal  y  la  dispepsia  con  que 
anunciaba  su  entrada  la  gota  punzante  que  tanto 
acrecentó  después  su  neurosis. 


CAPITULO    II 


SUMARIO— Llegada  de  Francia  al  Paraguay— Nuevos  sintomas-Ataques 
de  hipocondría— El  Dr.  Gauna — Retrato  de  Francia— Sus  trajes— 
Sus  hábitos — La  organización  interna  de  su  casa — Acentuación  de 
su  enfermedad— Acces'r^s  de  furor — Sus. sobrinos  y  su  hermana — La 
dispepsia — Efectos  de  In  dispepsia  sobre  su  espíritu— Síntomas 
neuropáticos  de  los  dispépticos— Delirio  de  las  persecuciones — 
Desfallecimiento  de  sus  facultades— La  Cámara  de  la  Verdad — 
Sus  sueños  mi'«rbidos— Efectos  de  ellos— Su  constipicíon  habitual 
— La  II  elancolia  termina  su  evolución — Derrame  seroso— Decrepi- 
tud—Muerte  de  Francia — Estigarribia— Sultán. 


Cuando  Francia  regresó  al  Paraguay,  tendría  de 
treinta  y  cinco  á  cuarenta  años  próximamente,  y 
una  reputación  de  probidad  intachable,  para  los 
que  no  conocian  los  detalles  de  su  vida  universi- 
taria. Era,  decían,  el  defensor  mas  celoso  de  la 
justicia,  el  protector  del  débil,  el  padrino  de  todos 
los  pobres  contra  las  rapiñas  de  los  ricos  y  en 
el  desempeño  de  sus  modestas  funciones  de  ca- 
bildante y  mas  tarde  de  Alcalde,  mostróse  de  un  ca- 
rácter independiente,  firme  é  inexorable  en  defensa 
de  su  país,  y  contra  las  pretensiones  ambiciosas 
de  la  metrópoli  (1\ 

Asi  era  efectivamente:  un  esfuerzo  poderoso  de 
voluntad    y    el   cambio  siempre  benéfico  de  clima, 


0)  Rengger  y  Longchamp— Revolución  del  Paraguay 
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habían  contenido  en  los  limites  de  su  hogar  do- 
méstico los  accesos  hasta  entonces  poco  ruidosos 
de  su  enfermedad.  Un  disimulo  jesuítico  consu- 
mado con  la  supina  habilidad  con  que  ciertf»s  alie- 
nados ocultan  sus  impulsiones  inequívocas,  le  ha- 
blan dado  temporalmente  el  gobierno  interno, 
logrando  restablecer  el  orden  en  sus  facultades 
cerebrales  anarquizadas  por  sus  propios  vicios. 

Pero  mas  adelante  la  marea  comenzó  de  nuevo 
sus  ascención  laboriosa;  la  tolerancia  hizo  inefi- 
caz la  acción  del  cambio  de  lugar  y  entonces  bajo 
el  influjo  de  causas  pueriles  y  por  lo  general  igno- 
radas en  estos  casos,  volvió  á  desquiciarse  su 
cabeza  arrojando  al  espíritu  en  las  c  )nviilsioncs  de 
la  enfermedad. 

Al  principio,  ciertas  estravagancias  estrañas  que 
embargaban  su  inteligencia  inspirándole  determina- 
ciones insólitas  y  envolviéndolo  en  las  laxitudes 
femeniles  que  aniquilan  á  los  hipocondriacos,  hi- 
ciei'on  entrever  á  ciertas  personas  sus  dolores  secre- 
tos; pero  luego  la  intervención  necesaria  del  médico  y 
de  algunos  amigos  curiosos  é  indiscretos  acaba 
ron  de  divulgarlos  en  toda  la  ciudad.  El  histérico, 
como  le  llamaba  el  vulgo  á  sus  male.s,  comenzaba 
ú  golpear  con  mas  frecuencia  en  su  cráneo  sus- 
citando presentimientos  penosísimos  de  una  muer- 
te próxima;  las  ideas  de  suicidio,  los  terrores  in- 
ciertos que  le  mordían  el  corazón  y  lo  arrojaban 
en  esa  fantasmagoría  interna  y  convulsiva  que  fa- 
tiga t'l  «  ^píiitu  de  los  alucinados  con  las  luces 
siniestras  y  variadísimas  de  su  caleidoscopio.  Se 
sentía  morir  v    llamaba  á   irvi('>>>  á    mi  mAfiico  es- 
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pañol  D.  Juan  Lorenzo  Gauna  (1)  por  cuya  cien- 
cia tenia  entonces  un  profundo  respeto,  para  que 
le  quitara  de  encima  decia— el  peso  de  aquella  an- 
gustia que  le  arrebataba  el  sueño  y  le  desfiguraba 
el  rostro  de  una  manera  repugnante. 

El  Dr.  Gauna  que  sin  duda  era  un  taumaturgo  que 
allanaba  fácilmente  las  dificultades  de  cualquier  tra- 
tamiento, tenía  una  teología  peculiar  para  el  pronósti- 
co de  estos  histéricos  que  según  él  dependían  de  in- 
fluencias astrológicas  mas  que  de  causas  morales 
incurables.  Un  poco  de  agua  en  las  sienes  y  la 
estimulación  del  olfato  por  medio  de  sustancias 
aromáticas  bastaban  para  yugular  el  acceso  que 
por  otra  parte  tenia  su  ciclo  conocido  y  terminaba 
cuando  debia.  El  Dr.  Zavala  que  también  acom- 
pañaba á  Francia  en  estos  trances  amargos  hacia 
jugar  sus  recursos  apostólicos  concretándose  á 
proclamarlo,  tratando  de  convencer  al  doliente  que 
morirla  cuando  Dios  quisiera  y  no  cuando  él  pen- 
saba ;  que  orara  con  fervor  ¡que  hiciera  ejerciciosl 
y  que  saliera  del  país,  como  si  al  dar  este  consejo 
sincero  prescintiera  cual  iba  á  ser  el  porvenir  de 
aquel  histérico  que  evolucionaba  con  tanta  manse- 
dumbre y  en  cuyas  manos  no  se  descubrían  toda- 
vía una  sola  pinta  de  sangre. 

Para  que  nada  faltara  en  el  cuadro  abundante 
de  los  síntomas,  tenia  Francia  un  tipo  marcadí- 
simo de  melancólico. 

Era  de  estatura  mediana;  mas  bien  bajo,  que  alto; 
delgado  y  bien  conformado  aunque  con  una  espalda 

(1)  Apuntes  suministrados  por  el  Sr.  Machain. 
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ligeramente  jibosa  y  prolongada  ;  circnnstancia  que 
haciendo  mas  grande  el  volumen  de  su  cuerpo  esta- 
blecia  cierlocontraste  ridiculo  con  sus  piernas  enjutas 
y  deplorablemente  delgadas.  Un  pié  árabe  como  el 
de  Monteagudo;  el  pié  delicado  de  la  gente  de  buen 
origen,  completaba  el  conjunto  de  los  miembros 
abdominales.  Tenia  una  cabeza  vulgar,  en  reali- 
dad, pero  asi  mismo  reveladora  porque  se  espan- 
dia  atrevidamente  hacia  atrás  dando  á  la  dolico- 
cefalía  occipital  la  acentuación  marcadísima  de  las 
razas  de  mediano  nivel  moral.  La  frente  era  alta 
aunque  corta  y  ligeramente  oprimida;  con  las  emi- 
nencias frontales  sumamente  pronunciadas  y  coa 
un  surco  vertical  profundo  que  la  dividia,  como  si 
debajo  de  la  piel  estuviera  todavía  palpitante  la 
sutura  metópica.  Era  una  frente  muda  y  estéril 
porque,  en  verdad,  es  rara  y  confusa  una  frente 
con  mil  surcos  y  protuberancias  vacias  que  esca- 
pan á  la  mas  atrevida  y  paciente  interpretación 
frenológica. 

Su  piel  era  cobriza,  oscura  y  llena  de  bilis  ;  \ 
en  sus  ojos  ocultos  tras  un  párpado  plegado  y 
laxo  estaba  como  reconcentrada  toda  la  vivacidad 
felina  de  su  Hsononiía  llena  de  una  perspicacia 
traidora  y  pavorosa.  Cuando  algún  pensamiento 
siniestro  le  hincaba  el  cerebro,  los  ojos  se  clava- 
ban oblicuamente,  y  las  cejas  se  hinchaban  en-^ 
crespadas  con  altanería  echando  sobre  ellos  una 
sombra  intensa  y  recojiendo  la  frente  que  se  ple- 
gaba en  surcos  hondos  y  oscuros  como  si  toda 
la  vida  se  concentrara  sobre  ella  en  esc  supremo 
momento.    Se  movían  pausada  y   trabajosamente 
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como  gobernados  de  adentro  por  un  sentimiento 
profundo  de  desconfianza,  y  la  mirada  curiosa  y 
centelleante  iluminada  por  una  intención  agresiva 
y  sagaz,  se  fijaba  con  sumo  imperio  en  el  rostro 
de  sus  interlocutores  que  debian  mirarle  de  frente 
y  sin  pestañear  siquiera.  Una  nariz  delgada  y 
filosa  como  la  hoja  de  un  cuchillo^  larga  aguda  y 
bolada,  digámoslo  así,  con  esos  dos  tubérculos  de 
la  base  que,  según  el  patriarca  de  la  inocente  Fi- 
sionomía^ son  señales  evidentes  de  firmeza  y  con- 
tumásia.  Todas  las  carnes  de  la  cara  arrastradas 
por  un  movimiotito  pasivo  parecían  abandonadas 
á  su  propio  peso;  y  los  carrillos  pendientes  secos 
y  medio  momificados,  tiraban  hacia  abajo  el  pár- 
pado, dejando  hacia  arriba  la  pupila  medio  velada 
y  confusa.  La  boca  era,  como  ningún  rasgo,  el  mas 
elocuente,  el  mas  típico  de  su  nacionalidad;  por- 
que los  paraguayos,  sobre  todo  los  que  nacen  cru- 
zados por  sangre  guaranítica,  tienen  este  aparato 
peculiarísimo  y  sumamente  característico.  Era  una 
boca  ancha,  de  labios  delgados  y  verticales  casi, 
movibles  medios  laxos  y  juguetones:  el  labio  infe- 
rior entrante,  ligeramente  invertido  hacia  afuera  y 
cubierto  por  el  superior,  que  tenia  hacia  la  comi- 
sura derecha^  un  lijero  encojimiento  despreciativo. 
Era  la  boca  de  los  desdentados  con  ese  visible 
ortognatismo  de  los  viejos,  á  quienes  la  falta  de 
los  dientes  la  empuja  hacia  adentro.  Hobbein  ha 
pintado  en  la  cara  del  Judas  que  inmortalizó  su 
pincel,  ciertos  rasgos  que  aunque  parecen  esclu- 
sivos  del  avaro  bestial,  corresponden  sin  embargo, 
á  todas  estas  naturalezas  malignas  y  hondamente 
degeneradas. 
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Su  palabra  era  lenta,  oscura  y  embarazada:  le 
gustaba  como  al  viejo  Tiberio  emplear  ciertos  ar- 
caísmos favoritos  y  espresiones  poco  usuales;  y 
cuando  hablaba,  acompañaba  su  palabra  con  aque- 
llas gesticulaciones  pesadas  y  desagradables  con 
que  el  hermano  de  Drusus  parcela  estimular  su 
pensamiento  perezoso. 

Aquellos  pómulos  prominentes  y  agudos,  aquella 
piel  enjuta  y  deslustrada,  aquellas  manos  heladas 
y  convulsas,  con  sus  dedos  largos  y  su  pulpa  acha- 
tada como  los  de  los  tuberculosos,  complementaban 
de  una  manera  acabada  y  admirable  la  facies  tí- 
pica y  elocuente  del  melancólico  hereditario. 

Habitualmente  vestia  un  pantalón  ajustado  color 
almendra  y  unas  polainas  de  casimir  muy  altas  y 
elegantes;  frac  azul  oscuro  con  dos  galones  en  la 
boca  manga,  grandes  botones  amarillos  y  dos  es- 
trellas en  cada  faldón ;  chaleco  blanco  y  un  corba- 
tín de  dimensiones  considerables. 

Este  era  el  traje  que  usaba  en  los  primeros  años 
de  su  dictadura,  pues  muy  pronto  y  bajo  el  influjo 
de  causas  conocidas,  cambió  no  solo  de  manera 
de  vestir  sino  también  de  hábitos,  transformándose 
totalmente  en  un  hombre  sobrio  y  de  costumbres 
templadísimas.  La  descontianza  lo  apuraba  y  era 
menester  huir  el  contacto  peligroso  de  las  mugeres 
que  hablan  constituido  antes  el  deleite  supremo 
de  su  vida  Además,  ese  ardor  inmoderado  que 
hacia  insaciable  sus  apetitos  genésicos,  no  fué  sino 
un  pródromo  que  terminó  con  la  aparición  franca 
de  la  enfermedad  que  anunciaba. 

Jamas  le  sorprendían    en  la  cama  los  primeros 
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rayos  de  sol,  y  al  levantarse  se  hacia  traer  con  un 
negrito  esclavo,  una  estufilla,  una  olla  y  una  pava 
con  agua  para  cebarse  con  sus  propias  manos  el 
mate  interminable  con  que  se  desayunaba.  Enton- 
ces tenian  lugar  aquellos  largos  paseos  en  el 
peristilo  interior  de  su  palacio,  fumando  un  cigarro, 
que  también  armaba  él  mismo  y  que  hacia  encender 
con  el  negro,  urgido  por  esa  desconfianza  enfermiza 
que  iba  por  horas  invadiendo  su  espíritu,  que  le 
imponía  la  frugalidad  estremada  de  su  comida, 
y  que  lo  obligaba  á  verificar  la  elección  de  lo  que 
hablan  de  cocinarle. 

Cuando  regresaba  del  mercado  la  mujer  que  le 
servia  de  cocinera,  de  ama  de  llaves  y  aun  de 
confidente  íntima,  dejaba  la  canasta  á  la  puerta 
de  su  gabinete  y  solo  después  de  haber  hecho  un 
minucioso  examen  de  todo  su  contenido,  separaba 
aquello  que  mas  apetecía  y  mandaba  arrojar  á  su 
perro  y  á  los  cuervos  el  resto.  Hecho  todo  esto, 
entraba  el  barbero:  un  mulato  ebrio  consuetudina- 
rio, sucio  y  de  costumbres  crapulosas,  que  después 
ascendió  á  espía  de  confianza.  Si  el  dictador  es- 
taba de  buen  humor,  lo  que  era  raro,  conversaba 
largamente,  valiéndose  de  él  para  averiguar  lo  que 
hacian  y  pensaban  ciertos  personajes  que  al  prin- 
cipio de  su  gobierno  le  despertaban  amargas  sos- 
pechas. En  seguida  recibía  á  los  oficiales  y  al 
resto  de  sus  empleados,  que  venían  á  pedirle  ór- 
denes con  una  humildad  y  con  un  servilismo  asiá- 
ticos ¡  revisaba  los  papeles  que  le  traia  el  Jiel  de 
fecho,  sesteaba  y  leia  hasta  ia  hora  de  montar  á 
caballo.     En  aquella  época  eran  todavía  frecuentes 
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SUS  paseos,  rodeado  de  escoltas,  precedido  de  nu- 
merosos batidores  y  armado  de  un  largo  sable  y 
de  un  par  de  pistolas  de  bolsillo. 

Su  templanza  era  notoria  y  la  castidad  bravia 
en  que  entraba  por  razones  fácilmente  esplicables, 
levantaron  su  buen  nombre  á  una  gran  altura.  Pe- 
ro lo  que  el  pueblo  atribnia  á  un  esfuerzo  potente 
de  voluntad,  no  era  sino  la  espresion  gcMiuina  do 
su  enfermedad  misma.  Cuando  estos  genesiacos 
por  impulsos  patológicos,  llegan  á  este  término  do- 
loroso en  el  cual  ciertas  partes  de  la  esfera  emo- 
tiva del  sensorium,  como  dice  Luys,  quedan  como 
privadas  del  pábulo  de  la  vida,  el  elemento  ner- 
vioso que  producía  antes  esas  exaltaciones  ruido- 
sas, comienza  á  anestesiarse,  sobreviniendo  la  fria 
indiferencia  que  los  hace  insensibles  al  estímulo 
del  medio  habitual.  Concluyen  para  ellos  todas  las 
curiosidades  ingenuas  del  corazón,  como  también 
todas  estas  delicadezas  de  orden  moral,  que  antes 
estimulaban  el  cerebro  procurándoles  emociones 
incesantemente  renovadas.  A  medida  que  la  en- 
fermedad avanza,  la  esfera  de  esas  emociones  se 
va  restringiendo  hasta  que,  como  dice  un  eminente 
alienista,  quedan  condenados  á  vivir  tan  solo  por 
una  porción  limitada  del  sentimiento  que  aun  re- 
siste á  la  torpeza  general. 

Esto  era  lo  que  sucedia  en  Francia. 

Hasta  allí  su  ascetismo  melancólico  reve->u.i  lau 
solo  el  carácter  inofensivo  de  una  simple  hipocon- 
dría; tenia  accesos  repetido-  <I<'  un  spleen  con- 
vulsivo y  amargo,  en  que  sin  duda  y  como  suele 
suceder  en  estos  casos,    oiría  las   mil  voces  des- 
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templadas  que  lanzan  injurias  y  amenazan  con  la 
muerte;  ó  bien  los  ruidos  confusos  de  campanas 
lejanas,  de  tambores  y  silbidos  agudos;  la  visión 
de  espectros  de  figuras  cadavéricas,  de  bóvedas 
subterráneas,  de  cráteres  que  se  abren  á  sus  pies 
y  que  tan  dolorosamente  crispan  los  nervios  de 
los  melancólicos  (1).  Pero  estos  accesos,  aunque 
transitoriamente,  cesaban  bien  pronto,  dejando  lar- 
gos intervalos  de  salud  casi  completa,  durante  los 
cuales  se  entregaba  á  sus  habituales  ocupaciones : 
daba  audiencia  á  todo  el  que  quería  verlo,  paseaba 
diariamente  visitando  los  cuarteles,  las  obras  públi- 
cas, las  guardias  lejanas  y  lo  que  es  mas  aun,  se 
permitía  con  algunos  camaradas  de  escuela  indi- 
gentes, ciertos  impulsos  de  rara  generosidad;  es- 
pecie de  estremecimientos  humanos  que  todavía  se 
abrian  paso  á  través  de  ese  escepticismo  frió  y 
sarcástico  que  lo  suspendía  oscilando  entre  Tibe- 
rio y  Calígula.  Fué  por  esta  época  que  habiendo 
sabido  que  el  hijo  de  una  honorable  casa  cordobesa 
en  donde  había  sido  tratado  con  suma  benevolencia, 
se  encontraba  en  la  Asunción,  desamparado  y  po- 
brísimo,  lo  hizo  llamar  para  obsequiarlo  y  nombrarlo 
Secretario  suyo  (2). 

Esos  escasísimos  instantes  lúcidos,  cesaron  á 
su  vez  para  siempre  y  dejaron  en  su  lugar  la 
amarga  acritud,  las  angustias  súbitas  y  violentas 
que  inspiraban  sus  frecuentes  atentados;  la  incu- 
rable y  profunda  exaltación   melancólica  que  hace 


^,1)  Griésinger— Maladies  mentales. 

(2)  Rengger  y  Longchamp,    Kevolucion  de]  Paraguay. 
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odiosa  y  despreciable  la  existencia  y  que  arroja  al 
carácter  en  las  facinaciones  ineludibles  de  la  muer- 
te voluntaria,  del  incendio  y  del  homicidio  cruel  y 
fríamente  calculado,  como  vamos  á  verlo.  Porque 
esta  percepción  penosa  del  mundo  esterior  que  ar- 
rastra necesariamente  á  la  soledad  y  que  es  al 
princijíio  pasiva  é  inocente,  se  hace  mas  tarde  activa 
y  peligrosa  y  obliga  al  paciente  á  destruir,  á  matar 
con  una  impasibilidad  glacial.  (1) 

Asi  fué  que  poco  tiempo  después  no  reconoció 
mas  amigos  ni  parientes,  reconcentrando  en  sus 
odios,  esclusivamente,  las  pocas  fuerzas  que  tenia, 
distraídas,  diremos  asi,  en  uno  que  otro  débil  sen- 
timiento bondadoso,  amamantado  mas  que  por  na- 
turales impulsos  por  mora  especulación  talvez.  Des- 
pués Me  haber  abofeteado  á  su  padre,  nada  le 
quedaba  que  hacer  para  revelar  su  naturaleza  me- 
lancólica, sino  era  complementar  la  sintomatología 
negándose  á  reconciliarse  con  él  en  circunstancia, 
que  el  [)obi'e  mameluco  moria  indigente  y  abando- 
nado llamando  á  su  hijo  para  perdonarlo  (2). 

Tenia  á  su  lado  á  un  sobrino,  que  aunque  ligado 
á  él  por  vínculos  de  sangre,  era  un  joven  lleno  de 
buenas  cualidades  y  que  en  uno  de  sus  buenos  mo- 
mentos lo  habia  hecho,  no  recuerdo  si  su  amanuense 
ó  su  ayuda  de  cámara;  sobrevino  una  de  tantas 
crisis  negras  y  por  razones  fútiles  lo  mandó  fusi- 
lar en  la  plaza  julblica  y  en  su  presencia,  como 
acostumbraba  á   verificar   mas    (arde  las  ejecucio- 


(1)  Krafft— blviii-.  Obra  citada. 

(2)  Datos  suuiinistrados  pur  el  Sr.  Machain. 
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lies.  Una  hermana  suya,  mugen  medio  atrabiliaria 
é  histérica  que  habia  recibido  como  él  el  germen 
de  una  enfermedad  mental  que  después  hizo  es- 
plosion,  que  era  la  única  persona  por  quien  habia 
mostrado  algún  apego  durable  y  que  vivia  en  su 
quinta,  fué  también  abandonada,  espulsada  de  su 
lado  de  una  manera  ruidosa  é  infamante.  A  otros 
dos  sobrinos  los  cargó  de  cadenas  y  fueron  sumi- 
dos por  tiempo  indeterminado  en  las  cárceles  de 
estado.  Todo  esto  paulatinamente,  á  medida  que 
aquella  savia  prodijiosa  que  dá  á  la  ^lelancolia  la 
abundante  variabilidad  de  sus  cuadros  oscuros  iba 
ascendiendo  con  su  precipitación  habitual. 

Bajo  el  punto  de  vista  físico,  no  era  solo  la  colo- 
ración amarillenta  difusa  de  su  rostro,  la  sombría 
inquietud  de  la  mirada,  sino  también  las  habituales 
calenturas  de  cabeza,  el  enfriamiento  intensísimo  de 
las  estremidades  inferiores,  la  perezosa  lentitud  de 
su  circulación  y  esta  susceptibilidad  estremada  de 
la  sensibilidad  que  al  menor  contacto  producía  una 
sobrescitacion  estraordinaria. 

El  apetito  como  el  de  todos  los  melancólicos  se 
conservaba  bien ;  pero  comia  poco  y  hasta  se  pri- 
vaba de  ciertas  cosas  para  no  esponerse  á  los 
supuestos  envenenamientos  que  lo  perseguian.  Po- 
co ó  mucho  que  comiera,  siempre  se  ponía  después, 
mas  sombrío  que  nunca.  La  dispepsia  que  hace 
tan  sumamente  laboriosa  la  digestión,  daba  pábulo 
á  sus  crisis,  despertando  multitud  de  sensaciones 
penosísimas,  originando  el  meteorismo  y  las  fla- 
tnosidades  que  ponen  el  vientre  tenso  como  un  tam- 
bor,   qnr'    producen   la     angustia    y   provocan  los 
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accesos  de  sofocación,  los-  fuertes  latidos  del  cora- 
zón^ las  punzantes  y  cmbrutecedoras  congestiones 
al  cerebro.  (1) 

Si  conocierais  de  lo  que  es  capaz  un  pedazo  de 
alimento  que  se  digiere  mal  y  que  va  trabajosa- 
mente abriéndose  paso  al  través  del  intestino,  por 
cuatro  ó  seis  largas  horas,  comprenderiais  como 
era  posible  que  una  mala  digestión  alterara  el  áni- 
mo de  aquel  melancólico  destructor,  hasta  el  punto 
de  mandar  traer  su  propia  hermana  para  fusi- 
larla. (2) 

A  este  respecto  conozco  cosas  curiosísimas  y  que 
pueden  darnos  la  clave  de  las  exacerbaciones  que 
sufría  Francia  después  de  comer;  exacerbaciones, 
que,  bueno  es  decirlo,  no  eran  de  ninguna  manera 
atribuibles  ú  escesos  alcohólicos  sino  á  repercu- 
ciones  del  aparato  digestivo  sobre  el  centro  ence- 
fálico. 

Hay  enfermos  que  inmediatamente  despuc>  ib' 
sus  comidas  y  al  levantarse  de  la  mesa  se  tamba- 
lean como  embriagados;  otros  esperimentan  un 
sentimiento  de  vaguedad,  de  vacuidad  en  la  cabeza; 
ó  bien  les  parece  que  sus  sienes  son  comprimidas 
con  violencia  por  un  círculo  de  hierro.  Una  sensa- 
ción de  frió  glacial  medio  pavorosa  y  penosísima, 
una  bruma  densa  que  cruza  los  ojos  deformando 
los  objetos  les  confunde  y  atormenta  la  inteligencia 
de  una  manera  tenaz  y  violenta.    Durante  la  evo- 


(1)  Dogont't.  Traite  des  mnlndirs  mentólos. 

(2)  Cno  qiu'  es  el  libro  di'  Kcnjíper  quien  dice  que  Francia 
intentó  uim  vez  í'usilur  ú  su  iiernmuH  por  el  <fdi/o  de  hal>erse 

Viu'lto  tí  imitar  con  sn  csjtoso. 
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Ilición  de  estos  síntomas  diversos,  el  dispéptico  pue- 
de esperimentar  todavía,  una  sensación  de  ansie- 
dad intensa  en  la  región  cardiaca,  sensación  que 
a  voces  se  acompaña  de  irradiaciones  dolorosas  que 
embargan  todos  los  sentidos.  Un  grado  mas  y  las 
lipotimias  y  los  desfallecimientos  le  hacen  perder 
totalmente  la  cabeza;  siente  algo  que  lo  estrangula, 
que  lo  sofoca,  que  le  detiene  el  corazón  produ- 
ciendo las  constricciones  agudas  á  que  Beau  atri- 
buye ciertas  variedades  de  la  angina  de  pecho. 

Y  no  es  esto  todo:  hay  dispepsias  con  repercusiones 
neuropáticas  tan  acentuadas  del  lado  de  la  sensibi- 
lidad, que  hasta  presentan  anestesias  estensas  en 
diversas  partes  del  cuerpo;  anestesias  que  ocupan 
ya  un  punto,  ya  otro  de  la  piel,  las  manos,  los  bra- 
zos y  sobretodo  la  cara  interna  de  los  ante  brazos. 
Tan  grande  es  la  parálisis  de  la  sensibilidad  que 
se  les  puede  pellizcar,  pinchar  fuertemente  con  una 
aguja  hasta  atravesarlos  el  tegumento  en  todo  su 
espesor,  sin  que  se  aperciban  de  ello. 

Véase,  pues,  hasta  donde  lleva  su  influencia  per- 
turbadora el  aparato  digestivo. 

Así  se  comprenden  ñícilmente  las  súbitas  impul- 
siones pasionales,  las  determinaciones  inmotivadas 
y  rápidas  que  solian  empujarlo  en  las  horas  incó- 
modas de  sus  digestiones  siempre  lentas  y  labo- 
riosas. También,  es  verdad,  que  estos  influjos 
nocivos  se  hacían  sentir  sobre  un  cerebro  presa  ya 
de  la  Melancolía;  que  estos  síntomas,  mas  que 
causas,  eran  epifenómenos  de  la  misma  enfermedad 
mental,  puesto  que  es  difícil  (no  digo  imposible)  que 
en  una  persona  sin  una  fuerte    predisposición  an- 
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terior,  actúen,  con  el  vigor  suficiente  para  producir 
por  sí  solos  una  enfermedad  mental.  Francia  era 
melancólico  hacia  ya  mucho  tiempo  y  su  dispepsia, 
fenómeno  también  inherente  á  la  gota  que  lo  aque- 
jaba, no  hacia  sino  enardecer  los  síntomas  de  su 
psicopatía.  (1) 

Cuando  terminaba  la  comida,  ó  mejor  dicho  la 
cena^  porque  conservó  siempre  entre  sus  hábitos  la 
proverbial  merienda  de  los  tiempos  coloniales,  co- 
menzaba la  noche;  esa  noche  tristísima  sepulcral 
de  una  ciudad  que  gime  bajo  el  peso  de  la  tiranía 
de  un  melancólico  que  es  la  peor  de  las  tiranías.  El 
silencio  mas  absoluto  se  producía  en  todos  los  bar- 
rios y  con  él,  empezaban  á  levantarse  en  el  cerebro, 
como  fuegos  fatuos,  todo  ese  cúmulo  de  agitaciones 
que  daban  pábulo  á  sus  insomnios.  Si  se  movia  la 
llama  de  la  vela,  como  ella  se  mueve  algunas  veces 


(1)  El  Sr.  Navarro  en  el  folleto  que  citamos  en  el  Capítulo 
anterior  alirnia  que  Francia  era  gotoso;  el  Sr.  Alvarülos  me 
aseguró  que  el  año  d'i  eujindo  estuvo  en  el  l'ariíguay.  I).  Vi- 
cente Estigarrihia  le  iuihia  ¡itirnuido  lo  mismo.  Creo  también 
aunque  no  tengo  seguridad  «jue  Molns  y  Koherstson  lo  dicen. 
La  gota  es  una  de  las  diátesis,  euya  influencia  |tatf>.)éniea  sobre 
la  producción  de  las  neurosis  está  fuera  de  toda  duda  [(írassetj. 
Recuérdense  en  comprobación  de  este  acertó  los  trabajos  de 
Trousseau,  Guencnu  de  Mussy,  etc.,  etc.  La  niigrauia  es  una 
de  sus  nuinifestaciones  ÍVeeuentes.  El  n«»iíi,  según  dice  Ja- 
coud  y  otros  autores  es  uno  de  los  estados  patológicos  cuya 
correlación  con  la  gota  es  evidente.  La  epilepsia  nuede  igual- 
mente depender  de  ella  en  nnichas  ocasiones-  Vnn  Swieten 
cita  un  cuso  en  el  cual  los  atacjues  epiléi>ticos  cesai-on  tan  pron- 
to conu)  aparecií'rotí  los  accesos  de  gota,  (iarrot  habla  de 
muchos  ejemi'los  del  mismo  géuí'ro  y  Lynch  dA  <los  cast)s  que 
le  parecen  «U'moslrativos  i\  Jacoud  [(ínis.>iel|.  SdilK'r,  Klein 
y  Mu.sL'rave  retieren  ejemplos  de  histeria  en  los  cuales  la  neu- 
rosis (lesaparccia  ante  un  ataque  de  gota.  Stoll  ha  visto  una 
cérea  gotosii,  Siiuvagcs  y  Ackerman  un  tétanos  y  varios  auto 
res  alemanes  y  franceses  han  observado  casos  de  locura  pro 
ducidos  por  esu  ijiátesis. 
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retesando  con  el  aire  .  . .  alguien  la  habia  so- 
plado suave  y  diabólicamente  para  dejarlo  á  oscu- 
ras ...y  dejar  á  oscuras  á  un  perseguido,  en  mo- 
mentos en  que  comienzan  á  filtrarse  al  través  de 
las  paredes  y  de  las  puertas  los  grupos  grotescos 
de  sus  fantasmas,  es  lo  mas  grave,  lo  mas  cruel 
que  pueda  acontecerle.  Si  chillaba  el  pestillo  do 
la  puerta  ó  crujía  el  mueble  que  se  despereza 
hinchando  sus  miembros  entumidos,  le  parecía  que 
alguien  lo  habia  hablado,  que  lo  llamaban,  que  lo 
chitaban  ó  que  se  movian  detras  de  él  cautelosa- 
mente. 

Era  que  síntomas  evidentes  de  ese  delirio  délas 
persecusíones  medio  abortado  y  un  tanto  vago  que 
padece  este  género  de  melancólicos,  lo  asaltaban  á 
esa  hora,  llenándolo  de  temores  y  de  angustias  que 
nada  justificaban.  El  mismo  cerraba  las  puertas, 
revisaba  con  sumo  cuidado  sus  habitaciones  y  hasta 
sus  muebles.  Poníase  a  escuchar  ruidos  que  la 
soledad  y  el  silencio  de  la  noche  hocian  pavorosos; 
aplicaba  su  oido  al  ojo  de  la  llave,  revisaba  bajo  su 
cama,  detrás  de  las  ropas  dentro  de  su  armario 
y  después  se  acostaba  para  pasar  el  insomnio  que 
la  edad  y  su  panofobia  depresiva  y  punzante  le 
producian,  con  algimas  intermitencias  consoladoras, 
sin   embargo. 

Por  último,  ciertos  ímpetus  de  perseguido  peli- 
groso no  tardaron  en  presentarse,  y  lo  hicieron 
tan  temible  que  ya  no  era  posible  ni  mirarlo  si- 
quiera. No  sabiendo  una  pobre  muger  cómo  acer- 
cársele se  trepó  hasta  la  ventana  de  su  cuarto,  y 
no  solo  fué  encerrada  en  una  prisión  por  este  acto 
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tan  sospechoso^  sino  que  se  buscó  á  su  marido 
complet.ameute  iguoraute  de  lo  que  habia  pasado, 
pero  probablemente  complicado  también  en  el  infame 
complot  y  se  le  encerró  con  ella  por  tiempo  inde- 
terminado. 

Tara  evitar  la  repetición  de  un  acto  tan  ultrajante 
para  su  propia  dignidad  y  que  sobre  todo  parecía 
encerrar  intenciones  tan  mítléficas  como  misteriosas^ 
ordenó,  que  en  adelante,  á  toda  persona  que  se  le 
viera  mirar  al  paludo,  fuera  allí  mismo  fusilada: 

— Toma,  le  dijo  al  centinela,  esta  es  una  bala 
para  el  primer  tiro  y  esta- dándole  otra— es  para 
el  segundo,  por  si  yerras  el  primero;  pero  si  yer- 
ras el  segundo,  puedes  estar  seguro  que  no  te  he 
de  errar  á  tí  el  tercero.  (1) 

Conocida  esta  orden,  la  mas  triste  soledad  rei- 
naba al  rededor  del  palacio.  Sin  embargo,  quince 
dias  después,  un  indio  Payaguá  ni/>ó,  al  pasar,  las 
ventanas  sagradas  y  el  centinela  le  descerrajó  im 
tiro,  errándole  felizmente.  El  dictador,  asustado,  sa- 
lió á  la  puerta  y  dio  contra  orden,  diciendo  que  él 
jamás  hubia  ordenado  semejante  cosa ^  circunstan- 
cia que  indicaba  en  su  mcMnoria  una  falla  que  fué 
para  61  uno  de  los  síntomas  de  decrepitud  mas 
crueles.  Tanto  mas  cruel,  cuanto  (jue  antes  su 
cerebro  conservaba  las  impresiones  y  los  recuer- 
dos con  cierta  satisfactoria  y  pasmosa  facilidad:  el 
vigor  de  su  memoria  habia  tenido  fama  entre  los 
condiscípulos,  á  punto  de  ser  citado  como  un  pro- 
(lijio.   Era,  según  se  añrma,  uno  de  los  ejemplares 

n    KmImtI -Mil.    (   :ir!;i-    -mIm-c   i]    i ';i  i-:i    idi  \  . 
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mas  correctos  de  esos  memoriones  de  colegio  que 
absorben  como  la  esponja  y  que  tragan  sin  ru- 
miar, todo  lo  que  se  presenta  á  sus  sentidos.  La 
atrofia  de  esta  facultad,  que  a  pesar  de  su  vigor 
no  le  absorbía  sin  embargo  el  resto  de  sus  fuer- 
zas cerebrales,  fué  una  de  las  lesiones  que  mas 
influyeron  en  su  decaimiento  mental  ulterior,  echán- 
dolo en  las  mil  contradicciones  sangrientas  que  le 
conocemos. 

Ya  en  los  primeros  meses  del  año  XXVIII  habia 
comenzado  á  disminuir  sus  salidas.  Poco  después, 
se  encerraba  en  sus  piezas  semanas  enteras  y  no 
le  veian,  ó  mejor  dicho,  no  le  oian  porque  sin  dejar- 
se ver  daba  sus  órdenes  por  una  rendija  de  la 
puerta,  sino  el  médico  Estigarribia,  Patino  algunas 
veces  y  la  vieja  que  le  llevaba  la  comida. 

Por  esa  época  fué  que  su  áspera  lypemania  lle- 
gó á  su  colmo. 

Cuenta  el  mismo  Estigarribia  que  en  algunas 
ocasiones  se  le  oia  hablar  solo,  pasearse  trémulo, 
ajitado  y  gritar  como  si  hablara  delante  de  alguien 
á  quien  insultara:  á  la  horca!  al  patíbulo!  al  ca- 
labo-70,  miserable !  Un  dia  que  esta  suprema  aji- 
tacion  llegó  á  su  mas  alto  grado,  se  le  vio  salir  á 
los  corredores  y  sin  duda  en  un  acceso  de  de- 
lirio alucinatorio,  gritar  desaforadamente  é  insul- 
tar con  palabras  soeces  al  Sumo  Pontífice  ( 1 )  por 
quien  decia  tener  el  mas  profundo  desprecio.  Fué 
entonces  que  las  ejecuciones,    las  prisiones  y  los 

(\)  Molas.  Descripción  histórica  de  la  antigua  Provincia 
del  Paraííuav. 
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tormentos  aplicados  en  la  célebre  Cámara  de  la 
Verdad  tomaron  todo  su  carácter  feroz.  La  tortura 
fué  aplicada  con  un  lujo  de  detalles  diabólicos;  las 
delaciones  se  multiplicaron  y  los  fusilamientos, 
inútiles,  pero  necesarios  para  la  satisfacción  exi- 
gente de  sus  caprichos,  se  hicieron  diarios  y 
acompafiados  de  circunstancias  lamentables. 

La  Cámara  del  íormento,  la  mas  satánica  y  ma- 
ligna invención  de  su  ingenio,  no  cesaba  de  traba- 
jar: aquellas  torturaciones  metódicas  que  aplica- 
ban á  la  inocencia  sus  dos  lobos  favoritos,  abrian 
una  válvula  saludable  á  su  hidrofobia  bestial  y 
reglamentada.  Como  las  noches  de  insomnio  se 
habían  hecho  frecuentes,  habia  que  proporcionarse 
alguna  distracción  melancólica^  cualquier  suace 
derivativo  que  amortiguara  la  esplosiva  espontanei- 
dad de  esa  ideación  morbosa  que  lo  molestaba 
tanto  y  que  es  tan  activa  y  atropellada  en  las  ca- 
bezas que  no  tienen  el  supremo  consuelo  de  la 
tregua  orgánica  que  proporciona  el  sueno. 

Era  la  Cámara  una  institución  triste,  tan  bárbara 
como  eficaz  para  la  cjusecusion  de  sus  crueles 
propósitos ;  destinada  á  arrancar  por  medio  de  mil 
procedimientos  dolorosísimos,  revelaciones  de  ¡qué 
só  yo!  qué  conspiraciones  y  asesinatos  completa- 
mente imaginarios.  Se  puede  creer,  y  con  mucho 
fundamento  á  mi  juicio,  que  fuera  en  sus  sueños  ó 
tal  vez  por  efecto  de  alucinaciones  perfectamente 
concebibles  en  este  caso,  que  el  Dictador  adquina 
las  sospechas  y  aun  la  certidumbre  de  los  hechos 
que  lo  inducían  á  aplicar  el  tormento  á  determi- 
nadas persona*,  ron  tanta    cr-iioldad   romo  notoria 
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injusticia.  Esto  es  posible,  pues  según  lo  afirman 
algunos  alienistas,  puede  suceder  en  aquellos  in- 
dividuos amenazados  de  enagenacion  mental  y  en 
aquellos  a  quienes  Lasegue  con  su  acostumbrada 
exactitud  de  clasificación  ha  llamado  los  celébrales. 
Son  estos,  personas  dispuestas  á  los  trastornos 
mentales  por  vicios  hereditarios  ó  adquiridos  en 
algún  accidente  traumático  lejano,  que  tienen  un 
tinte  especial  en  sus  crisis,  incompletas,  irregula- 
res y  medio  frustradas  pero  no  por  eso  menos  evi- 
dentes. 

El  curioso  fenómeno  á  que  me  refiero  lo  desig- 
nan con  el  nombre  de  sucilos  mórbidos,  por  que 
el  estado  equívoco  de  las  facultades  intelectuales, 
hace  que  los  incidentes  infinitos  del  ensueño  se 
tomen  como  cosas  reales  dando  este  resultado  que 
tiene  mucho  de  ridículo,  sino  tuviera  algunas  veces 
mucho  de  terrible.  Asi  se  ve  que  se  resientan  de 
una  injuria  recibida  en  el  sueño  y  obren  en  con- 
secuencia ;  que  manden  cobrar  dinero  prestado 
y  se  enfurescan  cuando  les  niegan  el  préstamo,  y 
que  vivan  por  largo  tiempo  profundamente  disgus- 
tados con  individuos  á  quienes  los  han  visto  come- 
ter acciones  indecorosas  que  todo  el  mundo  ignora. 
Es  que  falta  el  control  de  la  razón  intachable  que 
atestigua  la  falsedad  de  la  afirmación  patolójica. 

Es  verosímil  que  Francia  tuviera  estos  sueños 
mórbidos  dada  su  enfermedad  mental,  y  que  en 
muchas  ocasiones  fueran  sometidas  a  los  mas 
crueles  tormentos  personas  completamente  inofen- 
sivas, pobres  cuitados  que  huirían  hasta  de  pen- 
sar  mal    del  Dictador.     Los  sueños  de  los  cere- 
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brales  son  teiTÍbles  cuando  se  producen  en  una 
organización  tan  pi-ofundamente  melancólica  como 
la  suya,  porque  son  un  incentivo  lúgubre  y  podero- 
sísintio  que  revuelve  el  cieno,  dando  un  estraordi- 
nario  poder  de  infección,  á  todo  ese  parasitismo 
ntioral  que  está  conmo  soñoliento  é  inactivo  en  el 
fondo  oscuro  donde  germina.  Cuando  la  enferme- 
dad está  ya  declarada  no  son  sino  un  resorte  sen- 
sible que  determina  con  toda  seguridad  la  esplosion 
de  las  crisis. 

Durante  los  fuertes  calores  de  Diciembre  y  Enero 
del  año  XXVIII,  no  se  pasaba  una  noche  sin  que 
se  aplicara  el  suplicio  en  e\  cuarto  del  tormento  (í). 

La  alta  temperatura  de  la  estación  y  la  marcha 
natural  de  su  enfermedad  lo  hablan  puesto  mas 
huraño  aun:  los  rasgos  profundos  de  su  fisonomía, 
mas  que  nunca  contraída  y  apretada,  espresaban 
con  suma  viveza  esa  suprema  ansiedad  que  lo 
arrastraba  á  sus  trasportes  maniacos.  El  labio 
inferior  estaba  ya  pendiente,  medio  ingobernable  y 
como  fuliginoso;  la  mirada  húmeda  sorprendida  y 
con  ciertas  vaguedades  indefinidas  que  le  hablan 
dado  un  aspecto  aliéiiico  tan  característico,  que  el 
mismo  Estigarribia,  según  lo  espresó  después,  lle- 
gó á  temer  que  el  Supremo  terminara  sus  dias 
en  un  acceso  de  locura.  Sus  desordenados  monó- 
logos se  habían  hecho  mas  frecuentes  y  en  las 
rarísimas  ocasiones  que  salia  á  los  corredores  se 
lo  veia  accionar  con  violencia,  j)aseándose  con  tra- 
bajo; levantando  una  voz  agria  y  cascada,  pararse 

(1)  <Cl«im>r  de  un  Paraguayo»  atribuido  ú  Mulus. 
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súbitamente  y  con  los  ojos  trémulos  mirar  á  fuera 
largo  rato  como  si  observara  en  la  vaguedad  del 
espacio  un  objeto  solo  para  él  visible. 

Sus  ideas^  fruto  de  lúgubres  y  continuas  medita- 
ciones, aunque  mas  escasas  por  la  degeneración 
que  necesariamente  esperimentaria  el  cerebro  en 
esa  época  de  completa  decadencia  orgánica,  eran 
mas  sombrías,  mas  tristes,  mas  estrañas  aun,  si 
es  posible.  Asi  es  que  la  creciente  taciturnidad  de 
su  humor  había  introducido  en  los  castigos  ciertas 
modificaciones  originales  de  acuerdo  con  sus  es- 
travagantes  necesidades  afectivas. 

Las  ejecuciones  ya  no  se  verificaban  lejos  de  él, 
sino  en  su  misma  presencia,  á  treinta  varas  de  su 
puerta  (1).  El  con  su  propia  mano  repartia  á  los 
pelotones  los  cartuchos  y  miraba  desde  su  venta- 
na la  manera  C'tmo  despedazaban  á  bayonetazos  á 
los  reos  que  no  habían  podido  morir  á  bala.  Los 
cadáveres  debían  permanecer  frente  á  las  ventanas 
durante  el  día;  y  se  le  veía  con  bastante  frecuen- 
cia, dice  Robertson,  asomarse  y  permanecer  lar- 
gas horas  mirándolos  fijamente,  como  para  «saciar 
sus  ojos  en  esa  obra  de  muerte  y  proporcionar 
diabólica  satisfacción  á  sus  inclinaciones  malé- 
ficas» (2). 

j  Que  pavor  no  inspiraría  aquella  figurita  enjuta, 
encorbada  y  temblorosa  asomándose  á  los  balco- 
nes á  ciertas  horas  de  la  noche,  para  darse  el 
placer,  placer  de  melancólico,  de  contemplar  cadá- 


(1)  Robertson.    Cartas    sobre  el  ranmuuy, 

(2)  Robertson.  Id.    id. 
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veré»  ubaiidonadu.-^  allí  cuii  ese  único  propósito ! 
Estos  espectáculos  eran  sus  platos  favoritos  estra- 
ñamente  estimulantes  y  adecuados  de  una  manera 
admirable  á  la  torpeza  enfermiza  de  su  paladar  de 
viejo  decrépito  y  de  hipocondriaco  homicida  y  em- 
pecinado. 

Cuando  los  accesos  se  repellan  con  cierto  carác- 
ter de  agudez  alarmante,  ó  se  encerraba  en  su 
dormitorio  por  cuatro  ó  seis  dias  sin  ocuparse  de 
nada,  ó  descargaba  sus  furores  sobre  las  perso- 
nas que  lo  rodeaban.  Entonces  los  empleados 
civiles,  los  oficiales  y  soldadas,  todos  eran  igual- 
mente maltratados  por  su  mano  y  por  su  boca 
tan  soez  como  no  es  posible  imaginarlo.  Vomi- 
taba injurias  y  amenazas  contra  supuestos  ene- 
migos y  era  en  aquel  momento  cuando  hacia  eje- 
cutar, con  luia  saña  inconcebible,  sentencias  y 
arrestos  injustos,  é  imponía  los  mas  crueles  y 
severos  tormentos  hasta  el  punto  de  mirar  como 
una  bagatela  las  condenaciones  numerosísimas  que 
le  dictaba  su  mal  humor.  (1) 

Para  hacer  su  figura  aun  mas  lúgubre  si  cabe, 
resolvió  que  el  tormento  solo  se  aplicara  de  noche! 

Las  puertas  de  la  Cámara  de  la  Verdad,  abiertas 
exprofeso,  dejaban  escapar  mil  quejidos  lastimeros, 
gritos  desfallecidos,  imprecaciones  de  ira  sí  es  que 
ajín  quedaba  en  el  Paraguay  alguna  garganta  con 
el  vigor  suficiente  para  lanzarlos.  Bien  sabían  los 
que  escuchaban  ateridos  de  miedo  y  transidos  por 
un  terror  que  ninguna  pluma  describirá  jamás,  que 
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allí  se  purgaban  los  pensamientos  heréticos  y  se 
satisfacian  con  lascivia  las  ansias  sanguinolentas 
de  aquel  implacable  dispéptico. 

En  un  cuarto  del  antiguo  Colegio  de  Jesuitas, 
habia  instalado  la  famosa  institución.  Un  largo 
catre  atravesado  al  medio  por  un  trozo  de  madera, 
sobre  el  cual  descansaba  el  vientre,  recibía  á  la 
víctima,  que,  echada  boca  á  bajo  era  amarrada  de 
pies  y  manos,  las  nalgas  y  las  espaldas  desnudas, 
el  pezcueso  agoviado  por  una  enorme  piedra  y  la 
cabeza  colgando  y  envuelta  en  un  poncho,  que  se 
transformaba  en  dogal  cuando  la  garganta  incomo- 
daba con  sus  gemidos  inoportunos.  Ni  un  grito, 
ni  un  espasmo  «  ni  uno  de  esos  movimientos  de 
cólera  que  abrevian  el  suplicio  ó  que  lo  levantan 
dándole  el  carácter  de  un  combate.  Despedaza 
simétricamente  á  su  víctima;  la  diviiJe  y  la  sub- 
divide  infligiendo  un  dolor  elegido  á  cada  miem- 
bro, una  convulsión  especial  á  cada  fibra. » 

Al  lado  del  catre  dos  colosales  Guaycurues,  con 
unas  manos  chatas  y  espesas,  manejaban  como 
plumas  unos  látigos  de  oergas  de  toro,  previamente 
escupidos  y  sobados,  según  un  procedimiento  pro- 
pio por  medio  del  cual  les  restituían  la  flexibilidad 
que  el  uso  y  la  sangre  les  hacían  perder.  Aquellas 
dos  bestias,  humanizadas  por  la  estación  vípeda, 
eran  como  dos  ruedas  locas,  que  no  cesaban  de 
funcionar  una  vez  puestas  en  movimiento,  hasta 
que  Patino  ó  Bejarano  los  sacaban  á  empujones 
del  lado  del  catre. 

Patino  y  Bejarano  eran  los  jueces,  y  aunque 
compartían  con  los  indios  sus  rudas  funciones,  lo 


58  t>U6     12sftÚMN10.S 

hacían  naturalmente  con  cierto  arte  maligno,  porque 
apuraban  el  sufrimiento  sin  producir  aquellas  muer- 
tes inoportunas  que  arrebataban  á  los  verdugos  la 
mitad  de  su  jornal  de  aguardiente  y  privaban  al 
Dictador  de  su  parte  de  gemidos  y  lamentos.  Para 
inventar  suplicios  atroces,  teiiian,  como  dice  Paul 
de  Saint- Victor,  la  fantasía  perversa  de  esos  tira- 
nos italianos  á  quienes  bien  se  les  podia  llamar 
los  artistas  de  la  tortura. 

En  el  cuarto  inmediato  estaba  Francia  devorando 
los  instantes  en  anchos  paseos,  cuando  los  engo- 
rrosos procedimientos  para  asegurar  al  reo  retar- 
daban las  ejecuciones  apetecidas.  (1)  Allí  escu- 
chaba él  los  ayes  que  le  acariciaban  el  oído,  pro- 
duciéndole aquella  sonrisa  de  tetánico  agonizante, 
tan  i)eculiar  de  su  fisonomía  bañada  en  esos  ins- 
tantes por  la  satisfacción  de  una  venganza  cum- 
plida usurariamente.  La  víctima  sudaba  sangre 
de  las  espalda?;  y  de  las  nalgas  ulceradas,  y  cuan- 
do el  dolor  horrible,  intensísimo,  le  producía  el 
síncope,  Patino  pasaba  al  cuarto  iimiediaío  á  dar 
cuenta  al  Dictador  que  resolvía  lo  que  debía  hacer- 
se: sí  continuar  el  castigo  hasta  que  muriera,  <'>i 
cesaba  la  tortura  vista  su  completa  iinitilidad. 

Otro  síntoma  (pie  molestaba  enormemente  su  sus- 
ceptibilidad rabiosa  y  que  ayuda  eficazmente  al 
diagnóstico,  eran  sus  insomnios  tenaces.    '^) 

Portin-bando  las  condiciones  físicas  de  la  circula- 
ción é  inervación  y  pi-odiicicndo  un  estado  perma- 


(1)  Clamor  de  un  imrugunyo— ntribuidu  a  Mula> 

(2)  Molas.— Provincia  dfl  Paraguay. 
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nentede  hiperemia  en  el  cerebro^  habían  deteriorado 
de  una  manera  profunda  las  funciones  nutritivas. 
Dos,  tres  y  aun  ocho  dias  pasaba  durmiendo  una 
hora,  y  cuando  por  un  esfuerzo  supremo  conseguía 
conciliar  el  sueño,  se  veia  atormentado  por  ensueños 
y  pesadillas  penosas  que  le  hacían  aborrecer  la 
cama  y  daban  á  sus  empujes  melancólicos  un 
tinte  aun  mas  oscuro  que  de  ordinario.  Y  cuentan 
los  que  sobrevivieron,  que  una  noche  de  insom- 
nio costaba  mas  al  Paraguay  que  veinte  conspira- 
ciones; porque  sus  vigilias  forzadas  determinando 
las  tenaces  congestiones  que  son  sus  consecuen- 
cias indispensables,  fomentaban  la  recrudescencia 
de  sus  crisis. 

A-í  \iv¡ó  durante  muchísimos  año?,  hasta  que 
síntomas  evidentes  de  parálisis  le  anunciaron  el 
decaimiento  completo  en  que  había  caído  su  cuerpo. 
En  estas  alternativas  de  carácter  y  de  humor 
fantástico,  aguijoneado  por  las  punzantes  sospe- 
chas que  le  inspiraba  su  incurable  neurosis,  y  en 
el  ejercicio  constante,  inflexible,  de  un  despotismo 
melancólico,  fué  que  Francia  llegó  á  los  noventa 
años. 

No  le  alarmaron  los  signos  de  su  enfermedad 
final  y  á  pesar  del  debilitamiento  progresivo  de  sus 
fuerzas  y  aun  de  sus  facultades  intelectuales,  lace- 
radas por  hondas  grietas,  siguió  gobernando  im- 
perturbable, rígido  como  en  los  primeros  años  de 
su  dictadura.  A  medida  que  su  mal  aumentaba,  sus 
órdenes  se  hacían  mas  caprichosas,  mas  violentas 
y  estravagantes.  Últimamente  su  memoria  funcio- 
naba apenas;    su  palabra  se  hacía  cada  vez  mas 
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difícil,  torpe  y  medio  balbuciente,  como  que  un 
lento  derrame  iba  paulalitiamente  comprimiendo  la 
superficie  del  cerebro:  CintdlUjence  aírop/iiée  s'a- 
ffaiblit  et    ejcpire  par  degrés^   la   béie  surcit  seule. 

Por  fin,  el  veinte  de  Setiembre  de  1840  la  Apo- 
plegia  Cerosa  hizo  bruscamente  su  completa  irup- 
sion  matándole  en  pocas  horas:  (1)  la  Melancolía 
se  habia  convertido  en  demencia,  término  habitual 
de  esta  forma.  Moria  según  la  predicción  que  Swift 
habia  hecho  para  sí:  comme  un  raí  enipoisonné 
(lans  son  trou. 

Solo  Estigarribia,  su  médico,  y  Sultán  su  amigo 
interesado,  rodearon  su  cama  en  ese  momento  su- 
premo. 

Estigarribia  rezaba  con  el  fervor  y  la  sinceridad 
que  le  eran  peculiar;  Sultán  roia  un  hueso  con  la 
mas  profunda  indiferencia. 

(1)  Todus  las  formas  del  reumatismo  cerebral,  dice  Char- 
cot,  86  encuentran  en  la  pota.  La  apnplegia  reumática  ó  forma 
apoplética  del  reumatismo  cerebral  indicado  por  Stoll  y  muy 
bien  estudiado  por  Vigía  se  ve  bajo  la  Corma  de  estupor  en  la 
gota,  según  Lynch  y  Irousseau. 

También  determina  algiuias  veces  el  resblandecimienlo  y 
la  hemorragia  cerebral.  Esta  última  enfermedad  es  la  que  con 
mas  generalidad  se  admite  como  la  causa  inmediata  de  la 
muerte  de  Francia.  El  estado  deplorable  en  que  «e  encon- 
trariau  sus  vasos  á  consecuencia  de  su  diátesis  y  de  la  edad 
avanzada  confirma  de  muí  manera  completa  el  diagnóstico 
corriente.  Orasset  y  casi  todos  los  autores  modernos,  al  ha- 
blar de  la  hemorrajia  afirman  que  la  edad  d<'sempena  un 
gran  rol,  (pu*  la  senilidad  favorece  y  provoca  las  alteraciones 
que  la  producen  y  <iue  de  una  nutnera  general  se  debe  decir 
que  la  hemorragia  cerebral  es  tanto  mas  frecuente  cuanto 
mas  avanzada  es  la  edad.  De  sesenta  paní  arriba  es  en  1» 
que  con  mayor  frecuencia  se  observa  y  Francia  murió  á  li 
venta.  La  apopleju»  noes  siempre  sanguínea;  puede  ser  s< 
En  este  caso  es  debida  A  una  especie  de  edema  agudo,  a  un 
derrame  rápido  de  cerosidad  en  los  ventrículos  ó  en  el  cere 
bro  mismo  (Grasset).  Esta  última  forma  es  la  qu(>  mu  nr.is 
frecuencia  se  observa  eu  los  ancianos. 
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Apesar  del  aislamiento  claustral  en  que  supo- 
níamos á  aquel  gran  misántropo,  tenia  á  su  rede- 
dor cierto  número  de  favoritos,  que  constituían, 
diré  asi,  su  Corte.  Pero  era  una  Corte  peculiarí- 
sima,  única  en  su  género,  y  que  colma  la  medida 
de  las  singularidades  humanas. 

Tenia  sus  chambelanes  oficiosos  como  la  corte 
célebre  de  Tourney,  su  médico,  sus  letrados,  sus 
pages  y  lo  que  es  aun  mas  raro  y  á  pesar  de  esa 
probidad  jenésica  proverbial  que  tanto  contribuyó 
á  exaltar  su  cerebro,  sus  damas;  unas  gorgónas 
trigueñas  y  verdozas  que  sol  3  en  las  polleras  re- 
velaban su  sexo  y  que  prolongaron  los  años  de  su 
larga  vida  atrofiando  el  exeso  de  su  torpe  gene- 
s¡sm3. 

La  C  )rte  era  reducida,  pero  selecta  en  cuanto  á 
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la  especialidad  de  sus  ejemplares  reclutados  en  la 
clase  mas  ínfima  do  su  pueblo. 

Era  una  nobleza  como  la  de  los  principes  de 
Napoleón  I  á  quien  él  trataba  de  imitar  por  medio 
de  un  sombrero  de  lastimosas  dimensiones;  una 
nobleza  de  origen  completamente  sucio  y  plebeyo 
que  completa  de  una  manera  notable  la  tétrica  sin- 
tomatologia  de  su  neurosis. 

Dragoneaba  de  Comandante  de  la  Guardia  en- 
cargada de  cuidar  la  sagi-ada  persona,  un  capitán 
de  milicias,  que,  queriendo  esplicar  á  sus  subordi- 
nados lo  que  era  la  libertad  y  no  encontrando  en 
su  cabeza  una  definición  satisfactoria,  concluyó 
por  decirles:  que  era  la  fé,  la  esperan  :'i,  Vt  mrirhd 
y  el  dinero. 

Tenia  su  cardenal  en  el  Provisor  ó  Vicario  Ge- 
neral que  gobernaba  la  diósesis  y  por  conducto 
del  cual  prohibió  las  procesiones  y  el  culto  noc- 
turno, temeroso  de  que  dieran  lugar  á  reuniones 
sospechosas.  Sus  pages,  en  dos  negrillos  mal  en- 
trazados  y  medio  ráquiticos,  con  los  huesos  neja- 
dos por  alguna  diátesis  hereditaria,  á  quienes 
hacia  azotar  diariamente  con  uno  de  los  altos 
dignatarios  de  la  Corte.  Su  médico  ó  mejor  dicho 
su  nigromántico,  dada  la  talla  pequeña  y  el  as- 
pecto misterioso  y  cabalístico  del  inolvidable  Esti- 
garribia,  cuyas  manos  como  manojos  de  zarza- 
parrilla, eran  las  únicas  que  tenian  la  piadosa 
misión  de  preparar  el  tósigo  de  durasntUo^  con 
que  el  Dictador  se  purgaba  semanalmente. 

Plabia  un  heraldo  en  calzoncillos  y  camiseta  co- 
lorada;  singular  horal'lo.  \><^r  ñorln,  cuyas  funrio- 
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nes  múltiplos  de  verdugo  y  barbero  desempeñaba 
un  chino  de  proporciones  monumentales,  llamado 
Bejarano;  hombre  de  maneras  brutales,  de  larga 
barba,  cabeza  pequeña  con  las  líneas  y  las  estre- 
checes de  un  cretinismo  acentuadísimo  y  una  mano 
de  canalla,  ancha,  espesa  y  de  ajilidad  sorpren- 
dente para  manejar  la  verga  que  hacia  hablar 
á  los  delincuentes  en  aquella  triste  Cámara  de  la 
Tortura.  B(\jarano  gozaba  para  con  el  Dictador  y 
en  alto  grado,  de  esa  privanza  depresiva  y  humi- 
llante que  tenian  con  él  todos  sus  coadjutores. 
Era  una  especialidad  para  los  azotes  y  se  preciaba 
de  poseer  como  ninguno  el  arte  dificilísimo  de 
azotar  á  la  víctima  produciéndole  enormes  sufri- 
mientos sin  que  perdiera  el  sentido.  Cuando 
escepcionalmente,  alguna  sensibilidad  demasiado 
reaccionaria  caia  bajo  sus  manos  y  el  paciente  se 
desmayaba,  Bejarano  tomaba  con  rabia  el  hisopo 
empapado  en  salmuera  y  orines  y  con  ojo  de  cha- 
cal vengativo  se  lo  pasaba  groseramente  por  la 
llaga  sangrienta  que  le  habia  abierto  su  poca  maes- 
tría. En  una  palabra:  era  una  mezcla  maligna  de 
Guaycurú  y  de  gitano,  con  rasgos  pronunciados 
de  ese  atavismo  simio,  que  se  revelaba  en  su  ardor 
inmoderado  por  los   placeres  sexuales. 

Estigarribia  era  el  mas  alto  prioado  de  Francia. 
Cierto  secreto  y  misterioso  respeto,  hacia  que  el 
Dictador  lo  mirara  con  una  benevolencia  artificial, 
hija  del  miedo  que  naturalmente  le  inspiraba  la 
idea  de  que  aquel  hombre  tenia  su  vida  entre  las 
manos.  Aquel  pobre  taumaturgo  que  ni  leer  bien 
sabia,  era  el  mas  bello   ejemplar  de  la  ciencia  mé- 
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diea  de  la  colonia;  un  dignísimo  hijo  intelectual 
del  físico  Conriellas;  un  jirón  de  la  posteridad  pa- 
vorosa del  bachiller  Bazan,  aquel  encarnizado  pro- 
tomedico  que  no  dejó  vivo  ni  uno  siquiera  de  los 
alcaldes  y  regidores  Santeaguinos  que  cayeron  en 
sus  manos  mortíferas, 

Estigarribia  era  un  hombre  íntegro  y  de  luia  bon- 
dad moral  á  prueba  de  todas  las  tentaciones.  Su  al- 
ma sin  doblez  y  casi  diria  candorosa,  no  sintió  jamás 
la  fascinación  del  asesinato  impuinie  que  podia  ha- 
berlo llevado  fácilmente  á  librarse  de  Francia  por 
medio  de  una  pócima  cualquiera.  Tenia  un  aspect') 
grave,  reposado,  casi  venerable:  unas  patillitas  C(»r- 
tas  y  ñiciles  salpicadas  abundantemente  de  canas  y 
una  de  esas  fisonomías  diáfanas  y  transparente  al 
travezde  las  cuales  se  descubre  sin  gran  trabajo 
hasta  el  último  repliegue  del  espíritu.  Hablaba  poco 
como  convenia  á  su  regio  cliente  y  á  pesar  de  que 
cultivaba  cordiales  relaciones  con  el  pueblo  no  se 
le  conocían  amistades  estrechas  con  nadie. 

Era  un  hombre  ó  mejor  dicho  una  miniatura  de 
hombre,  pequeño  enjuto  y  reducido  aunque  muy 
proporcionado:  tenia  un  cuerpecito  de  niño  raquí- 
tico, con  prominencias  y  jibosidades  en  la  espalda 
y  un  cuello  corto  y  flaco  terminado  en  un  cráneo 
voluminoso  para  tan  precaria  estatura;  pero  un 
cráneo  inteligente  con  frente  amplia  y  con  mucha 
luz  en  los  surcos  y  en  los  razgos,  que  eran  hon- 
dos y  sinceros  como  que  reflejaban  con  toda  la 
ingenuidad  de  la  línea,  la  superficie  mansa  y  tran- 
quila de  un  corazón  irreprochable.  Debió  ser  un 
('<i>íi'itn    do    inia  v¡\c/.n    iia'la    <'i>!n"n   '><»!•  fA  »n'>vi- 
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miento  que  revela  su  fisonomía.  Pero  de  una  viveza 
pasiva  poco  bulliciosa  y  sin  el  carácter  fosforecente 
y  movible  con  que  se  revela  en  los  nativos  esta 
especie  de  temperamento  intelectual  que  tanto  se 
confunde  con  el  desarrollo  superior  del  cerebro. 
Tenia  unos  ojos  claros,  sumamente  claros,  y  meti- 
dos como  dos  anteojos  en  unos  rodetes  formados 
por  la  piel  laxa  y  fácil  de  la  frente  y  por  el  par- 
pado inferior  abultado  y  oscuro,  recordando  el 
parpado  suplementario,  la  membrana  clignotante 
([ue  según  el  hcekcclismo  intransigente,  nos  han 
dejado  como  herencia,  nuestros  antepasados  leja- 
nos. Una  boca  grande,  un  cabello  poco  abundan- 
te, suave  y  con  pretensiones  de  ensortijado  y  dos 
orejas  largas,  anchas,  que  parecían  robadas  á  algún 
gigante  mitológico,  completaban  el  rostro  del  inol- 
vidable y  benemérito  D.  Vicente,  el  mas  conspicuo 
consular  de  la  Corte  de  Francia. 

Cuando  salía  á  sus  quehaceres  profesionales, 
montaba  en  un  pelicito  lobuno;  y  con  los  pies 
fuera  de  los  estribos  y  las  piernas  pendientes  y 
agitadas  del  movimiento  tremulante  que  le  impri- 
mía el  trotecito  revolucionario  del  petizo,  reco- 
rría todos  los  cuarteles  haciendo  precipitadamente 
sus  visitas  y  retirándose  otra  vez  á  esperar  las 
órdenes  del  Supremo.  No  habia,  por  supuesto, 
pulso,  ni  por  fórmula,  auscultación  para  qué  de- 
cirlo; ni  aun  la  prehistórica  observación  de  la 
lengua,  sin  la  cual  no  hay  para  el  vulgo  medicina 
posible.  Habia  instinto;  la  claro-videncia  semeyo- 
lógica  que  ilumina  el  raro  buen  sentido  del  curan- 
derismo y  que  se  adquiere  á  los  treinta  ó  cuarenta 
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míos  (Je  una  práctica  diaria  y  constante.  I>.  \  i- 
cente  curaba-  esto  es  ¡ududablc— y  curaba  allí,  con 
mas  éxito  que  cualquier  médico  ilustrado;  porqiie 
ú  su  tino  nativo  reH.iia  el  conocimiento  profundo, 
aunque  empírico  de  las  enfermedades  propias  del 
clima  y  de  las  yerbas  medicinales  abundantísimas, 
con  que  la  naturaleza  lia  enriquecido  aquel  suelo. 

Vivía  en  su  botica  completamente  sustraído  á 
todo  contacto  vulgar.  Y  solo  cuando  ciertas  mor- 
tificantes dolencias  atacaban  al  Dictador,  se  lo 
veía  salir  rá[)¡do  como  una  ardilla  y  entrar  al  pa- 
lacio, metiéndose  hasta  el  dormitorio  mismo  del 
César,  no  sin  grande  y  profunda  admiración  de 
parte  del  iMieblo,  para  quien  aquel  privilegio  inau- 
dito tenia    algo    de    sobrenatural. 

Las  lavativas  variadas  y  múltiples,  los  sudores 
|)rofusos  producidos  por  la  aglomeración  asfixiante 
d(;  enormes  pilas  de  cobijas  y  la  sangría  repetida 
j naque  ad  aninii  clHir/niuní  como  decía  el  divino 
Celso,  constituían  el  fundamento  invariable  de  su  te- 
rajíéutica  casi  milagrosa.  Aquel  hombre  hacia  pro- 
digios con  esos  tres  únicos  recursos  y  según  la 
iiadicion  de  su  pueblo,  tal  vez  un  poco  benévola,  el 
tristel,  sobretodo,  operaba  entre  sus  manos  las  mara- 
villas del  unto  mágico  de  Paracelso.  Pensaba  como 
Voltaire,  á  quien,  inútil  parece  decirlo,  no  conneí('), 
que  las  j)ersonas  de  choledoquc  couland  ct  cntrai- 
Hos  velouléefi  son  dulces,  afables,  graciosas,  mucho 
mas  complacientes  y  desenvueltas  que  el  pobre 
(constipado.  ol(M'n.a  víctima  d'^  <ii  propia  inercia  in- 
testinal. 

Francia  padecía  habilualmente  de  una  constipa- 
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cion  tenaz ;  constipación  que  tenia  para  él  la  doble 
molestia  de  repercutir  fuertemente  sobre  sus  facul- 
tades cerebrales  y  de  alejarlo  de  Napoleón  I,  que 
gracias  á  una  tizana  célebre  de  Corvisart  y  por 
una  erupción  crónica  del  cuello,  tenia  que  conser- 
var siempre  flojo  su  vientre. 

Largas  y  profundas  meditaciones  costaba  á  Es- 
garribia  esta  irregularidad  intestinal.  Habia  ensa- 
yado todo  su  arsenal  terapéutico  sin  encontrar  la 
tisana  imperial  que  lo  librara  de  las  exigencias 
apremiantes  de  su  impaciente  amigo.  Y  como  el 
sabia  la  recíproca  influencia  que  tienen  las  afec- 
ciones morales  y  las  constipaciones  del  vientre,  se 
quemaba  el  cráneo  buscando  la  solución  del  pro- 
blema supremo,  sin  salir  de  su  singular  farmaco- 
pea. Aquella  mortificación  tan  degradante  para 
Francia  exigia  un  pronto  remedio.  La  frecuencia 
con  que  se  presentaba  ese  télrico  malestar  que 
tanto  prolongaba  sus  ansias  melancólicas,  lo  hacia 
por  momentos  mas  exigente  con  su  médico,  que 
en  cierta  ocasión  hubo  de  ser  espulsado  por  igno- 
rante y  b  ribo  naso. 

Esto  último  aconteció,  sin  duda,  porque  Francia 
á  pesar  del  temor  supersticioso  que  le  tenia  se 
habia  permitido,  un  dia  de  crisis  rosa,  sondear  los 
alcances  del  médico,  convenciéndose  muy  á  pesar 
suyo,  que  toda  su  ciencia  no  alcanzarla  jamás  á 
proporcionarle  el  íntimo  placer  de  parecerse  á  Na- 
poleón I,  ya  que  no  en  la  cabeza,  por  lo  menos 
en  el  sombrero  y  en  la  envidiable  regularidad  del 
intestino.  Y  es  probable  que  esta  última  circuns- 
tancia tanto  como  las  molestias  de  la  enfermedad, 
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influyera  para  exigir  con  tanto  apremio  su  trata- 
miento definitivo. 

Francia  tenia  la  ambiciosa  pretensión,  hija  de 
ese  vago  delirio  de  las  grandezas  que  se  descubre 
en  muchos  de  sus  actos,  de  parecerse  á  ese 
grande  hombre  en  su  figura  y  aun  en  su  genio 
maravilloso.  Tenia  en  el  gabinete  una  caricaturíi 
de  Nuremberg  representando  á  su  héroe  y  ú  la 
que  tomó  de  buena  té  como  un  escelente  retrato, 
hasta  que  el  Suizo  Rongger  le  esplicó  la  inscrip- 
ción alemana  que  tenia  debajo.  La  idea  de  com- 
pletar el  trage  de  corte  con  un  enorme  y  ridículo 
elástico  cruzado,  le  provino  de  este  dibujo  en  el 
cual  se  habia  pretendido  ridiculizar  á  Bonaparte 
exagorando  las  dimensiones  de  su  sombrero.  (1) 

Al  lado  de  Estigarribia  y  como  persona  cons- 
picua también,  estaba  el  fiel  de  fecho  ;  especie  de 
vampiro  capaz  de  sorber  la  sangre  de  su  propia 
madre,  y  que  tenia  como  Bejarano  funciones  múl- 
tiplos do  delator,  de  juez,  de  secretario  y  espía. 
Este  personaje  peculiaiísimo  á  quien  Francia  lla- 
maba su  Sa/icho  Punza  y  que  por  la  universalidad 
de  sus  aptitudes  desempefiaba  también  el  rol  úo 
bufón,  ocupaba  en  el  palacio  un  lugar  preferente 
después  del  médico.  Hacia  las  veces  de  secretario 
cuando  no  se  trabajaba  en  la  Cámara  de  la  Ver- 
dad ó  cuando  los  ratos  fugaces  de  buen  humor 
del  Supremo, 'no  lo  llamaban  á  desempeñar  sus  fun- 
ciones estúpidí-  1  j  lul  n-  Recibía  los  informes, 
las  solicitudes  y  todos  los  papeles  que  venían  rf//7- 

(V    Ki'ii'-"'fr    \     liin   ilKimi'   -()l>ni  til'.ulii. 
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gidosal  f)obierno^  teniendo  especial  cuidado,  según 
orden  recibida,  de  recliazai*  con  una  amenaza,  todo 
documento  que  no  tragera  el  consabido  S.  E.  el 
Exmo.  Dictador  Supremo  del  Paraguay. 

Con  otra  circunstancia  más  y  por  cierto  curiosa: 
que  el  peticionario  no  debia  poner  la  fecha  sino 
dejar  al  Dictador  que  la  pusiera  con  su  jíropia 
mano.  Cuando  el  fiel  de  fecho  escribía  el  dictado 
de  S.  E.,  debia  hacei'lo  sin  mirarle  á  la  cara,  sin 
hacer  preguntas  impertinentes  y  con  los  pies  desnu- 
dos pues  según  las  estravagantes  concepciones  de 
aquel  singular  fisiólogo,  el  calor  de  los  botines 
acumulaba  en  los  pies  la  sangre  que  para  funcio- 
nar regularmente  necesitaba  la  cabeza. 

Patino  (asi  se  llamaba  este  cortesano  original) 
aunque  con  menos  angulosidad,  tenia  la  misma 
estructura  moral  de  Bejarano.  Era  según  creo  un 
criollo  de  origen  español,  pero  sin  la  mezcla  no- 
civa del  toba,  que  daba  al  heraldo  su  ferocidad 
nativa  y  ese  refinamiento  característico  que  mani- 
festaba en  la  aplicación  artística  del  tormento. 
Patino  tenia  una  alma  negra  y  con  las  dobleces 
necesarias  para  llegar  hasta  Bejarano,  pero  pasi- 
va, morosa  y  sin  la  inventiva  maligna  de  aquel. 
P>a  feroz  por  contagio  mas  que  por  organización. 
Poseía  las  aptitudes  de  un  lego  inquisidor  embru- 
tecido en  el  ejercicio  diario  del  tormento,  pero  no 
la  espontaneidad  dispuesta  y  fecunda  del  maj- 
horqucro  refinado,  que  inventaba  para  cada  víctima 
y  para  cada  caso  particular  una  tortura  especial. 
Era  malvado,  mas  que  por  inclinaciones  enfermi- 
zas, de  puro  bruto   y    de  puro  ignorante:  parecía 
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una  reproducción  humilde  y  medio  degradada  de 
Facundo  en  quien  no  habia  enfermedad  sino  el  sal- 
vagismo  impulsivo  y  la  áspera  rusticidad  del  hom- 
bre primitivo.  Seguramente  que  de  su  cerebro 
perezoso  no  hubiera  brotado  .jamás  el  degüello  á 
serrucho  ó  las  mutilaciones  lentas  por  el  cuchillo 
mellado,  que  trasplantadas  al  Paraguay  hubieran 
hecho  las  delicias  de  Bejarano. 

Todo  el  aspecto  físico  de  la  persona,  y  hasta  la 
misma  inercia  de  su  fisonomía,  ponian  de  mani- 
fiesto su  estructura  interna.  Era  de  cortas  pro- 
porciones, regordeton  y  vasto  de  espaldas  como 
convenia  al  homónimo  de  Sancho.  Un  cuello  es- 
peso y  corto,  de  esos  cuellos  característicos  que 
viven  solicitando  apoplegías;  y  unas  piernas  cor- 
tas y  abiertas  por  la  acumulación  exorbitante  de' 
tejido  adiposo.  Unas  i)iernas  columnarias,  enormes 
y  de  una  ajilidad  tan  dudosa,  que  el  mismo  Fran- 
cia se  sei'via  de  ellas  para  establecer  un  término 
de  comparación  :  para  darles  á  estos  pueblos^  decia, 
las  libertades  que  ellos  quieren^  es  nccrs  frió  andar 
con  las  piernas  de  Patino. 

En  su  cara  redonda  é  inberbe,  con  los  enancha- 
mientos  laterales  propios  de  las  personas  glotonas, 
m  inifestaba  dos  rasgos  profundamente  espresivos  y 
que  se  abrían  paso  al  través  de  la  grasa  que  la 
la  hacia  informe:  clareo  superciliar  grueso  y  redon- 
do como  la  piel  de  un  paquidermo,  formando  esa 
cubierta  espesa  detrás  de  la  cual  se  esconde,  para 
mirar  á  mansalva,  el  ojo  de  los  picaros ;  y  una  pupila 
pequeña  pero  con  una  fosforescencia  inquieta  y  su- 
mamente elocuente.    El  fiel  de  fecho  tenia  entrada 
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á  toda  hoi'a  en  el  palacio  y  en  todos  sus  departa- 
mentos, menos  al  dormitorio  del  Dictador  donde 
solo  la  modesta,  aunque  ancha  planta  de  Estigarri- 
bia,  podia  pisar. 

El  gabinete  era  la  sala  destinada  á  la  recepción 
de  los  grandes  dignatarios.  AUi  concurrían  Patino 
y  Bejarano  asiduamente,  y  de  cuando  en  cuando,  el 
comandante  de  la  Guardia  Imperial  á  recibir  las 
órdenes  supremas.  Alli  también  era  donde  el  en- 
tusiasmo y  la  supersticiosa  veneración  que  profesa- 
ban al  amo  tomaba  su  altísimo  vuelo.  En  presencia 
de  aquellos  viejos  volúmenes  de  Voltaire,  de  Ray- 
nal  y  del  abate  Rollin  dotados,  por  el  solo  hecho  de 
ser  libros,  de  un  prestigio  sibilino,  su  fama  de  sabio 
crecía  y  se  hinchaba  en  la  imaginación  de  esos 
pobres  patanes.  El  globo  celeste  en  que  el  Dictador 
estudiaba  y  en  cuya  contemplación  respetuosa  se 
pasaban  horas  enteras  mirando  como  dos  autóma- 
tas aquellas  cstranvagantes  y/í/í¿r¿7rtS;  los  habia  per- 
suadido que  Francia  conocia  por  el  estudio  de  las 
constelaciones  los  mas  recónditos  designios  del 
corazón  humano.  Y  si  no  era  asi,  qué  significaban 
aquellos  globos  misteriosos,  aquéllas  observaciones 
estelares  á  altas  horas  de  la  noche,  aquellos  éxtasis 
astronómicos  en  que  lo  sorprendía  la  aurora  mirando 
pá  arriba,  según  la  observación  de  uno  de  sus 
chambelanes.  Los  escasos  instrumentos  de  mate- 
máticas, las  cartas  geográficas  y  un  antiguo  cuadro 
de  osteología  en  que  los  esqueletos  parecían  próxi- 
mos á  desprenderse  de  la  pared,  completaban  esta 
idea  de  la  suprema  omnipotencia  del  Dictador. 

Para  la  época  y  para  el  país  en  que  vivió,  podiu 
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considerársele  á  Francia  como  un  hombre  de  vas- 
tísima iUistracion.  Poseia  bien  el  francés,  tenia 
nociones  generales  y  bastante  adelantadas  de  agri- 
cultura, geografía,  botánica  y  últimamente  cuando 
por  su  evolución  natural  la  enfermedad  tomó  vuelo, 
aumentando  su  intolerable  desconfianza,  aprendió 
inglés,  sólo,  y  con  una  paciencia  de  benedictino.  Y 
lo  aprendió  para  poder  leer  los  pasaportes  que  ve- 
nian  escritos  en  ese  idioma;  con  la  única  ayuda  de 
una  vieja  gramática  que  poseia  en  su  biblioteca. 

Toda  su  Corte  se  componía  de  ejemplares  como 
Bejarano  y  Estigarribia. 

I  labia  tenido  el  cuidado  de  arrojar  de  su  lado 
lo  que  tenia  de  honorable  y  de  sano  la  Asunción. 
Sus  comandantes  y  sus  jueces,'  los  celadores  y 
los  alcaldes,  eran  de  la  hez  del  bajo  pueblo.  Los 
empleos  de  jueces  y  de  sus  asesores  estaban  de- 
sempeñados por  personas  igualmente  ignorantes  y 
rústicas,  que  no  tenian  otro  código  que  el  mas  ó 
menos  buen  sentido  con  que  los  habia  dotado  la 
naturaleza.  (1)  Bajo  el  antiguo  régimen  eran  nom- 
brados de  entre  los  grandes  propietarios  y  nego- 
ciantes ricos,  interesados  en  dejarse  dirigir  por 
gentes  instruidas,  pero  Francia  invirtió  este  orden 
porque  tenia  horror  á  la  gente  decente  á  quien 
trataba  con  el  duro  rigorismo  de  un  sistemático 
atrabiliario. 

Para  la  práctica  de  >u  Oí^Uaua  poiialiilad,  tenia 
en  toda  esta  gente  fieles  ejecutores  (pie  se  dis- 
putaban el  honor  de  cumplir  con  esceso  sus  órde- 

(1)  Rengger  y  Longchanip.     Revolución  del  Paraguay. 
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lies.  Según  la  naturaleza  del  delito  y  á  menudo 
según  el  humor  en  que  se  encontraba,  resolvía 
inmediatamente  sin  haber  oído  ni  aun  visto  al 
acusado.  Los  crímenes  de  estado,  el  contrabando, 
los  robos  en  los  caminos  y  finalmente  las  tenta- 
tivas de  evasión,  eran  juzgadas  directamente  por 
él  y  entrañaban  de  ordinario  la  pena  de  muerte 
que  era  ejecutada  sin  dilación.  En  la  categoría  de 
los  crímenes  de  estado,  comprendía  «toda  acción, 
toda  palabra,  que  según  su  humor  sombrío  y  ca- 
prichoso, encerrara  alguna  ofensa  á  su  autoridad. 
Y  esto  no  solo  en  su  propia  persona  sino  también 
en  la  de  sus  empleados  y  allegados;  de  manera 
quCj  la  gente  decente  para  no  ser  tratada  como 
traidores  á  la  patria,  debían  sufrir  sin  exhalar  una 
queja  las  mil  vejaciones  de  todos  los  instrumentos 
mas  serviles  y  subalternos  del  despotismo  de  aquel 
hombre  ».  (1) 

Sus  secuaces  mismos  no  escapaban  á  sus  esce- 
sos  cuando  los  vapores  de  su  melancolía,  llena  de 
impulsos  y  de  impaciencias,  les  embargaban  los  sen- 
tidos. La  mas  leve  falta,  la  mas  vaga  sospecha 
de  una  tentativa  sobre  su  persona,  lo  arrojaban  en 
mil  ansias  y  transportes  peligrosísimos.  Así,  una 
mujer  del  pueblo  que  no  sabiendo  cómo  hablarle 
se  había  aproximado  á  la  ventana  de  su  gabinete 
fué  enviada  al  calabozo  en  castigo  de  tan  inaudito 
atrevimiento,  Y  fué  tal  la  impresión  que  causó 
esto  sobre  su  ánimo  desconfiado,  que  la  supuesta 
falta  de  respeto   lo    obligó    á    encerrarse  por  mu- 

(1)  Rengger  y  Longchamp.  Obra  citada, 
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chos  dicis  dando  origen  á  aquella  singular  orden  á 
que  me  he  referido  en  el  capítulo  anterior.  La  orden 
corrió  de  boca  en  boca  por  todo  el  pueblo,  y  des- 
de entonces  los  transeúntes  pasaban  con  la  vista 
fija  en  el  suelo  sin  atreverse  á  mirar  el  palacio. 

Cuando  sintió  que  su  pié  pisaba  sobre  terreno  fir- 
me, inconmovible,  y  vio  que  le  obedecían  sin  res- 
tricciones y  que  sus  mas  pueriles  caprichos  eran 
órdenes  supremas  para  todos,  su  espíritu  enfermo, 
traqueado  y  privado  de  la  derivación  provechosa 
que  le  pro|)orci<)Maban  sus  múllii)les  ocupaciones, 
se  hizo  mas  atrabiliario  aun,  mas  inaccesible  que 
antes.  La  desconfianza  llegó  á  tal  punto,  que  no 
solo  estudiaba  las  cuentas  de  la  administración, 
sino  que  examinaba  con  escrupuloso  cuidado  hasta 
los  mas  insignificantes  asuntos  domésticos.  La 
comida,  el  pan,  los  cigarros  que  fumaba,  eran  objeto 
de  constantes  sospechas,  habiéndose  impuesto  en 
consecuencia,  una  frugalidad  penosa  que  á  menudo 
lo  privaba  de  ciertos  placeres  á  que  era  sumamente 
afecto. 

Tenia  á  su  lado  y  con  ciertas  prerogativas, 
una  vieja  esclava  que  le  arreglaba  su  cama,  limpiaba 
su  ropa  y  corría  con  todo  el  m  )vim¡ento  déla  casa. 
Era  una  vieja  harpía  que  participaba  en  algo  (1«' 
la  reclusión  conventual  y  de  las  estra vagancias  de 
su  amo.  No  se  asomaba  jamás  á  la  calle  ni  la  veia 
nadie,  temerosa  de  que  la  hicieran  |)artíciiM^  »]•<'  '"'!•♦ 
que  le  profesaban  á  él. 

Cuando  las  medicaciones  ¡nocentes  de  Estígarri- 
bia  no  daban  el  resultado  apetecido,  parece  que  la 
vieja   IIéeat(M'eemTÍa   á  ?n>  luito-  m,"^i:iro^  y  aplica- 


PILAR  Y  EL   AMA   DE  LLAVES  75 

ba  con  éxito,  ciertas  fricciones  anodinas  en  las 
piernas  gotosas  y  doloridas  del  Gobierno.  Esta  mu- 
ger  y  el  viejo  herbolario  eran  los  únicos  que  goza- 
ban de  aquel  singular  privilegio,  A  la  sirvien- 
te las  unturas  y  las  pomadas,  á  Estigarribia 
la  terapéutica  interna  que  requiere  algo  más  que 
buena  voluntad  y  manos  suaves  y  avezadas.  Fran- 
cia tenia  por  la  Vieja  cierta  benevolencia  que  se 
atribula  á  su  gran  influjo  en  la  corte;  asi  es  que  á 
menudo  se  veia  asediada  con  solicitudes  y  empeños, 
que  se  guardaba  bien  de  hacer,  temiendo  sus  iras 
olímpicas  y  peligrosas. 

Sobre  la  larga  mesa  en  que  el  Supremo,  provisto 
de  la  tiza  y  de  un  par  de  ligeras,  demostraba  á  sus 
sastres  la  cantidad  de  paño  que  le  robaban  (1)  la 
vieja  confidente  iba  colocando  todos  los  objetos 
que  enviaban  al  palacio:  grillos,  cerraduras, calzo- 
nes, kepies  y  muestras  de  comestibles  de  los  alma- 
cenes del  Estado  etc.,  etc.  Esto  y  la  autorizecion 
para  emitir  juicios  mas  ó  menos  aceptables  sobre 
las  costuras  de  la  ropa  que  se  cosía  para  el  ejército, 
eran  las  dos  únicas  funciones  públicas  que  desem- 
peñaba. 

A  sus  órdenes,  aunque  gozando  de  cierta  bulli- 
ciosa independencia  que  después  le  costó  la  vida, 
estaba  el  negro  Pilar  personage  popular  y  fatídi- 
co por  las  estrechas  vinculaciones  que  tenia  con 
Francia. 

Pilar  desempeñaba  el  papel  de  calet  de  chambre 
y  diríase  mejor,  de  sombra  del  Dictador,  porque  era 

(1)  Rengger  y  Longchamp— Obra  citada. 
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inseparable  de  su  persona.  Era  un  negrito  como 
de  diez  y  siete  años  que  se  ocupaba  en  corretear 
por  las  calles  de  la  Asunción  espiando  y  robando 
impunemente  en  las  tiendas  y  casas  de  familia 
donde  forzosamente  tenia  r|iic  ser  bien  recibido. 
Aquel  hombre  atrabiliario  se  hacia  contar  por  él, 
historias  picantes  en  las  cuales  figuraban  como 
protagonistas  personas  conocidas  del  pueblo,  á  quie- 
nes ridiculizaba  con  un  sarcasmo  grosero.  El  ne- 
gro le  llevaba  noticias  y  detalles  satisfactorios 
sobre  la  vida  de  las  familias  espiadas  por  el  go- 
bierno; lo  sentaba  á  su  mesa  y  compartía  con  él 
su  comida,  mas  por  esperimentar  in  anima  vili 
ciertos  platos  sospechosos,  que  como  prueba  de 
aprecio  y  de  confianza.  En  los  escasos  dias  de 
buen  humor,  el  viejo  César  pasaba  sus  largos  ratos 
de  solaz  oyendo  sus  bufonadas  y  despachando  con 
estraña  benevolencia  las  solicitudes  y  empeilos  que 
introducían  por  sus  manos  algunos  litigantes  de- 
sesperados que  csplotaban  la  codicia  del  negro. 
En  sus  largas  conversaciones^  Filar  se  i>erm¡tia 
licencias  cuva  tolerancia  nadie  se  esplicaba.  Solo 
la  naturaleza  caprichosa  del  Dictador  y  >ii  Ixioiia 
disposición  de  ánimo  en  algunos  dias  de  laxitud 
cerebral,  podian  esplicar  los  graves  abusos  que 
cometía,  condimentando  con  palabrotas  y  obseni- 
dades  sus  platicas  estrafalarias. 

Pero  un  dia,  las  licencias  de  Pilar  llegaron.  >iii 
duda,  á  un  grado  disgustante.  El  viento  del  Norte, 
seco  y  molesto,  sopló  recio  y  los  nervios  del  Sátra- 
pa octogenario  crispándose  mas  que  otros  dias,  le- 
vantaron la  marea  y  produjeron  mas  negra  y  mas 
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destructora  que  nunca  su  tenaz  melancolía.  Se  le 
vio  salir  á  la  puerta  llamando  á  grandes  voces  al 
oficial  de  sus  guardias  y  darle  ói'den  de  que  sa- 
cara al  negro  y  lo  fusilara  inmediatamente  por 
ratero.  El  oíicial  tomó  de  un  brazo  al  pobre  mucha- 
cho que  abria  desmesuradamente  sus  grandes  ojos, 
presa  de  un  terror  profundo,  y  que,  en  las  ansias  de 
la  muerte  próxima,  luchaba  por  desasirse  dando 
gritos  horribles  y  difundiendo  la  alarma  por  todo  el 
pueblo. 

La  muchedumbre  llamada  por  los  ayes  del  paje 
se  agrupaba  silenciosa  al  rededor  del  patíbulo  im- 
provisado. Iban  abriéndose  las  puertas  una  tras 
otra  y  por  rendijitas  estrechas  comenzaban  á  aso- 
marse los  vecinos  asustados  y  temblorosos.  Los 
mas  atrevidos  saüan  á  la  vereda,  pero  nada  mas 
que  á  la  vereda,  los  temerarios  se  acercaban  á 
veinte  pasos  y  se  interrogaban  furtivamente  con  la 
vista,  porque  en  circunstancias  tales,  la  lengua  se 
escondía  en  la  garganta  y  cortaba  todas  sus  peli- 
grosas comunicaciones  con  el  cei'ebro.  El  reo  es 
atado  á  un  poste  y  en  presencia  del  Dictador  mismo 
se  le  pegan  los  cuati'o  tiros  que,  según  la  costumbre 
establecida,  él  con  su  propia  mano  había  repartido. 

P2n  casos  como  éste,  hasta  el  mismo  Estigarribia 
sentía  sobro  su  pecho  ciertos  escozores  proféticos 
que  lo  hacían  cada  vez  mas  reservado  y  parco  con 
cL  Gobierno.  El  ejemplo  era  edificante  y  encerraba 
una  enseñanza  provechosa  aun  para  los  amigos  fa- 
voritos. La  vida  estaba  vinculada  á  los  caprichos 
del  barómetro  y  cuando  el  viento  cauteloso  del  Nor- 
te comenzaba    con  su  suave  perfidia  á  acariciar  la 
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frente  del  viejo,  la  aguja  lomaba  una  ¡iicHuaciou 
fatídica  y  se  sentía  cierto  olor  ásangre,  desagrada- 
ble y  picante. 

Francia  contem|)ló  por  un  momento  el  cadáver 
de  su  page  y  se  retiró  tran({u¡Iamente  á  sus  piezas 
interiores,  seguido  de  Sultán  cuyas  caricias  oseas 
pero  discretas  reemplazaron  desde  entonces  las  del 
pobre  Pilar. 

Sultán,  creo  necesario  decirlo  ya  que  lo  introdu- 
cimos en  la  escena,  era  todo  un  personage ;  un 
oasis  de  ternura  en  medio  de  aquella  inclemente 
esterilidad.  Por  los  estrechos  lazos  que  tenian  con 
el  amo,  61  y  Pilar  pai-ticipaban  del  odio  y  del  res- 
peto artificial  que  el  pueblo  le  profesaba. 

Cuando  Sultán  con  su  acostumbrada  indolencia  se 
echaba  largo  á  largo  en  la  vereda,  los  transeúntes 
bajaban  respetuosamente  para  no  molestarlo.  '  Y 
como  tenia  el  derecho  inalienable  de  transitar  libre- 
mente por  todas  las  calles,  de  comer  como  Pilar  en 
el  plato  del  Gobierno  y  aun,  según  se  afirmaba  en- 
tonces, de  compartir  la  cama  del  amo  como  los 
Titrcoa  rirjos  de  Stambul,  todos  le  tiibntaban  los 
honores  y  las  considei-aciones  que  el  musulmán  in- 
digente á  los  canes  hambrientos  que  en  Constanti- 
nopla  dividen  con  ellos  el  odio  y  la  antipatía  á  los 
infieles. 

Pero  Sultán  solia  abusar  de  su>  prerogal¡\as  hu- 
manas. Con  sus  roncos  y  monótonos  ladridos  con- 
sitaba la  desobediencia  de  los  otros  perros  cuyas 
bulliciosas  reuniones  nocturnas  mortificaban  el  oido 
nervioso  del  amo,  dando  pábulo  A  sus  largos  insom- 
nios. Mordia  el  hocico    á  los  caballos,  6  iba  á  lamer 
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la  sangre  de  los  ajusticiados  si  los  fusilamien- 
tos se  veriHcaban  frente  á  los  balcones  del  Gobierno 
(1).  En  las  ttU'des  de  paseo,  cuando  Francia  salia  á 
caballo,  Sultán  y  Pilar  iban  delante  desempeñando 
tan  bien  su  papel  de  batidores  que  aun  sin  descu- 
brir la  iigura  ridiculamente  enhiesta  y  ríjida  del  amo, 
todo  el  mundo  se  retiraba  cerrando  las  puertas  y 
ventanas  con  el  profundo  terror  que  inspiraba  su 
presencia.  El  negro  corria  adelante  y  Sultán  de- 
trás ladrándolo  y  buscándole  las  pantorrillas.  Los 
granaderos  con  sus  sables  al  hombro  y  gritando  el 
chaqué  caray  fatídico  y  ese  ruidito  especial  tan  cono- 
cido que  hacia  la  silla  del  Dictador  y  que  en  el 
profundo  silencio  délas  calles  percibían  claramente 
los  que  espiaban  detras  de  laá  ventanas  (2)  formaba 
un  cuadro  grotesco,  pero  al  mismo  tiempo  triste  é 
imponente,  para  todos  los  que  sentían  pasar  por 
delante  de  su  puerta  aquella  procesión  lúgubre  y 
temible. 

Fué  en  uno  de  esos  paseos  frecuentes  al  principio 
de  su  gobierno,  que  una  de  esas  cuadrillas  de  perros 
errantes,  tuvo  la  audacia  de  ladrar  su  caballo,  ten- 
tando una  batida  á  su  perro.  Este  incidente  sin 
importancia  dio  origen  á  que  se  repitiera  con  mayor 
encarnizamiento  una  escena  grotesca  pero  de  conse- 
cuencias dolorosas  para  la  población.  Vivamente 
impresionado  con  esa  falta  inaudita  de  respeto,  y 
sosuecliando  una  iiitencijn  velada  de  parte  de  sus 

,1)  \  ciiite  nños  (11    his  cárceles  (le!   l'aragusíy,  etc. 

(•J)  El  Sr.  PeíSa  (el  CiuíJaílano  Pa ragua j'o)  decía  que  varias 
veces  halna  ¡nteutado,»ocultáiidose  detras  de  su  ventana,  ver 
al  Dictador,  pero  que  al  sentir  el  ruido  de  la  silla  se  habla 
retirado  poseído  de  un  terror  inmenso. 
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enemigos,  aquel  espíritu  puerilmente  atrabiliario 
ordenó  á  sus  granaderos  y  á  algunos  miembros  de 
la  Curie  que  recorrieran  las  calles  de  la  ciudad  y 
armados  de  picas  y  de  sables  mataran  todos  los 
'perros  que  hallaran  á  su  paso. 

Para  comprender  con  qué  escrupulosidad  temible 
seria  cumplida  esta  disposición  estravagante,  es  ne- 
cesario lener  presente  que  no  habia  en  Francia  la 
amarga  ironia,  la  intención  traviesa  que  inspiraba 
á  Rosas  ciertas  medidas  de  este  género.  Con  la 
misma  magostad  teatral  con  que  leia  las  cartas  de 
la  reina  de  Inglaterra  ó  mandaba  fusilar  á  un  ciu- 
dadano, disponía  que  se  mataran  los  perros  ú 
ordenaba  á  Patino  que  se  sacara  los  botines  para 
la  mejor  repartición  de  su  sangre.  No  cabían  en 
su  espíritu  teri'iblemente  ampuloso  y  egotista,  esas 
triiancrias  sangrientas  y  sutilísimas  que  brotaban 
como  chispas  en  el  espíritu  viva/.  i\o.  D.  Juan  Ma- 
nuel. 

Encabezados  por  ios  mas  alias  difjiiatariüs  de 
aquel  imperio  rabeleciano,  salieron  los  gruj)Os  á 
cumplir  la  suprema  resolución.  La  alarma  cundió 
por  todo  el  pueblo  al  apercibir  los  pelotones  su- 
cesivos que  venían  en  son  de  guerra.  La  lucha 
se  armó  entre  los  soldados  y  los  primeros  perros 
que  encontraron,  dando  lugar  á  las  escenas  que 
son  de  suponei*se;  los  gritos  de  la  tropa  atra- 
geron  los  perros  de  las  casas  inmediatas  que 
brotaban  de  todas  partos  como  por  obra  de  en- 
cantamiento y  que  ahullaban  y  biamaban  juntos 
produciendo  una  algazara  horrible.  Los  soldados 
los  perseguían  descargando  hachazos  y  palos  con 
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un  encarnizamiento  de  batalla  indecisa.  Los  esca- 
sos transeúntes  corrian  á  su  vez,  alarmados  sin  sa- 
ber si  eran  ellos  ó  los  canes  que  debian  morir,  y  em- 
pujados por  esta  terrible  duda  se  metian  en  sus 
casas  ó  en  la  del  vecino  y  cerraban  sus  puertas 
produciendo,  como  era  consiguiente,  la  mas  angus- 
tiosa confusión  en  las  familias  bastante  acongo- 
jadas ya.  Pero  los  soldados  enardecidos  por  la 
natural  resistencia,  la  lucha  y  la  ensordecedora 
gritería  de  las  víctimas,  empujaban  las  puertas, 
las  volteaban  si  ofrecían  resistencia  y  entraban 
hasta  las  piezas  interiores  (1)  matando  perros  y 
volteando  muebles,  mugeres,  criaturas,  viejos  y 
todo  lo  que  se  les  ponia  por  delante,  á  fin  de  que 
la  orden  se  cumpliera  con  la  esquisita  exactitud 
de  detalles  que  tanto  complacía  á  S.  E.  Una  vez 
terminado  el  combate^  la  tropa  se  retiró  triunfante 
dejando  el  campo  sembrado  con  los  cadáveres 
mutilados  de  los  pobres  perros.  Pasóse  el  parte 
correspondiente  con  el  consabido  al  Exmo.  Señor 
Dictador  Supremo  de  la  República  del  Paraguay 
etc ,  y  restablecida  la  tranquilidad  todo  volvió  á 
su  antiguo  quicio  con  la  misma  sangrienta  mono- 
tonía de  antes ! 

Los  comandantes  de  campaña  que  se  compla- 
cían en  imitar  en  sus  vejaciones  y  estravagancias 
al  gefe  del  Estado,  declararon  igual  guerra  á  los 
perros  haciendo  perecer  en  pocas  horas  un  núme- 
ro considerable  de  ellos. 

En  esto  de  imitaciones,  lo  mismo  los  íntimos  que 

(1)  Rengger  3'  Longchamp.    Obra  citada. 
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los  comandantes  y  hasta  el  mas  humilde  alcalde, 
llevaban  lejos  su  ridículo  entusiasmo.  Cuenta  Ren- 
gger  que  algunos  de  ellos  habiendo  visto  que  el 
Dictador  usaba  por  la  mañana  une  robe  de  chambre 
se  hablan  hecho  hacer  un  traje  análogo,  pero  á 
guisa  de  uniforme  ordinario  y  sin  abandonarlo 
jamás,  aun  para  montar  á  caballo,  se  paseaban  lle- 
nos de  orgullo  pero  descalzos  y  sin  calzoncillos 
muchas  veces. 

En  la  casa  de  los  antiguos  gobernadores,  que  era 
uno  de  los  edificios  mas  grandes  de  la  ciudad, 
construido  por  los  jesuítas  poco  tiempo  antes  de 
su  espulsion,  era  donde  el  viejo  déspota  tenia  su 
residencia  oficial  rodeado  de  esta  Corte  singular: 
el  fiel  de  fecho  memorable,  su  estraño  heraldo,  su 
médico  herbolario,  sus  verdugos,  el  perro  y  otros 
dos  amigos  que  compartían  con  este  último  los 
afectos  del  gobierno.  Eran  estos,  dos  cuervos  (1) 
que  vivieron  humillados  y  oscurecidos  en  la  inac- 
ción á  que  los  habia  destinado  la  rapacidad  san- 
guinaria de  Patino  y  Bejarauo.  Solo  se  ocupaban 
en  picar  el  lomo  de  los  caballos  de  los  granaderos 
y  en  comerse  la  carne  podrida  que  estos  tiraban. 
Cuando  la  abstinencia  se  prolongaba  demasiado, 
sus  ojos  relampagueaban  y  las  alas  se  movían 
con  esa  agitación  convulsiva  con  que  se  mueven 
en  presencia  de  la  presa  codiciada :  tomaban  olor 
á  sangre  y  aleteaban  hincados  por  el  hambre  y  por 
las  promesas  no  cumplidas,  de  un  eterno  banque- 
te de  ojos  y  de  carne  humana.  Sin  embargo,  nunca 

(1)  Veinte  aflos  en  los  calabozos  del  Paraguay. 
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pudieron  sorprenderlos  devorando  el  ojo  de  algún 
muerto,  bien  es  verdad  que  aunque  lo  hubieran  in- 
tentado solo  habrían  hallado  la  órbita  vaciada  por 
la  mano  de  alguno  de  los  Guaycurús  que  custo- 
diaban la  Cámara  de  la  Tortura.  Esos  eran  sus 
dos  mas  formidables  rivales. 

Apesar  de  todas  estas  amistades  aparentes, 
Francia  era  suficientemente  suspicaz  y  demasiado 
cruel  y  severo  para  conceder  por  completo  su 
cariño  á  nadie;  á  no  ser  al  perro  y  á  los  cuer- 
vos por  quienes  tenia  verdadera  predilección,  mas 
por  misantropía  que  por  amor  á  los  animales. 
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ce  de  l'etat  intermediare  á  la  vcille  et  au  sommcil  sur  la  marche  den 
Hallucinations—par  M.  J.  Baillarger — Archivio  di  Psichiatria^ 
Scienze  penali  ed  Antro pologia  criminali — Paz  Soldán — Historia  del 
Perú  Independiente — Registro  Oficial  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  — 
(Año  1840)  -  Rosentii AL  —  Traite  des  maladies  nerveuses—  Grasset 
Traite  des  maladies  nerveuses — Registro  Oficial  del  Gobierna)  de  Bue- 
nos Aires— (Año  1839). 


Susana  Brunet,  de  cincuenta  años  de  edad,  era 
según  el  testimonio  de  todos  sus  allegados,  una 
muger  inclinada  al  abuso  de  las  bebidas  alcohóli- 
cas. Su  cara  vultuosa,  su  nariz  espesa  v  rubi- 
cunda y  sus  manos  temblorosas    y  como  movidas 
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por  la  parálisis  agitante,  demostraban  superabuii- 
daritemeiite  sus  iiicliuacione.s  maléficas.  A  con- 
secuencia de  una  discusión  con  su  vecina  y  en 
venganza  de  algunas  palabras  un  poco  vivas  que 
le  habia  dirijido,  incendióle  la  casa  y  mas  tarde, 
por  otro  atentado  análogo,  fué  condenada  sin 
apelación  a  un  asilo  de  locos  peligrosos. 

Brouchard,  otro  ebrio  consuetudinario,  compa- 
reció delante  del  tribunal  correccional  de  París 
acusado  de  robos,  de  rebelión  contra  los  agentes 
de  la  autoridad,  de  ultrajes  infinitos  al  pudor  y  de 
tentativas  inmotivadas  de  homicidio  aleve.  Brou- 
chard fué  condenado  á  tres  meses  de  prisión  y  á 
veinte  francos  de  multa.  Pero  un  alienista  sagaz 
después  de  haber  leido  las  minuciosidades  reve- 
ladoras del  proceso  y  en  presencia  de  ciertos 
documentos  que  él  contenia,  hubiera  diagnosticado 
un  principio  de  demencia.  Ciertas  concepciones 
ambiciosas,  y  sobre  todo  la  incoherencia,  esa  in- 
coherencia característica,  no  podían  conciliarse  con 
una  locura  simulada. 

Brouchard  era  loco  como  Susana  Brunet;  am- 
bos tenían  esa  locura  que  al  principióse  presenta 
vaga,  difusa  é  indeterminada,  pero  que  marcha 
después  á  trancos  seguros  hacía  su  termino  de 
exitacion  maniaca  incorregible  y  de  irresponsabi- 
lidad absoluta. 

Ms  la  eterna  hisloiia  del  alconvuirm...  ci^-'un.<i; 
incendios,  asesinatos,  delirios  ambiciosos,  ultrajes 
públicos  al  pudor  con  las  minuciosidades  repug- 
nantes del  exhibicionismo  mas  indecente,  clepto- 
manía  y  todo  cuanto  puede  producir  la  inteligen- 
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cia  desequilibrada  de  un  vertiginoso.  En  el  fondo 
de  una  botella  caben  todos  los  delitos  y  todas  las 
maldades  imaginables;  el  alcohol  estimula,  el  al- 
cohol fecunda  y  despierta  todo  ese  cúmulo  de 
sentimientos  bulliciosos  que  el  hombre  hereda  del 
bruto,  y  que  la  conciencia  en  el  estado  de  salud 
enfrena  con  su  equilibrio  potente. 

Hay  una  fuerza  secreta  que  tiene  todo  el  vigor 
de  la  ciega  fatalidad  del  instinto  y  que  arrastra  á 
beber  con  la  voracidad  insaciable  de  un  deseo 
enfermizo ;  y  tanto  es  asi,  que  en  ciertos  alcoholis- 
tas  recalcitrantes  ella  constituye  una  morbosidad 
singularísima  llamada  dipsomania,  especie  de  im- 
pulsión irresistible  de  la  categoría  de  la  antropo- 
fájia  y  de  la  cleptomanía.  Aparece,  ó  como  una 
forma  particular  de  las  locuras  instintivas,  ó  sim- 
plemente como  una  inclinación  por  los  licores 
alcohólicos,  puramente  sintomática  y  que  se  obser- 
va al  principio  de  algunas  enfermedades  mentales. 

La  primera  de  estas  formas  era  la  que  arrojaba 
al  Fraile  en  sus  repetidas  borracheras  y  la  se- 
gunda es  amenudo  el  largo  y  oscuro  introito  de 
la  parálisis  general.  En  este  último  caso  solo  es 
un  síntoma,  pero  un  síntoma  grave  que  acelera 
singularmente  la  marcha  de  los  accidentes,  y  que, 
á  la  larga,  se  convierte  en  causa.  Como  análoga 
á  esta  impulsión  y  ejemplo  del  poder  facinador 
que  todas  ellas  ejercen  en  el  ánimo,  recordaré 
aquella  curiosísima  perversión  que  arrastraba  al 
irreprochable  Bertrand  á  comer  la  carne  humana  y 
á  profanar  los  sepulcros. 

El  sargento    Bertrand,  cuya    conducta    era    por 
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otra  parte  perfectamente  ajustada  á  la  disciplina, 
seiba  de  noche  a -los  cementerios  de  París  y  de 
sus  alrededores,  desenterraba  los  muertos,  los  mu- 
tilaba á  su  gusto,  favorecido  por  la  oscuridad,  y 
se   entregaba  á  actos  bochornosos  de  cohabitación. 

Bertrand  habia  sido  en  su  infancia  sombrío, 
taciturno  y  tenia  un  tio  loco:  circunstancia  esta 
última  que  abogaba  en  favor  del  origen  mórbido 
de  sus  brutales  apetitos.  Habiendo  asistido  un  dia 
al  entierro  de  un  conocido  suyo,  fué  atacado  súbita 
y  violentamente  por  el  deseo  de  desenterrar  el 
cadáver  y  devorarlo;  este  fué  el  primero  de  sus 
accesos,  los  cuales  se  repitieron  después  cada 
quince  dias  y  se  anunciaban  por  una  cefalalgia 
intensa,  un  malestar  indefinible  y  el  impulso  ma- 
ligno durante  el  cual,  y  á  pesar  de  los  culatazos  y 
de  las  estocadas  que  le  aplicaban  los  que  espia- 
ban sus  pasos,  escalaba  los  muros  y  desenterraba 
los  cadáveres,  sin  sentir  la  menor  repugnancia, 
ciego  y  focínado  por   el  empuje.  (1) 

Asi  precisamente  con  esta  intensidad  temnt^sfno- 
sa  es  que  arrastra  y  facina  la  dipsomanía. 

Los  estragos  irreparables  que  hace  el  alcoholis- 
mo en  algunos  países  tiene,  por  lo  menos  en  parte, 
su  filiación  patológica,  en  estos  casos  frecuentes  y 
por  lo  general  poco  conocidos  de  dipsomanía.  Se 
comprenderá  fácilmente  esto,  si  se  tiene  presente 
la  frecuencia  alarmante  de  la  parálisis  general  que, 
como  se  sabe,  comienza  en  muchas  ocasiones  ocul- 
tándose, diremos  así,  bajo  esta  forma  incidióla.  I. a 

(1)  Murcé.— Traite  des  malodios  mentaU's. 
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parálisis  general  y  el  alcoholismo  ^on  Xas  dos  pla- 
gas sociales  de  mayor  considerapion,  porque  se 
ayudan  mutuamente  y  se  vinculan  de  una  manera 
mas  íntima,  mas  estrecha  de  lo  que  habitualmente 
se  cree.  Cada  una  de  ellas  y  alternativamente  es 
causa  y  efecto  á  la  vez :  el  alcoholismo  es,  en  mu- 
chísimas ocasiones,  una  de  las  causas  de  la  pará- 
lisis, y  ésta  lo  es  en  otras  del  alcoholismo  que  la 
sobrepasa  en  su  creciente  intensidad,  suministra 
el  mayor  número  de  víctimas  y  se  va  de  año  en 
año  difundiendo  por  todo  el  mundo  con  la  actividad 
propia  de  las  grandes  plagas. 

De  2,809  locos  enviados  á  la  enfermería  de  la 
Prefectura  del  Sena  en  1876,  de  los  cuales  1677  eran 
hombres  y  1132  mujeres,  el  alcoholismo  existia  en 
776,  es  decir,  en  mas  del  tercio.  Un  informe  de 
Mr.  Ouslow  revela,  por  lo  que  toca  á  Inglaterra  y  al 
país  de  Gales,  lo  frecuente  que  es  allí  la  borrache- 
ra del  dominfjo.  En  una  población  de  22.721,266 
habitantes  ha  habido,  según  dice,  desde  él  29  de 
Setiembre  de  1876  á  Setiembre  de  1879,  47,401 
prisiones  por  alcoholismo;  es  decir  la  enorme  su- 
ma de  quince  mil  ochocientos  cada  año.  En  Li- 
verpool ascendieron  á  4,721,  sobre  497,405  habitantes 
y  en  Manchcster  que  cuenta  351,189  almas  hubo 
3,282.  En  Londres,  Birminghan  y  sobre  todo  en 
Shefñeld,  en  donde  las  condenaciones  ascendieron 
á  175  simplemente,  sobre  una  población  de  239,946 
es  rara  la  borrachera  del  domingo.  (1) 

París  suministra  esta  estadística :  sobre  un  total 

(1)  Del  Diccionario  de  Garnier— Año  1877  y  1880, 
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de  2,582  individuos  detenidos  por  locos  en  su  do- 
micilio, en  la  via  pública  ó  condenados  en  el  de- 
partamento del  Sena  en  1879,  habia  573  hombres 
y  157  mujeres  afectadas  de  delirio  alcohólico  fran- 
co: cifra  enorme  que  manifiesta  hasta  dónde  puede 
influir  el  alcoholismo  en  la  producción  de  la  locura 
(üarnier). 

Y  no  es  reciente  esta  alarmante  propagación.  Lo 
que  la  estadística  enseña  hoy  con  colores  tan  té- 
tricos, ha  sido  un  mal  de  todas  las  épocas;  un 
mal  que  por  distintas  causas  ha  |)ermanecido  ve- 
lado, y  como  escondido  bajo  otros  aspectos,  hasta 
que  trabajos  magistrales,  como  la  célebre  Memoria 
de  Magnus  Huss,  lo  pusieron  de  manifiesto,  reve- 
lando al  mundo  el  secreto  de  esta  difusión  cre- 
ciente de  la  locura  alcohólica  que  hace  centenares 
de  víctimas  en  ciertas  poblaciones  del  Norte. 

Dadas  sus  múltiples  maneras  de  manifestarse  y 
sus  variados  efectos,  muchos  acontecimientos  so- 
ciales, ciertas  conmociones  políticas  de  carácter 
aliénico,  como  los  escesos  de  la  Comuna  y  el  fana- 
tismo convulsivo  de  los  poseídos  de  Bordy  podrían 
encontrar  talvez,  y  encuentran  según  algunos,  una 
esplicacion  plausible  en  sus  efectos  difusos.  No 
tengo  duda  alguna  que  muchas  de  las  tumultuo- 
sas peregrinaciones  de  la  Mazhorca,  tenían  su  orí- 
gen  en  esas  libaciones  abundantísimas  por  medio  de 
las  cuales  el  bondadoso  Salomón  fabricaba  el  entu- 
siasmo federal  de  sus  amigos.  Los  grandes  ban- 
quetes federales  dados  para  celebrar  A  su  modo 
las  fiestas  patrias,  los  triunfos  de  los  ejércitos  de 
Rosas,  los  natalicios  do  los  miembros   conspicuos 
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de  su  familia  y  aiiu  la  prisión  y  el  fusilamiento 
de  algún  saloage  recalcitrante,  eran  celebrados  de 
esta  manera  singular. 

Las  pipetas  del  licor  venenoso,  que  llevaban 
Alegre  y  Ochoteco,  se  apuraban  pronto;  y  cuando 
ya  la  voz  de  alguno  enronquecia,  cuando  la  pala- 
bra se  arrastraba  balbuciente  y  se  secaba  la  gar- 
ganta, bajo  el  influjo  irresistible  de  aquel  tósigo 
que  dejaba  apenas  entreabierta  la  pupila,  el  fede- 
ral inofensivo  ¡  cuantas  veces  víctima  de  su  propio 
entusiasmo!  habia  completado  su  transformación 
psicológica  en  el  mazhorquero  intransiguente,  bru- 
tal pero  irreprochable  en  el  concepto  de  Rosas. 
La  famosa  ginebra  que  repartia  Parra  y  que  de- 
jaba en  las  fauces  empedradas  de  sus  asociados 
una  estela  de  inflamaciones  mortíferas,  era  el  in- 
dispensable estímulo  de  todas  sus  comilonas.  De 
otra  manera  muchas  de  las  esplosiones  del  furor 
popular^  que  tan  eficazmente  coadyuvaban  á  la  po- 
lítica casera  de  D.  Juan  Manuel,  no  se  hubieran 
producido  con  la  oportunidad  que  él  deseaba.  Este 
uso  del  alcohol  como  agente  político,  esplica  la 
enorme  entrada  que,  en  algunos  años  hubo  de  él 
en  Buenos  Aires;  y  á  tal  punto  están  ligados 
estos  hechos  que  talvez  los  registros  de  la  Adua- 
na hubieran  sido  el  mejor  barómetro  para  predecir 
muchas  de  estas  tempestades.  Comprendo  que 
el  punto  necesita  estudio  y  aclaraciones  que  aun 
no  he  podido  hacer,  pero  lo  cierto  es  que,  en 
el  primer  semestre  del  año  treinta  y  nueoe^  se 
consumieron  cerca  de  mil  pipas  de  aguardiente  (1); 

(\)  Tomo  estos  datos  del  Registro  Oficial  del  año  1830. 
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dos  mil  doscientas  cuarenta  y  seis  pipas  de  vino 
de  distintas  clases,  probablennente  de  las  mas  ínfi- 
ma que  es  la  menos  cara  y  la  que  produce  con  faci- 
lidad asombrosa  el  entusiasmo  hidrofóbico  que  se 
apetecia;  tres  mil  ochocientas  treinta  y  seis  fras- 
queras de  ginebra,  doscientas  sesenta  y  dos  pipas^ 
dos  mil  ciento  ochenta  y  dos  damajuanas  y  treinta 
y  dos  arrobas  de  la  misma  bebida;  ademas  de 
doscientas  cuarenta  y  seis  barricas  de  cerveza, 
cuatro  barriles  de  coñac  y  cinco  barriles  de  opor- 
to  que  figuran  en  el  registro,  sin  contar,  porsu- 
puesto,  el  inmenso  contrabando  que  entonces  su- 
ministraba á  bajos  precios  y  en  grandes  cantidades 
todo  genero  de  bebidas. 

Solo  en  estas  épocas  singulares,  y  determinados 
hombres  han  sentido  y  lo  que  es  peor,  nos  han 
hecho  sentir  los  efectos  difusibles  del  alcoholismo. 

Se  dice,  y  no  sé  con  qué  fundamento,  que  Qui- 
roga  acostumbraba  enardecer  sus  turbas  con  gran- 
des beberages;  que  el  Dictador  Francia  hacia  uso 
frecuente  de  la  caña  (1);  que  Artigas  solía  embria- 
garse, y  que  la  acción  mortífera  del  aniilismo  ha 
despertado  mas  de  una  vez  en  D.  Juan  Manuel  los 
impulsos  sanguinolentos  de  su  locura  moral.  Des- 
pués de  la  sublevación  de  San  Juan,  el  precioso 
Regimiento  N^  1  de  los  Andes,  pereció  en  los  de- 
lirios que  la  ebriedad  y  la  licencia  promovían  entre 
aquellos  sargentos  y  soldados  abandonados  á  si 
mismo  y  dueños  del  poder  (2).  Blacito  y  Ortoguoz, 


(1)  Olnmor  de  un  Parn^uavo— «tribuido  á  Mol!i> 
'   V   F.  López— Historia  de  la  Revolución  Argei 
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los  dos  mas  feroces  satélites  de  Artigas,  vivían 
ebrios  y  oprimidos  por  el  delirinm  tremens]  y  Mon- 
terroso,  el  famoso  secretario  del  Protector  de  los 
pueblos  libres^  se  embriagaba  también  frecuente- 
mente buscando  en  la  caña  de  las  pulperías  la  luz 
con  que  iluminaba  las  largas  disertaciones  litera- 
rias de  su  cancillería. 

Pero  de  todos  estos  amantes  reales  ó  ficticios  (y 
digo  ficticios  porque  no  es  posible  dar  entero  cré- 
dito á  la  tradición  complaciente  y  partidista,  mu- 
chas veces),  ninguno  como  el  Fraile,  tipo  acabado 
del  alcohólatra  irreprochable  y  contumaz.  En  po- 
cas personas  se  vé,  como  en  él,  esa  inclinación 
fcUídica  que  he  mencionado  bajo  el  nombre  de  dip- 
somanía^ cuyas  fascinaciones  impulsivas  constitu- 
yen por  sí  solas  una  morbosidad  incurable.  ¿Cómo 
se  presentaban  y  cuáles  fueron  sus  efectos  ?  Es 
lo  que  vamos  á  ver. 

Como  siempre  sucede  en  estos  casos,  manifestá- 
banse al  principio  bajo  la  forma  aguda,  probable- 
mente con  su  procedimiento  habitual  de  accesos 
repetidos  cada  mes  ó  cada  quince  dias;  iniciándose 
con  su  período  doloroso  de  suma  tristeza,  con  la 
cefalalgia  intensa  y  la  ansiedad  precordial  angus- 
tiosa que  siempre  precede  al  deseo  de  beber,  tan 
irresistible,  tan  pujante,  tan  bárbaro  como  no  puede 
imaginarse  antes  de  haberlo  presenciado  alguna 
vez.  Sentía  venir  aquellas  invitaciones  fascinado- 
ras y  sin  deplorar  los  escesos  á  que  lo  llevaban 
después,  bebía  hasta  que  la  exaltación  maniaca  lo 
precipitaba  en  un  delirio  furioso,  ó  el  sueño  pesado 
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y  letárgico  en  que  termina  el  cuadro,  lo  hundía  en 
un    estado  de  muerte  aparente. 

Nada  detiene  á  estos  poseídos  endemoniados 
cuando  sienten  desatarse  bajo  su  cráneo,  aque- 
llas furias  ingobernables.  Por  eso  no  me  asom- 
bra la  vehemencia  rabiosa,  insaciable,  con  que  el 
Fraile  buscaba  la  bebida.  Cuando  se  concluye  el 
dinero  venden  sus  muebles^  sus  vestidos,  los  de 
su  muger  y  de  sus  hijos  para  satisfacer  sus  de- 
seos. Los  que  conservan  aun  cierto  recato  y  te- 
men entregarse  públicamente  á  sus  impulsiones, 
saben  disimular  con  admirable  tino,  recurriendo 
á  mil  subterfugios  estravagantes ;  se  encierran,  dice 
Mareé—  se  aislan  por  completo  del  mundo  y 
cuando  no  pueden  procurarse  el  aguardiente,  be- 
ben el  agua  de  colonia  ó  cualquiera  otra  mezcla 
alcohólica  que  encuentran  á  la  mano.  (1)  Hasta  se 
ha  visto  individuos  que  bebían  el  alcohol  de  las 
preparaciones  anatómicas.  En  el  intervalo  del 
acceso,  ciertos  dipsómanos  pueden  beber  abun- 
dantemente sin  que  se  produzca  la  crisis  del  deli- 
rio característico,  mientras  que,  cuando  el  mo- 
mento de  su  aparición  fatal  se  acerca,  les  basta 
una  cantidad  mínima  de  bebida  para  trastornar 
todo  su  equilibro  mental;  prueba  evidente  — dice 
KraíTt — Eving — que  el  acceso  dipsomaniaco  reposa 
sobre  una  perturbación  general  de  la  inervación, 
que  nos  obliga  á  mirar  á  los  desgraciados  que  la 
padecen,  no  como  culpables,  sino  como  enfermos 
simplemente.  (2) 

(1)  Krairt -Eving. 

{'2)  K lili f— Eving.  OI)ni  cit. 
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Cuando  la  enfermedad  se  hace  crónica,  viven 
como  vivia  el  Fraile  en  los  períodos  finales  de  su 
enfermedad,  en  esa  intoxicación  permanente  que 
postra  para  siempre  la  inteligencia;  que  hace  im- 
posible todo  esfuerzo  de  voluntad,  «toda  lucha 
entre  la  razón  y  los  detestables  impulsos  que  los 
absorben,  hasta  que  una  demencia  incurable  ó  una 
parálisis  general  viene  á  apagar  su  triste  exis- 
tencia». 

Aldao  tenia  en  la  etiología  de  todos  sus  males, 
el  agudo  aguijón  de  dos  enfermedades  que  soste- 
nían el  exagerado  estímulo  de  su  cabeza.  De  ellas, 
la  una  era  física  y  horriblemente  dolorosa,  la  otra 
moral  y  tan  terrible  como  la  anterior:  el  cáncer 
que  roía  de  una  manera  rápida  y  tenaz  su  rostro 
repugnante,  y  ese  cúmulo  de  agitaciones,  que  al- 
guien ha  llamado  remordimientos,  y  que  en  estre- 
cho consorcio  con  sus  impulsos  dipsomaniacos  lo 
arrastraban  á  beber  con  tanta  ansiedad.  Sucedía 
con  este  amilista  legendario,  lo  que  con  todos  los 
ejemplares  de  su  género:  por  razones  de  organi- 
zación <)  por  disposiciones  hereditarias,  se  entre- 
gaba á  estos  escesos,  no  porque  buscara  el  |)lacer 
que  procura  la  satisfacción  de  una  necesidad  sen- 
tida, sino  obedeciendo  á  ese  secreto  y  vigoroso 
empuje  que,  asi  como  lleva  á  otros  á  comer  la 
carne  humana,  á  desenterrar  los  muertos  ó  á  co- 
iiabitar  con  los  animales,  á  ellos  los  obliga  á  beber, 
á  beber  siempre  y  de  una  manera  casi  automática. 
Y  tan  bebía  sin  placer,  que  en  sus  copiosas  liba- 
ciones finales,  se  confundían  en  una  mezcla  inso- 
portable   los  buenos  y  los  malos    licores;  el  vino 
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de  Mendoza,  la  ginebra  y  las  bebidas  mas  repug- 
nantes; la  miel  de  cana,  la  cidra  y  hasta  el  aguar- 
diente de  quemar  mismo,  que  constituye  como  se 
sabe,  el  último  y  supremo  recurso  de  los  ebrios 
consuetudinarios. 

Aldao  era  hijo  de  un  honrado  vecino  de  Men- 
doza; y  desde  su  niñez,  manifestaba  como  Rosas 
la  cstrana  organización  moral  que  después  le 
conocimos.  Como  la  suave  disciplina  del  hogar 
no  fuera  bastante  para  contener  la  turbulenta  in- 
docilidad que  mostraba,  «  sus  padres  lo  dedicaron 
á  la  carrera  del  sacerdocio,  creyendo  que  los  debe- 
res de  tan  augusta  misión  reformarian  aquellas 
malas  inclinaciones;  pero  su  noviciado  fué  como 
su  infancia;  una  serie  no  interrumpida  de  inmora- 
lidades» (1).  Esta  impetuosidad  de  carácter,  exu- 
berancia enfermiza  de  un  temperamento  que,  durante 
las  primeras  épocas  de  la  vida  se  desbordaba  cu 
escesos  de  todo  género,  respondía  á  esa  sobre- 
actividad  orgánica  patológica  que  en  muchos  indi- 
viduos constituye  el  síntoma  precoz  de  una  neuro- 
patía. Dice  Cardan,  que  en  la  juventud  de  muchos 
hombres,  célebres  por  sus  crímenes,  se  vé  esta 
estraordinaria  actividad  del  dinamismo  nervioso, 
esta  suprema  necesidad  de  ocupar  en  la  práctica 
de  los  vicios  una  actividad  que  mas  tarde  emplean 
en  el  ejercicio  de  grandes  empresas  ó  de  grandes 
crímenes.  En  su  vida  pública  el  Fraile  Aldao  dio 
prueba  de  ello,  haciéndose  notar  por  sus  desórde- 
nes inauditos,   por  sus  graves  delincuencias  y  poi- 

(1)  Sarmiento.— Vidii  del  VvwWc  AI(I;iu. 
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las  manifestaciones  ruidosas  de  un  carácter  que 
liabia  estado  comprimido  momentáneamente  por 
los  hábitos  de  mansedumbre  que  vestía. 

Cuando  la  escitacion  general  de  la  época  de 
nuestra  independencia,  difundiéndose  hasta  en  los 
templos  mismos,  llegó  á  tocarle,  aquella  ina::a  de 
tormenta  principio  su  larga  y  dolorosa  convulsión ; 
y  abandonando  el  claustro  á  que  había  sido  arras- 
trado contra  la  corriente  de  sus  inclinaciones,  se 
entregó  á  todo  género  de  estravagancias,  poseído 
de  una  exaltación  visiblemente  mórbida.  Principia 
manifestándose  en  la  pequeña  epopeya  de  Guardia 
Vieja,  episodio  poco  conocido,  pero  que  él  ha  ilu- 
minado con  la  luz  de  su  heroísmo  insólito.  Toda 
esa  fuerza  acumulada  sobre  su  espíritu,  oprimida 
por  aquella  honda  tonsura  que  gravitaba  como  una 
montana  de  infamia  sobre  su  cráneo,  y  que  habia 
ido  creciendo  paulatinamente,  fomentada  por  las 
monotonías  mortales  del  convento,  estulló  allí  con 
un  vigor  esplosivo  y  sonoro.  Parecía,  mas  bien 
que  un  guerrero  implacable  arrastrado  por  el  enar- 
decimiento del  combate^  un  maniaco  epiléptico  que 
va  huyendo  de  ese  enjambre  de  visiones  sangui- 
nolentas que  lo  persigue  durante  el  aura. 

En  medio  de  la  pelea  «  y  en  lo  mas  reñido  de  la 
refriega,  veíase  una  figura  estraña,  vestida  de  blan- 
co semejante  á  un  fantasma,  descargando  sabla- 
zos en  todas  direcciones,  con  el  encarnizamiento 
de  un  guerrero  implacable.  Era  el  Capellán  se- 
gundo del  ejército,  que  arrastrado  por  el  movimien- 
to délas  tropas,  exaltado  por  el  fuego  del  combate, 
habia  obedecido  al    fatídico  grito  de  ¡á  la  carga! 


100  GUARDIA-VIEJA. 

precursor  do  matanzas  y  ostopminios.  Al  regresar 
la  vanguardia  victoriosa  al  campamento  fortificado 
que  ocupaba  el  General  Las  lleras  con  el  resto  de 
su  división,  las  chorreras  de  sangre  que  cubrian 
el  escapulario  del  Capellán,  revelaron  á  los  ojos 
del  gefe,  que  menos  se  habia  ocupado  en  auxiliar 
moribundos,  que  en  aumentar  el  número  de  lo- 
muertos  »  (1). 

l']u  estos  arranques  súbitos  ya  se  presentía  el 
hombre  que  iba  á  obrar  toda  su  vida  bajo  la  tiranía 
do  estos  impulsos  ineludibles  que  tienen  toda  la 
bárbara  instantaneidad  del  ictus,  la  brusquedad 
súbita  de  un  goljie  de  sangre,  y  que  arrebatan  con 
fuor/as  sobrehumanas  á  los  caracteres  mas  jvasivos 
ó  inconmovibles.  Asi  es  que  en  (''I,  las  primeras 
fascinaciones  del  alcoholismo,  dando  ú  esos  im- 
pulsos un  nuevo  jiro,  enardeciéndolos  con  sus  pro- 
fiuidas  pertiu'baciones,  fecundando  toda  esa  vege- 
tación rastrera  y  venenosa  que  hasta  entonces 
habia  jerminado  secretamente  >  ;i  -m  alma,  no 
hicieron  sino  acentuar  mas  su  carácter  mórbido 
imprimiendo  á  todos  sus  actos  aquel  sello  tan  pecu- 
liar que  pone  la  enagenacion  mental  en  la  üsiono- 
mia  intelectual  de  sUvS  víctimas.  Si  bien  es  cierto 
que  el  alcoholismo  era  lo  que  dominaba  la  sinto- 
niatólogía  de  sus  trastornos  ayudando  á  cstablecei* 
un  diagnóstico  claro  y  delinitivo,  él  noera,  sinem- 
barg.)  sino  la  consecuencia  de  un  estado  anterior 
orgánica;  el  producto  do  una  cierta  predisposición 
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ingénita  que  principió  á  manifestarse  en  todos  aque- 
llos actos  irregulares  de  la  primera  época  de  su 
vida.  Por  esto  las  propensiones  á  la  bebida  no 
vinieron  paulatinamente  como  sucedo  en  otros  in- 
dividuos que  beben  por  hábito  mas  que  por  enfer- 
dad.  Nacieron  por  impulsos  sucesivos,  regulares, 
con  un  carácter  morboso  definitivo;  por  empujes 
repentinos  análogos  á  osos  bruscos  ataques  de  mo- 
nomanía homicida  que  crispan  el  brazo  del  que 
mata  íriamente  á  su  padre. 

Comenzaban  cruzando  por  su  cabeza  como  re- 
lámpagos; le  abrazaban  el  cráneo  y  desaparecían 
dejando  una  impresión  penosísima.  Entonces,  con 
qué  vehemencia  horrible  deseaba  la  bebida  para  sa- 
ciar aquella  sed;  aquella  sed  imaginaria  y  sin  em- 
bargo tan  cruel  que  le  echaba  como  un  lazo  corredizo 
á  la  garganta  y  que  invertía  completamente  su  ser, 
concentrándolo  todo  en  esta  necesidad  suprema, 
única,  irresistible  que  fascina  al  dipsomaniaco:  la 
necesidad  de  beber,  de  beber  siempre,  de  beber 
abundantemente  hasta  que  la  plétora,  la  imbibición 
repugnante  que  lo  hace  retrogradar  á  empujones 
hasta  el  bruto,  lo  hunde  en  un  sueño  apoplético  ó 
lo  arrastra  en  un  vértigo  de  sangre  y  de  depreda- 
ciones inauditas.  Al  principio  pedía  alcohol  sim- 
plemente, cualquiera  que  fuera  su  forma  y  sus  cua- 
lidades, pero  después  bebia  hasta  el  aguardiente  de 
los  reberberos,  el  agua  de  colonia,  el  vinagre  y 
hasta  la  tinta  se  hubiera  bebido  con  íntima  fruición, 
aquella  bestia  loca  de  una  sed  alcohólica  sin  tregua! 

Conforme  fueron  acentuándose  estos  impulsos, 
sus  costumbres  se  hicieron  crapulosas  y  sórdidas, 
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SU  lenguaje  grosero  acompañado  de  maneras  Mi- 
lentas y  bestiales. 

A  la  menor  escitacion  sobrevenía  un  delirio  agu- 
do y  furioso,  en  cuya  patogenia,  bueno  es  decirlo, 
no  tenia  influencia  actual  la  ingestión  de  bebidas. 
Era  ese  delirio  periódico  que  viene  en  los  aniilií>- 
ías  consuetudinarios  bajo  la  influencia  de  causas 
pueriles  y  que  otras  veces  se  presenta  espontá- 
neamente, tal  vez  por  la  probable  acumulación  de 
algún  fluido  análogo  á  aquel  cuya  concentración 
en  el  bulbo  produce  según  las  modernas  teoría^  las 
crisis  del  mal  caduco. 

No  era  ya  la  dipsomanía  simplemente,  sino  la  ena- 
genacion  mental  declarada,  producto  de  la  acción 
lenta  y  continuada  del  alcohol  sobre  la  inteligencia: 
locura  confusa  por  la  presencia  de  formas  y  de- 
lirios de  distinto  género,  que  es  precisamente  el 
carácter  de  las  que  tienen  un  origen  alcohólico; 
mezcla  desagradable  de  muchas  y  de  distintas 
modalidades  que  se  combinan  confusamente  dan- 
do por  resultado  un  cuadro  abundante  y  raro. 
Tal  fué  el  estado  estraordinario  en  que  vivió  el 
Fraile  por  mucho  tiempo  hasta  que  el  cáncer  aca- 
bó con  él. 

Lo  único  que  predominaba  |)or  su  vigoi-  y  jx.r 
sil  |»ersislencia  tenaz  (y  esto  solamente  al  prin- 
cipio), eran  los  impulsos  homicidas  que  le  obliga- 
ban á  entregarse  á  actos  inauditos  de  violencia. 
Caia  en  un  estado  de  suprema  emoción  con  su 
sensibilidad  suflcíentemente  embotada  para  ver  sin 
inmutarse  alrrededor  suyo  la  desolación  y  la  san- 
gre que  su  propia  mano  producía. 
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Un  dia,  no  recuerdo  precisamente  en  que  año, 
uno  de  los  pequeños  ejércitos  que  combatían  contra 
sus  hordas,  estipula   un   armisticio  en  el  Pilar. 

Eran  las  tres  y  media  de  la  larde  «ajustado  el 
convenio,  las  tropas  habían  hecho  pabellones ;  los 
oficiales  andaban  en  grupos  felicitándose  de  un 
desenlace  tal  fácil.  D.  Francisco  Aldao  se  presenta 
en  el  campo  enemigo;  bien  venidas  cordialmente 
amistosas  lo  saludan ;  entáblase  una  conversación 
animada ;  las  chanzonetas  y  las  pulías  van  y  vie- 
nen entre  hombres  que  en  otro  tiempo  han  sido 
amigos.  Un  momento  después  un  emisario  del 
Fraile  se  presenta  intimando  rendición  so  pena  de 
ser  pasados  á  cuchillo;  mil  gritos  de  indignación 
partieron  de  todas  partes:  Francisco  fué  el  blanco 
de  los,  reproches  mas  amargos.» 

— «Señores», — decía  con  dignidad  y  confianza,  «no 
hay  nada:  es  Félix  que  ya  ha  comido!»  dando  á 
estas  palabras,  que  repitió  varias  veces,  un  énfasis 
particular,  y  á  un  ayudante  la  orden  de  avisar  á 
Félix,  que  él  estaba  allí ;  que  el  menor  amago  de  su 
parte  era  una  violación  del  tratado.  La  alarma 
corrió  por  todo  el  campo  á  la  voz  traición  !  traición! 
de  los  soldados :  los  oficiales  llamaban  en  vano  ú 
la  formación,  cuando  seis  balas  de  cañón  arrojadas 
al  grupo  donde  estaba  Francisco,  avisaron  al  cam- 
po que  las  hostilidades  estaban  rotas,  sin  saberse 
porqué.  Sí  los  cañonazos  demoran  un  solo  minuto 
mas,  D.  José  Aldao  entra  también  al  campo,  pues 
lo  sorprendieron  en  la  puerta,  de  donde  se  volvió 
esclamando:    «éste   es  Félix!  ya  está  borracho!» 
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En  efecto,  borracho  estaba,  como  era  su  costumbre 
por  las  tardes ;  tres  ó  cuatro  dias  aules,  había  sido 
preciso  cargarlo  en  un  catre  para  salvarlo  de  las 
guerrillas  enemigas  que  se  aproximaban. » 

fLa  confusión  se  introdujo  en  el  campamento  y 
la  aproximación  de  los  auxiliares  de  D.  Félix,  y  los 
Azules  de  San  Juan  completaron  la  derrota.  Un 
momento  después  penetraba  el  Fraile  en  el  campo 
á  tan  poco  costo  tomado:  sobre  un  cafion  estaba 
un  cadáver  envuelto  en  una  frazada,  un  pensa- 
miento vago,  un  recuerdo  confuso  del  mensaje  de 
su  hermano,  le  hacen  mandar  que  le  destapen  la 
cara.  «¿Quién  es  éste?»>  pregunta  á  los  que  lo  ro- 
dean. Los  vapores  del  vino  ofuscaban  su  vista  ú 
j)unto  de  no  conocer  al  hermano  que  tan  brutalmente 
habia  sacrificado.  Sus  ayudantes  tratan  de  alejarle 
de  aquel  tri-i  o  «spectáculo  antes  que  reconozca  el 
cadáver.  «¿Quién  es  éste?»  repite  con  tono  decisivo. 
Entonces  sabe  que  es  Francisco.  Al  oir  el  nombro 
de  su  hermano,  se  endereza,  la  niebla  de  sus  ojos 
se  disipa,  sacude  la  cabeza  como  si  despertara  de 
un  suefio,  y  arrebata  al  mas  cercano  la  lanza.  ¡  \\ 
de  los  vencidos!  La  carnicería  comienza ;  grita  con 
ronca  voz  á  sus  soldados:  «¡maten!  maten!»  mien- 
tras que  él  mata  sin  piedad  prisioneros  indefen- 
sos.» (1) 


Manda   a   sus  Sukl;uli)>  ijuc  ihüumi  í\  ^aimi/.os  n,  los 

oficiales  prisioneros,  entre  los  que  se  encontraba  un 
joven  distinguido  por  su  valor  llamado  Joaquín  \  i- 

(1)  Sarmiento— Viilu  del  Fraile  Aldao. 
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llanueva.  Éste  «  recibe  un  hachazo  por  atrás,  que 
le  hace  caer  la  parte  supeiior  del  cráneo  sobre  la 
cara ;  se  la  levanta  y  echa  á  correr  en  aquel  círculo 
fatal  limitado  por  la  muerte;  el  fraile  lo  pasa  con 
la  lanza  que  entra  en  el  cuerpo  hasta  la  mano,  y 
no  pudiendo  retirarla  otra  vez,  la  hace  pasar  toda 
y  la  toma  por  el  otro  lado :  la  carnicería  se  hace 
general,  y  los  jóvenes  oticiales  mutilados,  llenos  de 
heridas,  sin  dedos,  sin  manos,  sin  brazos,  prolon- 
gan su  agonia  tratando  de  escapar  á  una  muerte 
inevitable.»  (1) 

«  Las  partidas  se  vienen  á  la  ciudad,  y  cada 
tiro  que  interrumpe  el  silencio  de  la  noche  anun- 
cia «m  asesinato  ó  una  puerta  cuya  cerradura  ha- 
cen saltar.  El  dia  siguiente  sobrevino  y  el  saqueo 
no  habia  cesado.  El  sol  apareció  para  contar  los 
cadáveres  que  habían  quedado  en  un  campo  sin 
combate,  é  iluminar  los  estragos  hechos  por  el 
pillaje.»  (2) 

Luego,  á  los  oficiales  que  van  viniendo  los  hace 
reunir  en  un  cuadro  y  los  va  matando  uno  por 
uno,  animado  de  esa  estraordinaria  frialdad  que 
caracterizaba  todos  sus  ímpetus    homicidas. 

Asi  era  aquel  pobre  Fraile  alcoholisado  hasta  la 
médula  de  los  huesos,  cuando  el  delirio  se  apode- 
raba (1;  -  I  iLMcbro:  incansable,  lascivo  para  la 
sangre,  mataba  con  su  propia  lanza  hasta  que  las 


(1)  Sarmiento— Vida  tlcl  Kniilf  Aldao. 

(2)  Sarmifuto— Vida  del  Fraile  Aldao. 
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alucinaciones  de  la  iioclie  le  sorpreiidiari  termi- 
nando aquellos  cuadros  de  horrible  destrucción. 

Escenas  análogas  se  repitieron  con  frecuencia 
hasta  que  los  profundos  trastornos  materiales  que 
trae  el  alcoholismo,  transformaron  completamente 
la  índole  de  sus  accesos.  Mientras  el  delirio  con 
sus  impulsiones  peculiares  se  producía,  las  ma- 
tanzas eran  inevitables.  Sus  instintos  carniceros 
comprimidos,  se  desencadenaban  con  una  viva 
espansion  hasta  que  la  saciedad  ó  el  cansancio 
fatigaba  la  mano  ó  las  perturbaciones  intelectuales 
desaparecían.  Entonces,  pero  nunca  antes  de  tres 
ó  cuatro  días,  principiaba  el  Fraile  á  darse  cuenta 
de  su  estado,  sin  embargo  de  que  conservaba  to- 
davía esa  indecisión  de  espíritu  que  nunca  aban- 
dona al  alcoholista.  Durante  el  dia  se  manifestaba 
silencioso,  huraño  y  reconcentrado;  se  entregaba 
con  cierta  reserva  á  sus  juegos  habituales,  ixi  . 
sin  hablar  mucho  ni  salir  de  su  casa. 

Cuando  la  fatal  tarde  se  aproximaba,  perdía  su 
aplomo,  porque  la  noche  llegaba  poblada  de  mil  vi- 
siones horribles  y  estravagantes.  Terrores  vagos, 
que  se  aumentaban  á  medida  que  la  luz  del  día  se 
alejaba,  principiaban  á  ajítarlo  hasta  el  punto  de 
hacerle  mirar  con  verdadero  horror  la  maldita 
hora  de  acostarse.  Las  alucinaciones  dolorosas 
volvían  á  tomar  su  imperio  y  de  nuevo  comenza- 
ba á  sentir  las  mil  impresiones  repugnantes  que 
producen  sobre  la  piel  de  los  alcoholistas  en  de- 
lirio, todos  esos  estrailos  animales  (|ii'  la  aran m 
y  la  acarician  aliernativamente  con  caricias  y  ara- 
ños que  no  son  de  este  mundo,  según  sus  propias 
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espresiones;  los  hilos  de  hierro  que  los  rodeaíi  y 
los  queman,  que  los  pinchan,  que  los  encierran 
como  en  una  cárcel  de  fuego,  y  los  oprimen  de 
una  manera  tan  cruel,  produciendo  la  viva  ansie- 
dad que  echaba  al  Fraile  en  sus  estraordinarios 
estravíos. 

¡  Ay  de  los  vencidos  y  de  sus  prisioneros!  ¡Ay 
de  sus  mugeres  y  de  sus  amigos  porque  entonces 
el  Fraile  era  capaz  de  matar  á  sus  propios  hijos 
sin  repugnancia  alguna! 

«  Vivos  están  muchos  que  le  oyeron  dar  órdenes 
de  asesinato,  detallando  á  sus  sicarios  todas  las 
circunstancias  que  debieran  acompañar  la  muerte : 
á  sablazos,  en  el  lugar  tal,  ú  las  once  de  la  noche, 
cortarles  las  piernas  y  brazos ;  á  otros  sacarles  la 
lengua;  á  uno,  en  fin,  castrarlo.  Una  madre  pudo 
reconocer  á  su  hijo  por  un  escapulario  del  Carmen 
obra  de  sus  manos.  El  Dr.  Salinas  fué  descu- 
bierto por  la  lavandera,  que  le  conocía  una  camiseta 
listada.»  (1) 

«Su  hermano  José,  mas  humano,  mas  moderado, 
también,  trabajó  para  apaciguar  es(a  sed  de  sangre 
que  se  habia  apoderado  del  Fraile;  pero  la  fatal 
tarde  cenia  y  c  m  ella  la  embriaguez  que  aconsejaba 
crímenes  que  no  habían  sido  premeditados. »  (2) 

De  ahí  en  adelante  la  enfermedad  cambia  de  as- 
pecto; la  suprema  exaltación  del  principio  va  pro- 


(1)  Sarmiento— Vida  del  Fraile  Aldao. 

(2)  Sarmiento— Vida  del  Fraile  Aldao. 
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gresiva  y  precipitadamente  disniiniiyeiido  hasta 
producir  un  estado  opuesto;  un  decaimiento  la- 
mentable sucede  á  la  dinamia,  término  fatal  y  ne- 
cesario del  alcoholismo  crónico.  Desde  entonces 
« vivió  lleno  de  alarmas;  y  aquellos  cscosores  in- 
ternos, aquel  horror  de  sí  mismo »  que  eran  el 
producto  de  la  lenta  intoxicación,  y  fpie  iniciaban 
la  segunda  faz  de  su  enfermedad,  comenzaron  á 
repetirse  cada  vez  con  mayor  frecuencia  hasta  to- 
mar el  aspecto  alucinatorio  que  le  es  peculiar. 

Un  destello  de  su  primitiva  virilidad  brillaba  ape- 
nas. El  mas  esforzado  guerrero,  el  mas  valiente 
de  los  paladines  de  su  época  transformóse  de  la 
noche  á  la  mafiana  en  un  cobarde  pueril,  agobiado 
l)or  todos  los  achaques  de  una  decrepitud  precoz. 

Es  que  esta  enfermedad  temible  impone  á  la  lar- 
ga ó  á  la  corta,  según  el  grado  de  resistencia  indi- 
vidual, un  debilitamiento,  ó  mejor  dicho,  una  atrólia 
profunda  de  las  facultades  morales  y  físicas.  No 
hay  órgano  ni  tejido  por  grande  que  sea  su  insig- 
nificancia fisiológica,  que  escape  á^  su  influencia 
difusa  y  gangrenosa.  La  mayor  parte  del  líquid») 
es  absorbido  por  las  venas,  cuando  se  lleva  di- 
rectamente al  estómago;  arrastrado  por  la  circu- 
lación, va  a  ejercer  su  influencia  sobre  todo  el 
organismo  y  con  preferencia,  sobre  el  cerebro,  d 
hígado,  los  pulmones  y  los  ríñones. 

Bueno  es  tener  presente  su  marcha  desastrosa  al 
través  de  todos  los  tejidos  de  la  economía,  para 
comprender  bien  como  se  operan  en  (I  <..ia/«>ii 
humano  estas   incomprensibles   é  inauditas  trans- 
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formaciones  que  con  tanta  viveza  se  manifiestan  en 
el  Fraile  y  que  solo  el  alcoholismo  las  esplica. 

Puesto  en  conlxwito  con  la  sustancia  cerebral  por 
medio  de  los  pequeños  vasos  sanguíneos,  el  alco- 
hol exalla  las  funciones  de  este  órgano,  y  esta 
exaltación  que  está  en  relación  con  la  cantidad  de 
alcohol  absorbido,  se  traduce,  primeramente  por 
una  alegría  inusitada  á  la  cual  sucede  una  inso- 
portable locuacidad  con  marcada  tendencia  á  rodar 
en  el  mismo  círculo  de  ideas;  después,  la  marcha 
se  hace  menos  segura,  cesando  la  alegría  para 
dar  lugar  á  un  cierto  grado  de  irritabilidad.  De 
aqui  en  adelante  las  escenas  que  se  suceden  cam- 
bian de  aspecto.  Ya  no  es  la  escitacion  única- 
mente, es  una  perversión  de  ideas,  un  verdadero 
delirio  mas  ó  menos  agresivo,  mas  ó  menos  vio- 
lento, que  termina  unas  veces  en  un  balbuceo 
incoherente,  en  un  estado  de  agitación  estrema 
otras,  ó  en  una  crisis  de  furor  ciego  durante  el 
cual  el  hombre  es  capaz  de  cometer  todos  los  crí- 
menes imaginables,  hasta  que  cae  fatigado,  depri- 
mido por  el  esceso  mismo  de  la  escitacion  (1). 

Cuando  semejantes  escesos  se  repiten  con  cortos 
intervalos,  tienen  por  consecuencia  inevitable  un 
acceso  de  alcoholismo  agudo  (delirium  tremens)  de- 
lirio especial  de  los  bebedores  que  por  sí  solo 
pufde  determinar  la  •  muerto.  Pero  cuando  la 
acción  del  alcohol,  aun  sin  pasar  la  ligera  esciía- 


1  Toíla  esta  sintomatología  del  alcoliolismn,  la  copio  de 
un  '  Avis  sur  les  elTets  de  ruleohol  »  publicado  en  los 
«  L'oinples-reudiis    dii    Congres    International    pour     l'élude 

dt'<  iiii< -Mon--  rt'l:itiv('s  á   rHl<;rilia|i<me.   l'^T'^  > 
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cicJn  del  principio,  se  repite  todos  los  dias,  á  la  sim- 
ple conmoción  del  tejido  nervioso  que  produjo  esta 
ecsitacion,  suceden  poco  á  poco  lesiones  materia- 
Ios;  después  viene  la  congestión  difusa  mas  ó  me- 
nos generalizada,  mas  ó  menos  persistente  del 
cerebro  hasta  el  resblandecimiento  final.  Entonces 
ya  no  es  una  efervescencia  alegre,  sino  accesos  de 
furor  en  los  cuales  se  revelan  estos  desórdenes  y 
á  los  que  se  agregan  los  dolores  de  cabeza  persis- 
tentes, los  vértigos,  las  alucinaciones  y  un  debili- 
tamiento gradual  de  las  facultades  morales  é  inte- 
lectuales; la  pereza  del  espíritu,  la  pérdida  de  la 
memoria  y  el  embarazo  de  la  palabra.  (1) 

Obrando  sobre  el  hígado,  lo  congestiona  y  deter- 
mina una  inflamación  que  concluye  en  la  supura- 
ción del  órgano  ó  en  una  degeneración  grasosa  ó 
fibrosa  del  tejido  normal.  Sobre  el  corazón  pro- 
duce enfermedades  rápidas,  violentas,  lo  mismo  que 
sobre  los  rifíones  que  por  su  función  eliminadora 
sufren  la  acción  irritante,  continua  del  veneno;  trae 
fluxiones  crónicas  al  pecho,  produce  la  gota,  la  pie- 
dla y  la  tuberculosis  pulmonar;  predispone  al  có- 
lera, á  ia  fiebre  tifoidea,  á  la  disentería  y  á  la 
viruela.  I'ii  una  palabra,  es  tan  grande  la  miseria 
de  aquel  organismo  en  completa  decadencia,  que 
no  hay  enfermedad  que  no  haga  en  «'I.  ma«^  <|im» 
en  cualquier  otro,    estragos  horribles. 

En  esto  breve  resumen  está  la  historia  entera  del 
alcoholismo,  y  en  él  el  génesis  fácil  de  aquella  úl- 
cera cancerosa  que  devoraba    la    rara    del   l''i-ail<v 

(1)  Avís  8ur  les  dangers  etc.,  etc. 
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cuyo  estado  do  saturación  hacia  ineficaz  y  difícil 
todo  tratamiento.  Porque  debe  tenerse  presente, 
que  la  herida  mas  pequeña,  sin  gravedad  en  el 
hombre  sobrio  y  sano,  se  hace,  en  el  ebrio  con- 
suetudinario, el  punto  de  partida  de  accidentes  te- 
rribles. (1) 

Insignificante  al  principio,  aquella  pequeña  ulce- 
ración del  labio  hubiera  curado  tal  ves^  pero  el 
mal  estado  anterior  de  todos  los  órganos,  cuyo 
funcionamiento  armónico  exige  la  buena  nutrición, 
agravó  terriblemente  su  marcha.  La  reparación 
de  las  pérdidas  ocasionadas  por  ella,  exigia  una 
sangre  pura  y  el  concurso  regular  de  todas  esas 
fuerzas  que  sostienen  la  vida;  pero  su  sangre  mi- 
serable habia  hecho  dificil  la  cicatrización. 

Ya  tenia  todos  los  signos  de  la  degradación  físi- 
ca: solo  faltaba  el  último  eslabón  de  esta  gruesa 
cadeiia  que  termina  fatalmente  en  la  muerte;  fal- 
taban las  perversiones  finales  de  la  sensibilidad 
moral  que  pronto  vinieron  y  que  transforman  com- 
pletamente el  carácter  del  alcoholista,  haciéndolo 
impaciente,  agresivo,  inquieto  y  arrojándolo  en 
una  ansiedad  dolorosa.  A  la  acción  incitante  del 
líquido  se  agregaron  las  alarmas  que  son  su  con- 
secuencia y  que  constituyen  uno  de  sus  mas  cons- 
tantes signos.  A  los  continuos  temores  que  lo 
asaltaban,  se  siguió  el  cansancio  del  insomnio. 
Cuando  dormía  solo  conciliaba  un  sueño  difícil, 
penosísimo,  incompleto;  casi  siempre  perturbado 
por  ensueños  y   visiones  horribles  en  que    caia  en 

iP  A\i-   -111-  ifs  tl;ui?ers  etc..  ote. 
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precipicios  ó  veia  cosas  estrafias,  muertos,  fantas- 
mas, monstruos  mas  ó  menos  horrorosos. 

I. a  fisionomía  liabia  perdido  ya  la  espresion  de 
la  vida,  por  la  palidez  lívida  profunda  y  la  alte- 
ración de  sus  rasgos  humanos.  La  úlcera  por  un 
lado,  arrebatándole  la  mitad  del  rostro  y  |  r  1 
otro  ese  sello  de  suprema  angustia  enjendrada  por 
la  perversión  respiratoria  que  oprime  el  tórax  has- 
ta producir  un  verdadero  estado  de  asfixia,  le 
daban  el  aspecto  desagradable  de  un  aparecido. 
Era  tan  grande,  tan  profunda  la  depresión  de  sus 
facultades  físicas  y  morales,  que  se  habia  hecho 
pusilánime,  cobarde,  inepto  é  indefenso  en  presen- 
cia de  las  emociones  mas  insignificantes.  Los  ter- 
rores y  las  aprehensiones  que  esperimentaba,  le  ha- 
bían despertado  cierta  disposición  moral  propicia  al 
desarrollo  de  las  otras  manifestaciones  mórbidas 
complementarias:  el  delii'io  délas  persecuciones,  las 
ideas  de  suicidio  y  los  múltiples  actos  do  estrava- 
gancias  peligrosas  que  ponen  la  última  mano  al 
cuadro  de  los  síntomas.  A  medida  que  la  cnfoi'- 
medad  tomaba  su  carácter  crónico,  iba  apareciendo 
y  acentuándose  mas  aquel  caimiento  bochornoso 
que  lo  había  transformado  de  una  manera  tan 
radical.  La  pérdida  de  ciertas  calidades  aprecia- 
bles  que  antes  lo  hacían  menos  odioso,  y  con  las 
cuales  supo  inspirar  afecciones  durables  y  desin- 
teresadas, era  ya  un  largo  tranco  hacia  esa  incu- 
rable estupidez  en  que  por  fin  quedan  hundidos 
estos  desgraciados.  El  alcoholismo  habia  envene- 
nado, mejor  dicho,  ahogado  en  gi-nsa  hasta  el  valor 
lejendario  de   aquel    brazo  de  bronce  que   mane- 
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jaba  en  Guardia  Vieja  la  lanza  implacable  de  los 
Granaderos  á  caballo.  Era  un  desdichado  que 
inspiraba  lástima  y  repugnancia  al  último  recluta ; 
y  la  desaparición  de  sus  condiciones  de  hombre, 
no  ya  de  héroe,  se  hicieron  tan  visibles  después 
de  la  batalla  de  Laguna  Larga^  que  llegó  á  excitar 
«el  desprecio  de  sus  guardianes  por  sus  terrores 
pánicos,  sus  alarmas  sin  motivos.» 

Después  de  la  derrota,  su  cuerpo  obeso  y  defor- 
me no  le  habia  permitido  huir;  y,  alcanzado  por 
un  soldado,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á 
la  cárcel  de  Córdoba.  Allí  fué  donde  la  pano- 
fobia  enfermisa  llegó  á  su  grado  de  suprema  am- 
plitud y  <  á  cada  uno  que  se  le  acercaba  pedia 
con  inquietud  noticias  de  los  rumores  que  sobre  su 
muerte  próxima  corrían;  los  mas  insignificantes 
movimientos  de  la  cárcel  los  interpretaba  sinies- 
tramente; en  fin,  el  sueño  habia  huido  de  sus  pár- 
pados y  el  dia  lo  sorprendía  espiando  á  los  centi- 
nelas. Algunos  .sacerdotes  emprendieron  la  obra 
de  reconciliarlo  con  la  iglesia;  y,  sea  efugio  suge- 
lido  por  el  miedo,  sea  verdadero  arrepentimiento, 
abrazó  con  ansia  el  partido  que  se  le  ofrecía;  tomó 
el  escapulario  de  la  orden  Dominica,  y  emprendió 
con  empeño  la  tarea  molesta  de  estudiar  el  lalin 
que  habia  olvidado.  Un  dia  que  recibía  lecciones 
de  D.  José  Santos  Ortiz,  dirigió  una  mirada  á  un 
centinela  colocado  en  frente  de  la  puerta:  los  sol- 
dados sabían  los  temores  que  sufría,  y  el  centinela 
tuvo  la  malicia  de  pasarse  la  mano  por  el  cuello 
indicando  decapitación:  el  fraile  convertido  arroja 
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el  breviario,  se  levanta  precipitadamente,  y  esela- 
ma:  temblando  ¡me  /'asilan^  me  fusilan!  (1) 

Toda  la  precoz  decrepitud  del  último  período  del 
alcoholismo,  está  pintada  en  este  cuadro  con  tanta 
verdad  como  admirable  colorido.  Para  que  nada 
faltara  á  arpie!  pobre  espíritu  atribulado,  la  activi- 
dad estraordinaria  que  el  alcohol  imprimia  al  cere- 
bro envenenado,  le  hacia  perder  el  sueño  y  apurar 
los  horrores  y  los  amargos  tormentos  de  una  exis- 
tencia moral  y  físicamente  gangrenada.  Sentía 
desprendérsele  la  vida  en  los  pedazos  de  carne  de 
su  cara,  sin  la  promesa,  siquiera  lejana,  de  una 
tregua ;  porque  el  cáncer,  el  enen^igo  im|)lacable  que 
tanto  desprecia  la  esperiencia  secular  de  la  medi- 
cina, no  concede  jamás  ni  la  esperanza  de  esa  vis- 
lumbi-e  celeste  entre  la  cual  viene  envuelta,  como 
una  hada  amorosa,  la  muerte  consoladora  c^wo  jw.- 
ne  tArmino  breve  á  tanto  martirio. 

Desde  entonces  vivi(')  en  una  vigilia  constante, 
porque  el  sueño,  si  alguna  vez  lo  conciliaba,  era, 
como  he  dicho  antes,  ajitado  por  visiones  pavoro- 
sas; lleno  de  cuadros  siniestros  y  de  escenas  de 
sangre  que  lo  despertaban  embargado  por  un 
terror  insoportable! 

Qué  impresii^n  estraña  producían  aquellos  ojos, 
habitualmente  soñolientos,  cuando  brillaban  con  esa 
súbita  fosforescencia  que  ilumina  la  pupila  anchamen- 
te dilatada  al  alcoholista  delirante,  rodando  en  el  fon- 
do de  una  órbita  honda  y  oscura  como  una  fosa  de 
pobre.    El  lado  sano  de  la  cara  conío^tiona'!  >  v  'i 

(I)  Sarmiento— Vida  del  Fraile  Aldao. 


INSOMNIOS  Y  AJITACIONES  115 

partes  lívido,  presentaba  el  aspecto  mas  repugnante 
que  pueda  imaginarse;  y  para  colmo  de  desdichas, 
su  lengua  seca  y  dura,  medio  humedecida,  sinembar- 
go,  por  el  icor  canceroso,  se  pegaba  al  paladar  cuan- 
doqueria  articular  una  palabra  ó  un  grito  de  rabia. 
La  úlcera  le  habia  comido  el  carrillo,  la  oreja  y 
parte  de  la  nariz  y  ya  tendía  la  garra  hacia  el 
ojo  derecho  que  pronto  quedaría  fundido.  Estaba 
siempre  atrozmente  dolorida,  circunstancia  que 
contribuía  para  deprimirlo,  inflamada  y  cubierta 
de  esos  detritus  putrefactos  que  nadan  sobre  el 
pus  nauseabundo  de  las  úlceras  hambrientas  de 
los  alcoholistas.  No  era  un  hombre  ya,  era  la 
sombra  confusa  de  un  montón  de  ruinas  humanas. 

Cuando  el  General  Paz  cayó  prisionero— dice  el 
Sr.  Sarmiento— el  ejército  sin  gefe  resolvió  reti- 
rarse á  Tticunfian  y  se  mandó  sacar  los  prisione- 
ros de  la  ciudad.  «Un  escuadrón  de  coraceros 
habia  formado  al  efecto  en  la  plaza  de  armas  de 
Córdoba  en  frente  á  las  prisiones  de  estado.  De 
sus  pisos  Superiores  se  escapaban  llantos  lasti- 
meros, que  turbaban  el  silencio  solemne  de  la 
noche,  y  sollozos  de  hombre,  capaces  de  enterne- 
cer á  los  rudos  veteranos  cuyos  oídos  estaban 
lastimando.  El  prisionero  de  la  Laguna  Larga ; 
el  soldado  de  la  independjncia,  estaba  de  rodillas, 
ijimiendo  entregado  á  un  innoble  pavor,  creyendo 
que  aquellos  aprestos  nocturnos  eran  indicios  de 
su  cercana  muerte!  El  oficial  que  lo  vino  á  buscar 
lo  encontró  con  una  hostia  que  habia  consagrado 
y  que  sostenía  con  ambas  manos  como  una  éjida 
y  un  baluarte  onlra  sus  pretendidos  verdugos»  (1) 

(1)  Sarmiento.     Vida  del  Fraile  Aldao. 
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El  pobre  Fraile  espiraba  en  los  últimos  espas- 
mos de  su  horrible  plerrumbamiento  moral,  en  las 
laxitudes  finales  de  esa  depresión  inaudita  que  el 
alcoh  )l  únicamente  es  capaz  de  producir,  y  que  el 
Sr.  Sarmiento  ha  descrito  con  aquel  maravilloso 
colorido  cuyo  secreto  solo  el  admirable  Trousseau 
poseía  entre  los  médicos  modernos.  A  medida  que 
so  van  leyendo  las  vivísimas  descripciones  que  nos 
hace  el  autor  del  Facundo,  el  diagnóstico  se  vá  im- 
poniendo y  no  es  posible  abandonar  el  libro,  sin  el 
convencimiento  profundo  de  que  el  Fraile  Aldao 
era  el  mas  acabado  ejemplo  de  la  f.ocuiia  alcohó- 
lica. IIem:)s  transcrito  íntegros  los  párrafos  ini- 
mitables de  ese  singularísimo  publicista,  cuya 
contestura  cerebral  no  tiene  rival  en  ambas  Amé- 
ricas,  porque  las  seducciones  mágicas  de  su  pluma 
nerviosa  y  exuberante,  y  de  esa  paleta  fecunda, 
que  Goya  mismo  envidiaria  para  la  pintura  de  sus 
cuadros  mas  conmovedores,  ponen  de  bulto,  digá- 
moslo así,  mejor  que  nada  y  que  nadie,  la  idea  que 
he  venido  persiguiendo  en  este  estudio  médico. 

Aldao  llegaba,  pues,  al  último  tramo  de  su  vida, 
precipitado  por  la  rápida  y  triste  vejez  que  trae  el 
alcohol  cuando  se  filtra  como  sucedía  en  él  hasta 
los  huesos.  La  bestial  obesidad  en  que  se  halla- 
ba y  que  imprimía  á  sus  movimientos  una  lenti- 
tud y  dificultad  suma,  le  había  hecho  perder  hasta 
las  formas  humanas,  inmovilizándolo  en  la  cama  ó 
sobre  la  manta  de  su  mesa  de  juego,  desde  donde 
contemplaba  rodeado  de  sus  mujeres  ímj)úd¡cas  y 
de  sus  favoritos  avergonzados,  «  las  rencillas  bo- 
chornosas de  su  serrallo,  sus  ultrajes  y  sus  chis- 
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mes».  La  cara  estúpida,  si  cara  le  quedaba  aun, 
manifestaba  todavia  y  á  pesar  de  todo,  la  impre- 
sión dolorosa  que  le  producían  los  dos  únicos 
aguijones  que  aun  estimulaban  su  cerebro  oprimi- 
do: los  dolores  del  cáncer  y  los  temores  del  delirio 
de  las  persecuciones.  Sospechaba  de  sus  médicos, 
de  sus  oficiales  y  de  sus  amigos  mas  fieles,  porque 
solian  alejarse,  no  tanto  de  sus  brutalidades,  á  las 
que  el  hábito  los  había  acostumbrado,  cuanto  del 
olor  nauseabundo,  agresivo,  de  aquella  amplia  su- 
perficie supurante,  cuyas  emanaciones  hediondas 
llenaban  el  ambiente  de  toda  la  casa. 

El  terror  pavoroso  á  que  he  hecho  alusión  en 
otra  parte,  se  habia  apoderado  de  su  ánimo  con 
una  acentuación  mayor;  con  un  tinte  mas  som- 
brío aun  que  al  principí»  de  su  delirio.  No  eran 
ya  las  figuras  de  esos  estraños  animales  que  pue- 
blan el  delirio  cambiante  y  característico  del  ami- 
lismo,  sino  la  vaga  y  dolorosa  apariencia  de 
espectros  que  se  levantan  delante  de  su  cama 
iluminados  con  esa  luz  difusa  y  medio  azulada 
que  circunda  las  imágenes  movibles  de  la  alucina- 
ción. Era  una  serie  de  recuerdos  dolorosos  mate- 
rializados en  las  figuras  trémulas  y  sanguinolentas 
de  un  padre  ultrajado,  de  un  hermano  sacrificado 
ó  de  una  madre  á  quien  habia  hundido  en  la  mi- 
seria, y  cuya  mano  fria  y  como  momificada  por  la 
humedad  de  la  tumba,  le  tocaba  el  hombro  con  la 
presión  formidable  de  una  montafia.  Despatr  the- 
refore  and  cite!  como  decían  á  Ricardo  III  el  enjam- 
bre de  sus  terribles  fantasmas. 

Otras    veces    era    el   sonido  de  armas,  el  ruido 


118  ALUCINACIONES 

crispador  que  hf.rian  los  muertos  estirando  sus 
miembros  entumecidos  por  la  inmovibilidad  del 
eterno  sueño;  el  brillo  de  hojas  de  cuchillo  con 
reflejos  de  incendios ;  la  aparicioi;  casi  tanjible  de 
cabezas  lívidas  y  estravagantes,  cabezas  enemigas 
que  se  asomaban  sobre  él,  por  las  grietas  de  las 
paredes,  por  detrás  do  los  cuadros,  por  debajo  de 
los  muebles;  que  saltaban  por  el  suelo  separadas 
de  sus  cuerpos  y  sinembargo^  animadas  de  sonri- 
sas diabólicas  y  haciendo  rechinar  los  dientes  con 
ruidos  de  otra  vida. 

Horrores  de  toda  especie  ¡  pobre  bestia !  se  acu- 
mulaban sobre  su  cabeza  secándole  la  sangre  en 
las  venas.  Habia  una  doble  oscitación  del  oido  y 
de  la  vista.  Oia  palabras  desconocidas  en  su  vo- 
cabulario reducido;  palabras  insultantes,  palabras 
como  apostrofes  hirientes  y  enérgicos,  injurias, 
gritos,  gemidos,  risotadas  juntas  y  confundidas  en 
una  mezcla  rarísima.  Y  nadie  las  oia  sinembargo! 
Qué  cruel  indiferencia  la  de  aquellos  imbéciles  que 
seguían  jugando  sobre  la  mesa,  durmiendo  los 
insomnios  de  las  vergonzosas  veladas,  ó  conversan- 
do en  voz  baja,  cuchicheando  como  i)ara  no  asus- 
tar al  sueño  que  ya  se  habia  despedido  para 
siempre  de  aquel  pobre  cerebro.  Ninguno  so 
movía  para  castigar  aquellas  bocas  temerarias, 
que  vomitaban  impasibles  tantos  insultos  y  que 
seguían  vociferando  hasta  que  las  esplosioncs 
violentas  de  su  cólera  súbita  lo  ponían  de  pié 
echándolo  en  su  rápida  é  incoercible  oscitación  .  . . 

Las  incitaciones  todavía  un  poco  vivas  irradia- 
das délas  vías  genitales  «ilosarrollaban  concepcio- 
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nes  igualinciiic  doliraiites  ;  ¡mpuUiuiieá^emoiivas  de 
una  naturaleza  particular»  y  era  de  ver  aquella  ne- 
gra ruina  que  apenas  podia  sostenerse  sobre  el 
suelo;  aquella  sombra  sangrienta  y  supurante,  sin 
ojo  y  sin  carrillo,  tambaleándose  como  un  viejo 
Sardanapalo  tras  los  placeres  alucinatorios  de  «us 
eternas  vigilias,  persiguiendo  sus  concubinas  que 
huian  impunemente  de  sus  caricias,  empujadas  por 
el  ambiente  fétido  que  lo  circundaba. 

Bajo  el  influjo  de  esta  suprema  y  postrera  ena- 
genacion,  fué  que  una  noche  «se  levanta  de  la  cama 
y  se  presenta  repentinamente  ante  sus  veladores, 
despavorido,  transportado,  con  un  par  de  pistolas 
en  la  mano.  La  sorpresa,  el  terror,  se  apoderan 
de  estos;  huyen  espantados  y  siguen  huyendo  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche;  se  dispersan 
por  los  campos,  y  aun  algunos  pasan  el  rio  de 
Lujan,  hasta  que  los  gritos  de  los  que  en  su  busca 
habían  salido  los  reúne  despavoridos  aun,  des- 
garrados sus  vestidos  por  las  espinas,  jadeando, 
temblando  de  frió  y  de  miedo !  »  (1) 

Bien  pronto,  y  ya  era  tiempo,  comenzó  á  sentir 
los  horrores  terminales  de  su  larga  agonía,  hasta 
que  por  fin  «entre  los  mas  agudos  dolores  se  rom- 
pe una  artería  y  un  rio  inestinguible  de  sangre 
cubre  su  cara  y  su  cuerpo  todo  hasta  que  espira 
el  18  de  Enero.  Sangre !  Sangre !  Sangre !  Hé 
aquí  la  única  reparación  que  la  Providencia  ha 
dado  á  esos  malaventurados  pueblos,  cuya  sangre 


■^¡irniieutu— Vida  del  Fraile  Aldao. 
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derramó  tan  sin  medida ;  morir  derramando  su  pro- 
pia sangre,  sólo,  sin  testigos,  pues  que  habia  hecho 
colocar  un  centinela  en  la  puerta».  (2) 


(2)  Sarmiento— Vida  del  Fraile  Aldao. 
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Las  necesidades  nutritivas,  las  necesidades  sen- 
sitivas, las  necesidades  morales  é  intelectuales 
constituyen  los  tres  móviles  ineludibles  á  que 
obedece  la  naturaleza  del   hombre.    Estas  tres  fa- 
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ees  de  la  evolución  humana  marcan  en  la  vida  de 
su   género    ios    tres    tramos    que   ha    tenido    <iii' 
ascender  para  ocupar  entre  los  primados  el  lugar 
preeminente  que  le  asigna  la  ciencia. 

El  hombre  bestial  de  la  edad  de  piedra,  el  tro- 
glodita prehistórico  de  las  cavernas,  representado 
en  la  actualidad  por  el  Fueguino  y  el  Australiano, 
ocupan  el  primer  tramo. 

El  hambre,  pero  un  hambre  feroz  y  degradante 
absorbe  todas  sus  fuerzas  y  su  vida  se  desliza 
como  la  de  la  bestia,  en  medio  de  las  mas  hor- 
rorosas orgias  estomacales,  en  que  la  madre  y  <  1 
padre  arrebatados  por  las  promesas  voluptuosas 
de  la  embriaguez  digestiva,  se  disputan  los  ca- 
dáveres de  sus  propios  hijos.  « Ilabia  comido 
hasta  la  saciedad — dice  Lyon  en  su  Diario  de  Via- 
ge,  describiendo  el  almuerzo  polífago  de  un  Esqui- 
mal—y á  cada  instante  se  dormia  con  la  cara 
roja  y  encendida  y  la  boca  entreabierta.  A  su 
lado  estaba  Armaloua,  su  muger,  <|ii<!  cuidaba  á 
su  esposo  y  le  introducia  en  la  boca  cuando  le 
era  posible,  im  grueso  y  asqueroso  pedazo  de  car- 
ne medio  cocido,  ayudándolo  con  fuertes  empu- 
jones ».  He  aqui  todo  entero  el  hombre  primitivo. 
Un  tramo  mas  arriba,  pero  nada  mas  que  un  tramo, 
están  el  Chacho,  Ortoguez  y  el  famoso  Artigas 
que  hubiera  asombrado  con  su  feroeidad  al  hom- 
bre brutal  de  las   cavernas. 

La  /ííJ  sensitioa  es  la  segunda  etapa,  y  la  moral 
la  tercera,  en  donde  el  hombre,  libre  ó  por  lo  me- 
nos mas  independiente  de  las  necesidades  bruta- 
les   de   la    iHitricion,  da  un  paso  mas  «hacia    esa 
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progresiva  esteriorisacion  del  individuo  en  la  cual 
germinan  libremente  en  su  espíritu  las  pasiones 
sociales  y  los  sentimientos  morales»  que  lo  elevan 
á  su  nivel  humano. 

El  estómago  es  un  tirano  implacable:  cuando 
manda,  absorbe  todas  las  nobles  funciones  del  in- 
dividuo, estorbando  el  libre  desarrollo  de  ciertas 
facultades  cerebrales  de  cuyo  concurso  necesita 
para  llegar  hasta  el  período  sensitivo;  período  en 
el  cual  el  juego  de  sus  sentidos  especiales  le  pro- 
cura un  placer  vivísimo,  «tanto  como  para  sacrificar 
la  satisfi\ccion  futura  de  sus  apetitos  puramente 
nutritivos,  al  deseo  ardiente  de  procurarse  un 
goce  sensitivo.»  (1)  Entonces  es  que  el  cerebro 
adquiere  mayor  viveza;  sus  órganos  tienden  á 
completar  su  evolución  ;  la  vida  se  hace  activa  y 
floreciente  y  las  ideas  y  los  sentimientos,  aunque 
embrionarios  y  pueriles  todavía,  murmuran  sin  em- 
bai'go  su  protesta  contra  los  predominios  bes- 
tiales. 

Después,  un  magnífico  y  supremo  esfuerzo  le  dá 
la  posesión  completa  de  la  vida  mor^l  é  intelectual : 
el  cerebro  ha  terminado  su  gestación  laboriosa  y 
recien  entonces  el  homo  casi  alalns  se  convierte  en 
el  hombre  radiante  de  las  edades  modernas. 

El  hombro  sensitivo,  es  el  hombre  nervioso;  el 
hombre  henchido  de  emotividad  que,  á  la  mas  li- 
gera insinuación  del  mundo  esterior,  responde  con 


(O  Estas  (Jiv¡si)ues  de  las  tres    faces  por  que  atraviesa  ei 
hombre    pertenecen  á  Letourneau.     Las   copio   de  su  libro 

Srienre  ef  materialisme. 
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un  estallido.  Es  el  ejemplar  humano  menos  suge- 
tivo,  si  se  quiere,  pero  mas  sensible,  porque  basta 
que  la  impresión,  por  decirlo  asi,  roce  los  sentidos, 
jiara  que  se  produzca  la  descarga,  y  las  emociones 
nascan  en  tumulto  con  una  fecundidad  hijuriosa  y 
primitiva. 

La  organización  esquisita  de  sus  sentidos,  do- 
tados de  una  susceptibilidad  ingénita  y  convulsiva, 
conspira  eficazmente  á  la  formación  de  este  ser 
estraordinario,  destinado  al  placer  y  al  sufrimien- 
to eternos.  El  sonido  mas  leve  toma  en  su  oído 
una  amplitud  enfermisa,  y  el  rayo  de  luz  mas  te- 
nue hiere  con  fuerza  aquella  retina  henchida,  re- 
percutiendo en  su  cerebro  con  el  vigor  espansivo 
del  trueno.  Es  el  receptáculo  de  todos  los  dolores 
y  de  todos  los  placeres;  pero  de  los  placeres  y  de 
los  dolores  intensos  y  brutales  que  sacuden  y  que 
crispan  la  libra  con  una  intensidad  voltaica.  Allí 
parece  ausente  la  vida  intelectual,  reconcen- 
trada para  dar  lugar  á  esa  vegetación  sensitiva 
insólita  y  abundante  que  lo  domina  todo;  que 
absorve  toda  la  vida  del  cerebro  con  su  flujo  y 
reflujo  vagabundo  y  constante;  que  deslumhra  la 
inteligencia  con  sus  luces  siniestras  y  sus  tonos 
calientes;  que  tiene  cimas  y  bajíos  como  el  océano, 
resplandores  y  oscuridades  como  el  abismo,  espe- 
jismo falaces  como  el  desierto;  que  hace  á  los 
mártires  y  los  héroes,  á  los  gibosos  de  la  natura- 
leza humana  y  á  los  titanes,  á  los  mas  famosos 
malvados  y  á  los  mas  grandes  caracteres,  y  se 
llama  Cromwell,  Guzman  el  Bueno,  Felipe  II,  Mon- 
teagudo  ó  Juana  de  Arco,  según  que  las  aptitudes 
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morales  que  encierra   virtualmente  en  su  principio 
el  cerebro  humano,  sean  buenas  ó  malas. 

Toda  esa  riqueza  desordenada  de  la  vida,  en 
ciertas  regiones  de  la  zona  tropical  en  donde  el 
régimen  de  los  grandes  rios,  los  fenómenos  meteo- 
rológicos, las  convulsiones  geológicas,  tienen,  como 
dice  Bukle,  una  amplitud  pavorosa,  es  la  nota  cul- 
minante en  estas  naturalezas  en  las  cuales  muy  á 
menudo  las  piritas  de  oro  vienen,  como  vamos  á 
verlo,  mezcladas  con  grandes  corrientes  de  cieno. 
La  lucha  es  en  ellos  perpetua  y  la  tregua  solo 
viene  con  el  supremo  descanso:  la  pasión  manda  y 
el  carácter  se  modela  mansamente  bajo  su  influjo 
con  una  fijeza  tenaz   é  inquebrantable, 

He  aqui  pues,  el  campo  fecundo  para  todo  género 
de  trastornos  nerviosos. 

Y  Monteagudo  era  precisamente  el  hombre  sensi- 
tivo por  excelencia;  la  organisacion  mas  dominada 
por  esa  sensibilidad  abundante  que  se  diseña  con 
tan  vivos  colores  en  estas  idiosincracias  meridiona- 
les; el  histérico  (diremos  la  palabra)  mas  consuma- 
do que  encierran  las  pajinas  de  nuestra  pequeña 
historia. 

Todos  los  actos  de  su  existencia  en  eterna  tri- 
bulación, todas  las  ondulaciones  de  su  carácter 
cambiante  y  caprichoso,  todos  los  misterios  de  su 
vida,  las  sombras  y  claridades  de  su  ser  medio 
confuso,  tienen  su  filiación  patológica  obligada  en 
las  interminables  sinuosidades  de  aquella  enferme- 
dad que  ha  sido  por  mucho  tiempo  considerada 
como  patrimonio  esclusivo  del  sexo  femenino,  pero 
que  también  ataca  al  hombre  bajo  las  mismas  for- 
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mas  y  con  sus  estragos  irreparables,  si  bien  no 
de  una  manera  tan  frecuente  y  bulliciosa  (1).  Con 
sus  accesos  de  furor  y  de  delirio,  con  sus  perver- 
siones profundas  de  las  facultades  afectivas  que 
suele  ser  su  signo  dominante;  con  sus  simulacio- 
nes instintivas  y  sus  deseos  violentos,  sus  alter- 
nativas de  suprema  exaltación  y  de  abatimiento 
profimdo,  constituye  una  de  las  enfermedades  maf? 
eiuMOsas  y  al  mismo  tiempo  mas  terrible  é  indoma- 
ble de  la  Nosografía  Médica. 

La  histeria  es  la  enfermedad  de  las  naturalezas 
ricas  y  nerviosas;  el  patrimonio  de  todos  esos 
organismos  en  quienes  reboza  un  exceso  de  sensi- 
bilidad moral  enfernfíisa  y  «jue  en  él  se  revelaba 
en  los  mas  pueriles  actos  de  su  vida  llena  de  cir- 
cumvoluciones. 

Lo  puede  todo  este  Proteo  alternativamente  bu- 
llicioso y  terrible  cuando  se  encierra  bajo  el  paUeuní 
de  un  cerebro  ingénitamenie  predispuesto  por  moti- 
vos de  raza  y  de  clima;  cuando  un  sol  tropical  y 
una  vegetación  llena  de  lujuria  y  que  habla  tanto  á 
los  sentidos  con  sus  invitaciones  eróticas  y  sus 
ensueños  lascivos  modela  el  carácter  derramando 
profusamente  los  gérmenes  siempre  fecundos  de 
aquella  enfermedad. 


(1)  Según  la  untif^ua  teoría  solo  las  mujeres  padeeian  de 
liistrrisiiKi.  Esta  opinión  dice  Grassed  en  fU  Tratado  deei\fer- 
mvdades  nerviosas  del)e  hoy  abandonarse  completamente.  Ch. 
Lesnois  hace  miulio  ya  y  sobre  todo  Hriqíict  han  puesto  fuen» 
de  (luda  esta  imixulanle  cuestión  establecicudo  que  el  hombre 
puede  padecerla.  Ausilloux  ha  publicado  recientemente  nue- 
vas observaciones.  Sin  endiar^o  la  histeria  es  incuestiomible- 
MU'iitc  nnichísimo  nnis  Irecuente  en  la  mujer,  ürusset— Traite 
imitique  des  Maladies  Nerveuses  páj.  yil. 
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Los  hombres  sensitivos  tienen  en  su  seno  la  larva 
de  la  histeria:  por  eso  son  nerviosos  y  movibles; 
fáciles  tle  conmoverse  por  los  motivos  mas  fútiles, 
por  esto  también  son  inaccesibles,  caprichosos  y  obs- 
tinados. Tienen,  como  tenia  Monteagudo,  los  senti- 
dos dotados  de  una  sensibilidad  estremada,  y  la  luz 
un  poco  fuerte,  el  sonido  mas  leve,  las  variaciones 
atmosféricas  apenas  perceptibles  para  otros  tempe- 
ramentos, los  afectan  con  viveza,  conmoviendo  vi- 
gorosamente sus  nervios  siempre  ríjidos  y  tensos 
como  las  cuerdas  de  un  arpa. 

El  sueño  nunca  es  en  ellos  profundo;  es  ame- 
nudo  difícil,  lijero,  incompleto  y  turbado  por  en- 
sueños dolorosos,  por  esos  ensueños  y  bruscos 
sobresaltos  que  hablan  marcado  la  fisionomía  de 
Monteagudo.  Habitualmente  melancólicos  y  som- 
bríos, tienen  sus  alternativas  de  alegrías  pasageras 
y  estremadas,  bruscamente  interrumpidas  por  ese 
cúmulo  de  pensamientos  lúgubres  que  acaban  por 
levantar  en  su  espíritu  las  ideas  de  suicidio,  los 
trasportes  irresistibles,  los  llantos  inmotivados  y 
las  dolorosas  palpitaciones,  producidas  por  el  mal 
estar  infinito  que  pone  en  vibración  hasta  la  última 
íibra  de  su  cuerpo.  Cuando  la  enfermedad  se  acen- 
túa entran  en  una  agitación  convulsiva,  que  sin 
revestir  los  caracteres  alarmantes  del  furor,  se  ma- 
nifiesta por  una  necesidad  imperiosa,  incesante,  de 
movimiento,  de  febril  actividad.  Después  que  ha 
pasado  la  ansiedad  respiratoria  y  el  paroscísmode 
agitaciones  con  su  habitual  acompañamiento  de 
episodios  convulsivos  completos,  sobreviene  la  cal- 
iiii:  [.ero  una  calma  peligrosa  porque  suimpresio- 
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Habilidad  cálida  y  movible  so  (Micuentra  exagerada, 
sus  sufrimientos  son  mayores,  y  ese  síntoma  temi- 
ble, que  no  os  raro  y  que  conocemos  bajo  el  nom- 
bre de  delirio  erótico,  hace  su  entrada  en  la  escena 
produciendo  sus  irreparables  desastres. 

Esta  es  la  forma  general  do  los  grandes  ataques 
que  se  reproducen  á  intt'-rvalos  mas  ó  menos  lar- 
gos, separados  por  una  calma  completa. 

La  segunda  forma  tiene  un  principio  rápido;  los 
accidentes  se  manifiestan  pronto  con  toda  su  in- 
tensidad y  se  suceden  á  cortos  intervalos;  la  ter- 
cera se  inicia  bajo  un  aspecto  de  agudez  completo, 
o<»n  fiebn;  y  delirio  como  la  meningitis;  (1)  la  cuar- 
ta comienza  por  lo  general  de  una  manera  lenta  y 
gradual  con  remisiones  mas  ó  menos  largas  y  du- 
ración variable. 

Hé  aquí  las  cuatro  formas  del  histerismo  vulgar. 

Hay  una  quinta  y  esa  es  por  fin  la  del  histeris- 
mo de  Monteagudo :  la  mas  temible  por  su  insidia 
y  su  ciu-abilidad  difícil.  Aquella  que  se  presenta 
con  fenómenos  relativamente  ligeros  y  que  perma- 
nece toda  la  \ida  oii  un  nivel  casi  invariable, 
circunscrita  en  sus  trastornos,  á  las  facultades 
morales;  con  reacciones  psíquicas  estremas,  exa- 
geraciones ruidosas,  estraordinarias  y  hasta  repug- 
nantes y  las  deplorables  estravagancias  efectivas 
que  constituyen  la  característica  de  la  forma.  Basta 
el  simple  examen  de  su  temperamento,  el  análisis 
superficial  do  sus  actos  mas  pueriles,  las  formas 
de  su  cuerpo,  la  impresión  de  su  fisonomía  bañada 

I    (ir;i-^.l     rrnité  des  maladies  nerreusos. 
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(le  esta  suprema  elocuencia  que  dan  las  pasionei^ 
l>nl|)itando  en  cada  rasgo,  para  hacer  recaer  sobre 
él  este  diagnóstico  que  se  impone  al  espíritu  con 
tanta  firmeza. 

jMonteagudo  tenia  todas  las  debilidades  que  en- 
cierra la  fisiología  infernal  del  histerismo.  Los 
sobresaltos  y  los  caprichos  increíbles  de  su  sen- 
sibilidad petulante  y  i)ervertida,  han  dado  origen 
á  todos  esos  actos  irreflesivos  y  estravagantes 
que,  con  las  apariencias  vehementes  de  una  inten- 
ción culpable  eran,  sin  embargo,  el  fruto  de  una 
perversión  instintiva  de  las  facultades  morales.  Su 
imaginación  fácil  y  abundante,  movible,  vivaz,  como 
la  chispa  eléctrica;  sus  abatimientos  femeniles  y 
sus  reacciones  convulsivas  tan  características,  fue- 
ron el  producto  del  nervosismo  estremo  en  que 
vivia  su  cerebro,  lleno  de  fantasmas  grandiosas  y 
temibles,  esclavo  de  sus  propias  insurrecciones  é 
incapaz  de  las  altas  concepciones  que  le  han  atri- 
buido como  hombre  de  estado  y  que  son  el  patri- 
monio esclusivo  de  las  cabezas  equilibradas  por  el 
supremo  y  saludable  reposo  de  una  razón  irrepro- 
chable y  no  de  una  histeria  contumaz  bravia. 

Sus  ojos  negros  y  centellantes,  aquellos  ojos 
histéricos,  sombríos  y  á  la  vez  llenos  de  luz,  en 
donde  estaban  como  vaciadas  todas  sus  agitacio- 
nes secretas,  revelaban  en  el  brillo  de  su  mirada 
especialísima  y  aguda,  la  emoción  incesante  en  que 
lo  mantenían  sus  pasiones  precoces  y  casi  siempre 
imprudentes;  aquel  gesto  dramático  y  pedantesco 
con  que  hablaba  á  las  multitudes  nerviosas  de  la 
revolución,    su   vanidad    teatral,    su  pueril  engreí- 
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miento,  resumen  en  <\<>^  >  tres  ra/.gos  capitales 
toda  la  sintomatologia  <!•  -u  neurosis  estraordi- 
naria. 

Había,  pues,  iiredisposicion  indudable  para  este 
género  de  enfermedades,  no  solo  en  su  tempera- 
mento que  es  una  circunsiancia  fiuidamental,  sino 
también  en  el  clima  en  que  se  habia  desarrollado ; 
en  los  incidentes  lamentables  de  su  juventud  tra- 
bajada por  ideas  grandiosas  pero  irrealizables,  por 
aspiraciones  auibiciosas  y  que  golpeaban  tenaz- 
mente su  cráneo,  pero  que  la  organización  social 
del  colon iage  habia  puesto  una  valla  que  él  se 
apuraba  por  salvar,  con  un  encarnizamiento  tanto 
mas  enardecido  cuanto  maynro<  «M-nn  !<'<  inr'on- 
venientes  con  que  luchaba. 

V.n  la  etiología  del  histerismo,  la  posisíon  social 
no  tiene,  como  ¡¡odria  creerse,  influencia  alguna 
puesto  que,  según  Briquet,  ataca  á  los  pobres  como 
á  ricos.  Síjbreviene,  cualquiera  que  sea  aquella, 
cuando  á  una  predisposición  nativa  ó  adquirida, 
fomentada  ó  nó  por  los  efectos  de  una  educación 
imperfecta,  se  agregan,  como  sucedia  en  él,  las 
contraiiedades  innumerables  de  ima  vida  llena  de 
ensuefios  imposibles  y  de  todos  estos  sacudimien- 
tos afectivos  intensos,  que  vinculan  la  voluntad  á 
las  exitaciones  sensibles  esclusivamente,  desper- 
tando una  oportunidad  mórbida  peligrosa.  (Jacoud) 
La  pubertad  y  la  juventud  con  su  sistema  ner- 
vioso impresioi:able,  sus  afecciones  morale- 
sima-;  y  la  abundante  multiplicidad  il<>  tinii-- 
emociones,  constiluyen  las  épocas  mas  j>ropicia«> 
para  su  desan-ollo.     Su  n«anera   pr«'t(lÍLra  d»'  «-.iImí- 
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lar  los  placeres  genitales,  cuyas  estimulaciones 
concentran  la  actividad  nerviosa  en  las  bajas  es- 
feras de  la  animalidad  «favoreciendo  el  debilita- 
miento de  la  voluntad  y  de  las  facultades  cerebra- 
les superiores;  la  educación  enervadora  que  escita 
prematuramente  el  corazón  á  espensas  de  la  inte- 
ligencia; el  fanatismo  religioso  y  político  que  exalta 
y  conmueve  tan  profundamente  la  razón;  y  por 
fin,  las  preocupaciones  fuertemente  estimulantes 
que  en  ciertas  épocas  apasionan  al  espíritu,  dando 
al  sistema  nervioso  general  una  susceptibilidad 
escesiva,  acaban  por  producir  este  estado  mórbi- 
do tan  tenaz  y  por  lo  general  incurable  (1). 

Determinan  también  este  resultado,  distinto  en 
sus  multiformes  maneras  de  presentarse,  pero  idén- 
tico en  su  fondo,  siempre  invariable,  todas  las  pa- 
siones que  dominaban  el  alma  angulosa  de  Mon- 
teagudo :  los  celos  con  sus  peligrosas  impulsiones, 
la  envidia,  las  decepciones  amorosas,  los  reveses 
de  foi'tuna,  la  ambición  política  y  el  ódi<>,  este  odio 
voraz  como  la  saña  de  un  vertebrado  roedor,  cu- 
yos arranques  sombríos  se  revelaban  con  tanta 
elocuencia  en  su  frase  amarga  y  en  su  letra  tré- 
mula y  convulsiva. 

Monteagudo  es  el  ejemplar  mas  acabado  de  este 
nervosismo  femenil  que  constituye  la  enfermedad 
del  siglo,  y  que  es  el  padecimiento  ineludible  de 
las  naturalezas  enjutas  y  nerviosas;  de  las  muge- 
res  bellas  y  quiméricas  que  envejecen  en  el  asce- 
tismo de  un  celibato  obligado  y  sonador;    de    los 

\)  Bouchut.— Dii  iR'rv(>>ií-iiic. 
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hombres  de  letras  absortos  en  el  trabajo  y  la  me- 
ditación abrumadora  de  todos  los  dias.  Es  la 
enfermedad  de  los  ambiciosos  -  dice  Bouchiit  en 
un  libro  palpitante  y  fantástico  'ino  lia  escrito 
sobre  la  materia— la  enfermedad  de  los  que  pier- 
den la  fortuna  en  su  carrera  precipitada  é  impru- 
dente, es  en  fin  «una  de  las  formas  de  la  fiebre 
de  los  espíritus  modernos  arrastrados  por  la  sed 
del  lucro  y  el  deseo  de  los   placeres  ». 

Monteagudo  era  vano,  pueril  y  satisfecho  hasta 
la  impertinencia,  primer  detalle,  que  aunque  vaga- 
mente permite  vislumbrar  los  contornos  indeter- 
minados de  su  histerismo  medio  deforme.  Creíase 
un  hombre  irresistible  por  las  seducciones  fantás- 
ticas que  suponía  en  sus  contornos,  delicadamente 
modelados  y  llenos  de  blandas  ondulaciones ;  por 
sus  modos  cortesanos  y  hasta  cierto  punto  ama- 
nerados, y  por  sus  gracias  magnificadas  en  los 
escesos  de  su  imaginación  impúdica  y  ambiciosa. 

En  Lima  y  en  Buenos  Aires  durante  las  grandes 
funciones  de  iglesia  de  los  dias  patrios,  esperaba 
que  las  naves  de  los  templos  estuvieran  cuajadas 
de  esas  hermosas  mugeres  que  masturbaban  -  i 
imaginación,  |)ara  entrar  pavoneándose,  acariciado 
por  las  nubes  de  incienso  que,  mezcladas  al  olor 
de  las  mil  flores  que  perfumaban  el  ambiente,  y  ol 
efluvio  de  aquellos  senos  trémulos  que  tanto  pro- 
metían á  su  tenebrosa  impureza,  estimulaban  sus 
sentidos  conmoviendo  con  caricias  lascivas,  hasta 
la  mas  humilde  fibra  de  su  carne.  Entraba  siem- 
pre solo,  como  para  llamar  sobr  >  -i,  osclusi va- 
mente,  todas  las  miradas  de  las  mugeres  en  cuyos 
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corazones  cálidos,  creía  tener  nn  influjo  formida- 
ble. Caminaba  con  paso  teatral,  lento,  mesurado 
como  para  que  el  análisis  de  su  cuerpo  y  de  sus 
ropas  irreprochables  se  hiciera  completo ;  y  el  ojo 
ávido  de  sus  supuestas  admiradoras  se  satisfacie- 
ra hasta  el  colmo  en  aquellas  esposiciones  y  en 
aquellos  paseos  de  sátiro  ebrio. 

Entonces  era  cuando  su  ingenio,  aguzado  por 
las  insurrecciones  de  su  vanidad,  desplegaba  to- 
dos los  recursos  de  la  estratejia,  en  la  confección 
de  esos  peinados  enormes,  en  que  el  cabello  re- 
belde y  rígido  de  su  raza,  resistiendo  heroica- 
mente las  simulaciones  que  pretendía  imponerle, 
producía  en  su  cerebro  fuertes  estallidos  de  cólera, 

Las  largas  horas  que  consagraba  á  su  cuerpo, 
eran  horas  de  concentración  y  de  rccojimiento ;  y 
digo  de  recojimiento,  porque  este  hombre  estraor- 
dinario  tenia  por  su  persona  un  especie  de  culto 
incomprensible,  una  adoración  infinita  que  se  es- 
pandia  y  desplegaba  sus  alas  delante  de  un  espejo 
falaz,  que  recojia  diariamente  las  irrupciones  de 
su  vanidad  inconcebible.  Su  alma  torva  y  opri- 
mida, hallaba  en  las  espansiones  secretas  de  sus 
éxtasis  histéricos,  xin  aquellos  descensos  de  su  ca- 
rácter empequeñecido  por  Ijs  arrobamientos  de  su 
infinito  egoísmo,  una  derivación  saludable;  y  cuando 
el  ojo  delirante  se  fijaba  con  cierta  inefable  frui- 
ción en  la  imagen  querida  que  reproducía  el  espejo, 
su  alma  se  bañaba  en  un  vértigo  profundo  y  la 
negra  oscuridad  de  sus  sombras  desaparecía  como 
por  encanto. 

Era  menester  no  olvidar    el  mas  ínfimo  detalle; 


136  DELIUIOS   DE   GRANDEZAS 

cuidar  que  los  pliegues  abundantes  de  aquella  pe- 
chera que  ostentaba  tantos  voladitos  como  cabe- 
zas de  españoles  liabia  hecho  rodar  por  el  suelo 
de  América,  tuvieran  la  simetría  y  el  gusto  que  exi- 
jia  la  elegancia  de  la  época;  que  la  hebilla  del 
zapato  que  oprimia  su  pié  enjuto  y  ái'abe,  estu- 
viera tan  limpia  y  tan  brillante  como  una  hoja 
toledana ;  la  media,  blanca  como  un  capullo  de  al- 
godón, y  las  uñas,  que  encerraban  para  él  tantos 
encantos,  de  una  limpieza  y  de  un  brillo  irrepro- 
chable; tal  debia  ser  la  delicadeza  y  esquisita  íinura 
de  su  corte,  siempre  en  forma  de  estricta  parábohn 
la  limpidez  iimiaculada  de  la  superñcie  y  la  supre- 
ma rectitud  de  su  engarce. 

Habia  en  todo  esto,  una  mezcla  confusa  d»;  ex- 
plosiones histéricas,  y  de  algo  que  recuerda  esc 
delirio  de  las  grande^as^  tan  especial,  con  que  se 
inicia  la  parálisis  general;  del  delirio  ambicioso 
que  calienta  la  imaginación  de  estos  temperamen- 
tos, 6uya  nota  dominante  es  la  vanidad  casi  palo- 
lógica  que  engendraba  en  el  cerebro  de  Hivadavia, 
tantas  visiones  magníficas,  que  producía  sus  mane- 
ras ampulosas  y  arcaicas,  el  tono  sibilino  de  su 
voz,  su  frase  soñadora  y  gongórica,  y  el  ceño  do 
Prometeo  iracundo  con  que  revelaba  ol  ambicioso 
concepto  que  tenia  de  su  persona. 

Esos  rasgos  tan  marcados  y  que  traen  al  espí- 
ritu el  recuerdo  confuso  del  delirio  aludido,  son 
uno  de  los  caracteres  que  mas  revelan  á  estos 
neurópatas  de  neurosis  indeterminada,  y  en  cuya 
Üsiologia  cerebral  ii'>  ^«^  encuentran  .síntomas  su- 
ficientemente marcados  para  asignarles  un  diagnós- 
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ii('<)  preciso.  ManiHestan,  es  verdad,  signos  de 
lina  perturbación  ingénita  indudable,  pero  no  pre- 
sentan el  gmipo  de  síntonnas  con  la  acentuación 
requerida  para  clasificarlos  en  una  forma  dada, 
precisa,  como  la  melancolía  ó  la  manía,  el  delirio 
de  las  persecuciones^  ó  la  locura  paralítica  por 
ejemplo.  Por  esto  se  agrupan  bajo  la  denomina- 
ción vaga,  pero  que  indica  sinembargo,  una  per- 
turbación evidente,  de  nervosismo^  estado  histérico, 
cmolioídad  exagerada^  etc.^etc. 

La  estimulación  espasmódica  en  que  viven,  enar- 
dece en  algunos  predispuestos,  el  sentimiento  de 
la  propia  estima,  el  cual,  solicitado,  fecundado  por 
la  conciencia  de  ciertas  facultades  superiores^  cre- 
ce^  aumenta,  se  hincha  afectando  algunas  veces 
las  proporciones  fantásticas  de  una  pseudo-mega- 
lomanía.  Es  éste  un  rasgo  que  merece  notarse 
porque  es  frecuente  en  las  naturalezas  privilegia- 
das pero  histéricas  como  Monteagudo. 

La  locura  paralítica  que  difunde  su  virus  en 
lodos  los  hombres  de  temperamento  nervioso  es- 
cesivo,  estalla  en  los  que  encuentra  predispuestos 
por  herencia  ó  por  cualquier  otra  causa,  y  se  ma- 
nitiesta  con  los  tonos  suaves  y  apagados  de  este 
pseudo-delirio,  en  los  que  no  tienen  la  predispo- 
sición necesaria.  En  virtud  de  esa  divinización 
peligrosa  que  las  escuelas  dualistas  han  hecho  del 
hombre^  y  de  un  cúmulo  de  causas  complejas,  esta 
forma  de  locura  se  ha  hecho  la  enfermedad  del 
siglo  XIX  así  como  la  Ucantrópia  y  la  demonola- 
tria  eran  la  forma  predilecta  de  los  siglos  pasados. 
La  manera  vertijinosa  como  se  vive  ahora  y  como 
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se  vivía  durante  la  Revolución,  nos  parece  que  es 
causa  suficiente  para  desarrollar  de  un  modo  for- 
midable las  susceptibilidades  del  cerebro,  dando 
lugar  al  cúmulo  de  estados  nerviosos  que,  desde 
las  simples  vaguedades  de  un  histerismo  apenas 
delineado,  hasta  la  formidable /)am¿/s/s/7<'/2crír/,  to- 
dos entran  en  el  círculo  amplio  de  la  patología. 

De  los  que  viven  en  eterna  oscilación  en  ese 
mundo  de  la  política,  mas  aun  en  tiempos  de  brus- 
cas transiciones,  como  la  época  de  la  Independen- 
cia, raro  es  el  que  no  se  siente  influido  por  esta 
cepa  temible  que  llevan  muchos  en  la  cabeza;  y 
raro  es  también,  el  que  no  tiene  allí  el  óbulo  fe- 
cundado, casi  ya  el  embrión,  de  este  delirio  ambi- 
cioso que  se  disimula,  se  oculta  ó  esplota  según 
la  fuerza  de  resistencia  y  la  oportunidad  mórbida 
de  cada  individuo.  Lo  que  bien  puede  llamarse  la 
pseudo-megalomanía,  ó  mejor  dicho  la  megaloma- 
nía fisiológica  de  algunos  caracteres,  es  hija  de 
cierta  predisposición  individual  y  del  estímulo 
constante  en  que  vive  la  cabeza,  dando  por  re- 
sultado la  exageración  tenaz  de  este  sentimiento 
de  la  propia  personalidad  que  es  en  defínitiva 
fjuien  la   produce. 

Nadie  presentaba  cotí  linios  mas  aceniuados 
estas  fisionomías  características  que  reflejan  con 
tanta  elocuencia  las  preocupaciones  orgullosas,  los 
sentimientos  esclusivos  y  ampulosos  que  dominan 
al  individuo,  como  el  Sr.  Rivadavia:  admirable 
cabeza  en  perpetuos  y  grandiosos  ensueños  de 
grandeza;  girando  al  rededor  de  un  ideal  lleno  de 
luz  y  con  la  creencia,  hecha  carne  -erebro, 
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de  que  era  el  único  llamado  á  cumplir  no  sé  que 
alta  misión  política  y  social  que  le  daba  esa  tenue 
especialísima  que  todos  le  conocieron.  Tenia  el  én- 
fasis de  la  tempestad  y  los  erizamientos  del  león, 
como  dice  Paul  de  Saint-Victor  hablando  de  Es- 
quilo. Aquella  cabeza  erguida,  colocada  con  tanta 
seguridad  sobre  sus  anchos  hombros;  su  palabra 
breve,  imperiosa,  campanuda,  brotando  trabajosa- 
mente de  su  cerebro,  empapado  en  el  dogmatismo 
desdeñoso  de  su  escuela;  aquel  andar  mesurado 
y  teatral;  la  pompa  y  la  ceremoniosa  escrupulosi- 
dad con  que  rodeaba  los  mas  pueriles  actos  de 
su  vida  y  la  manera  ampulosa  de  escribir,  reve- 
lan toda  la  fascinación  que  ejercía  sobre  su  ca- 
rácter el  mundo  de  ideas  de  grandeza  y  de  can- 
didas quimeras  en  que  vivió  toda  su  vida. 

En  su  fiíTura  arroí^ante  v  de  una  belleza  esta- 
tuaria,  manifestaba  Monteagudo  casi  todas  las  lí- 
neas de  su  carácter  histérico.  Llevaba — dice  el 
Dr.  López — «el  jesto  severo  y  preocupado:  la  ca- 
beza con  una  leve  inclinación  sobre  el  pecho,  pero 
la  espalda  y  los  hombros  muy  derechos.  Su  tez 
era  morena  y  un  tanto  biliosa:  el  cabello  rene- 
grido, ondulado  y  enjopado  con  esmero :  la  frente 
espaciosa  y  delicadamente  abovedada,  pero  sin 
protuberancias  que  llamasen  la  atención  ó  que  le 
diesen  formas  salientes;  los  ojos  muy  negros  y 
grandes,  pero  c  )mo  velados  por  la  concentración 
natural  del  carácter,  y  muy  poco  curiosos.  El 
óvalo  de  la  cara,  agudo :  la  barba,  pronunciada : 
el  labio  grueso  y  muy  rosado:  la  boca  bien  cer- 
rada, y  las   mejillas  sanas  y  llenas,  pero  nada  de 
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globuloso  y  de  carnudo.  Era  casi  alio:  deformas 
cs[)¡gadas  pero  robustas;  espalda  ancha  y  fácil: 
mano  preciosa,  la  pierna  larga  y  admirablemente 
torneada,  el  pié  correcto  y  árabe.  El  sabia  bien 
que  era  hermoso;  y  tenia  grande  orgullo  en  ello 
como  en  sus  talentos,  asi  es  que  no  solo  veslia 
siempre  con  sumo  esmero,  sino  con  lujo  »  (1). 

Tenia  el  labio  sensual  ligeramente  sonrosado, 
pero  habitualmente  seco ;  una  boca  admirablemente 
cortada  y  entreabierta  algunas  veces  con  cierta  fe- 
menil coquetería,  como  para  dejar  ver  dos  hileras 
de  dientes  blancos  pequeños  y  hermosísimos.  Los 
ojos  eran  vivos  y  animados  por  una  luz  que  tenia 
mucho  de  siniestra;  la  mirada  apasionada  y  vehe- 
mente, y  la  pupila  ampliamente  abierta  brillaba 
animada  por  la  fosforescencia  felina  de  un  iris  lim- 
pio y  aterciopelado. 

En  presencia  de  una  mujer,  temblaba  toda  >ii 
cai-ne,  como  sorprendida  i)or  una  suave  descarga 
eléctrica;  y  su  sensibilidad  esquisita  sufria  una 
especie  de  acornoducio/i,  como  si  la  preparara  [)ara 
recibir  el  choque  de  la  emoción  voluptuosa  que  iba 
por  grados  iluminando  su  fisonomía,  y  que  tanto 
hacia  brillar  sus  ojos  húmedos  y  convulsivos.  En- 
tonces brotaban  de  sus  labios  las  espresiones  mas 
apasionadas;  su  palabra  se  hacia  flexible,  fácil  y 
untuosa,  y  á  medida  que  cierto  fluido  misterioso 
empezaba  á  correr  por  sus  nervios,  acariciando  lo> 
sentidos  y  agitando  su  pecho,  entraban  en  erec- 
ción    las    facultades    animales;    su    feroz    lubrici- 

I    V.  1\  í.u¡.(/.— Historia  de  lu  Kevoluciou   Argcnliim. 
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«lad  despertaba  á  la  bestia  adormecida,  poniendo  en 
juego  todo  el  entrañamiento  irresistible  que  la  exal- 
tación del  sentido  genésico,  escita  en  los  individuos 
de  su  temperamento  bravio. 

Todo  lo  que  pudiera  adular  sus  sentidos,  man- 
teniendo la  estimulación  que  necesitaba  para  vivir 
en  constante  ílujo  y  reflujo  sensitivo  aquella  natu- 
raleza moral  con  tantos  y  tan  visibles  rasgos  de 
interioridad,  tenian  para  él  un  halago  supremo  é 
irresistible.  MI  lujo  en  sus  trajes,  sus  baños  en 
aguas  olorosas,  la  abundancia  y  delicadeza  de  su 
mesa,  como  el  cuidado  femenil  de  su  persona,  siem- 
pre perfumada  y  llena  de  i)reciosas  joyas,  hacían 
del  Auditor  de  Guerra,  un  sibarita  odioso,  absor- 
bido por  el  sentimiento  esclusivo  de  los  placeres 
animales. 

Kn  sus  relaciones  familiares,  era  insoportable 
('omo  todos  los  histéricos;  antipático  é  inaccesible 
á  esa  franca  intimidad,  al  trato  fácil  y  ameno  por 
el  que    San  Martin  tenía  tati    cordial  predilección. 

Diré  mas:  no  le  faltaba  sino  las  convulsiones, 
el  llanto  y  las  risas  inusitadas,  el  acceso  franco  é 
intenso  de  enagenacion  mental,  para  acabar  de  ca- 
racterizar su  neurosis  tan  abiertamente  histérica. 
Hasta  descollaba  en  la  intriga  tenebrosa  como  la 
histérica  mas  consumada ;  tenía  el  don  de  la  em- 
brolla tramada  y  llevada  á  cabo  como  solo  ellas 
saben  hacerlo;  y  para  que  nada  faltara,  hasta  el 
erotismo  frecuente  en  la  enfermedad,  se  revelaba 
en  él  con  vivísimos  colores. 

Era— dice  el  ilustre  autor  de  la  Recolncion  Ar- 
gentina— «  una  alma  soberbia   y   opaca    al  mismo 
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tiempo;  formada  no  solo  en  las  dooii ma-,  de  lt».s 
Montañeses  de  la  Revolución  francesa,  sino  con  la 
manía  pecnliar  (y  pop  cierto  fondadísima),  de  que 
se  parecia  á  Saint  Just.  Este  terrible  joven  de  la 
Convención  fi'ancosa  de  1793,  era  el  modelo  del  jo- 
ven Monteagudo,  en  todo:  en  estilo  y  en  doctrina; 
sin  que  esto  im[)idiera  que  cuando  cambió  de  de- 
mócrata demoledor  á  monarquista  intransigente, 
conservara  la  misma  tiesura  de  ideas  y  fuese  un 
Demaitre.  El  trato  de  Monteagudo  á  causa  de  sus 
indisputables  talentos,  era  incómodo,  poi^que  en  ca- 
da palabra  y  en  cada  ademan  traspiraba  la  alta 
idea  que  tenia  de  si  mismo,  y  hacia  sentir  la  supe- 
rioridad de  sus  conocimientos  y  de  sus  trab.ajos. 
(( Monteagudo,  cuyos  amplios  propósitos  todos 
comprondian  y  acataban,  era  malo^  dañino  y  nada 
escrupuloso  en  los  medios  con  que  los  servía,  ó 
en  la  política  que  aconsejaba.  No  era  cobarde  en 
su  puesto ;  pero  su  imafjinacio/i  so.nbria  y  al  mis- 
mo tiempo  artera,  era  asusladija  y  prevenida  en 
el  terreno  de  la  política  y  contra  los  enemigos  de 
sus  planes  y  de  sus  propósitos.  A  /  exageración 
de  las  resoluciones,  y  el  estrema  de  las  responsa- 
bilidades del  poder,  no  le  asustaban,  sino  que  ten- 
taban su  alma  con  esa  Daga  inclinación  que  todos 
los  hombres  sienten  en  las  grandes  alturas  por 
echarse  al  abismo.  Para  él  era  gusto  innato 
obrar  con  un  rigor  inexorable  al  servicio  de  una 
causa  puesta  en  peligro,  y  no  buscaba  en  ello  otra 
satisfacción  propia  que  la  de  servir  en  ese  sentido 
como  mero  agente,  los  intereses  de  un  pcrsonago 
poderoso,  á  quien  61  tuviese  por  instrumento  pro- 
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destinado  de  los  propósitos  que  llenaban  su  almo. 
Ese  era  su  genio  y  era  su  necesidad  moral.  Asi  es 
que  al  obrar  bajo  el  influjo  de  esa  fatalidad  ma- 
ligna^ obedecía  á  su  naturaleza.,  sin  preocupaciones 
ningunas  de  egoismo  personal,  y  siempre  teniendo 
en  vista  á  su  modo,  grandes  propósitos  políti- 
cos »  (1). 

He  aquí  desarrollada  en  pocas  palabras,  y  de 
una  manera  admirable,  toda  la  fisiología  cerebral 
del  célebre    Auditor  de  Guerra. 

Ya  veremos  en  el  curso  del  capítulo  siguiente  los 
tres  principales  rasgos  que  acaban  de  caracterizar 
su  histerismo. 


(1     X'iiciitf    V.   López.  — Historia  de   la  Revoliieion  Argen- 
tiiict. 


CAPITULO  VI 


SIMAIUO-Rasgos  lundamentales  (le  la  histeria— La  movilidad  ile  ideas, 
la  vuliibilidad  desentiinieiitos,  la  estreinnda  escitabilidad  del  seii- 
tiiio  genésico  — La  Grasser  tipo  de  la  histérica  consumada — su  vida 
—sil  enlermedad-Cuáles  eran  los  síntomas  capitales  que  predí)- 
iiiinaban  en  Monteagudo— Monteagudo  nionarcpiista  y  aristócrata 
— Monteagudo  demagogo-  Monteagudo  repuljlicano— demócrata, 
monari|uista  nuevamente,  etc.,  etc.,  etc  — Brusípiedad  «le  sus  cam- 
bios afectivos— Odios  y  amores  brutales— Descensos  súbitos  de  su 
nivel  moral— Exaltación  <le  su  sentido  genésico — Antecesores  his- 
tóricos— Como  entendía  Monteasudo  ol  amor— Sus  fantasías— Sus 
olores  y  sus  plantas  favoritas— Terapéutica  de  su  enfermedad— El 
café  y  él  agua  IVia. 


Tres  rasgos  fundamentales  y  característicos  do- 
minan la  vida  de  Monteagudo. 

a— la  mobilidad  escesiva  de  ideas, 
b — la  volubilidad  de  sus  sentimientos  y  afec- 
ciones, 
c— la  estremada  escitabilidad  genésica. 
Ellos  manifiestan  clara  y  distintamente  la  índole 
de  su  organización  cerebral:  está  vaciada  allí  toda 
la   psicología    estraviada    y    anómala    del    famoso 
carnicero    de    la    Revolución. 

Su  habilidad  suma  para  la  intriga  oscura  y  dia- 
bólica; la  cstravagancia  de  ciertas  insólitas  incli- 
naciones y  algún  otro  rasgo  de  su  vida  íntima,  son 
detalles  secundarios  que  complementan,  sinembargo, 
el  cuadro  de  la  siii(<iniafnlogía  variadísima  que  tiene 
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esta  afección.  Tenía  la  plasticidad  cerebral  de  la 
liistérica  legendaria,  que  cambia  su  carácter  y  la 
índole  de  sus  concepciones  psíquicas,  con  la  misma 
fLicilidad  con  que  transforma  sus  transportes  amo- 
rosos en  impul^iono-  <]i'\  ''.'Ijo  v  dol  <Mi<-ñno  ma^ 
formidables. 

En  este  histerismo  de  larga  evolución,  las  ma- 
nifestaciones de  la  inteligencia  tienen  cierta  apa- 
rente solide/,,  porque  se  hace  por  épocas  de  una 
(hu-acion  relativamente  larga  ;  el  enfermo  cambia  de 
un  año  para  otro;  mientras  que  en  las  histerias 
agudas  y  ruidosísimas  que  estallan  en  las  vírge- 
nes y  en  las  menopautas,  los  cambios  son  brus- 
cos y  se  suceden  en  un  corto  espacio  de  tiempo; 
de  un  dia  para  otro  y  aun  en  pocas  horas ; 
;i  tal  punto  es  cambiante  y  movible  este  nervoriim 
(lístencio  tan  maligno.  Las  personas  que  lo  pade- 
cen pasan  con  una  facilidad  escesiva,  de  la  mas 
profunda  tristeza  á  la  alegría  mas  amplia  y  con- 
tagiosa; de  la  desesperación  á  la  esperanza,  del 
odio  reconcentrado  y  amargo,  al  amor  mas  acen- 
drado y  enardeciente.  Asi  es  (pie,  las  inspira- 
ciones se  resienten  de  su  estado  eléctrico  y  de  la 
tensión  escesiva  en  que  viven  esos  espíritus  fan- 
tásticos y  arteros  como  el  de  un  niño  voluntario- 
so; por  eso  nacen  vivas  sus  impulsiones,  exalta- 
das, espansivas  como  gaccs  comprimidos,  prolon- 
gando su  dominio  mientras  dura  la  impresión 
interna  que  las    ha  producido. 

l*or  cierto  que  no  hay  nada  mas  insoportable  ni 
mas  peligroso  (pie  una  de  estas  personas  afccta- 
<la<  d''l  /;?'"/m's'  -> .  <'.',,u/i,#/-///if///<  i'iii!i,.Ii>  II  MU  )li  iM 
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pintorescamente    los    antiguos.      Dígalo    el    mismo 
Monteagudo,  si  nó. 

Una    mujer   histérica   muy    conocida    en  Prusia 
bajo  el  nombre    de  la  Grasser  ( y  vaya  este  caso 
como  ejtMiiplo  palpitante  de  lo  que  puede  la  histe- 
ria), ha  sabido  engañar    durante  diez    aílos    á  los 
magistrados  mas  esperimentados;  inducir  en  error 
ú    un  gran  número  de  médicos;  mistificar  sin  ce- 
sar á  la    autoridad,    dando   lugar  á  las  aventuras 
mas  inesperadas.      Pasaba   alternativamente  de  la 
cárcel    correccional  al  hospital    de  locos,  del  hos- 
pital de  locos  á  la  prisión  y  de  esta  á  la  casa  de 
fuerza.     Su  vida  no  ha  sido  sino   un  largo    enca- 
denamiento   de    peripecias    estraordinarias,  de   si- 
mulaciones    tan    variadas    como    hiibiles.      Según 
las  necesidades  de  la  causa,    se  manifestaba  tran- 
quila,   ó   furiosa,    loca,  muda,    alucinada,    poseída 
del  diablo,  débil  de  espíritu  ó  reumática,  mentirosa, 
falso  testigo  ó  ladrona,  dando  pruebas  de  la  ener- 
gía mas  rara,  del  descaro  mas  grande,  y  de  la  in- 
teligencia mas  vivaz  (1).  Esees  pues,  el  histerismo 
típico,  acabado ;  desesperando  al  ojo  mas  avezado 
con    sus    peculiaridades    curiosas ;    estraviando  al 
juicio  mas    recto  con    esas    apariencias  falaces  de» 
salud  intelectual ;  confundiendo,    embrollando,    os- 
cureciendo el  diagnóstico,  con    la  enorme  é  infini- 
tamente variada  multij)licidad  de    sus    espresiones 
en  perpetua  transformación. 

Los  otros  matices  formados  por  una  degradación 
insensible  del  color  primitivo,  participan  con  mas  ó 

iV  Cupiamos  esta  historia  «le  la  obra  de  Tardieu*  La  Folié». 
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menos  intensidad,  de  la  inlluencia  de  la  cepa  ..i¡- 
ginaria;  y  desde  esa  forma  exuberante  y  hasta 
dinamos  lujuriosa,  que  tiene  su  espresion  acabada 
en  la  Grasser,  hasta  esas  otras  maneras  vaporosas 
que  ofrecen  las  jóvenes  en  cierta  edad  temprana 
de  la  vida,  todas  revisten  en  medio  de  su  dispari- 
dad aparente  cierta  unidad  que  las  vincula  á  un 
género  nosográíico  indestructible.  Ese  nialuní  lus- 
téricuin  que  es  una  zona  intermedia  entre  la  exa- 
geración del  gran  mal  histórico  y  los  vapores 
apenas  perceptibles  de  las  jóvenes,  es  el  mal  de 
Monteagudo,  manifestándose  con  su  característica 
infaltablc:  la  incesante  movilidad  intelectual  y  mo- 
ral sin  las  terminaciones  delirantes  y  sin  ninguno 
de  los  síntomas  somáticos  de  la  histeria  vulgar. 

Bastarían  estos  dos  únicos  datos :  movilidad 
patológica  de  ideas  y  volubilidad  de  sentimientos, 
agregados  á  la  exageración  de  su  sentido  genital 
para  revelarlo  completamente.  Sus  cambios  tan 
bruscos  como  estravagan'.es  y  radicales,  no  oían 
producto  de  influencias  que  venían  de  afuera,  la 
obra  del  medio  social  en  que  vivía ;  ni  se  produ- 
cían tampoco  bajo  la  presión  vehemente  de  algún 
carácter  altanero  y  superior  al  suyo,  que  lo  do- 
minara; ni  menos  por  «'1  inllujo  de  conveniencias 
de  partido  ó  de  miras  especulativas :  era  su  ner- 
vosismo que  operaba  incesantemente  su  evolución 
y  que  con  arreglo  á  su  genio  propio  se  manifesta- 
ba así.  Monteagudo  era  variable  en  sus  sentimien- 
tos y  cu  sus  ideas  porque  era  histérico,  por  que  fué 
eternamente  niño,  niño  cnformiso  y  terrible  artero  y 
voliiüt.uioso  como  todos l<is  ncurópatos  de  su  clase. 
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¡Qué  no  ha  sido  oii  su  vida!  Ha  recorrido  toda 
la  gama  do  los  colores  y  de  las  afecciones  políti- 
cas como  si  buscara  un  ideal  quimérico  que  no 
pudo  encontrar  jamás  !  Qué  hombre  tan  incom- 
prensible! qué  carácter  tan  confuso!  para  los  que 
uo  tienen  la  clave  del  enigma.  Ha  estado  en  cor- 
tos y  diversos  períodos  apasionada,  pero  apasio- 
nado con  la  pasión  vehemente  y  tenaz  de  su  histe- 
ria, de  todas  las  formas  de  gobierno  y  de  todos 
los  hombres  superiores  de  su  tiempo.  Ha  creído 
amar  y  ha  odiado  con  toda  la  exuberancia  propia 
de  su  temperamento;  ha  sufrido  todos  los  doloro- 
sos desfallecimientos,  las  deplorables  humillaciones 
á  que  lo  arrastraba  su  manera  de  ser  enfermisa  y 
atrabiliaria ;  y  esos  momentos  de  arrogante  so- 
berbia, aquellas  reacciones  supremas  que  dan  á 
su  individualidad  moral  cierto  temple  falacíoso, 
mas  bien  que  reacciones,  parecían  accesos  con- 
vulsivos seguidos  como  con  frecuencia  le  sucedía 
de  un  temible  colapso. 

Las  primeras  palabras  que  brotaron  de  sus  la- 
bios fueron  de  encomio  y  de  amor  hacia  la  per- 
sona del  Rey, 

Fué  monarquista  y  aristócrata:  «el  Rey  asegura- 
do en  su  trono — decía  en  su  disertación  inaugural, 
reina  pacíficamente  y  rodeado  del  resplandor  que  re- 
cibe de  la  misma  Divinidad  alumbra  y  anima  su  vasto 
reino  ! !  Ninguna  idea  de  sedición  llega  á  agitar  el 
corazón  de  sus  vasallos ;  todos  le  miran  como  á  ima- 
gen de  Dios  en  la  tierra,  como  fuente  invisible  de  or- 
den y  el  astro  predominante  déla  sociedad  civil». 
Este  transporte  de  admiración  tan  estremoso  hubiera 
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parecido  exagerado  aun  en  boca  del  mismo  oidor 
Uzzos  y  Mozi  á  quien  iba  dirigido :  aquel  extrava- 
gante modelo  de  sumisión  colonial,  revelaba  una 
especie  de  éxtasis, dejando  entreverlas  líneas  me- 
dio confusas  de  esa  catalepsia  histérica  en  que  la 
voluntad  se  atrofia  transitoriamente,  dando  al  cuer- 
po la  docilidad  estraña  que  caracteriza  su  brutal 
automatismo.  Habia  en  estos  conceptos  extrava- 
gantes, pasión  admirativa,. lujuria  de  sumisión  aun 
para  la  época  misma  en  que  se  producían.  Chu- 
quisaca  con  su  atmósfera  servilmente  aristocrática 
no  produjo  sin  embargo,  en  los  cerebros  de  los 
otros  precursores  de  la  Revolución  semejantes  ex- 
plosiones. Esto  sea  dicho  de  paso  y  para  los  que 
ven  en  ese  rasgo  una  influencia  del  medio  y  déla 
época, 

Pero  esta  faz  moiiániíiica  duru  poco,  como  tenia 
que  suceder.  Monteagudo  se  hizo  en  la  Paz, y  en 
Chuquisaca  mismo,  revolucionario  ingobernable,  lle- 
gando bruscamenie  la  exaltación  de  sus  ideas 
hasta  el  mas  alto  grado  de  furor  demagójico.  Y'  es 
menester  fijar  la  atención  en  este  cambio  aliénico 
de  ideas,  cuya  brusquedad  insólita  tiene  todo  el  va- 
lor característico  de  un  síntoma  patognomónico. 

En  1810  y  á  propósito  de  la  ejecución  del  Ma- 
riscal Nieto,  presidente  de  Charcas,  y  de  Sauz, 
gobernador  é  intendente  de  Potosí  y  Córdoba,  que 
hablan  querido  oponerse  al  movimiento  revolucio- 
nario levantando  al  alto  Perú,  escribía  rn  >m 
Martin  ó  Libre,  arrebatado  por  el  enlusiasmo  de 
un  poscido  enfurecido,  estas  palabras  que  manifies- 
tan todo  el  fervor   que  calentaba  su    cráneo:  «Yo 
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:,os  iiK  VISTO  ExriAR  SUS  ciií.MiiNES  Y  MI-:  m:  aci:k~ 

CADOCON  PLACER  A  LOS  PATÍBULOS  PARA  OBííERVAIl 
LOS  EFECTOS  DE  LA  IRA  DE  LA  PÁTRLV  Y  BENDE- 
CIRLA POR  SU  triunfo!  Por  encima  de  sus  cadá- 
vorcs  pasaron  nuestras  legiones;  y,  con  la  palma 
en  una  mano  y  el  fúsil  en  la  otra  corrieron  á 
buscar  la  victoria  en  las  orillas  del  Titicaca;  y 
reunidos  el  25  de  Mayo  de  1811  sobre  las  magiií- 
íicas  ruinas  de  Tiaguanaco  ensayaron  su  corage, 
jurando  en  presencia  de  los  pabellones  de  la  pa- 
tria empaparlos  en    la    sangre  del    pérfido  Goyc- 

neche» <(  Yo  no  temo  hablar  en  este  lenguaje— 

decia  después,  desde  la  tribuna  de  la  Sociedad 
Patriótica— AUNQUE    se    irriten  las    furias    del 

AVERNO.» 

Todavia  va  mas  allii.  Después  del  imponente 
desastre  del  Huaquí,  en  que  el  ejército  indepen- 
diente quedó  completamente  aniquilado,  su  furor 
democrático  llegó  á  su  mayor  crisis  y  las  páginas 
de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  que  entonces  redac- 
taba asociado  al  I)r.  Paso,  muestran  cual  era  el 
fervoroso  entusiasmo  con  que  se  habia  asimilado 
todas  las  teorías  revolucionarias  de  la  época,  am- 
pliadas después  y  con  mayor  delirio  en  sus  céle- 
bres y  turbulentos  discursos. 

Compárense  estos  últimos  escritos  suyos,  con  la 
Dracion  inaugural  á  que  hemos  hecho  alusión 
mas  ari'iba  y  se  verá  al  conjunto  completo  de  los 
síntomas  psicopáticos  de  la  histeria,  abriéndose  paso 
al  través  de  todas  estas  manifestaciones  aparen- 
temente triviales.  Bien  es  verdad,  que  entonces 
estaba  en  la  época  de  la  vida,  mas  propicia    para 
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el  desarrollo  de  los  trastornos  dinámicos  <l  '  la 
inervación,  á  que  responden  estos  cambios  intini- 
tos.  Contaba  25  años  y  un  temperamento  nervio- 
so-bilioso  en  la  plenitud  de  su  vigor;  un  cerebro 
exhuberante  y  roido  por  las  mil  amarguras  que 
le  acarreaban  su  cuna  humilde  y  sus  incurables 
dobleces  de  carácter;  tenia  todas  las  aspiraciones, 
todas  las  exigencias,  todas  las  petulancias  y  ca- 
prichos de  la  edad ;  y  finalmente  se  ajilaba  en 
medio  de  una  sociedad  dolorida  por  las  alterna- 
tivas de  una  pubertad  difícil,  sufriendo  el  contacto 
diario,  el  choque  ineludible,  pegajoso^  de  otros  tem- 
peramentos análogos. 

Todo  esto,  que  puede  decirse,  encierra  una  parte 
importante  de  la  semeiología  de  sus  males,  basta 
en  mi  concepto  para  esplicar  el  desarrollo  de  una 
enfermedad  que  en  muchas  ocasiones  no  tiene 
etiología  conocida. 

Pronto  se  secaron  en  sus  labios  los  arrogantes 
apóstrofos  al  despotismo  y  dejó  de  preferir  como 
Lépido  la  procelosa  libertad  á  una  esclaoitud  tran- 
quila;  palabras  que  le  servían  de  epígrafe  en  su 
célebre  oración  de  la  Sociedad  Patriótica.  Enton- 
ces clamó  por  la  dictadura  personal,  como  el  único 
gobierno  posible  para  regir  estos  países  y  él,  el  de- 
mócrata demagogo,  sostuvo  con  su  pluma  y  con  su 
influjo,  el  cesarismo  do  Alvcar  é  hizo  en  sus  escri- 
tos la  apología  de  las  tiranías  (1).  Apesarde  esto, 
en  1813  sus  artículos  publicados  cu  la  Gaceta  re- 
velaban sus  inclinaciones  al  gobierno  presidencial 

(1)  Pelliza— Monteugudo,  püjina  106,  tomo  1». 
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á  imitación  del  de  los  Esiadoá-LJíiidos  y  pafa  que 
su  estraña  versatilidad  de  ideas  fuera  mas  grose- 
ramente visible,  al  final  del  mismo  escrito  se  ma- 
nifestaba partidario  del  gobierno  unitario !  (1) 

En  1815  la  forma  de  gobierno  que  absorvia  su 
entusiasmo  no  era  yá  ninguna  délas  citadas,  «la 
escelencia  de  la  forma  mista  del  gobierno  inglés  le 
parecía  mas  adaptable  para  los  pueblos  libres  (2). 
En  Chile  volvió  á  sentir  vacilar  sus  ideas,  el  anti- 
guo demócrata :  el  agua  helada  de  los  terrentes  an- 
dinos en  que  se  bañaba  con  frecuencia,  no  habia 
logrado  modificar  la  escitabilidad  de  aquel  cerebro 
eléctrico  y  movedizo.  En  el  Censor  de  la  Recolu- 
cion  que  tiene  « un  gran  significado  en  la  historia 
de  la  evolución  de  sus  ideas  políticas»,  apagó  de- 
finitivamente hasta  el  último  destello  de  su  amor 
á  Rousseau  y  á  los  otros  escritores  de  este  gé- 
nero (3).  En  su  concepto  no  estábamos  en  condi- 
ciones de  constituirnos  con  arreglo  á  las  institu- 
ciones inglesas  ó  norte-americanas,  «no  podíamos 
aspirar  á  ser  tan  libres  como  los  que  nacieron  en 
esa  isla  clásica  que  ha  presentado  el  gran  modelo 
de  los  gobiernos  constitucionales,  ó  como  los  repu- 
blicanos de  la  América  setentrional,  que  educados 
en  la  escuela  de  la  libertad,  osaron  hacer  el  espe- 
rimento  de  una  forma  de  gobierno,  cuya  escelencia 
aun  no  puede  probarse  satisfactoriamente  por  la 
duración  de  41  años».  (4) 

J)  Frejeii»— Monteagudo,  pajina  ZOO. 
(2,)      líl.  id.  id.     133. 

(3)  Id.  id.  id.      252. 

(4)  Monteagudo— Artículo  publicado  eo  Chile  ei^  el  «Censor 
(le  lo  Revolución». 
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No  se  detubicron  aquí  sus  enormes  6  iuconccbi- 
bles  cambios.  l',ii  (;l  Perú  se  liizo  partidario  del 
gobierno  monárquico,  con  cuyo  propósito,  afirma 
uno  de  sus  biógrafos,  tomó  á  su  cargo  el  «Paci- 
ficador del  Perú» ;  y  por  liu  en  1825  tornóse  ad- 
mirador entusiasta  y  partidario  de  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno,  que  en  otro  tiempo  tanto  habia 
odiado.  A  tal  punto  llegaba  la  inconsistencia  de 
opiniones  en  aquella  cabeza,  que  muchísimo  bueno 
pudo  producir  á  no  haber  sufrido  con  tanta  fuerza 
este  incurable  histerismo  que  describimos. 

No  hubo  en  su  cerebro  anómalo,  ningún  senti- 
miento, ninguna  idea  que  echara  raices  profundas- 
Todo:  ideas  y  afecciones,  brotaban  con  una  viva- 
cidad estraordinaria  6  inusitada,  pero  eran  fugaces 
y  transitorias ;  pasaban  rosando  la  superficie  do 
aquella  inteligencia  que  las  recibía  sin  fijarlas. 
Conservaba  momentáneamente,  como  la  papila  del 
ojo,  el  fosféno  de  la  impresión,  diremos  asi,  pero 
la  sensación  cerebral  correlativa  se  borraba  sin 
dejar  en  la  célula,  el  recuerdo  pereime  de  la  vi- 
bración, que  es  la  memoria  del  nervio.  Se  borraban, 
j)ara  dar  lugar  á  otras  impresiones  y  á  otras  ideas 
de  distinta  índole,  antagónicas,  confusas,  eslrava- 
gantes  é  igualmente  fugaces  y  transitorias.  Era 
como  he  dicho  antes  un  caleidoscopio  manejado 
por  la  mano  nerviosa  de  un  niño. 

Alternativamente,  fué  c  «laborador  y  amigo  entu- 
siasta de  Alvear,  para  después  constituirse  en  su 
enemigo  mas  cruel ;  instrumento  dócil  y  admira- 
dor caloroso  do  San  Martin  á  quien  intrigaba 
mas  (arde  inspirándole  los  amargos  reproches  que 
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estampaba  en  su  célebre  carta  á  FuiíTcdon  (1);  ami- 
go, segLiii  el  mismo  se  decia  de  José  Miguel 
Carrera  (:^)  para  ser  muy  pronto  su  enemigo  y 
el  verdugo  implacable  de  sus  dos  hermanos  á 
quienes  asesinó  con  la  zafia  de  un  felino  ham- 
briento. Y  íinalmente :  olvidó  para  siempre  á  su 
patria  a  quien  tanto  decia  haber  amado,  pidiendo 
en  cambio  de  importaiiles  seroicios  la  ciudadania 
chilena  (3). 

;,  Quien  no  vé  en  estos  cambios  radicales,  en 
estos  espasmos  c  incertidumbres,  todas  las  espre- 
siones características  de   su  nervosismo  histérico  ? 

Tal  fué  la  manera  de  ser  de  su  inteligencia  y  tal 
es  la  de  la  histeria  no  convulsiva:  la  peor  y  la 
mas  formidable  de  sus  formas. 

Estrañas  palpitaciones  las  de  aquel  espíritu  en 
perpetuo  clamoreo.  Amaba  ó  mejor  dicho,  admi- 
raba, porque  probablemente  no  amojamas  y  porque 
los  sentimientos  que  con  mas  intensidad  se  ma- 
nifestaban en  él,  eran  el  odio  y  la  admiración;  el 
odio  temible,  corrosivo,  mortal;  y  la  admiración 
servil,  humilde  y  depresiva  que  hace  descender  el 
nivel  humano  muy  abajo  del  de  su  ascendiente  si- 
mio. Amaba  hoy,  con  el  servilismo  y  la  tensión 
admirativa  de  que  solo  él  era  capaz,  para  abo- 
rrecer mañana  con  aquella  cólera  suprema  que 
estalla  en  todas  sus  venganzas. 

Todas  sus  disposiciones  morales  son  otros  tantos 


(r  «Monteagudo»  por  Frejciro,  páj.  1'J5. 

(2)  Id.  id.  id.     142. 

(3)  V.  F.    López.  -H.   de    la    K.  A.  (K.    del  U.  de    la  P.) 
tomo  8,  pág.  157. 
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signos  típicos  de  SU  afección  ncrviu-a.  l'ciiia  lia.>:ia 
esa  locuacidad  estrema,  que  suele  alternar  en  las 
histéricas  con  sus  momentos  de  profunda  melan- 
colía, de  llantos  sin  motivo,  de  gemidos  y  de  cantos 
tristísimos;  y  de  acuerdo  con  esta  tendencia  alas 
bruscas  transiciones,  siguió  en  sus  afectos,  la  mis- 
ma gama  caprichosa  que  en  sus  opiniones  políticas. 
En  medio  de  esta  movilidad  sorprendente,  solo  con- 
servó íntegro,  inalterable  hasta  la  tiniiba,  el  odio 
tenaz  á  los  españoles  que  fué  el  móvil  de  muchas 
de  sus  violentas  determinaciones,  y  talvés  la  única 
causa  que  lo  arrojó  en  brazos  de  la  Revolución. 
Hasta  el  amor  á  la  independencia  que,  si  hubiera 
participado  de  la  intensidad  de  sus  odios,  hubiera 
salvado  su  nombre  de  las  lapidaciones  que  lo  cu- 
bren, sufrió  como  el  resto  de  sus  sentimientos  un 
eclipse  completo.  Monteagudo  fue  apóstata: 
sintió  un  instante  embargado  de  la  horrible  dcpn  - 
sion  moral  que  echaba  á  su  espíritu  en  las  corrien- 
tes peligrosísimas  de  la  enfermedad,  é  intentó  pac- 
tar con  la  higlaterra  /  /  /  v/' /  de  las  provincias 
platinas.  (1) 

Cuando  descendía  en  la  iiiieiisidad  de  >u> 
afectos  lo  hacía  siempre  como  un  verdadero  his- 
térico, sin  gradaciones  ni  jionumbras.  Toda  la 
vigorosa  altanería  que  <  i  tanta  impertinencia 
mostraba  en  sus  épocas  de  bonanza,  tornábase 
en  hondo  y  lamentable  abatimiento,  apenas  la 
fortuna   dejaba    de   sonreirle.     Su   ánimo    decaia 


(1)  Véase  «Ilisloria  de  Bcl{?rano>— Hioíinifí»  fio  Mouto«}ru- 

,1m    TM.r     Frri,.;.-..    V     .\-Í,Im    .1..    M-..,!.:. !..        .,...•     P,   Ii;y, 
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bruscamente,  con  hi  intensidad  propia  de  su  in- 
temperancia sensitiva;  la  postración  era  infinita  y 
la  irresistible  fogosidad  que  alumbraba  su  espíri- 
tu en  las  noches  amargas  de  Lima,  se  apagaba  con 
la  misma  facilidad  con  que  volvía  á  brillar  des- 
pués. Y  cuando  la  mano  pesada  de  Don  Joséy  se 
levantaba  crispada  y  formidable  sobre  su  cabeza, 
la  altivez  aquella,  tornábase  en  humildad,  y  Mon- 
toagudo  desaparecía,  dominado,  absorbido,  por  el 
irresistible  magnetismo  de  aquella  personalidad 
•  |ue  lo  podía  todo  con  el  influjo  de  su  cesarismo 
sut-géneris. 

Entonces  rogaba  en  un  tono  y  con  una  bajeza 
que  espantan,  implorando  la  caridad  en  largas  y 
deplorables  lamentaciones;  pedía  tan  solo  un  siiel- 
flo  que  le  permitiera  vivir  con  decencia,  la  Secre- 
taría de  una  misión  en  Europa,  la  protección  de 
los  grandes  á  quienes  preguntaba,  imprimiendo  á 
su  voz  las  inflexiones  del  lamento,  si  sería  posible 
que  lo  abandonaran  á  sus  enemigos  cuando  podia 
servir  y  salcar  de  tanto  escollo  :  «  Haga  Vd.  este 
favor  á  un  paíríbía »— escribía  á  O'ÍIíggíns- re- 
buscando la  frase  mas  melosa  y  mas  humilde; 
besando  la  planta,  arrastrando  la  barriga  por  el 
suelo— «Aa<7rt  Vd.  este  servicio  á  un  patriota  y  á 
un  amigo  suyo  que  solo  siente  no  haber  dado  prue- 
bas de  ello  »  (1). 

Cuando  escribía  esta  carta  llena  de  tanta  amar- 
gui'a,   sus    desfallecimientos    habían    llegado  á    su 


[V  V.  F.  Lopt'z.— La  líevolucion    Argentina  (H.    del  R.  de 
Itt  V.\  i'ág.  lü^,  tomo  8. 
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colmo:  la  soledad  desespíM-uute  de  su  destierro 
oontribuia  eficazmente  para  hacerlos  mas  bruscos 
y  temibles,  bañando  su  espíritu  en  una  desespe- 
ración abrumadora 

Y  cuan  frecuentes  son  en  las  personas  histéri- 
cas estos  rápidos  descensos  del  nivel  moral!  Con 
cuánta  facilidad  desaparecen  sus  estrafios  frenesíes, 
transformándose  súbitamente  en  una  especi-!  I 
decrepitud  transitoria,  de  laxitud  silenciosa  y  ri- 
cura. Empiezan  como  Monteagudo,  á  jirar  en  ia 
altura  infinita  en  que  él  se  columpiaba  manifes- 
tando un  vigor  de  bronce y  j irán  y  jiran  descen- 
diendo rápidamente,  asi  que  aquel  ardor  enfermiso 
que  vigoriza  y  templa  momentáneamente  la  fibra, 
se  consume  en  su  propia  lumbre  y  por  su  propio 
esceso.  Caen  como  heridos  en  el  corazón,  en  el 
nudo  oiíal  del  bulbo  y  descienden  con  la  velocidad 
rapidísima  del  cuerpo  muerto  que  cae. 

Así  como  subia  y  descendía  Monteagudo,  se  su- 
be y  se  desciende  en  la  histéiia :  ose  es  uno  de 
sus  caracteres  mas  conocidos.  La  energía  indo- 
mable de  aquel  hombre,  era  un  fuego  de  artificio  ó 
mejor  dicho  las  convulsiones  do  su  histerisismo.  El 
Monteagudo  de  Lima,  el  Monteagudo  de  los  proce- 
sos de  San  Luis  era  el  hombre  artificial,  el  hombre 
patológico  obrando  de  acuerdo  con  el  genio  de  su 
l>rop¡a  enfermedad  y  obedeciendo  a  la  impulsión 
maligna  que  nacia  en  su  cerebro  contundido  por 
tanto  eslímiilo.  Por  eso  su  imaginación  era  «som- 
bría y  al  mismo  tiempo  artera,  asustadiza  y  pre- 
venida»; por  esto  era  que  la  «exageración  de  las 
resoluciones  y  el  estremo  d  •  Ii-  responsabilidades 
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del  poder  no  le  asustaban  sino  qnc  tentaban  su 
alma  con  esa  vaga  inclinación  qne  todos  los  hom- 
bres sienten,  en  las  grandes  alturas,  por  echarse 
al  abismo».  (1) 

Hé  ahí  pues,  evidente,  otro  de  los  signos  do- 
minantes de  esta  neurosis:  la  perversión  de  las 
facultades  afectivas  y  de  la  sensibildad,  que  Mon- 
teagudo  demostraba  en  todos  sns  actos  y  que  lleva 
á  las  histéricas  á  cometer  hechos  reprensibles  y 
hasta  criminales. 

El  tercer  rasgo  característico  de  su  fisonomía 
moral  y  que  complementa  definitivamente  el  cua- 
dro de  su  estado  enfermiso  era:  sus  disposicio- 
nes eróticas;  sus  hábitos  viciosos  y  el  ardor 
oxcesivo  de  su  sensualismo  intemperante  y  se- 
diento. Esta  perversión  singular  de  los  apetitos 
genésicos,  compatible  con  la  salud,  cuando  como 
en  él  no  llega  á  los  estreñios  dolorosos  de  la 
ninfomanía  ó  do  la  satiriasis,  constituye  uno  do 
los  signos,  sino  constante,  por  lo  menos  esencial 
é  importante  de  la  influencia  que  la  histeria  ejer- 
ce sobre  las  facultades  morales  de  los  que  la  pa- 
decen. (2) 

Se  afirma  que  para  él  «  el  amor  carecia  de  los 
supremos  encantos»  que  tiene  para  todos  los  hom- 
brea moralmentc  bien  constituidos,  (¿no  buscaba 
la  carne  únicamente,  la  forma  tentadora  y  luju- 
riosa de   la   zamba,    naturalmente  dócil  y  compla- 


O  \'icrnto  F.  Lopoz — Historia  déla  Kevolucion  Argentina. 

(•_M  'l';tr(litMl.  — Lu    Kolif. 
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cieiite;  la  plogiu-iu  abrasudora  de  esas  pujjilas 
negras  que  miraban  trémulas  y  como  atraídas  la 
órbita  oscura  en  donde  so  movían  sus  dos  ojos 
malvados;  las  promesa^  I-  todos  esos  Isibíos 
preñados  de  brutal  erotismo,  húmedos  y  tembloro- 
sos que  imploran  el  placer  con  el  grito  agudo  y  de- 
sesperante de  los  sentidos  irritados  por  un  largo 
ccntacto;  el  gemido  convulsivo,  el  estallidoxlel 
nervio,  sacudido  por  las  sensaciones  tremendas  de 
los  placeres  anímales  supremos.  No  era  la  «  dul- 
ce é  íntima  fruición  del  alma  enamorada»  la  qin' 
lo  apegaba  tanto  á  las  mugeres,  sino  el  apetito 
brutal,  el  contacto  sexual  practicado  de  una  m  i- 
ñera  abusiva,  la  sensación  estraordínaria  é  irpesis- 
tible  que  lleva  á  los  genesiacos  intransigentes  al 
cstremo  doloroso  de  los  placeres  solitarios,  últi- 
mos vestigios  é  implacables  testimonios  de  iin 
libertínage  mórbido.  (1) 

«La  vanidad  y  el  orgullo;  la  seducción  y  el 
adulterio— dice  uno  de  sus  biógrafos  -  esos  eran 
algunos  de  los  rasgos  culminantes  que  caracteriza 
en  él  la  mas  noble  función  de  la  humanidad». 
Monteagudo  era  lascivo  por  su  temperamento  y  por 
su  eniormedad ;  y  esta  aberración  de  los  senti- 
mientos genésicos  asimilable  á  su  neurosis  y  per- 
fectamente compatible  con  mi  i  alta  inteligencia, 
constituye  por  lo  general  uno  <i  •  I  -  <'apf.ctéres 
mas  acentuados    del   nervosismo    histórico.     Suele 


(I)  Morcan  de  Tours.    Alu'rrnlions  du  seus  genesiques. 
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elocuente  manitestacion  de  la  histeria  libidinosa 
que  oprime  y  atrofia  en  el  honribre  y  hasta  en  la 
muger  mas  púdica,  el  sentimiento  siempre  altivo 
de  su   propia  honra. 

Las  grandes  saturnales  históricas  que  refiere 
Moi-eaii  de  Tours  en  su  reciente  libro  sobre  las 
aberraciones  del  sentido  genésico,  tienen  sus  hé- 
roes y  sus  frecuentadores  asiduos,  en  todos  estos 
productos  enfermisos  de  las  sociedades  refinadas 
y  atónicas;  en  aquellos  libertinos  por  nervosismo 
ingénito  ó  adquirido,  que  atraviesan  la  vida  como 
Monteagudo,  con  el  apetito  casi  siempre  insacia- 
ble, de  los  placeres  genésicos. 

Es  que  estos  placeres  hablan,  ó  mas  bien  dicho, 
exigen  al  organismo  con  el  imperio  de  las  necesi- 
dades nutritivas  conjuntas:  no  solicitan  como  el 
sueño  y  la  suave  postración  del  cansancio,  exigen 
como  el  hambre,  piden  como  la  sed  y  como  el 
hambre  de  aire,  que  es  la  suprema  é  ineludible 
necesidad  de  la  vida. 

El  erotismo  de  Monteagudo  tiene,  algo  como 
una  filiación  bochornosa,  en  las  páginas  mas  bri- 
llantes de  la  historia.  Era  como  una  herencia  de 
otros  grandes  hombres,  cuya  enorme  vitalidad  se 
desbordaba  en  estas  exaltaciones  crueles.  Julio  Cé- 
sar omnium  virorum  muliereni  ei  omniuní  mtdie- 
runí  virum  como  le  llamaba  Curion,  apuraba  con 
ansia  epiléptica  y  de  una  manera  insaciable,  todo  el 
placer  que  la  corrupción  romana  ponía  en  sus 
manos.  Tiberio,  otro  enfermo,  con  el  sentido  ge- 
nital pervertido  desde  la  cuna,  y  que  ha  hecho 
ruborizar  á  la  historia  con  su  erotismo  imposible, 

11 
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era  libidinoso  hasta  en  los  crueles  suplicios  que 
inventaba.  (1) 

Calígula  invitaba  á  la  luna  á  participar  de  su 
lecho  y  mantenia  un  comercio  infame  con  L6pidus 
y  algunos  otros  jóvenes  estrangeros  puestos  en 
sus  manos  como  rehenes:  ...«un  dia  se  oyeron 
en  el  palacio,  los  gritos  de  Cátulus,  joven  de  fami- 
lia consular,  cuyo  temperamento  no  era  suficiente- 
mente  vigoroso    para   res|)onder   á  las  violencias 

estúpidas  de  Calígula  » Claudio  á  pesar  de 

sus  temblorosas  rodillas  y  de  su  constitución 
precaria,  lo  mismo  que  Galba,  Nerón,  Tito  y  Ile- 
liogábalo,  vivieron  encenagados  en  el  mas  horrendo 
libertinage  mórbido.  La  clinopalcín  cocabat  de 
Domiciano,  que  se  bañaba  en  las  plazas  públicas 
con  las  prostitutas,  y  se  complacía  en  arrancar 
los  pelos  á  sus  conciibina'í,  la  sodomía  bestial  de 
Vitelio  y  el  disíorsií  /vímisso  per  obsena  ijni 
constituían  para  todos  aquellos  ninfomaniacos 
enardecidos  por  la  impunidad,  el  repertorio  de  sus 
mas  gratos  placeres. 

Si\to  IV  pertenecía  ú  una  familia  do  >i;í1ouiíui> 
que  hacia  de  la  prostitución  un  ramo  de  industria. 
Sobre  León  X  hace  recaer  Jóvíjis  la  misma  acu- 
sación. iMirique  III  repartía  su  vida,  como  dice 
Morcan,  entre  la  prostitución  y  la  devoción;  y  las 
caricias  indiscretas  que  prodigaba  á  sus  famosos 
Mignons  le  atrajeron  todo  el  odio  do  las  damas 
(l(i  la  coitc.  l'-l  incesto  para  el  duque  de  Orleans 
no  era  sino  una  diablura,  com  >  '  stiguan  ^u- 

(1)  Moreoii  de  Tours.    Abermtions  du  sens  gencsique. 
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tentativas  infames  de  corpiipcion  dirigidas  contra 
la  princesa  de  Lamballe  y  contra  su  propia  hija 
la  abadesa  de  Chelles.  Y  para  terminar  esta  de- 
sagradable y  corta  enumeración,  citaremos  á  Luis 
XV  donl  la  vie  ne  fui  q'une  perpetuelle  dehau- 
cAe;  y  para  quien  todo  lo  que  no  se  presentaba 
con  la  promesa  de  un  placer,  era  indiferente;  Luis 
Felipe  de  Orleans  cuya  vida  fué  una  mezcla  de 
infamias  y  de  grandes  cosas;  Federico  el  Grande^ 
y  tinalmente  el  conde  de  Charoláis  de  lúgubre  me- 
moria y  cuyo  horrible  cinismo  é  inaudita  ferocidad 
apenas  ha  descrito  el  autor  de  la  Folie  jalouse.{l) 
Estos  jenesiácos  de  la  larga  familia  de  ^lonteagu- 
do  y  de  Bolivar,  que  también  pagaba  ampliamente 
su  tributo  á  Priapo,  tienen,  por  temperamento,  como 
Bolivar,  ó  por  enfermedad  y  por  temperamento  co- 
mo Monteagudo,  concentrada  toda  su  vida  sobre 
este  sentido  que  se  sobrepone  á  los  otros,  vincu- 
lando á  su  servicio  las  mas  nobles  facultades  del 
hombre.  No  hay  en  el  mundo  moral  nada  bueno 
posible  cuando  circula  con  tanta  abundancia  por 
los  nervios  de  un  hombre,  aquel  fluido  caliente, 
que  se  difunde  estremeciendo  la  fibra  y  reaniman- 
do las  fuerzas  ausentes  del  mas  viejo  genital; 
que  vá  creciendo,  aumentando,  hinchándose  como 
la  mar  picada,  hasta  afectar  en  los  individuos 
predispuestos,  sobre  todo,  las  proporciones  enor- 
mes y  repugnantes  de  un  erotismo  irresistible  ... 


(1)  Todos  estos  datos  los    tomo  de  la  obra  de  Moreau  de 

Toiir»     Iiüd  . 
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El  USO  habitual  de  ciertas  sustancias  que  estimu- 
lan el  sistenna  nervioso,  el  clima  cálido  que  crea 
el  coadyuvante  de  un  temperamento  ardiente  y  bu- 
llicioso y  que  levanta  los  apetitos  venéreos  hasta 
la  categoría  de  necesidades  irresistibles,  hablan 
contribuido  á  desarrollar  en  aquel  gran  adorador 
de  Aretino,  esta  exaltación  tan  característica  del 
sentid)  de  la  generación.  No  leerá  posible  resistir 
al  empuje  visiblemente  entermiso,  que  lo  arrastra- 
ba hacia  los  placeres  sensuales  desordenados,  como 
si  llevara  hecho  carne  en  su  cerebro,  todo  el  cínico 
desbordamiento  que  reinó  epidémicamente  en  la 
Roma  de  Calígula  y  de  Popea.  Por  eso  buscaba 
casi  siempre,  á  todas  esas  mujeres  en  quienes  un 
pudor  moribundo,  dejaba  ancho  campo  á  la  satis- 
facion  de  sus  propósitos  lascivos,  y  complacía  su 
erotismo  hidrópico  en  la  lectura  licencio-ía  do]  di- 
vino njnle  de  los   principes. 

He  ahi  la  consagración  mas  tena/  de  su  vida. 
Kila  si,  no  cambió  nunca,  por  lo  mismo  que  era 
orgánica  y  enfermisa,  fué  en  la  vida  su  sola  pa- 
sión invariable,  su  inclinación  constante,  lo  único 
que  en  sn  ser  moral  se  mantuvo  inalterable  en 
medio  de  su  estravaganle  variabilidad. 

Si  Monteagudo  hubiera  gozado  alguna  vez  de 
las  dulzuras  de  una  existencia  i-oposada,  hasta  ha- 
bría tentado  reproducir,  por  exceso  de  seursualismo, 
aquella  estrada  fantasía  que  creó  el  lúgubre  Haw- 
lorne  en  la  Nifln  enocnenada.  Habría  vivido  aspi- 
rando, nó  los  efluvios  envenenados  de  las  plantas 
de  Rapacini,  sino  cultivando  con  amor  las  diver- 
sas especies  do  (Irchis,  que  por  la  Hisposicion    de 
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SUS  tubérculos  en  scrotum.  eran  considerados  por 
les  viejos  geuesiacos  como  poseedoras  de  gran- 
des propiedades  afi-odísiacas ;  [)orque  en  medio  de 
su  escesiva  lujui'ia,  era  artista  consumado  y  su 
genetismo  abundante  necesitaba  echar  mano  de 
todos  los  recursos  del  arte;  recorrer  todos  los 
tonos  del  placer,  asociando  al  sentido  genésico  el 
concurso  eticaz  de  los  otros.  Por  eso  le  gustaba 
la  música  y  el  baile,  pero  á  condición  de  que  en- 
cerrara alguna  promesa  voluptuosa 

En  un  jardín  sombi'ío,  medio  perdido  en  el  repliegue 
do  algún  valle  tucumano,y  bajo  la  temperatura  mansa 
y  amorosa  do  una  eterna  primavera,  vivir  secreta- 
mente y  como  abstraido  en  su  acetismo  sensual, 
cultivando  la  datura  y  la  jusqutiini,  el  adtantus  y  la 
belladona,  que  procuraba  filtros  tan  eficaces  ape- 
gar del  mentiroso  me  miseram  quod  amor  non  est 
medicabtlis  herbis  de  la  Ileroidea  de  Ovidio.  Y 
acariciado  por  las  alas  calientes  de  la  cantárida 
aclimatada  en  aquel  aire  tibio  y  saturado  de  su- 
puestas emanaciones  estimulantes,  restaurar  sus 
fuerzas  consumidas  en  el  cansancio  de  alguna  noche 
tiberiana. 

A  ese  respecto,  Monteagudo  tem'a  nn  conoci- 
miento abundante  de  las  leyendas  fálicas  y  de  toda 
esta  botánica  erótica  que  ha  producido  la  materia  mé- 
dica popular.  Conocía  las  propiedades  venéreas 
atribuidas  al  cedrón,  su  planta  predilecta,  al  nardo 
que  deja  al  ser  estrujado  entre  las  manos,  ese  li- 
gero olor  seminal  que  estimula  voluptuosamente  el 
olfato  de  las  mujeres;  de  la  mandragora  á^Vn  Va- 
leria   y  la  concordia,  de  la  yerba  conyugal  y  de  la 
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famosa  orchis  odo ralísima  con    su    enorme   poder 
de  escitar  la  sensualidad. 

Todo,  como  vemos,  era  la  consecuencia  obliga- 
da de  su  afección  y  de  una  predisposición  orgá- 
nica marcada,  que  constituye,  según  Tardieu,  lo  que 
se  ha  llamado  el  temperamento  genital ;  y  que, 
amenudo,  coincide  con  un  conjunto  de  caracteres 
físicos  particulares  que  existían  en  él :  «  predomi- 
nio del  sistema  nervioso,  músculos  esbozados  con 
delicadeza,  desarrollo  mediocre  del  tejido  adiposo, 
cabellos  negros  y  abundantes,  una  fisonomía  es- 
presiva  y  movible,  boca  grande,  labios  gruesos  y 
de  un  rojo  vivo  »  (1).  Lo  que  sucede  en  las  muje- 
res histéricas  respecto  á  sus  disposiciones  eróticas, 
se  vé  igualmente  en  los  hombres  cuyos  deseos 
violentos  suelen  presentarse  de  una  manera  no 
menos  horrible  y  repugnante. 

Concluyamos  tocando  ligeramente  lo  que  puede 
muy  bien  llamarse  la  terapéutica  de  su  enferme- 
dad. Es  decir,  los  remedios  que  instintiva  ó  inten- 
cionalmeiite  se  aplicaba  como  tratamiento. 

Cuando  acompañaba  á  Bolívar,  los  oficiales  lo 
velan  dirigirse  «á  los  frios  torrentes  de  la  Cordi- 
llera donde  sentado  sobre  un  peñasco  se  dejaba 
bañar  por  aquellos  raudales  helados».  La  impre- 
sión del  frió  era  intensísima  y  el  alivio  de  sus  tor- 
mentos cerebrales,  tal  ves  ilusorio  y  aun  peligroso, 
por  la  acción  estimulante  del  agua  ;i  i  m  l)ajísima 
temperatura.  El  agua  fria  no  es  un  agente  seda- 
tivo directo,  sino  mas  biotí  un  o-íci(niit(\  nialqujora 

(1)  Tardieu.'-L»  Folié. 
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que  sea  el  procediinieiito  aplicado:  cubiertas  mo- 
jadas, inmersiones,  etc.,  etc.  (1) 

Es  indudable  que  la  hidroterapia  produce  resul- 
tados satisfactorios  en  el  estado  nervioso,  nervo- 
cismo,  histeria  etc.,  y  como  dice  Bloch,  si  se  quiere 
conocer  bien  la  acción  general  de  el  agua  fria,  es 
en  estas  afecciones  que  debe  estudiarse.  Pero  el 
examen  de  las  diversas  faces  por  las  cuales  pasa 
un  neurópata,  esclusivamente  sometido  á  un  tra- 
tamiento de  esta  naturaleza,  demuestra  que  el 
agua  fria  no  es  en  realidad  sino  un  agente  esci- 
tante (Bloch).  Prueba  de  ello  son  los  casos  de 
urticaria  y  forúnculos,  que  se  manifiestan  después 
de  un  tiempo  variable,  en  los  sugetos  sometidos  á 
estos  tratamientos;  los  síntomas  de  eretismo  ner- 
vioso que  aparecen  bajo  la  influencia  fuertemente 
perturbiidora  del  agua  fria,  y  la  manera  penosa  y 
poco  agradable  con  que  se  hace  sentir  la  primera 
impresión,  durante  la  cual  la  respiración  se  pone 
irregular  y  de  inspiraciones  cortas,  profundas  y 
como  espasmódicas.  (2) 

Siendo  asi  que  el  agua  fria  lejos  de  ser  un  se- 
dante inmediato,  es  mas  bien  un  estimulante,  y  que 
á  pesar  de  su  pasión  por  los  baños  helados, 
Monteagudo  no  se  bañaba  con  la  regularidad,  la 
frecuencia  y  los  requisitos  de  un  tratamiento  mé- 
dico, sino  con  intermitencias  peligrosas  y  á  dis- 
tintas temperaturas,  es  claro  que,  este  tratamiento 
lejos  de  aliviarlo,   lo  enardecia  aun    mas,  estimu- 


(1)  Bloch— L'eau  froidc, 

(2)  Bloch-ld  id    id.  pág.  16. 
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lando,   111. i-   l)ii,'ii   '|iie  ani<J!-!Í;4iiainln,  a'iiit/l   crrii-ui 
cerebral   'im'í  (loiiiiiiali;i  ImiI.i  -m  --r. 

Es  indiscutible   i|ii<'  la  In  ' 
jo-amonto    sobre    c>ias  nenm-i-,  jm.tu  KDia   ; 
larga,   porque  en  las  formas  de   norvosisnii   i'w  !a- 
cuales    las  perturbaciones  son  .  - 

tínnas,  como  sucedía  ^mi  MMUtr,,-  i.l,.,  ü,, 
desj)ues  do  nn  largo  y  i-.'gnlar  tralamienio  «jiie 
se  obtiene  resnllado,  piu;-  la-  alt'M'aciones  de  la 
inervación,  en  razón  del  h  i!)iio  mórbido  contraido, 
tienen  sin  cesar  una  tond<'iioia  mai-cadísima  á 
renacer.  (1) 

Por  1')  tanto,  li  aplicación  iriMcioaal  ijiiu  él  ln.ui 
de  la  liidr  iicrapi  1,  IijM^  d,'  pi-odu-Mi'  nna  sedación 
provecho-,!,  (■aa!-d''cía  -n  ip'r\M-i-~ii)o.  exageraiía 
-n  inipri'-ioiiabilidail  inor.d, -ii-  di-p' ■-ici.mc-  p-í- 
ipiicas  cscinfialmento  ligadas  á  las  pci-lnrliacioiic- 
ii(3r\¡osa<  pi-odiifidas   por  el  agua   tria.  (2) 

(  Mro  aucii!,'  jicrnirbadoi"  do  sn  inervación,  y  d<; 
que  abn-ali  i  (iiicliamenti\  era  "1  caic,  la  bebida  de 
los  capones  como  lo  llamaba   laniit.'o. 

Montoagndo  oi-a  frugal,  j>cro  loda  la  vilalidiid  do 
la-  pa-i  mes  nniriiiva-  ausentes,  se  liabia  concen- 
trado en  -u  anii'r  ;'i  la-  innjere-  y  al  café.  Lrt  no- 
che en  piie  te'.-iiiiiK)  i'l  ei''lebre  pro'  ■  los  Ca- 
i'foi-as,  la  paso  on  vola  ajitado  por  -us  sordas 
(•' in\  nlsionos  y  bebiendo  una  ti'as  otra,  grandes  ta- 

-a-    (je    calV'  bien    nrgr'  >. 

,  lli-iarja     (MI     c-ia-      lili  icim;i,.~,    i.'i-cpii.i-,,     n:;i- 


(1    Véase  Hlooh. 
(li)  Véase  Blocli. 
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cameiite  la  satisfacción  de  ese  amor  al  café  tan 
genera!  en  todos  los  pueblos?  O  seria  una  secreta 
imposición  de  su  naturaleza  que  buscaba  jior  este 
medio  apaciguar  sus  enardecimientos  genitales? 
Esto  último  es  verosímil ;  probablemente  sus  ner- 
vios cansados  de  tantos  y  tan  repetidos  sacudi- 
mientos, clamaban,  aguijoneados  por  el  instinto,  un 
sedance  que  consolara  aquolio-í  órf^anos  fatigados 
por  la  usura. 

Kl  uso  del  café  modera  ligeramente  la  escitacion 
genésica,  porque  no  hay,  según  ha  dicho  Tr«)usseau» 
exagerando  demasiado  sus  virtudes  dudosas,  ana- 
frodisiaco  capaz  de  reducir  á  una  impotencia  mas 
absoluta.  Su  acci  )n  es  insignificante  apesar  de 
esa  afirmación  categórica:  «en  una  imaginación 
preocupada  puede,  como  ios  amuletos,  jjroducir  la 
impfjtencia,  pero  esto  es  en  realidad  lo  único  serio  » 
apesar  de  las  opiniones  de  Hecquet,  Simón  Fauli 
etc.,  etc.,  y  de  la  boga  que  tiene  en  Oriente. 


EL  PELIRIO  DE  LAS  PERSECCSIOSES 


ALMIRANTE    BROWN 


Le  medécin  est  exposé  á  se 
laisser  trompcr  par  les  appa- 
rences  de  la  rai-son,  et  ¡1  no  se 
meíie  pas  toujours  assez  de  ees 
gens  qui  parlent  et  discutent  ut 
cceteri  sanee  mentís  homines.  Sous 
Tenveloppe  d'un  deeeshommes, 
habite  parlois  un  persecuté  qui 
dissimule  son  trouble  partial,  et 
dont  il  importe  de  eontinuer  á 
niettre  au  grand  jour  les  prin- 
cipales particularités  psycnolo- 
giques 

Leorand  du  Saulle— Z^ 
delire  des  persecntions  (pág.  7). 

Mais  il  n'est  arrivé  á  cet  etat 
calculé  de  dissimulation,  que 
parce  qu'il  n'a  convaincu  per- 
sonue.  On  lui  faisait  ceci  ou 
cela,  eton  ne  les  á  pas  cru;  il 
avaif  telles  eraintes,  et  on  ne 
les  á  pas  partagés;  il  devait  se 
venger  de  telle  ou  telle  manie- 
re, et  il  n'a  rencontré  que  des 
incredules.  Que  fallait  il  logi- 
quement  qu'il  tit?  Qu'il  se  tüt. 
C  extcequil  áfait  Id  id — pág.  7. 
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Peor  que  la  realidad    misma,  son    las    ficciones 
desoladas  que  nacen  espontáneamente  en  el  espí- 
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ritii  siempre  agitado  áa  los  liipondriaco-.  I.i 
evidencia  de  una  enfermedad  grave  no  conturba 
tanto  el  espíritu  de  un  hombre  de  regular  integri- 
dad intelectual^  como  los  ensueños  y  las  perse- 
cuciones tenaces  do  una  de  esas  frenálgias  silen- 
ciosas que  van  royendo  el  celebro  hasta  escavarlo 
profundamente. 

La  liipocondría  es  la  imagen  nia<  juik  .  .  .  idel 
sufrimiento  contíraio. 

En  la  liipocondría  corporal  (1)  el  paciente  ma- 
nifiesta sus  dolores  en  todas  las  inquietudes  in- 
motivadas relativas  á  la  salud  del  cuerpo;  en  sus 
llantos  continuos,  en  sus  fastidiosas  dolencias  sin 
fijación  precisa.  Sus  indeterminados  temores  y 
aquella  enorme  depresión  física  y  moral,  son  los 
que  dan  al  molancólicto  el  (inte  de  profunda  tris- 
teza que  baña  su  fisonomía  apagada  y  sombría. 

La  hipocondría  mental  (2)  por  sus  colores  mas 
íntimos  tiene  otra  f»cies;  (<  l.i  espresion  de  una 
sensación  mas  abstracta  y  mas  esencialmente  me- 
lancólica; es  un  matiz  frenopático  menos  preciso, 
si  se  quiere^  pero  que  ofrece  faces  mucho  mas 
variadas  y  curiosas.  Estas  son  i  r  Im  general  las 
dos  formas  frecuentes. 

El  aspecto  de  un  hipocüiidriaco  produce  un  sen- 
timiento de  profunda  angustia;  como  que  es  un 
espíritu  oprimido  por  las  incómodas  y  temibles 
inquietudes  de  mil  presentimientos,  (¡n  1  .  ¡crsi»- 
guen.     Es  un  (Mifermo  que  invita    ;i    -iitVir  c.'ii  »''], 
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que  impone  sus  infinitos  dolores  y  que  lleva  el 
contagio  en  sus  lágrimas  y  en  sus  ojos  hundidos 
y  opacos;  en  sus  lamentaciones  agudas,  en  sus 
concepciones  estravagantes  y  hasta  en  el  tinte 
amarillento  y  ligeramente  azulado  tan  caracterís- 
tico. La  melancolía  es  una  enfermedad  que  mar- 
cha por  accesos;  algunas  veces  por  paroxismos 
intensos,  por  exacerbaciones  progresivas  y  doloro- 
sísimas  otras;  y  la  cruel  ansiedad  que  suele  mez- 
clarse á  su  profundo  abatimiento,  da  a  aquellos 
rostros  desfigurados,  con  la  pupila  dilatada  y  la 
palidez  reveladora,  el  aspecto  angustioso  de  una 
persona  que  se  va  ahogando  lentamente  en  medio 
de  una  atmósfera  enrarecida  y  mefítica. 

Cuando  se  empieza  á  perder  el  sueño,  las 
ideas  tristes  que  forman  su  nota  fundamental, 
comienzan  á  revoletear  al  rededor  del  cerebro 
congestionado  por  el  insomnio;  la  cara  se  arruga, 
se  pone  volteriana  y  liona  de  sombras;  y  el  cuer- 
po se  encorva  bajo  el  peso  de  aquella  pesadumbre 
imaginaria.  Después  se  oyen  sollozos  fui'tivos  y 
como  comprimidos  todavia  por  el  influjo  mortecino 
de  una  razón  trémula  y  asustadiza;  luego  se  pre- 
senta el  llanto  y  los  suspiros,  que  alivian  tanto  el 
corazón  y  los  pulmones  laxos  y  oprimidos  por  el 
enervamieiUo  de  la  enfermedad,  y  á  poco  tiempo 
después,  la  melancolía,  con  sus  estremecimientos 
sensitivos  y  sus  lampos  de  lucidez  transitorios, 
acaba  de  verificar  sn   posesión  comi)leta  y  maligna. 

Desde  este  momento  es  que  comienzan  á  pre- 
sentarse, vestidos  ya  con  su  carácter  francamente 
patológico,  los  temores  vulgares  de  una  grave  en- 
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fermedad  cuyos  síntomas  solo  él  descubre.  Las 
dudas  mas  amarpis  le  asaltan  sobre  la  integridad 
de  sus  órganos;  oye  las  palpitaciones  de  su  cora- 
zón enfermo,  las  oye  clara,  distintamente,  por  su- 
puesto, ó  siente  las  punzadas  violentas  de  la 
gastralgia  que  anuncia  al  hambriento  cáncer  de- 
vorando su  pobre  estómago ;  ó  la  sangre  se  agol- 
pa á  su  cerebro  produciendo  los  síntomas  conges- 
tivos precursores  de  una  hemorragia  fulminante. 
Otras  veces  son  progunias,  como  éstas,   rpie  se 

clavan  como  puñales  sobre  el  cerebro 

¿porqué  está  torpe  la  pierna?  ¿porqué  tiembla  la 
mano  y  el  movimiento  es  difícil  en  cualquier  múscu- 
lo del  cuerpo  ?   Es  que  la  médula  ha  sido 

invadida  por  un  proceso  terrible  que  en  pocos  dias 
lo  va  á  dejar  paralítico,  inmóvil,  petrificado  c  imo 
una  esfinge,  tembloroso  y  balbuciente  como  un  aso- 
gado  . 

De  aquí  provienen  todos  estos  regímenes  estra- 
""  falarios  con  sus  dietas  severas  y  sus  frecuentes 
visitas  á  los  establecimientos  de  aguas  minerales; 
las  lavativas  abundantes,  los  purgantes  repetidos 
y  el  examen  diario  de  la  orina  y  de  las  materias 
fecales  en  donde  el  ojo  delirante  del  hipocondriaco 
descubre  tantos  y  tan  terribles  síntomas.  «Otros, 
dice  Legrand  du  Saulle  en  su  libro  admirable  sobre 
el  Delirio  de  las  persecuciones,  se  creen  tísicos  y 
beben  tisanas;  se  aplican  vegigatorios,  examinan 
sus  esputos  con  lentes  y  van  á  iVúa  ó  á  Agitas 
Buenas  á  pasar  el  invierno.  Otros  hay  que  se 
pretenden  diabéticos  y  llevan  á  los  farmacéuticos 
sus  ni-jiias    pnrn   so!n<^t(M-ln<  á  un  prolijo  cv.'mi.'n, 
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se  sujetan  á  un  régimen  particular  y  tienen  cuida- 
do de  pesarse  cada  quince  dias;  otros  que  sospe- 
chando una  infección  sifilítica  interrogan  muchas 
veces  por  dia,  el  estado  de  humedad  de  la  uretra;  y 
en  fin  otros,  que  temiendo  morir  súbitamente  to- 
míin  precauciones  infinitas  para  alejar  toda  clase 
de  emociones  y  no  salen  jamás  sin  llevar  un  deta- 
llado papel  dando  su  filiación  y  estableciendo  su 
identidad.» 

Pero  hasta  aqui,  si  bien  el  hipocondriaco,  cos- 
tea, diremos  asi,  la  órbita  de  una  verdadera  ena- 
genacion,  no  está  aun  dentro  de  ella,  sin  embargo. 
Necesita  un  pequeño  impulso,  necesita  que  un 
poco  mas  de  sangre  activando  el  vértigo  de  sus 
células  predispuestas,  lo  eche  dentro;  que  la  razón 
se  adormezca  ó  se  atrofie  con  esta  constante  pro- 
liferación de  falsas  concepciones  que  van  como  el 
bacterio  de  la  pústula  maligna,  reproduciéndose, 
en  su  medio  adecuado,  con  una  ligereza  prodigiosa, 
Cuando  comienza  á  dar  á  las  sensaciones  múlti- 
ples que  esperimcnta,  una  apariencia  improbable, 
una  esplicacion  sobrenatural;  cuando  sobre  las  co- 
sas usuales  de  la  vida  no  razona  ya  con  la  recti- 
tud de  juicio  ordinario;  cuando  se  supone  perse- 
guido por  olores  rnalsanos  y  pestíferos  y  cae  en 
ese  tedio  de  la  vida  profundo,  que  lleva  al  suicidio 
y  se  cree  realmente  perdido,  arruinado,  deshon- 
rado, envenenado,  (1)  entonces  está  ya  rodando 
sobre  la  rápida  pendiente  de  una  enagenacion  de- 
clarada. 

(1)  Legraud  du  SauUe.— Delirio  de  las  persecueionep. 
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Esta  esplosion  de  las  persecuciones  es  uno,  íorma, 
frecuente  del  delirio  hipocondriaco.  Cuenta  Le- 
grand,  que  More!  liabia  conocido  un  nielancólico, 
que  de.semi)eñaba  funciones  importantes  en  la  ma- 
gistratura, y  cuyo  primer  cuidado  al  levantarse  de 
la  cama,  era  examinar  sus  orinas  y  analizar  al 
microscopio  sus  deyecciones;  después  de  estas 
j)rimGras  investigaciones,  procedía  al  examen  de 
los  alimentos  que  le  llevaban,  para  cerciorarse 
que  no  contenían  ninguna  sustancia  deletérea.  An- 
tes de  salir  para  su  oficina,  recorría  la  ciudad  en 
distintas  direcciones  á  fin  de  estraviar  á  sus  su- 
puestos enemigos.  Pronunciaba  palabras  cabalís- 
ticas, escupía  para  no  obsorber  los  miasmas  fu- 
nestos que  le  enviaban,  hacía  gestos  estravagantes 
y  caminaba  mirando  con  desconfianza  á  todo  el 
que  pasaba  á  su  lado.  Y  sin  embargo,  conver- 
sando con  él,  nadie  hubiera  dicho  que  aquel  hom- 
bre era  un  enfermo;  que  al  entrar  á  su  casa  se 
entregaba  completamente  á  sus  raras  manías;  que 
comía  solo  los  alimentos  que  el  mismo  compraba 
aquí  y  allí  para  evitar  los  ínñimes  complots;  que 
se  levantaba  á  medía  noche  para  hacerse  largas 
abluciones ;  y  que,  en  fin,  se  entregaba  á  actos 
completamente  irregulares.  (1) 

Cuando  á  las  preocupaciones  nosomaniacas  se 
agrega  el  decaimiento  melancólico,  las  ideas  de 
persecución,  los  temores  de  envenenamiento  que 
agregados  á  las  alucinaciones  auditivas  caracteri- 
zan tanto  esta  forma;  cuando  sobrevienen  los  pen- 

(1)  Vi   I   .     ]■     ruuA   (In   Sinlli'.     I):'líri.>.  .  i,-      ,  !,• 
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samientos  de  suicidio  y  los  proyectos  de  venganza, 
todo  se  hace  posible  y  entonces  la  hipocondría 
afecta  un  aspecto  temible  con  la  agregación  grave 
y  franca  del  delirio  do  las  persecuciones  (1). 

Entre  esta  clase    de    enfermos    puede  citarse  al 
General  Brown. 

Pero  no  eran  los  temores  nosomaniacos  lo  que 
mas  llamaba  la  atención  en  él.  La  hipocondría 
corporal  con  sus  aprensiones  de  enfermedades 
imaginarias  pasaron  bien  pronto,  para  dar  lu- 
gar á  este  delirio  tenaz  que  fué  su  característica 
principal.  Es  cierto  que  empezó  por  creerse 
enfermo  del  estómago  y  del  higado,  suponiendo 
que  una  lesión  grave  del  aparato  digestivo  le  iba 
á  cortar  la  vida,  pero  muy  luego  vino  el  temor 
de  las  persecuciones,  que  estalló  en  su  cabeza 
con  una  amplitud  y  una  insistencia  perfectamente 
incurables. 

Si  bien  Brown  no  tenía  el  carácter  tímido  y  pu- 
silánime que  predispone  á  esta  variedad  tan  fre- 
cuente de  aberración  mental,  manifestaba,  en  cam- 
bio, toda  la  desc  jnfianza  enfermisa  que  da  á  los 
actos  y  á  la  fisionomía  del  perseguido  un  tinte 
especialísimo  de  sombría  impaciencia.  Sus  pertur- 
baciones, al  principio  vagas  é  indeterminadas,  fue- 
ron tomando  con  la  edad  y  ese  trabajo  mental 
profundo,  que  se  conserva  durante  cierto  tiempo 
velado  por  la  impenetrabilidad  calculada^  propia  de 


(1)  Legraud  du  Saulle.— Les  delires  des  persecutions. 
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la  enfermedad,  una  acentuación  progresivamente 
maligna,  iiasta  que  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  que  fué  el  período  agudo  de  la  neurosis 
completaron  su  desarrollo  definitivo,  haciendo  su 
estado  moral  cruel,  y  en  ciertos  momentos  deses- 
perante. El  pobre  viejo  Bruno  como  le  llamaba 
Rosas,  se  veia  inerme  y  postrado  delante  de  esa 
turba  infinita  de  envenenadores  en  grado  super- 
laÜDOy  que  forjaba  su  mente  dolorida  y  abrumada 
[)or  el  inmenso  peso  de  una  melancolía  incura- 
ble. 

Es  necesario  conocer  el  estado  moral  deplora- 
ble, la  vida  mísera  de  un  perseguido  para  com- 
prender hasta  donde  llegaban  sus  amargos  sufri- 
mientos. Sea  que  haya  en  ellos  una  exageración 
inconciente  « sea  que  los  fenómenos  percibidos 
tengan  en  realidad  una  agudez  estrafisiológica,  el 
hecho  es  que,  los  mas  pequeños  incidentes  ad- 
quieren inmediatamente  la  significación  mas  des- 
favorable. Para  ell(»s  todo  ha  cambiado  á  su 
rededor.  Ya  no  se  le  prodigan  las  mismas  cari- 
cias V  los  mismos  cuidados ;  sus  quejas  las  reci- 
ben con  un  rostro  frió  é  indiferente,  les  sorpren- 
den sus  mas  secretos  pensamientos,  se  les  quiere 
hacer  hablar  contra  su  voluntad,  se  les  domina, 
se  les  ultraja.  No  exhalan  ninguna  queja  precisa, 
no  articulan  ningún  re|)roche  positivo,  no  formulan 
ninguna  acusación  apreciable,  pero  se  declaran 
atormentados  de  mil  maneras  diferentes:  unas  vo- 
ces sienten  impresiones  anómalas  muy  dolorosas 
y  deploran  amargamente  los  procedimientos  infa- 
mes y  pérfidos  ((uo   se  desplegan  en  contra  suya; 
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las  celadas  que  se  tienden  á  su  buena  fé,  las  tor- 
turas morales  con  que  los  asedian  sin  cesar. »  (1) 

A  medida  que  estas  torturas  aumentan,  que  los 
manejos  subterráneos,  los  maleficios  formidables  y 
ocultos,  que  el  perseguido  clasifica  con  epítetos 
estravagantes,  aumentan  y  se  multiplican ;  que 
siente  las  descargas  violentas  que  le  aplican  sus 
enemigos;  que  percibe  el  veneno  en  el  alimento, 
en  el  agua  que  bebe,  en  el  aire  que  respira;  cuan- 
do ve  que  le  imantan  sus  cabellos,  sus  ojos,  sus 
dientes  y  su  lengua  se  petrifica  y  se  seca  obede- 
ciendo á  mandatos  diabólicos  y  ahogando  el  la- 
mento y  el  grito  de  angustia,  que  es  el  supremo 
recurso  del  que  se  siente  asediado  por  los  íncu- 
bos del  delirio;  cuando,  en  fin,  se  le  hace  respirar 
vapores  mal  sanos,  se  le  contamina  su  ropa,  se  le 
inyectan  gaces  mefíticos  por  la  cerradura  de  su 
puerta  y  se  le  echa  vitriolo  en  su  vino  y  azufre  en 
su  café  y  opio  en  sus  alimentos  y  arsénico  en  su 
pan....  ¡oh!  entonces  el  terror  intenso,  irresistible, 
la  negra  y  cruel  panofábia  se  apodera  de  su  ca- 
beza, y  el  delirio  franco  é  incesante  se  organiza, 
tomando  un  cuerpo  tanjible  casi,  como  dice  el  au- 
tor de  la  Folié  heréditaire. 

Entonces  es  que  el  perseguido  oye  clara  y  distin- 
tamentes  la  voces  que  le  denuncian  los  manejos,  el 
número  y  la  clase  de  los  enemigos ;  voces  agrias 
y  destempladas  que  gritan  á  sus  oidos  palabras 
soeces  que  lo  llenan  de  injurias,  que  le  cantan  mil 
himnos  de  infamia  y  lo  llaman  por  nombres  deni- 

(1)  Legrand  du  Saullo.— Delirio,  etc. 
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granteá.  Las  circunstancias  mas  pueriles— dice 
Legrand  du  Saulle — las  interpreta  siempre  en  el 
sentido  de  sus  ideas  delirantes;  la  risa  de  un 
transeúnte  le  cubre  de  ridículo,  el  mujido  del  vien- 
to lo  amenaza,  el  tañido  de  la  campana  lo  injuria; 
las  palabras  proferidas  á  distancia  abren  á  su  ima- 
ginación asustada  todo  un  horizonte  de  maquina- 
ciones y  de  complots.  El  canto  de  los  pájaros  le 
avisa  que  van  a  penetrar  en  su  casa  por  medio  de 
llaves  falsas  y  el  ruido  del  martillo,  que  se  está 
ya  clavando  su  ataúd;  y  como  si  no  pudiera,  al- 
gunas veces,  concentrar  en  sí  mismo  las  impre- 
siones melancólicas  que  lo  asedian,  sobre  todo  en 
los  primeros  tiempos  de  su  enfermedad  mental,  se 
confiesa  sin  reserva  al  primer  venido,  se  descubre 
sin  temor,  y  cuenta  sus  tristesas,  sus  tormentos  y 
sus  males.    (1) 

En  ese  cuadro  Heno  de  luz  eslá  piulado  con 
algunas  ligeras  variantes  todo  el  estado  mental 
del  ilustre  melancólico  que  nos  ocupa. 

La  concepción  delirante  que  con  mayor  tenacidad 
le  asediaba,  y  que  por  cierto  es  la  mas  cruel  de 
las  que  se  apoderan  de  los  perseguidos,  era  el 
temor  á  los  envenenamientos. 

Por  eso  vivia  constantemente  preocupado,  tratan- 
do de  descubrir  á  sus  enemigos,  averiguando,  in- 
quiriendo, estudiando  las  maneras  tenebrosas  de 
que  se  vallan  para  envenenarlo;  cuál  sería  el  plato 
que  podría  comer  sin  peligro,  el  agua  que  podría 
beber,  el  aire  respirable  y  depurado  de  todos  esos 

(1;   l.«:4raiiil  »lii  .Stiiillc.      hclirio.    <  te.  vU\ 
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gaces  asticianles  que  le  enviaban  los  ingleses  sobro 
todo,  sus  mas  incansables  envenenadores  según  él 
mismo  decía. 

Como  el  mas  tímido  de  los  perseguidos,  que 
nunca  habita  dos  noches  bajo  el  mismo  techo,  que 
no  come  dos  veces  en  el  mismo  plato,  que  cambia 
de  nombre,  que  se  disfraza  y  huye  atolondrado, 
Brown  jamás  comia  su  comida,  sino  que  á  la  hora 
en  que  lo  verificaba  la  tripulación,  pedia  á  alguno 
de  los  mochachcs  un  plato  de  carne  y  una  copa 
exigua  de  vino   como  único   alimento. 

La  cocina  fué  por  muy  repelidas  ocasiones, 
objeto  de  sus  mas  estrictos  cuidados,  haciendo  vi- 
gilar y  comentando  los  menores  actos  del  cocinero 
que,  como  se  sabe,  desempeña  en  la  vida  del  per- 
seguido un  papel  muy  importante.  Es  para  éste, 
un  personage  siniestro,  de  cabeza  oscura^  de  mi- 
rada dibóiica  y  llena  de  duplicidades  mortíferas; 
un  arbitro  satánico  de  la  vida  del  amo,  que  en  un 
rato  de  mal  humor  se  echa  en  brazos  de  los  en- 
venenadores y  se  la  arrebata  con  una  narigada  de 
esírignina  ó  de  ácido  prúsio,  vertido  misteriosa- 
mente en  la  sopa  ó  en  el  plumb  piuíincj  favorito. 

Para  evitar  que  de  acuerdo  con  él  se  introduje- 
ran los  conspiradores  por  el  caño  ó  por  los  inters- 
ticios del  buque,  echándole  los  tósigos  consabidos, 
tomó  el  mas  original  de  ios  temperamentos,  nom- 
brando encargado  de  la  cocina  á  un  oficial  de  gra- 
duación llamado  Almanza.  Llamóle,  ese  dia  á  popa, 
en  donde  se  andaba  paseando,  y  después  de  salu- 
darlo afectuosamente  y  de  examinarlo  de  arriba 
abajo,  le  dijo  con  un  aire  misterioso  y  asustado: 
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— Vd.  tiene  que  prestarme  un  servicio  nnuy  gran- 
de. Vd.  sabe  que  á  bordo  hay  un  sinnúmero 
de  invenenadores  que  quieren  envenenarme  la  co- 
mida, el  agua  y  hasta  el  aire,  y  el  dia  menos 
pensado  tendremos  luia  horrible  mortandad.  Es 
necesario  que  Vd.  como  oficial  de  honor,  y  en 
quien  yo  deposito  mi  confianza,  se  haga  cargo  de 
la  cocina  de  la  tripulación,  y  observe  los  menores 
movimientos  del  cocinero  y  de  sus  ayudantes. 

Y  al  decir  esto,  Brown  se  acercaba  al  oido  de 
Almanza  espresando  en  su  fisonomía  transforma- 
da, todo  el  terror  agudo  que  lo  dominaba. 

El  oficial  obedeció  aunque  de  mala  gana,  pero 
poco  después  y  c»)mo  era  de  esperarse,  la  des- 
confianza de  Brown  tocóle  también  á  él:  la  comi- 
sión que  le  habia  confiado  el  Almirante,  le  lii/o 
perder  la  consideración  y  el  respeto  de  sus  subor- 
dinados, y  un  dia  que  entraba  á  la  cocina,  un  ma- 
rinero portugués  llamado  (Jandulla  le  asestó  cuatro 
puñaladas  dejándolo  muerto  en  el  mismo  sitio.  (1) 

Este  breve  episodio  es  el  resumen  mas  caracte- 
rístico de  sus  innumerables  iucongruensias,  y  re- 
vela por  si  solo  la  forma  d<;  su  enagenacion.  Las 
matiias  de  que  hablaban  tanto  sus  ofiaiales,  las  lo- 
curas del  viejo  Bruno  como  les  llamaba  D.  Juan 
Manuel,  y  esa  nostalgia  terrestre  á  que  se  refiere 
el  Dr.  D.  Vicente  F.  López,  no  eran  otra  cosa  que 
las  esplociones  de  su  delirio,  espresadas  con 
tanta  elocuencia  en  estas  mil  estravagancias  á  que 

(\)  «Rasgos  de  In  vida  íntima  d»l  Almirante  Hrown»— 
escritos  por  su  camarero  y  ai)anderiido  Zirulin  ,1.  (íonzave» 
(á)  Juan  Roberts.  (Existe  en  mi  pudcr  el  manuscrito  iuédito% 
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se  entregaba  at  home;  estravagancías  que  después 
fueron  esteriorizadas  por  la  irresisiible  impulsión 
que  obliga  al  perseguido  á  hacer  á  todo  el  mundo 
partícipe  de  sus  temores. 

Cuando  estaba  en  tierra,  vivia  lejos  de  la  ciudad, 
lejos  de  todo  contacto  humano;  en  una  casa  soli- 
taria, sombría,  medio  oculta  entre  inmensos  pajo- 
nales y  en  el  centro  del  bañado  que  se  estiende 
hacia  las  bocas  del  Riachuelo.  Era  la  casa  de  un 
misántropo,  rabioso  é  impaciente,  sobre  cuya  puer- 
ta y  en  presencia  de  aquellos  paredones  lóbregos 
y  especialísimos,  de  aquellas  sombras  que  la  en- 
volvían como  en  un  sudario,  un  médico  hubiera 
leido  este  triste  letrero:  aquí  üive  un  hi¿  ocondrtaco 
perseguido.  En  ese  bañado  húmedo  y  desampa- 
rado estaba  oculto  su  único  retiro.    . 

Sus  formas  mismas  contribuían  á  darle  un  aspec- 
to particular  y  desolado :  «  era— dice  el  Dr.  López — 
un  cuadrilátero  estrecho  y  elevado  de  tres  pisos, 
agujereado  en  algunos  puntos  con  ventanillas  corre- 
dizas, á  la  inglesa,  y  con  pilastras  superiores  que  le 
daban  los  aires  de  un  torreón  lóbrego  con  almenas. 
Allí  era  donde  el  bravo  marino  se  envolvía  a  devorar 
las  horas  insoportables  del  ocio:  la  inacción  y  el 
fastidio  levantaban  en  su  alma  los  vapores  som- 
bríos de  la  hipocondría.  Se  tomaba  entonces  por 
un  ser  predestinado  á  la  desgracia  y  á  la  nulidad: 
un  delirio  doloroso  se  apoderaba  de  sus  ideas  y 
le  inspiraban  ciertas  manías  de  suicidio  que  no 
tenían  otra  causa  que  el  peso  de  una  vida  aban- 
donada á  \  )S  monólogos  de  la  soledad,  con  un 
carácter  ardiente  nacido  para  el    movimiento  pero 
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soñador  y  silencioso  en  la  inacción.  Esas  mismas 
emanaciones  fosforecentes  y  vngas  que  enfermaban 
su  alma,  eran  quizas  el  jérmen  verdadero  de  sus 
grandes  calidades;  puesto  que  cuando  la  actividad 
y  la  guerra  venian  á  sacudir  y  á  despertar  sus 
nobles  instintos  esas  sombras  se  convertían  en 
ráfagas  de  luz ;  y  no  bien  oia  que  la  patria  necesi- 
taba de  su  espada,  cuando  los  delirios  desaparecían 
como  por  encanto  ».  (1) 

Pero  aquel  fluido  maligno  que  crispaba  sus  ner- 
vios oprimiendo  su  cerebro,  volvía  á  producirse 
aumentando,  creciendo  liíista  que  su  esceso,  que 
necesitaba  una  válvula  de  escape,  reproducía  con 
mas  bullicio  y  á  veces  con  mayores  consecuencias, 
las  dolorosas  escenas  que  llevaban  al  espíritu 
sagacísimo  de  Rosas,  el  convencimiento  de  que  el 
viejo  Bruno  era  simplemente  un  loco,  que  profesa- 
ba una  especie  de  culto  enfermiso  á  la  fidelidad 
jurada. 

Así  pensaba  él  y  poco  le  importaba  las  perse- 
cusiones  estravagantes  de  que  hacia  víctima  á  sus 
oficiales:  quería  sus  servicios  y  le  dejaba  en  cam- 
bio que  buscara  á  los  envenenadores  de  la  manera 
que  mas  le  conviniera. 


Tomáronse  un  día  cm  j)elea  dos  marineros  iiigie- 
ses,  de  los  cuales,  uno,  cayó  mnci'to  á  consecuencia 
de  una  gruesa  aneurisma  de  la  aorta  torácica.  In- 
mediatamente después  de  recibir  la  noticia,  leván- 


(1)  Vicente  F.  López.— Historia  de  la  Revolución  Argon- 
1ina. 
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tose  el  General  precipitadamente,  como  herido  por 
una  sospecha  terrible  y  después  de  llamar  á  gritos 
al  Dr.  Soriano,  su  médico  y  amigo,  !e  dijo : 

— Es  el  veneno  Dr!  Es  el  veneno!— y  el  pobre 
viejo  abría  desmesuradamente  sus  ojos  llenos  de 
luz— es  el  veneno  que  está  trabajando  aquí  abordo; 
yo  desde  ayer  lo  siento,  á  mí  también  me  lo  han 
dado.  (1)  Mira  Dr.  Soriana  Yd.  no  sabe  lo  que  pasa 
abordo;  los  marineros  son  muy  astutos,  algunos 
de  ellos  están  confabuladas  con  los  ¿noenenadores ; 
finjen  una  pelea,  se  agaran  como  lo  han  hecho 
ahora  con  falsos  protestos,  para  ocultar  el  veneno 
que  ya  tienen  adentro.     ¡  Oh  miserables ! 

Y  Brown  cerraba  convulsivamente  los  puños  y  se 
paseaba  lleno  de  agitación,  mirando  con  esa  ira 
espansiva  y  estremosa  de  los  maniacos,  á  todos 
los  que  tenía  á  su  derredor. 

Cuando  el  Almirante  llegaba  sobre  cubierta  con 
la  gorra  ladeada,  la  oficialidad  bien  sabia  que  ese 
dia  no  contaba  con  su  cabeza.  Aquella  puerilidad 
elocuente  marcaba  la  presencia  de  un  acceso ;  y 
entonces  las  persecuciones  eran  doblemente  encar- 
nizadas: no  entraba  nadie  abordo  que  no  fuera,  de 
su  parte,  objeto  de  detenidas  pesquisas,  de  pre- 
guntas ridiculas,  de  miradas  é  indagaciones  llenas 
de  la  mas  profunda  desconfianza, 

Las  mujeres  de  los  soldados  tenían  permiso  para  ir 
abordo  ciertos  dias.  Una  de  ellas,  llegó  casualmente 
al  Belgrano  en  momentos  en  que  la  gorra  del  Gene- 

(1)  Brown  atribuía  sus  dolores  del  hígado  .v  las  perturba' 
eiones  de  su  digestión,  al  veneno  que  le  adnnuislrabun  en 
sueííos. 
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ral  marcaba  con  mas  insistencia  que  nunca  una  cri- 
sis negra  fuertísima.  Traia  en  la  mano,  algo,  que  por 
los  cuidados  que  le  dispensaba  llegó  á  despertar 
sus  mas  vivas  sospechas;  chocóle,  sobre  todo,  la 
desfachatez  y  la  provocadora  confianza  tan  propia 
do  la  guaranga  prostituta,  con  que  se  presentó  aque- 
lla mujer,  quo  buscaba  en  la  amistad  de  los  ma- 
rineros los  medios  de  ganarse  la  vida. 

Apenas  habla  dado  algunos  pasos  sobre  cubierta, 
cuando  Brown  se  acercó  á  ella  precipitadamente  y 
arrojándole  una  mirada  llena  de  ira : 

— Vd.  es  una  picara— le  dijo — Vd.  viene  abordo 
fií/i  tener  á  nadie  de  quien  condolerse  en  sus  tra- 
bajos y  penurias.  Como  si  el  buque  fnor;i  iinn  (\i>a 
de  prostitución  !    Ah  miserable ! 

Y  empujándola  con  torpeza  la  mandó  poner  en 
la  barra  de  los  pies  y  con  centinela  de  vista ;  pro- 
hibición absoluta  de  hablar  con  nadie  y  supresión 
de  toda  clase  de  alimento.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  hizo  sacarla  sobre  cubierta,  y  después  de 
haber  formado  toda  la  tripulación  les  diríjió  estas 
palabras,  agitando  en  sus  manos  el  atadito  que 
traia  el  maleficio  y  que  solo  contenia  tortas  ino- 
centes, caramelos,  cigarros  y  un  frasco  muy  largo 
de  agua  de  colonia ;  provisiones  indispensables 
para  toda  mujer  de  medio  pelo  que  va  de  paseo  á 
cualquier  parte. 

— Esta  mujer  venia  abordo,  sin  conocer  ni  querer 
á  nadie.  Venia  con  todo  esto  que  está  envene- 
nado—y mostraba  á  la  tripulación  los  cigarros  y 
las  tortas  pegadas  dentro  del  pafiuelo— Ved  como 
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los  envenenadores  de  tierra  se  valen  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres  para  asesinarme. 

Hecho  esto,  mandóla  á  tierra,  entregando  el  pa- 
ñuelito  al  que  llevaba  el  bote,  con  grandes  reco- 
mendaciones de  que  no  fuera  á  comer  nada  de  lo 
que  habia  adentro,  porque  caería  inmediatamente 
muerto.  En  seguida  escribió  una  nota  al  Capitán 
del  Puerto;  nota  curiosísima  que  debe  conservarse 
en  los  archivos  de  aquella  oficina,  ordenándole 
que  en  lo  sucesivo  tomara  una  lista  de  las  muge- 
res  que  iban  abordo,  especificando  el  nombre  y 
la  clase  de  la  persona  que  deseaban  ver.  Que  de- 
bía tener  mucho  cuidado  con  los  envenenadores, 
como  la  muger  aludida,  cuyos  cigarros  y  carame- 
los venían  llenos  de  venenos,  según  lo  había  de- 
clarado el  mismo  Dr.  Sheridam.  (1) 

La  leche,  la  grasa,  la  fariña  y  sobre  todo  el  café 
con  el  cual,  según  decía,  lo  habían  querido  enve- 
nenar en  las  Antillas,  los  ingleses,  eran  objeto  de 
un  escrupuloso  y  detenido  examen.  Y  como  sos- 
pechaba hasta  del  vino  que  traían  especialmente 
para  él,  se  servía  con  sú  propia  mano  la  ración  de 
un  marinero.  Rechazaba  todo  alimento  que  le 
ofrecieran  con  insistencia,  porque  ¡quien  sabe  que 
ingredientes  sospechosos  le  habría  puesto  el  coci- 
nero! Cuando  tomaba  el  vino  ó  el  agua  hacía 
que  primero   lo    probara  un  soldado  ó  su  abando- 


^,1)  «Riisgosdc  la  vida  íntima  del  Almirante  Brown»  etc.^ 
etc.  A  consecuencia  de  esta  nota  el  Dr.  Sheridam  que  era 
entonces  uno  de  los  njédicos  de  Brown,  pidió  su  baja.  La 
aliruiacion  del  Almirante  era  incierta^  porque  Sheridam  no 
habia  hecho  semejante  análisis. 
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rado  Robei'ts,  en  quien  al  parecer  depositaba  una 
amplia  confianza.  Los  sufrimientos  del  estómago, 
un  ligero  cólico,  la  náusea  ó  un  dolor  cualquiera 
en  la  región  de  los  órganos  digestivos,  despertaba 
eñ  su  espíritu  grandes  sospechas  de  envenena- 
miento; se  creia  yá  víctima  de  los  fuertes  efectos 
de  algún  tósigo  imponderable ;  de  las  maniobras 
atentatorias  de  sus  enemigos,  que  recurrían  á  mil 
subterfujios  ocultos,  por  que  no  podían  envenenar- 
lo en  la  comida. 

Cuando  esas  crueles  sospechas  nacen  con  tal 
persistencia,  la  vida  del  pcrserjuido  se  hace  angus- 
tiosa y  difícil.  Se  disfrazan  de  todas  maneras  para 
escapar  á  las  supuestas  acechanzas  y  recurren, 
como  Brown,  á  los  espedientes  mas  ingeniosos 
para  procurarse  un  alimento  sano;  y  esto  último 
con  tanto  mas  ingenio  y  mayor  apuro,  cuanto  que 
algunas  veces  el  hambre  y  la  sed  apremian  á  aquel 
estómago  exangüe  y  desesperado.  Esta  alimen- 
tación, incompleta  altera  profundamente  la  nutri- 
ción, cuyo  estado  precario  se  revela  en  el  aspecto 
lánguido  y  deprimido  de  la  fisionomía;  en  el  tinte 
cetrino  y  verdoso  de  la  cara,  en  la  pobreza  de  sus 
carnes  flácidas  y  movibles.  La  nutrición  langui- 
dece á  consecuencia  de  la  enfermedad  del  centro 
inervador,  y  esta  depresión  profunda  repercute  á 
su  vez,  sobre  el  cerebro,  cuyo  estado  se  agrava 
más  y  más,  estableciendo  el  círculo  mórbido  que 
solo  rompe  la  muerte  y  muy  rara  vez  la  curación 
completa. 

Si  el  perseguido  por  estos  pavorosos  temores 
es  un  hombro  ilu<strado,  tanto  peor,  porque  compra 
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y  devora  en  sus  largas  veladas,  obras  de  quími- 
ca, tratados  de  tóxicologia,  cuyas  lecturas,  puede 
decirse  con  propiedad,  envenenan  la  inteligencia 
predispuesta,  completando  el  trabajo  de  la  enfer- 
medad. El  estudio  de  los  tósigos  los  cautiva  y 
«  toda  su  atención  se  dirije  á  averiguar  los  medios 
rápidos  de  neutralizar  una  sustancia  nociva;  si  es 
estrafio  á  las  cosas  de  la  ciencia,  lleva  sus  ali- 
mentos ó  sus  deyecciones  a  un  boticario  para  que 
le  diga  cual  es  el  veneno  que  se  encuentra  allí;  y 
asediado  por  los  cuidados  que  le  preocupan,  ter- 
mina por  ceder  su  lugar  á  los  envenenadores, 
abandonando  ansioso  su  país,  su  hogar,  y  su  fami- 
lia, viviendo  aquí  y  allí,  y  entregándose  á  esa  vida 
cosmopolita  y  agitada  que  terminará  un  dia  ú  otro 
por  un  crimen  ó  por  un  suicidio.» 

Es  infinito  el  número  de  anécdotas  curiosísimas 
á  que  ha  dado  lugar  Brown  con  sus  persecuciones 
imaginarias.  En  los  últimos  aiios  de  su  vida  se 
habia  hecho  intransigente,  intratable,  hasta  para  el 
mismo  Rosas.  La  edad  avanzada,  disgustos  pro- 
fundos y  secretos,  porque  el  pobre  viejo  Bruno  no 
revelaba  á  nadie  sus  pesares,  hablan  dado  á  su 
neurosis  esa  amplitud  dolorosa  que  encierra  al 
perseguido  en  el  ancho  círculo  de  sus  amargas 
ansiedades. 

El  número  de  envenenadores  crecía  con  una  ra- 
pidez pasmosa,  y  ya  no  contentos  con  envenenarle 
la  comida,  ideaban  los  tormentos  que  él  revelaba 
en  los  llantos  de  sus  lamentaciones  nocturnas,  tan 
frecuentes  y  tan  llenas  de  la  mas  honda  melancolía. 
—Por  Dios,  no  me  atormenten !  ¿  Por  qué  me  quieren 
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nnvenoiiar?  decia  encorrado  en  su  camarote  é  in- 
terrumpiendo el   silencio  de    aquellas    noches    de 

abordo  tan  tristes  y  lóbregas 

Si  quieren  matarme,   peleenme  (fight-me) 

mas  no  así,  cobardes,  traidores,  miserables  y  vein- 
te veces  asesinos  

El  pobre  viejo  se  levantaba  con  precipitación, 
el  oido  atento  y  la  mirada  vagabunda  y  estraviada. 
y  enardecido  por  las  alucinaciones  auditivas,  co- 
mensaba  á  pasearse,  arrastrando  trabajosamente 
la  pierna  y  amenazando  con  sus  puños  á  aquellos 
seres  estraños  é  invisibles,  que  le  hablaban  en  su 
propio  idioma  y  que  sin  embargo  no  podía  \'  i. 
Pero  él  los  habia  sentido  muchas  veces  acercarse 
hasta  tocarle  sus  blancos  cabellos,  profiriendo  á 
su  oido  amenazas  de  muerte.  En  tierra,  habían 
venido  al  p'k'í  de  sus  balcones  á  ultrajarle  impune- 
mente y  esparcir  en  la  huerta,  en  las  mismas 
ventanas  del  aposento,  el  veneno  con  que  preten- 
dían ultimarlo.  Le  han  hablado  al  oido,  |oh  de 
eso  estaba  seguro,  cruel  realidad  de  la  alucina- 
ción! le  han  golpeado  á  su  puerta,  se  han  trepado 
por  la  escalera  con  tumultos  de  gente  descalza, 
introduciéndole  por  el  ojo  de  la  llave  mil  gritos 
mezclados  con  silbidos  y  murmullos  estravagantes. 

En  la  noche  callada,  cuando  vanamente  se  re- 
cojía  para  conciliar  el  sueño,  ha  sentido  de  nuevo 
aquellas  voces  terribles  que  le  hablaban  por  el 
can)  de  la  chimenea,  por  la  grieta  de  la  vieja 
puerta  rajada,  por  el  respiradero  del  techo,  por 
la  boca  de  un  frasco,  dentro  de  las  hojas  de  un 
libro;  ó  que  le  amenazaban  en  la  pieza  inmediata 
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llenándole  de  innpropenos:  vendido,  renegado,  le 
decían,  y  en  vez  de  una  blasfemia,  sonaba  una  car- 
cajada estruendosa,  pero  lejana  y  medio  difusa, 
tú  no  eres  irlandés,  estas  impenitente,  envenenado 
hasta  los  huesos !  Miserable,  míranos  á  la  cara, 
allá  vamos,  prepara  tu  alma,  ¡oye!  ¿sientes?  mi- 
ra al  infierno! 

Y  con  todo  el  terror  de  un  niño  desvelado  cuando 

siente  que  le    tiran  de  las    cobijitas  en  medio    de 

a  oscuridad  de  la  noche,  se  levantaba  de  su  cama 

tembloroso,    prendía   la  vela  para    verlos,  buscaba 

debajo  de  su  lecho,   dentro  del  armario,  detrás  de 

las  sillas,  pero  todo  en  vano en  vano,    es 

claro,  porque  el  perseguido  no  vé  á  sus  persegui- 
dores. 

Después  tornaba  por  .un  momento  á  la  tran- 
quilidad deseada,  hasta  que  las  voces  volvían 
á  hacerse  oír  con  doble  intensidad,  en  el  chispo- 
rroteo de  la  vela  que  se  quema  indiferente  y  so- 
ñolienta, ó  en  el  ruido  del  viento  que  se  cuela  por 
la  rendija  de  la  vidriera,  y  que  en  las  noches  de 
invierno  ventoso,  simula  tan  bien  el  quejido  y  los 
tonos,  ya  fuertes  ya  suaves,  de  la  voz  humana; 
que  se  ríe,  insulta  y  á  veces  se  lamenta  en  un 
prolongado  quejido  que  termina  en  una  nota  apa- 
gada y  profundamente  melancólica,  como  si  la  voz 
quejumbrosa  de  un  niño  herido,  se  lamentara  por 
el  ojo  de  la  llave.  Y  crece  y  crece  siempre  con 
una  lentitud  perezosa,  hasta  que,  como  empujado 
de  atrás  por  una  ráfaga  ambiciosa,  estalla  en  ruji- 
dos  agudos  y  vuelve  en  seguida  á  perderse  en 
imperceptibles    rumores.     Unas  veces    parece    el 
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«hurrah!  prolongado  de  un  escuadrón  que  carga 
espada  en  mano»  y  después,  repentinamente,  se 
transforma  en  el  canto  de  guerra  de  un  ejército 
de  insectos Echad  sobre  el  oido  de  un  alu- 
cinado, una  corriente  de  este  viento  que  grita  y 
que  habla  como  un  cristiano,  y  veréis  aquel  cere- 
bro lleno  de  tan  tristes  fantasmagorías  agitarse 
en  dolorosísimas  convulsiones. 

En  alguiíos  alucinados  la  enfermedad  no  adopta 
la  misma  marcha,  sino  que  como  el  perseguido 
cuya  historia  refiere  Legrand  du  Saulle,  oyen  pri- 
meramente el  ruido  dulce  y  armonioso  de  una 
pequeña  fuente,  después  el  murmullo  de  una  agua 
que  gorjea  y  muge,  mas  tarde  cadencias  musicales, 
el  silbato  de  una  locomotora,  voces  confusas,  ja- 
labras  necias,  agrias,  injuriosas  y  finalmente  ul- 
trajantes. Asi  van  subiendo  el  tono  del  insulto  y 
de  la  burla,  hasta  que  la  audición  mórbida  se  hace 
intolerable,  el  delirio  se  organisa  y  el  perseguido 
pierde  completamente  la  razón.  (1) 

El  dia  y  la  noche  las  producen  igualmente,  pero 
la  noche  con  su  silencio  y  misteriosa  quietud  pres- 
ta mas  ancho  campo  á  estas  persecuciones  anó- 
malas que  fecunda  el  insomnio  y  la  soledad  en 
que  arroja  al  perseguido  su  triste  y  dolorosa 
misantropía. 

De  dia,  las  ocupaciones  apremiantes  del  oficio 
servían  á  Brown  como  una  derivaciui  saludable, 
disminuyendo  el  eretismo  <mi  pie  habitualmente 
entraba  su  cerebro;  pero  de  dia,  también  era  cuan- 

(I)  Legraud  du  Saulle.— Delirio  de  Ihs  persecuciones. 
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do  SUS  impulsos  perseguidores  ( porque  el  perse- 
guido se  hace  al  fin  perseguidor)  entraban  en 
ebullición  produciendo  todos  estos  episodios  cu- 
riosos que  entonces  autorizaban  el  diagnóstico 
popular.  Era  á  la  luz  del  dia  cuando  se  entregaba 
á  sus  pesquizas  estravagantes,  dando  caza  á  sus 
enemigos  y  frustrando  las  conspiraciones  tenebro- 
sas que  se  fraguaban  á  su  alrrededor. 

Dias  antes  de  darse  á  la  vela  para  Montevideo, 
y  en  una  bellísima  mañana  del  mes  de  Octubre  de 
1840,  un  marinero  portugués  limpiaba  tranquila- 
mente un  bagre  amarrado  a  la  jarcia  de  trinquete. 
Como  era  de  costumbre,  el  General  habia  madru- 
gado mucho  esperando  sorprender,  como  siempre, 
á  alguno  de  sus  asesinos  en  momentos  de  confec- 
cionar el  tósigo  consabido.  No  bien  habia  trepado 
sobre  cubierta,  cuando  vio  á  proa  y  no  sin  esperi- 
mentar  ese  temblor  convulsivo  que  sacudía  sus 
carnes  en  situaciones  análogas,  al  marinero  que 
descamaba  entusiasmado  su  fácil  presa. 

— Venga  acá  ese  hombre— gritó  con  toda  la  fuer- 
za de  sus  pulmones— venga  para  acá  ese 

¿Cómo  es  su  nombre? 

— Antonio^  señor  General. 

—  ¿Qué  hacia  Vd.  con  esa  pobre  pescaditaf 

— Lo  estaba  limpiando  para  comerlo,  señor. 

—No  lo  ha  de  comer  abordo  de  este  buque — 
gritó  Brown  enfnrecido  -  Vd.  está  inoenenándolo 
miserable !  para  lo  hacerme  comer.  Vd.  es  el 
mayor  envenenador  que  ha  venido  aquí  y  ahora 
misma  lo  voy  á  mandar  fuera!  Ah!  canalla,  á  la 
madrugada  eh,  cuando    yo    estoy   dormiendo ;  los 
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pobres   pescadiías   también    sirven   para  darme  el 
veneno? 

Dicho  esto  ordenó  al  abanderado  hiciera  señas 
á  la  «25  ele  Mayo»  para  que  mandara  su  bote;  y 
mandó  al  guardián  redujera  en  pedazos  al  pesca- 
do, lo  pusiera  en  una  caja  de  lata  y  bien  tapado 
lo  enviara  á  tierra  para  ser  enterrado  lejos  de  la 
ribera.  (1) 

— Porqué  este  pescado — anadia  paseándose  á 
popa  con  cierta  agitación  supersticiosa— está  en- 
venenada, y  arrojándolo  al  agua  contaminaría  á  los 
otros  pescaditas  que  vendrían  á  caer  en  las  líneas 
de  los  marineros. 

Cuando  el  bote  de  la  «25  de  Mayo»  atracó  al 
costado  del  «Belgrano»^  el  General  hizo  descender 
al  marinero  y  entregándole  al  oficial  una  nota  para 
el  Comandante  King,  le  dijo  dándole  la  caja : 

— Tenga  cuidado  en  no  abre  la  lata;  en  ella  va 
el  veneno   con  que  este  picaro  quería  asesinarme. 

Después  se  supo  que  á  ese  desgraciado  le 
habían  aplicado  cincuenta  azotes  y  enviado  á 
tierra. 

Otras  veces  la  víctima  de  estas  persecuciones 
inmotivadas,  era  un  oficial  de  graduación,  el  mé- 
dico ó  alguna  otra  persona  altamente  colocada  á 
su  lado  y  á  quienes  tomaba,  cuando  no  era  como 
asesinos,  como  cómplices  ó  espías.  Una  tarde, 
por  ejemplo,  el  oficial  Alsogaray  fué  bruscamente 
detenido  por  él  en  momentos  eu  que  subia  sobre 
cubierta: 

0)   Hlisj-'Os  (U-  l;i  \i(ia    íiitim;i  ■''    I^•.^^•^   .1.       • 
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—  Vd  está  arrestado  en  su  camarote  hasta  se- 
gunda  orden -le  dijo  arrojándole  una  mirada  ba- 
ñada de  la  mas  grande  desconfianza — Vd.  es 
e no e lien  ador  de  primer  grado,  continuó.  Siempre 
han  sido  de  inferior  clase  los  que  aquí  querian 
matarme,  pero  ahora  son  los  oficiales. 

Sorprendido  el  oficial  por  aquellas  sospechas  tan 
estra vagantes,  quiso  replicar,  pero  Brown  levantan- 
do el  brazo  le  dijo  con  dignidad  : 

— Ni  una  palabra 

Durante  tres  días  estuvo  con  centinela  de  vista 
y  no  se  le  pasaba  sino  té,  café  y  galleta.  Al- 
gunos dias  después,  la  escuadrilla  de  Montevideo 
salia  del  puerto,  y  como  Brown  se  preparaba  á 
batirla,  mandó  ponerlo  en  libertad,  diciendo  que 
« era  preciso  no  privar  al  Sr.  Alsogaray  de  cum- 
plir con  su  deber.»  Cuando  regresaron  á  Buenos 
Aires  lo  envió  á  tierra  protestando  que  no  lo  ne- 
cesitaba; pero  el  gobierno— dice  el  manuscrito  de 
donde  tomamos  la  anécdota— volvió  á  mandarlo 
abordo  porque  sabia  que  el  General,  en  estos  casos, 
procedía  casi  siempre  bajo  el  influjo  de  sus  ma- 
nías. (1) 

Lo  que  no  le  conocemos  á  Brown,  son  todas 
esas  frases  y  espresiones  usuales  de  los  persegui- 
dos, pero  es  indudable  que,  como  á  todos  ellos,  se 
le  hacía  hablar  entra  toda  su  voluntad,  le  domi- 
naban la  inteligencia,  lo  insultaban  y  amenazaban 
mentalmente,  le  adivinaban  sus  pensamientos,  im- 
pidiéndole hacer  tal  ó  cual  cosa  porque  habia  de- 

(1)  Rasgos,  etc.,  etc. 
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jado  de  peiicnecerse^y  lo  dirijian  como  que/  ¡"/t  ¡j 
rfjx'iiiUi  sus  pnlabras  ij  liablub m  ¡lor  ^ii  propia 
boca. 

Todos  estos  enfermos  se  componen  un  vocabula- 
ú  parte,  y  crean  una  niultitud  de  neologismos  en 
en  relación  con  suediua  ¡i,  su  medio  social,  sus 
concepciones  delirantes  y  con  la  naturaleza  y  la 
calidad  de  I.i<  p'M'sccnciones  de  que  se  creen  víc- 
timas. En  sus  iciuiiüüs  tan  estravagantes  y  tan 
llenos  de  imágenes,  se  encueiuia  muy  fácilmente  la 
prueba  elocuente  de  todos  los  tormentos  que  los 
abitan,  délos  dolores  que  los  aflijen;  y  con  verda- 
dera s()r¡)rosa  --  di('o  Logrand — nos  preguntamos 
algunas  veces,  cómo,  »Mitornios  completamente  ile- 
trados, pueden  retener  liii  la- t -presiones  técnicas 
tomadas  en  su  mayor  pait»'  ii  las  ciencias  físi- 
cas. (1) 

El  vocabulario  del  Almiíante  era  reialivamcntc 
reducido,  aunrpie  muy  elocuente  y  característico. 
Para  él,  hahiau  :  enoenencvl  i  '^  de  primero,  segun- 
do 1/  fi'i-rrr  (jiunlo^  ij  cn  grado  snperlaíico,  que  era 
el  ideal  del  envenenador  consumado,  especie  de 
artista  diabólico,  con  mil  íncubos  y  súbcubos  á  su 
disposición,  y  con  uu  ingenio  agudísimo  para  la 
difusión  de  los  venenos.  Esta  era  como  vamos  á 
verlo  su  manera  habitual  de  clasificarlos,  aun  en 
los  documentos  oficiales,  en  sus  cartas  y  estra- 
vagantes alocuciones  á  la  tripulación. 

Encontrábase  una  mañana  su  secretario  el  Sr. 
Alsogaray    alentando    en  el  roll  de  la  tripulación, 

(I)    Lc-gruiul   (lu  Sinillr   — lírlirio    .Ir        .I.'. 
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la  filiación  de  cinco  marineros  que  le  hablan  en- 
viado de  tierra,  cuando  al  llegar  al  quinto  lo  de- 
tuvo bruscamente  borrando  con  su  índice  el  nom- 
bre de  Jorge  Foister,  marinero  inglés,  sobre  quien, 
según  él,  recalan  horripilantes  sospechas. 

— j  Oh! -dijo— este  lo  conozco,  lo  conozco;  ha 
sido  peón  mió  y  ya  en  otras  ocasiones  ha  inten- 
tado   envenenarme es  un   inglés,    un    inglés 

enviado Y  Brown   miró  á  su  alrrededor 

con  desconfianza  y  como  si  temiera  decir  por  quien 
era    enviado. 

¡  Un  inglés !  Esto  era  muy  grave  para  el  Al- 
mirante. Traido  á  su  presencia  preguntóle  si  lo 
conocía;  el  marinero  contestó  que  si;  que  estando 
un  poco  pesado  de  la  bebida  se  habia  enganchado. 
Hecho  minuciosamente  un  detenido  interrogatorio 
sobre  sus  siniestros  proyectos,  mandólo  con  centi- 
nela de  vista  al  palo  mayor,  é  hizo  señales  á  la 
Capitanía  para  que  enviaran  la  falúa,  pues  no  con- 
sentía que  sus  botes  fueran  á  tierra  (1).  Después 
de  redactar  él  mismo  la  curiosa  nota  que  va  á 
leerse  reunió  á  sus  oficiales,  y  en  su  media  lengua 
encantadora  y  graciosísima,  les  dijo  estas  testualcs 
palabras,  resumen  pintoresco  de  su  infortunio  ce- 
rebral. 

—Este  picara  inglés — y  levantaba  el  índice  á  la 
altura  de  la  oreja  en  actitud  de  cariñosa  amena- 
za—quiso irwenenarme  en  mi  quinta,  hacen  como 
cinca  añas,  para  cuya  operación  habia  llevado  una 

n)  «Se  pasaba  hasta  un  año  sin  que  los  botes  de  la  escua- 
dra fueran  al  puerto:^— dice  el  manuscrito  que  tenemos  á  la 
vista— tí'miendo  que  se  los  envenenaran. 
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bolijoila  de  aciete  para  echarla  en  mi  comida,  sin 
que  el  pobre  cocinera  de  la  casa  se  apercibiera. 
Felizmente  el  olor  descubrió  todo  aquel  infame  y 
abominable  crimen  que  á  no  ser  esta  circunstan- 
cia habría  recaido  sobre  las  inocentes. 

Terminada  la  alocución,  hizo  embarcar  al  ma- 
rmero  entregando  al  oficial  la  nota  que  iba  dirijida 
al  Capitán  del  puerto,  y  concebida  en  estos  tér- 
minos; « Se  destina  de  abordo  al  envenenador 
Jorge  Foister,  en  grado  secundario^  pues  su  ten- 
tativa intencional  no  tuvo  efecto  por  la  interven- 
ción benéfica  de  la  Divina  Providencia.  Guillermo 
Brown. »  (1) 

El  episodio  dio  origen  en  tierra  y  aun  en  las 
regiones  oficiales  á  grandes  comentarios  y  la  nota 
— dice  el  manuscrito  aludido— anduvo  en  el  Báj) 
de  mano  en  mano.  El  marinero  que  según  parece 
era  una  persona  de  buenos  antecedentes  fué  em- 
pleado en  la  Ca))¡tanía  como  j)atron  de  la  falúa  y 
cuando  el  Coronel  Seguí  en  el  año  42  pasó  al 
Paraná  con  la  escuadrilla,  lo  hizo  oficial  abordo 
de  la  goleta  «Libertad». 

Hay  algo  mas  que  complementa  la  pintura  de 
sus  perversiones  mentales;  detalles  característicos 
que  llevan  como  ningunos  la  estampilla  imborrable 
del  delirio  de  las  persecuciones:  los  largo-  m  - 
nólogos,  que  solo  eran  escuchados  por  el  camarero 
de  confianza;  sus  actitudes  cautelosas  y  aquella 
reserva  tenaz  que  daba  al  rostro  la  espresion  pro- 


\X)  Monu<<cri(o  citado. 
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funda  de  dolor,  mezclado  á  una  desconfianza  su- 
prema y  enfermisa. 

Tenia  en  su  cara  la  movilidad  nerviosa  que  po- 
ne en  constante    movimiento  hasta  la  última  fibra 
muscular,    y    produce    los  gestos  esiravagantes    y 
ridículos    que    esteriorizan  los    sentimientos  y  las 
múltiples   ideas,    que    germinan  atropelladas  en  el 
cerebro  de  estos  desgraciados.    Cuando  los  temores 
de  envenenamiento  recrudecian  y  las  manos    invi- 
sibles le  rozaban  el  cabello  y  le  quitaban  la  fuer- 
za á  sus  piernas  y  á    sus  brazos;  le  arrebataban 
el  sueño  y  neutralizaban  sus   facultades;  le  enve- 
nenaban los    alimentos,  y  le  quemaban  el  estóma- 
go etc.,  cuando  oia  aquellas  voces  agrias  é  incó- 
modas que  tornaban  á  intimidarlo  con  sus  eternas 
amenazas    empujándolo    al  suicidio :  entonces  era 
que  su   rostro  se  transformaba  de  una  manera  tan 
cruel  como  radical. 

Y  como  se  transformaba!  Aquella  fisionomía 
siempre  iluminada  y  bondadosa,  llena  de  suprema 
dulzura  y  de  augusta  resignación,  perdia  la  suave 
ondulación  de  sus  líneas  y  se  hacia  torba,  adusta 
y  hasta  innoble. 

En  sus  súbitas  y  múltiples  alteraciones  era  don- 
de todos  conocían  cuando  le  asaltaban  sus  crisis; 
la  visera  de  la  gorra,  iba  cambiando  de  lugar  como 
empujada  suavemente  de  adentro  por  un  impulso 
secreto  y  misterioso;  iba  desde  la  frente  recorrien- 
do toda  la  cabeza  hasta  fijarse  sobre  el  mismo 
occipital:  la  visión  quedaba  libre  completamente,  el 
horizonte  limpio  y  él  podía  sin  trabajo  presenciar 
el  desfile  de  sus  perseguidores  imaginarios. 
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Las  arrugas  múltiples  de  su  cara  plegada  y 
flácida,  se  hacían  mas  protuudas  y  oscuras,  las 
sombras,  negras,  el  ojo  brillante  y  movible  revol- 
cándose en  la  profundidad  de  una  órbita  demasia- 
do grande,  se  agitaba  como  delirando  en  su  em- 
peño vano  de  ver  al  que  le  hablaba  al  oido,  le 
amenazaba  por  la  rendija,  se  burlaba  con  palabras 
soeces  por  el  ojo  de  la  llave,  ó  rcia  por  el  caño  de 
la  chimenea.  Un  temblor  creciente  y  continuo  se 
apoderaba  de  las  manos  que  nada  tomaban  sin 
romperlo;  la  marcha  se  ponía  fácil  por  la  estimula - 
cion  inclemente  del  acceso;  la  visión  torpe  y  con- 
fusa, el  labio  caido,  y  la  lengua  parecía  mas  larga, 
ajitada  por  movimientos  rápidos  de  vaivén  y  en 
continuo  contacto  con  los  labios  secos  y  como 
despellejados. 

Concluidos  estos  dolorosos  espasmos  de  su  in- 
teligencia, el  rostro  volvia  de  nuevo  á  adquirir  su 
plácida  jovialidad;  el  músculo  recuperando  >ii  to- 
nicidad normal,  restituía  á  la  cara  su  espresion  de 
salud  y  alegiia ;  y  de  las  sombi'as  de  aquellas  no- 
ches transitorias,  aunque  frecuentemente  repetidas, 
solo  quedaba  la  penumbra  espresada  en  la  arruga 
pálida  y  tenaz  que  deja  la  suprema  ajitacion  del 
delirio. 

La  desconfianza  inmensa  que  com  •  se  ha  \isto, 
era  el  rasgo  prominente  de  su  estado,  impulsábalo 
en  muchas  ocasiones  á  maltratar  á  sus  mas  fieles 
servidores,  con  sospechas  injuriosas  de  complicidad; 
lo  llevaba  mas  lejos  todavía,  obligándolo  á  matar 
con  sus  propias  manos,  las  aves  que  debían  ser- 
virse en  la  mesa,  no  sin  mi  escrupuloso  examen  de 
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SUS  visceras  inocentes.  Asi  cuentan  que  hacia  en 
aquellas  célebres  y  misteriosas  comidas  con  el  Dr. 
Oggau^  (MI  que  ambos  andaban  correteando  los 
pollos  de  su  gallinero,  y  ambos  desplumaban  la 
víctima  y  la  cocinaban  secretamente  para  desviar 
la  acción  oculta  de  los  envenenadores. 

En  el  mecanismo  doméstico  del  buque,  no  permitia 
la  intervención  de  nadie  en  lo  que  á  él  le  pertene- 
cia.  El  mismo  guardaba  su  vino  y  su  tabaco,  y  se 
procuraba  con  su  mano  el  agua  para  sus  usos. 

Cuando  se  concluia  la  de  aquel  célebre  botellón 
que  nadie  podia,  ni  aun  mirar  con  demasiada  in- 
sistencia, so  pena  de  despertar  terribles  sospechas, 
tomábalo  en  sus  manos  y  se  dirijia  á  popa  munido 
de  una  cuerdita  con  la  cual  sungaba  el  sagrado 
adminículo.  Naturalmente  que  esta  delicadísima 
o]>erac¡on  no  se  hacia  avista  y  presencia  de  todo  el 
mundo,  porque  tenia  buen  cuidado  de  retirar  á  toda 
la  tripulación,  ordenando  al  oficial  de  servicio  que 
la  vijilara  colocado  en  el  castillete  de  proa.  Bastó 
que  una  vez,  un  sargento,  se  comidiera  á  llevarle  la 
botella,  para  que  lo  mandara  dar  de  baja.  Y  en 
otra  ocasión,  su  camarero  de  confianza  fué  espul- 
sado violentamente  y  amenazado  con  una  bayoneta 
por  haberse  atrevido  á  tocarlo,  con  el  pretesto  de 
mudarle  el  agua  y  limpiarlo. 

La  manera  singular  de  vivir,  es  otro  signo  elo- 
cuente que  ayuda  el  diagnóstico.  Ya  hemos  visto 
antes,  que  vivia  aislado,  oculto  á  toda  investigación 
humana  y  fortificado  contra  los  curiosos  ó  los  im- 
pertinentes que  trataban  de  verlo.  Aquella  casa 
lóbrega  y  oscura,  envuelta  en  su  atmósfera  perpetua- 
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mente  húmeda,  iníluia  visiblemente  en  la  agrava- 
ción de  sus  delirios:  la  soledad  y  la  inacción 
vegetativa  en  que  entraba  cuando  la  patria  no 
necesitaba  de  su  brazo,  daban  inmenso  pábulo  á 
sus  ideas  de  persecución. 

Nunca  deciade  quien  las  temía,  sin  embargo,  que 
profesaba  un  odio  secreto  á  los  ingleses  cuyas 
tentativas  siniestras  habia  sorprendido  alguna  vez. 
«  No  las  temía  del  país  ni  de  sus  hijos,  porque  no 
solo  sabia  como  le  amaban,  sino  que  61  mismo  los 
amaba  con  una  pasión  profunda  que  podríamos 
llamar  exaltado  patriotismo.  Sus  desconfianzas 
tenían  otro  origen ;  pues  no  obstante  que  ha  muer- 
to bajo  las  mismas  impresiones  y  sin  revelar  su 
secreto,  es  probable  que  esos  delirios  tuvieran  su 
causa  en  el  gobierno  inglés;  porque  Browm  era 
irlandés  y  católico;  dos  circunstancias  que  en  aquel 
tiempo  pueden  esplicar  muy  bien  aquellas  escentri- 
cidades  del  carácter  que  la  tradición  popular  de  su 
tierra,  y  la  educación,  quizá,  habían  conaturalizado 
desgraciadamente  en  su  alma  desde  niño»  (1) 

Son  muchos  los  perseguidos  que  llevan  su  mi- 
santropía hasta  este  grado  de  aislamiento  comple- 
to; y  que,  como  Brown,  no  hablan  jamas  á  nadir, 
ni  salen  sino  rara  vez  de  su  casa,  de  su  cuarto  ó 
de  su  reducto,  inespugnable  como  la  casa  solitaria 
en  que  vivió  ocinticinco  años,  aislado,  aquel  perse- 
guido legendario  de  los  alrededores  de  Troves  (2). 


(1)  Viccntr    F.    L(>i»oz.     llistoiia  tli'    la  KevolucíoD  Argen- 
tina. 

(2)  Véase  el  apéndice. 
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A  fin  de  escapar  á  toda  mirada  indiscreta  á  todo 
contacto  peligroso,  á  toda  persecución  atentatoria, 
se  encierran  voluntariamente,  arrastrando  una  vida 
selvática,  y  que  por  lo  general  termina  por  el  sui- 
cidio. 

Un  criado  ó  algún  miembro  de  la  familia  que 
inspire  confianza,  si  es  posible  que  alguno  se  la 
inspire  ú  un  perseguido,  le  alcanza  por  un  agujero 
ía  comida,  ó  bien,  so  la  procuran  como  pueden  y 
viven  de  la  manera  mas  problemática,  un  larguísi- 
mo tiempo.  Mas  tarde  la  curiosidad  de  algún 
indiscreto  ó  la  autoridad  misma  que  á  menudo 
interviene,  entra  en  la  casa  y  lo  encuentra,  ó  muerto 
naturalmente,  colgado  de  un  tirante,  ó  degollado  (1). 

Estos  enfermos  que  á  los  ojos  de  las  gentes  de 
mundo  pasan  simplemente  por  originales  ó  estra- 
vagantes,  son  de  ordinario  perseguidos  «  que  tie- 
nen todas  las  convicciones  delirantes  que  carac- 
terizan ese  estado  mental ;  á  veces  no  sufren  las 
alucinaciones  del  oido,  y  escapan  á  las  torturas 
incesantes  que  ellas  engendran»;  pero  otras  como 
sucedia  en  Brown,  existen  y  existen  de  una  mane- 
ra tenaz,  constante  hasta  el  punto  de  hacer  inso- 
portable la  vida  arrastrada  entre  las  espinas  de 
un  delirio  inclemente. 

Y  para  comprender  hasta  donde  era  visible  su 
delirio  de  las  persecuciones,  basta  recordar  aquel 
curiosísimo  episodio  que  el  Dr.  López  refiere  en 
la  página  IG  de  la  Historia  de  la  Revolución  Ar- 
gentina, á  propósito  de  la  misión   que  acerca  de  él 

(l)  Legrand  du  Saulle. 
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llevaban  Guido  y  Hiera.  «  Es  de  presumir  que 
cuando  estos  caballeros  llegaron  á  la  quinta— dice 
el  Dr.  López — Brown  estuviera  bajo  el  influjo  de 
algún  acceso;  (1)  pues  apesar  de  que  solo  eran  las 
diez  de  la  mañana,  todas  las  puertas,  portones  y 
ventanas  estaban  herméticamente  cerradas,  y  la 
plaza  en  perfecto  estado  de  sitio.  En  vano  fué  dar 
gritos  y  golpes :  nadie  espondió.  Kl  Sr.  Riera  dio 
vuelta,  pasó  una  zanja  y  se  aproximó  al  castillo 
para  golpear  una  de  sus  puertas.  Entonces  al- 
guien con  una  do:;  airada  respondió  de  atrás,  que 
allí  no  se  dejaba  entrar  á  nadie  y  que  se  retiraran. 
Habiendo  conocido  por  la  voz  y  por  la  manera 
inesperta  de  hablar  que  .era  el  mismo  General  que 
daba  la  orden,  Riera  le  gritó— General  Brown  nos 
manda  el  gobierno  porque  la  patria  necesita  de  Vd. 
Soy  Riera  con  su  amigo  de  Vd.  el  General  Guido. 
Salga  al  balcón  y  nos  conocerá.  Brown  no  res- 
pondió, pero  un  momento  después'  abria  una  ven- 
tana del  piso  superior  para  reconocer  ú  los  que  le 
hablaban.  Vio  en  efecto  á  Riera  y  á  Guido,  y  bojó 
á  abrirles.  Nos  contaba  el  General  Guido  en  Mon- 
tevideo, que  al  pasar  por  el  zaguán  i\o  hablan 
podido  menos  de  fijarse  en  dos  ó  tres  macanas 
luidosas,  una  larga  espada  y  algunas  tercerolas 
agrupadas  en  algún  rincón  con  la  mira  de  resistir 


(1)  Proba l)lt>inoiitc  no  estahn  bajo  el  it\flnjo  de  algún   aeceto, 
dt'fimos  nosotros,  ciinndo  iihrió  la  puerta  ú  los  emisarios  del 

f;olMerno.  El  aeceso  ú  que  se  refiere  este  ilustre  historiador 
labia  tenido  lugar  durante  la  noche  y  habría  deeaparecido 
con  sus  sombras. 
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á  algunos   de    esos    asaltos  ima¿;iiu.iios    con    rjiie 
soñaba  sin  nesar. »  (1) 

Así,  cu  estas  intermitencias  fugaces  de  una 
lucidez  completa,  cayendo  y  levantándose,  vivió 
hasta  los  ochenta  y  tantos  años  aquel  hombre  be- 
nemérito que  en  medio  de  estas  estravagancias 
dolorosos  era  d  la  ves  un  dechado  de  honradej^ 
un  coraron  lleno  de  bravura  y  como  un  niño  por 
la  inocencia  de  sus  procederes. 


(1;  Vicente  F.  López— Historia    de   la  Revolución   Argen- 
tina. 
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Veamos  ahora  si  en  los  antecedentes  del  ilustre 
perseguido  podemos  rastrear  el  origen  de  su  en- 
fermedad. 

De  las  afecciones  mentales  de  tipo  moderno,  dire- 
mos asi,  el  delirio  de  las  persecuciones  es  uno  de 
los  mas  frecuentes.  De  cuatro  mil  doscientos  ena- 
genados  de  todas  edades,  sexos  y  posiciones  exa- 
minados en  el  Depósito  Municipal  de  Paris  por 
Legrand  du  Saúl  le,  setecientos  eran  perseguidos, 
lo  que  según  él  dá  la  proporción  de  uno  sobre 
seis.  De  noventa  y  seis  de  estos,  revisados  por 
Lasegue,  cincuenta  y  ocho  eran  hombres  y  treinta 
y  ocho  mugeres;  y  de  ciento  cuarenta  estudiados 
por  Legrand,  ochenta  y  uno,  eran  hombres  y  cin- 
cuenta y  nueve  mugeres,  lo  que  significa  que  la 
enfermedad    á  pesar  de    ser   muy  frecuente  en  la 
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miiger,  lo  es  mas  en  el  hombre.  Esto  en  cuanto  á 
su  frecuencia. 

En  cuanto  á  la  edad,  parece  que  en  la  que  se 
observa  con  mayor  frecuencia,  es  en  la  de  treinta  y 
uno  á  cuarenta  y  cinco  años,  época  en  que  Brown 
debió  sufrir  sus  mayores  trastornos  de  fortuna  y 
en  que  fué  atacado  por  la  fiebre  amarilla,  durante 
su  larga  y  penosa  peregrinación  abordo  del  Hér- 
cules) la  época  por  escelencia  de  las  grandes  lu- 
chas de  la  vida,  de  las  labores  sostenidas,  de  las 
emociones  mas  vivas,  de  las  pasiones,  de  las  am- 
biciones, de  los  desencantos  amargos  como  ha 
dicho  muy  bien  Lcgrand  du  Saulle. 

Además  de  las  influencias  hereditarias  que  de- 
sempeñan en  la  etiología  de  casi  todas  estas  neu- 
í'Oí^i^i,  un  rol  fundamental,  también  tienen  una  in- 
fluencia positiva  los  disgustos  prolongados,  las 
luchas  morales,  los  reveses  de  fortuna,  la  ausencia 
de  trabajo,  los  celos,  las  prácticas  religiosas  exa- 
geradas, los  remordimientos  de  conciencia,  las 
angustias  producidas  por  un  proceso,  las  prisio- 
nes prolongadas,  la  miseria,  los  insomnios  rebel- 
des y  por  fin  todas  las  enfermedades  que  debilitan 
profundamente  la  economía;  causas  todas  que 
obran  con  lentitud  y  que  no  producen  sus  efectos 
sino  despacio,  preparando  de  lourjuc.  main  la  cs- 
plosion  de    la  enfermedad.  (1) 

Las  pérdidas  seminales,  la  sífilis,  el  onanismo  y 
la  permanencia  en  las  grandes  ciudades,  son  otras 
tantas  ca"i'^a>^  nná!"L"-^  nor  ol  poder  de  su  influjo. 

(1)  Legrand  du  Saulle. —Obra  citada. 


ETIOLOJIA.  DEL   DELUíIO  213 

La  pi'iinera  de  estas,  caracleiizada  por  un  estado 
mental  en  el  que  tanto  predominan  las  dolencias 
físicas,  irregulares  y  crónicas,  los  ensueños  me- 
lancólicos y  las  tendencias  al  suicidio,  nos  es  di- 
fícil, por  no  decir  imposible,  encontrarla  en  los 
antecedentes  individuales  de  Brown,  cuyos  prime- 
ros años  están  rodeados  de  una  oscuridad  impene- 
trable. Debemos  eliminar  por  completo,  vistos  los 
antecedentes  conocidos  del  individuo,  la  sífilis  que 
suele  ser,  según  algunos,  una  de  las  causas  prime- 
ras del  delirio  de  las  persecuciones;  por  la  amarga 
y  profunda  impresión  que  produce  en  los  espíritus 
débiles  y  frájiles,  el  terror  y  la  humillación  dolorosa, 
las  angustias  melancólicas  y  la  depresión  general 
de  las  facultades  de  la  inteligencia,  herida  por  preo- 
cupaciones hipocondriacas  incesantes.  Para  que 
ella  tuviera  una  parte  en  la  etiología,  hubiera  sido 
necesario  encontrar  el  rastro  indeleble  que  su  paso 
deja  siempre  visible  en  esas  maculaciones  ester- 
nas ó  internas  que  se  encuentran  indefectiblemente 
en  el  individuo  que  la  ha  padecido.  No  insistamos 
en  esa  causa,  y  digamos  solo  que  se  encuentra 
rara  vez  en  la  patojénia  de  este  delirio. 

La  permanencia  en  las  grandes  ciudades^  que  ha 
sido  con  razón  mirada  por  Bergeret  como  una 
causa  evidente,  influye  también  aunque  de  una  ma- 
nera indirecta  y  en  un  grado  menor  que  las  otras. 
Y  no  puede  ser  por  menos,  si  se  piensa  que  allí 
es  en  donde  se  encuentra  mas  á  menudo,  la  mi- 
seria y  las  grandes  privaciones,  los  dolores  mora- 
les punsantes  producidos  por  los  desencantos,  las 
competencias  ardientes,  las  catástrofes  industriales, 
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los  siniestros  comerciales,  las  ambiciones  insacia- 
bles, las  emociones  revolucionarias  y  toda  esa  mi- 
riada  de  causas  susceptibles,  como  afirma  Legrand, 
de  predisponer  al  delirio  de  las  persecuciones  ó 
de  influir  singularmente  sobre  su  marcha  y  sobre 
sus  manifestaciones  diversas.  (1) 

Pero  de  todas  ellas,  las  que  en  el  concepto  del 
médico  de  la  Salpetriére  tienen  influencia  mas  for- 
midable, tanto  en  la  producción  de  ese  delirio 
singular,  como  en  cualquiera  otra  forma  de  enage- 
nacion,  son  las  persecuciones  infantiles,  la  educa- 
ción viciosa,  la  herencia  y  los  grandes  sacudimien- 
tos morales. 

La  educación  de  los  nulos  dirijida  por  maestros 
ó  padres  bruscos,  indiferentes,  groseros  ó  de  cor- 
ta inteligencia,  tienen  á  este  respecto  un  influjo 
funesto.  El  mismo  resultado  se  obtiene— dice  el 
autor  do  la  Folié  Heréditaire — cuando  el  niño  pier- 
de en  una  edad  temprana  la  dirección  de  sus  pa- 
dres y  se  le  educa  cu  un  medio  que  no  es  el  de 
su  familia,  por  personas  que  poco  ó  nada  se 
preocupan  de  él  y  que  íVecuentementc  recurren  al 
medio  funestísimo  de  la  intimidación.  Un  niño 
siempre  mal  tratado,  castigado  por  todos'  esos 
actos  pueriles,  cuya  prohibición  seria,  es  siempre 
imposible  á  esta  edad,  acaba  por  creerse  víctima 
de  una  vigilancia  continua  é  injusta  ó  interpreta 
viciosamente  las  severidades  de  que   es  objeto.  (2) 

En  cuanto    á  (la  herencia  ya  sabemos  que  es  el 


(1)  i^í'trrmul  dii  Saullo.  ()l>ru  ciíadn. 

(2)  Legiaud  du  Saiilk'.  — Obra  citada. 
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factor  mas  formidable  en  estas  temibles  enferme- 
dades cuyo  pronóstico  se  agrava  considerablemen- 
te con  su  sola  presencia;  sobre  todo,  si  proviene 
por  línea  materna.  Esquirol  pensaba  que  la  pro- 
porción de  hereditarios  era  de  un  cuarenta  y  cinco 
por  ciento;  Parchappe  de  un  quince  por  ciento  y 
Guislain  de  un  veinticinco.  Respecto  á  los  tras- 
tornos morales  diremos  que  ellos  siembran  su  se- 
milla vivaz  en  el  terreno  exuberante  que  la  he- 
rencia prepara ;  y  á  veces  es  tan  activa  y  tan 
fecunda  su  influencia  que  la  tierra  mas  ingrata  le 
produce  frutos  abundantísimos. 

Hecha  esta  corta  enumeración  de  las  causas, 
veamos  si  es  posible  encontrar  en  los  pocos  datos 
que  poseemos,  sobre  la  niñez  y  juventud  de  Brown, 
algo  que  ilumine  la  etiología  de  su  neurosis. 

Su  origen  nos  es  casi  completamente  descono- 
cido. Sabemos  por  un  corto  manuscrito  inédito 
que  nos  ha  suministrado  un  amigo,  (1)  que  su 
padre  era  un  hombre  humilde,  y  que  ocupado  en 
trabajos  de  campo  durante  largo  tiempo  había 
conseguido  levantar  una  modestísima  fortuna.  Pero 
las  inquietudes  por  que  atravesaba  la  Irlanda  en 
aquella  época  y  las  persecuciones  que  sin  duda 
sufrió  de  parte  de  los  ingleses,  lo  obligaron  á  emi- 
grar á  Norte-América,  con  la  esperanza  de  mejorar 

(1)  El  Sr.  D.  Carlos  Casavalle  ha  tenido  la  generosidad, 
rara  por  cierto  en  ios  papelistas^  que  también  tienen  su  neu- 
rosis, (ie  prestarnos  un  precioso  manuscrito  inédito,  en  el 
que  se  consignan  datos  completamente  desconocidos  sobre  la 
niñez  y  juventud  de  Brown.  Valiéndonos  de  ese  documento 
es  que  hemos  podido  recoger  algunos  detalles  curiosos  sobre 
la  vida  del  ilustre  marino  anteriores  á  su  venida  á  la  Repú- 
pública  Argentina, 
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SU  situación  precaria,  llevando  á  su  lujo  (juilleí*- 
mo  de  edad  de  viueve  afios. 

Al  llegar  ú  Filadelíia,  supo  con  gran  disgusto 
que  la  persona  que  debia  protegerlo  habia  muerto 
de  la  fiebre  amarilla,  que  hacia  grandes  estragos 
en  aquella  ciudad.  Entonces  i)resentóse  con  su 
hijo  á  la  familia  del  finado,  reclamando  la  protec- 
ción ofrecida;  pero  como  esta  los  recibiera  mal,  ne- 
gándoles toda  clase  de  recursos,  el  padre  de  Gui- 
llermo cayó  enfermo  de  una  profunda  melancolía 
muriendo  al  poco  tiempo  de  la  fiebre.  (1) 

El  hecho  de  haber  caido  enfermo  de  una  profunda 
melancolía,  como  lo  revela  el  manuscrito,  es  digno 
de  llamar  la  atención,  porque  como  afirma  Kolke, 
aunque  de  una  manera  un  poco  absoluta,  siempre 
que  hay  perversión  ó  locura,  cualquiera  que  sea  su 
intensidad,  llámese  melancolía  con  ó  sin  delirio, 
es  porque  hay  predisposición,  y  si  la  hay  es  porque 
existen  en  el  individuo  vicios  de  organización 
mental,  virtuales,  que  pueden  no  manifestarse  du- 
rante la  vida,  pero  que  indefectiblemente  se  trasmi- 
ten á  su  posteridad.  Y  es  verosímil  que  haya 
existido  en  el  padre  de  Brown  esta  predisposición 
trasmisible,  puesto  que  esas  debilidades  mentales 
ingénitas,  son  el  patrimonio  de  poblaciones  dege- 
neradas por  el  hambre  y  la  miseria  que  en  ese 
sentido  preparan  pródigamente  el  terreno;  siendo 
por  otra  parte  indudable  que  estos  dos  agentes 
poderosos  de  la  degeneración  humana,  pueden  cau- 
sar grandes  perturbaciones  en  el  espíritu  y  dcsar- 

(1)  Manuscrito  citado. 
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rollar  caracteres  enfermisos,  que  se  trasmiten  de 
generación  en  generación  liasta  que  su  influencia 
prolongada  produzca,  como  produce  según  Caris 
Vogt,  la  desaparición  paulatina  de  toda  una  pobla- 
ción. 

Ah  »ra  bien,  el  Condado  de  Mayo,  cuna  y  residen- 
cia de  toda  la  familia  de  Brown,  desde  quien  sabe 
cuantas  generaciones  atrás,  fué  asolado  por  el  ham- 
bre mas  espantoso  con  motivo  de  las  guerras  de  1G49 
y  1089  entre  la  Inglaterra  y  la  Irlanda.  Por  esta 
causa  muchísimos  irlandeses  de  los  Condados  de 
Armagh  y  de  Down,  abandonaron  sus  hogares  para 
refugiarse  en  una  región  montañosa  que  se  estien- 
de al  este  de  la  baronía  de  Flews  hasta  el  mar. 
De  allí  todavía  fueron  empujados  hacia  los  Conda- 
dos de  Leitrin,  de  Sligo  y  de  Mayo,  en  donde  du- 
rante largos  anos,  sufrieron  los  efectos  desastrosos 
del  hambre  y  de  la  ignorancia. 

Los  descendientes  de  estos  desterrados— dice  el 
Magasiii  de  VUnicersiíé  de  Dublin — se  distinguen 
fácilmente  de  sus  hermanos  del  Condado  de  Meath  y 
de  los  otros  districtos,  que  no  han  estado  colocados 
en  las  mismas  condiciones  de  degradación  física. 
Su  boca  permanece  siempre  entreabierta — agrega 
este  periódico  cuyo  artículo  copia  Carlos  Vogt  en 
su  libro  sobre  el  Hombre— sus  labios  son  gruesos  y 
espesos,  sus  dientes  prominentes,  las  encías  abul- 
tadas, la  mandíbula  prognata  y  la  nariz  aplas- 
tada. En  Sligo  y  en  una  gran  parle  del  Condado 
de  Mayo,  toda  la  organización  física  de  esas  po- 
blaciones, demuestra  la  influencia  de  dos  siglos  de 
degradación   y    de   miseria,  cuyos   efectos    aun  se 
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ven,  lio  solo  en  la  alteración  de  los  rasgos  de  su 
rostro,  sino  también  en  el  esqueleto  de  su  cuerpo 
y  en  el  espíritu.  (1) 

¿Qué  estrano,  pues,  que  los  efectos  de  estas  in- 
fluencias deletéreas  del  sistema  nervioso,  trasmiti- 
das de  proche  en  proche  y  reforzadas  por  la  he- 
rencia hubieran  llegado  hasta  Brown  mismo,  cuyas 
perversiones  mentales  no  es  inverosimil  que  hayan 
tomado  algo  en  esa  fuente  lejana,  que  no  por  ser 
lejana,  es  menos  positiva? 

Muerto  su  padre,  el  pobre  niño  quedó  á  la  edad 
de  diez  anos,  abandonado  en  un  país  estrafio  y 
hostil,  sin  mas  protección  que  sus  propíos  y  d«''bi- 
les  brazos  y  con  sus  ropas  sucias  y  raidas  por 
único  capital.  (2) 

Con  su  chaqueta  en  la  mano  y  con  sus  botines 
hechos  pedazos,  andaba  de  un  lado  á  otro  vagan- 
do por  la  ciudad  de  Filadelfia  ó  paseándose  á  ori- 
llas del  rio  Delaware  ú  donde  su  instinto  y  sus 
inclinaciones  secretas  lo  llevaban. 

¿Qué  efecto  no  produciría  sobre  un  niño  ya  jtio- 
dispuesto,  este  horrible  abandono  en  medio  de  una 
gran  ciudad,  cstrafia  y  opuesta  á  sus  hábitos,  hos- 
til á  su  carácter  blando  y  con  disposiciones  me- 
lancólicas acentuadas,  como  tienen  todos  lf>s  niños 
y  todos  los  irlandeses?    (1)    ¿Con    qué    vigor    no 

(1)  Véase  Caris  Vogt— LcQons  sur  Mioiunie. 

(2)  MuiHiscrito  eifaoo. 

(I)  lio  visto  (MI  los  Mnnicomios  (!»•  Buenos  Aires  miichísi* 
inos  irlaiulost's  de  nmhos  sexos  lUnemlns  «le  eiia^enaeion  men- 
tal; y  todos  aleetados  de  inelaneolía  en  sus  «liversas  fonnas  ; 
|)redoniinando  mas  que  otras  la  niebnundía  relit^insu  con  ten- 
íU'ueias  al  suieidio.  Tengo  en  mis  apuntes  varios  casos  de 
suieidio^  los  euales  han  sid»)  evidentemente  producidos  i>or 
tendenenis  melaneólieas  irresistibles. 
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actuarían  sobre  su  espíritu,  lleno  de  la  suave  plas- 
ticidad de  la  ¡iit'ancia,  todo  el  cúmulo  de  influencias 
nocivas  que  lo  circundaban  y  que  dan  pábulo  ú 
ese  mefilisnio  moral  inclemente  que  azota  los  ce- 
rebros frágiles  en  las  grandes  agrupaciones  hu- 
manas ? 

Lógico  es  suponer  que  su  cabeza  debió  sen- 
tirse fuertemente  contundida  y  que  el  medio  pro- 
picio en  que  se  encontró  por  algunos  años,  con- 
tribuiría á  reavivar  los  gérmenes  hereditarios  que 
hasta  entonces  permanecieran  como  adormeci- 
dos. Porque  si  sobre  el  cerebro  resistente  de  un 
adulto,  obran  con  tanta  fuerza  las  causas  que  de- 
jamos apuntadas  al  principio  de  este  capítulo, 
parece  natural  pensar  que  sobre  el  de  un  niño 
débil  y  predispuesto  habrían  de  gravitar  con  ma- 
yor éxito.  Las  privaciones  de  todo  género,  las 
desilusiones  y  los  desencantos,  que  aun  en  esta 
tierna  edad  suelen  roer  con  hambre  las  cabezas 
iníimtiles ;  los  dolores  morales  y  las  enfermedades 
del  cuerpo,  sin  una  palabra  de  consuelo  y  sin  una 
mano  desinteresada  que  las  aliviara,  trojeron  so- 
bre la  cabeza  del  joven,  todo  su  abominable  con- 
tingente de  agitaciones  incurables. 

Triste,  estenuado  por  largas  abstinencias,  se 
paseaba  ú  orillas  del  Delaware,  cuando  un  capitán 
americano,  encontrándole  buena  presencia  y  condo- 
liéndose de  sus  lamentaciones,  le  propuso  llevarle 
de  grumete  abordo  de  su  barco.  Allí  principió  su 
carrera  marítima,  iniciada  con  un  aprendizaje  rudo 
y  amargo  á  consecuencia  de  su  corta  edad  y  del 
tratamiento    inconsiderado   á   que   lo   sujetaba    la 
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tripulación.  Así  estuvo,  navegando  siempre  en  bu- 
ques mercantes,  hasta  que  durante  la  guerra  entre 
P' rancia  é  Inglaterra  fué  ocupado  en  la  conducción 
de  prisioneros  y  apresado  por  el  buque  de  guerra 
francés  Presidente^  que  lo  condujo  á  Francia  ape- 
sar  de  los  esfuerzos  de  una  enorme  fragata  inglesa 
que  los  perseguia.  Llegados  allí  y  después  de 
haber  depositado  una  caritidad  de  dinero,  como 
garantía  de  su  palabra,  según  la  costumbre  esta- 
blecida entonces,  fué  encerrado  junto  con  sus  com- 
pañeros en  la  cárcel  de  Metz. 

Los  incidentes  de  su  permanencia  y  fuga  de 
Verdun,  son  completamente  desconocidos  y  tienen 
algún  interés  histórico  y  médico.  Revelan  otra 
faz  de  su  vida  liona  de  peripecias  y  enriquecen  la 
etiología  de  la  enfermedad. 

La  vida  deiiti'o  de  aquellos  cuatro  muros  era 
insoportable,  y  >ii~;  días  llenos  de  esperanzas  pero 
de  insoportables  sufrimientos;  doble  sihfrimiento 
porque  el  mar  habia  empezado  ya  á  ejercer  sobre 
su  espíritu  la  fascinación  irresistible  que  después 
lo  echó  en  su  camino  de  luz  y  por  que  todos  esos 
lúgubres  presentimientos  [ih-  después  se  hicieron 
carne  en  su  cerebro,  enii»ezaron  á  aguijonearlo 
produciéndole  ciertas  depresiones  nostálgicas  de 
carácter  muy  sospechoso.  Concertó,  pues,  su  fuga 
logrando  burlai'  la  vigilancia  de  los  centinelas,  favo- 
recido por  la  oscuridad  de  la  noche  y  por  m\  traje 
de  oficial  francés  que  se  habia  procurado. 

Una  vez  fuera  de  la  ciudad,  echó  á  correr  de  una 
manera  desesperada,  como  si  sintiera  por  dolrús 
los  pasos  precipitados  de  mil  rejimiejílos  de  esbirros 
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que  ya  lo  iban  alcanzando.  Al  llegar  á  un  molino 
que  habia  á  pocas  millas,  encontróse  con  un  solda- 
do que  so  paseaba  debajo  de  los  árboles,  y  que  al 
ver  su  estado  de  cansancio  y  el  terror  que  se  dibu- 
jaba en  su  fisonomía,  sospechó  su  procedencia  y 
ayudado  del  molinero  consiguieron  tomarlo,  des- 
pués de  una  lucha  de  palos  y  mojicones  en  que 
Brown  se  defendió  bizarra  y  desesperadamente. 

Nueva  prisión  y  nuevos  sufrimientos.  Pero  como 
consideraran  poco  segura  á  la  cárcel  de  Metz,  fué 
conducido  á  Verdun  y  encerrado  en  un  calabozo 
alto,  al  lado  de  un  coronel  inglés  llamado  Crutchley 
á  quien  mas  tarde  estuvo  ligado  por  una  estrecha 
amistad.  El  capitán  Brown,  tal  era  entonces  su 
graduación,  comenzó  de  nuevo  á  meditar  su  fuga 
con  un  ardor  y  un  entusiasmo  que  se  parecia 
mucho  á  la  desesperación;  porque  si  cruel  habia 
sido  la  prisión  de  Metz,  doblemente  debió  serlo  la 
cárcel  de  Verdun,  mucho  mas  segura,  mas  lóbrega 
y  sombría  aun,  y  como  tal,  mas  propicia  al  desar- 
rollo de  nuevas  perturbaciones. 

Asi  es  que  urgido  por  todas  esas  aprehenciones 
melancólicas  que  asaltan  á  los  prisioneros,  comen- 
zó á  poner  manos  a  la  obra.  Calentó  en  la  estufa, 
un  largo  fierro  y  poco  á  poco  fué  horadando  la 
pared  que  daba  al  cuarto  de  su  vecino  hasta  que 
pudo  introducir  la  cabeza  y  comunicarse  con  él. 
Para  que  el  guardián  no  pudiera  descubrir  sus 
trabajos,  colgó  del  techo  su  Union- Jach^  bandera 
inglesa  que  llevaba  en  todos  sus  trabajos  y  que 
ocultaba  admirablemente  el  agujero.  Los  escom- 
bros  los  escondía  en  un  baúl   y   con    la  chaqueta 
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barría  el  piso  para  desterrar  toda  sospecha  en  el 
espíritu  del  carcelero,  que  entraba  siempre  á  horas 
fijas.  Asi  que  éste  corría  la  llave,  la  mesa  se  po- 
nía sobre  la  cama,  sobre  la  mesa  la  silla  y  el 
trabajo  continuaba  con  un  ardor  y  una  prudencia 
inglesas. 

La  noche  en  que  el  agujero  del  techo  estuvo 
concluido,  hicieron  de  su  ropa  de  cama,  él  y  su  ve- 
cino, un  largo  cable,  y  usando  de  la  escalera  im- 
provisada trepáronse  ambos  á  la  azotea;  ataron  d 
cable  al  parapeto  y  cuando  el  centinela  se  ocultó 
detrás  de  la  torre,  principiaron  á  descender  rápi- 
damente, echando  á  correr  hasta  que,  habiendo 
caído  el  coronel  Crutchley  postrado  por  el  cansancio 
fué  necesario  que  Brown  se  lo  echara  al  hombro 
y  continuara  caminando  hasta  que  la  noche  les 
permitiera  descansar.  Cuando  llegaron  á  Alema- 
nia, sanos  y  salvos,  la  «Princesa  Real  de  Inglaterra 
casada  con  el  Duque  Wurtemburgo,  los  llenó  de 
favores,  los  proveyó  de  dinero  y  de  ropas  y  los 
envió  á  Inglaterra  donde  los  dos  amigos  se  sepa- 
raron :  Brown  para  entrar  en  la  marina  mercan- 
te y  Crutchley  para  ingresar  nuevamente  al  ejér- 
cito. (1) 

En  1809  el  Capitán  Brown  contrajo  matrimonio 
y  después  de  tentar  fortuna  con  éxito  nada  feliz, 
embarcóse  en  Inglaterra  abordo  del  « Henlmond » 
estableciéndose  en  Montevideo.  Allí  armó  un  bu- 
quecito  que  debido  á  su  estrella  siempre  nebulosa, 
siempre  opaca,  fué  condenado    y   vendido  por  !a< 

(1)  Maouscritos  citados. 
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autoridades  de  Bahía,  por  no  estar  en  orden  sus 
papeles.  De  Bahía  tuvo  que  regresar  á  Inglaterra 
nuevamente  como  simple  pasajero,  oprimido  por 
todas  estas  amarguras  que  ya  comenzaban  á  mo- 
diíicar  su  carácter,  labrando  su  ánimo  de  una  ma- 
nera profunda. 

Nueva  tentativa,  nuevo  infortunio.  De  Inglaterra 
vuelve  á  hacerse  á  la  vela  abordo  del  Elisa  del 
cual  era  capitán  y  dueño,  en  parte,  y  que  al  atra- 
vesar la  barra  de  la  Ensenada  naufraga  por  un 
descuido  del  piloto.  Felizmente  una  parte  del  car- 
gamento pudo  salvarse  y  con  su  producto  hacer 
por  tierra  su  viaje  á  Chile,  llevando  un  convoy  de 
mercaderías,  que  vendió  en  los  pueblos  del  tran- 
sí t».  De  regreso  compró  otr<)  buque  llamado  la 
Industria,  que  fué  el  primer  paquete  que  cruzó  el 
Rio  de  la  Plata;  mandó  traer  su  familia  y  edificó 
aquel  castillo  original  y  memorable,  única  habita- 
ción que  existia  entonces  en  aquella  planicie  silen- 
ciosa, donde  los  vientos  ásperos  del  rio  y  el  ruido 
melancólico  de  las  olas  eran  los  únicos  ecos  que 
podían  hacer  compañía  á  la  vida  de  su  hogar. »  (1) 

En  su  nueva  carrera  después  de  haber  tomado 
servicio  en  la  República  Argentina,  hay  algo  mas 
que  aumenta  el  triste  catálogo  de  sus  penurias  y 
amplía  la  etiología  de  aquel  dolorosísimo  delirio, 
casi  siempre  enardecido  por  el  peso  de  la  vida, 
abandonada  á  los  monólogos  de  la  soledad,  como 
ha  dicho  un  ilustre  historiador  argentino. 


(l)  Vicente  F.    López— Historia   de  la  Revolución   Argen- 
tina. 
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A  mas  de  sus  graves  dolores  morales,  suficien- 
tes pop  sí,  para  perturbar  la  inteligencia  mas  firme, 
hay  en  su  vida  ciertas  dolencias  físicas  que,  como 
su  afección  al  hígado  y  la  fiebre  amarilla  que  pa- 
deció en  las  Antillas  cuando  su  célebre  espedicion 
abordo  del  «Hércules»,  pueden  infliiir  poderosa- 
mente como  causas  accesorias.  Esta  última  enfer- 
medad, que  él  atribuía  después,  á  los  venenos 
mortales  que  le  habían  hecho  tomar  en  el  café  y 
que  probablemente  fué  la  causa  de  sus  trastornos 
hepáticos,  puede  por  la  profunda  conmoción  que 
produce  en  la  economía  ó  por  cualquiera  otra  ra- 
zón que  nos  escapa,  inlluir  en  la  patogenia  de  la 
enagenacion  mental ;  tal  cual  sucede  con  la  fiebre 
tifoidea  y  el  cólera,  cuyo  influjo  es  hoy  induda- 
ble. (1) 

Todas  estas  afecciones  tísicas,  po.-socn  laa  mar- 
cada influencia  sobre  el  espíritu,  que  han  llegado  á 
justificar  plenamente  las  afirmaciones,  hasta  cierto 
punto  atrevidas,  de  la  escuela  somática  alemana. 
Piensan  sus  principales  apóstoles,  y  en  parte  pien- 
san bien,  que  las  frcnopatías  no  tienen  otro  origen 
que  las  afecciones  viscerales;  que  son  irradiacio- 
nes mórbidas  que  se  trasmiten  de  las  visceras  al 
sistema  cerebral.  Nasse,  Jacobi,  Flomming  y  al- 
gunos otros  han  sostenido  con  toda  la  perseveran- 
ca  de  los  hombres  convencidos  (2)  la  misma  teoría, 
que  tiene  muchísimo  de  verdadero,  puesto  que 
es  incontestable   que  la  inteligencia  sufro    podero- 


(1)  Vénsc  Mareé -Traite  des  maladics  imutolos. 

(2)  U  u  i  s  I  a  i  n .  -  F  rt-  ñopa  I  í  a  s . 
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sámente  la  influencia  de  las  viseras.  Los  datos 
levantados  por  varios  alienistas  presentan  á  las 
cansas  orgánicas  con  una  cifra  de  ocho  por  ciento 
sobre  las  otras.  (1) 

Y  por  lo  que  se  refiere  al  vientre,  que  es  lo  que 
en  este  caso  nos  importa,  basta  recordar  la  im- 
portancia capital  que  Schroeder  Van  der  K(ilk 
daba  á  las  constipaciones  i)rovenientes  de  la  cons- 
tricción del  colon  transverso,  particularmente  en 
los  melancólicos,  en  los  cuales  una  de  las  princi- 
pales indicaciones  del  tratamiento,  es  la  de  su- 
primir este  obstáculo  á  la  libre  circulación  de  las 
materias  intestinales. 

Roel  y  Esquirol  daban  igual  importancia  á  esta 
causa  y  es  sabido  que  en  los  individuos  que  tie- 
nen padecimientos  crónicos  en  cualquiera  de  los 
órganos  abdominales,  se  encuentran  singulares 
anomalías  de  la  sensibilidad  moral  y  de  la  inteli- 
gencia. Hay  hombres— dice  el  venerable  Guislain 
— que  habitualmente  sufi'cn  de  dispepsias,  conges- 
tiones hepáticas,  cardialgías  ó  cualquiera  otra  do- 
lencia que  produzca  ese  malestar  abdominal  tan 
penoso,  que  de  tiempo  en  tiempo,  se  ponen  tristes 
irascibles  y  cuyo  carácter  acaba  por  esperimentar 
cambios  fundamentales. 

Brown,  que  era  de  este  número,  sufria  habitual- 
mente fluxiones  hepáticas  de  origen  nervioso,  cuyas 
repeticiones  frecuentes  acaban  por  determinar  en  el 
hígado  esos  trastornos  crónicos,  que  producen  en 
las  personas  predispuestas  el  estado  de   hipocon- 

(1)   GuislaÍQ.— Frenopatías. 
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dría  ijín'  <li'-|Mii'S  x;  liact;  |.<iiiiaiH'iiU!  ó  insopor- 
lable.  l'!l  timo  ligerameme  ainarillcnlo  f4uc  se 
ii()tal)a  al;j;imas  veces  eu  su  rostro,  era  producido 
[)  ii  <1  |ia-'>  (le  la  materia  colorante  de  la  bilis  á 
la  -aliare,  1 1'\  t.'laiido  la  c  mi-c-iÍoh  íjue  se  hacia 
en  el  hígado  bajo  la  iníluencia  do  emociones  mo- 
rales  vivas,    de  disgustos   profundos. 

No  iiisjstii'cmos  nías  en  este  góiiei'o  »ie  causas 
y  pasaremos  ,'i  averiguar  cual  ['<\<''  <'\  inllujo  (pie 
tii\ii'i'Mii  los  li-astornos  moralc-. 

íSi  hay  en  el  mundo  alguna  exislcncia  (jue  haya 
sido  a/.otada  por  las  mas  gi-andes  penurias,  esa 
ha  -ido,  C'nno  acabamos  de  verlo,  la  del  General 
Bi'owii. 

Uesde  su  mas  temprana  niñez  (circunstancia 
sumamente  agravante)  ha  venido  apurando  todos 
los  enormes  infoi'tunios  (pie  encierra  la  vida:  re- 
veses de  fon  una,  miseria,  disgustos  prolongados, 
contrariedades  inesperadas,  temores  durables,  an- 
sitídades  y  descon lianzas  enconosas,  persecuciones 
y  crueles  tormentos  que  han  estado  golpeando 
r.  'bit'  su  cráneo,  desdo  que  el  niño  abandonó  su 
país  natal  para  vivir  angustiado  en  la  gran  ciu- 
dad, iiasla  que  una  vejez  aviuizada  apagó  con  sus 
desfallecimientos  ineludibles  el  último  recuerdo  de 
sus  ansiedades  hipocondriacas.  En  la  gran  ma- 
yoría de  los  casos  de  enagenacion,  puede  compro- 
barse, ya  como  causas  predisponentes,  ya  como 
determinantes,  un  estado  de  dolor  moral  vivo,  una 
espina  que  está  en  el  fondo  de  casi  todas  estas 
afeccioni-,  provocando  una  irritación  intensa  y 
prolongada  del  cerebro.    Por  esto,    la    melancolía 
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es    el    síntoma   que    á    menudo   señala  el  período 
prodi'ómico  de  las  frenopalías  en  general    (1) 

La  impresión  causada  por  la  muerte  de  una 
persona  querida,  las  emociones  que  producen  las 
consecuencias  de  una  especulación  desgraciada,  el 
disgusto  vivísimo  que  provoca  la  mala  conducta 
de  un  amigo,  la  conmoción  que  recibe  un  obrero 
sin  trabajo,  el  terror  que  se  apodera  de  una  per- 
sona bajo  el  influjo  de  una  revolución  política;  la 
depresión  moral  de  un  presidario  sin  esperanza, 
de  un  prisionero  mal  tratado  ó  de  un  hombre  des- 
pechado ;  y  finalmente  las  mil  circunstancias  á  que 
dan  lugar  esas  interminables  inquietudes,  bajo  el 
imperio  de  las  cuales  el  hombre  puede  enloque- 
cerse, pertenecen  manifiestamente  ú  un  estado 
moral  doloroso.  (2) 

Los  disgustos,  forman  casi  siempre  el  grupo  mas 
considerable  en  la  etiología  de  la  enagenacion  y  si 
tenemos  presente,  como  lo  observa  Griesinger,  que 
las  emociones  violentas  dan  por  resultado  or- 
dinario una  perturbación  en  el  estado  de  la  cir- 
culación y  de  todas  las  funciones  de  la  vida  ve- 
getativa, se  comprenderá  fácilmente  que  estas 
emociones  prolongando  su  acción,  perturben  de 
una  manera  notable  las  funciones  cerebrales,  con 
tanto  mayor  vigor  cuanto  mayor  sea  el  estado  de 
predisposición  del  individuo.  (3) 

A  menudo  la  esplosion  de  la  enfermedad  no  se 
declara  sino  después  de  oscilaciones  mas  ó  menos 


(1)  Guislaiu.  -  Obra  citada 

(2)  Id.      —  Id        id. 

'  ■)    í^; liesinger- Tratado  de  ení'enncdadetí  meutales. 
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prolongadas,  como  ha  sucedido  en  Brown,  cuyo 
estado  mental  anómalo  ha  ido  desarrollándose  con 
largas  intcimitoncias  hasta  tomar  su  acentuación 
característica.  No  es  raro -dice  üriesinger— «que 
á  consecuencia  de  un  accidente  grave  (la  fiebre  ama- 
rilla por  ejemplo)  el  individuo  comiense  por  sufrir 
un  mal  estar  prolongado  que  indica  un  sufrimiento 
oscuro  y  que  después  de  un  tiempo  mas  ó  menos 
largo  empiece  á  deteriorarse  la  constitución,  di- 
bujándose la  anemia  bajo  cuya  influencia  se  ma- 
nifiesta la  enagenacion. »  (1) 

Este  modo  de  acción  es  sobre  todo  evidL'uii;  in 
los  casos  de  dolor  moral  prolongado. 

La  causa  que  determina  una  emoción  depresiva 
ejerce,  en  la  mayoría  de  ios  casos,  una  influencia 
determinada  sobre  el  sajelo  de  las  concepciones 
delirantes:  «después  de  la  pérdida  de  un  pariente 
[)róximo,  por  ejemplo,  el  delirio  rueda  largo  tiempo 
sobre  ideas  que  se  refieren  á  esta  pérdida,  y  es 
á  menudo  difícil  establecer  un  límite  bien  preciso 
entre  el  delii-io  y  lo  que  es  aun  el  resultado  fisio- 
lógico, pero  exagerado,  de  la  emoción  que  se  ha 
esperimentado;  la  lociu-a  puede  ser  entonces  el 
resultado  de  la  transformación  inmediata  de  \u\ 
estado  fisiológico,  la  continuación  patológica  de  la 
emoción. »  (2) 

Así,  Brown  que  habia  sufrido  en  su  niñez  y  por 
parte  de  los  ingleses  grandes  persecuciones  du- 
rante su  permanencia  en  Irlanda  y  posteriormente 


(1)  (íriesingcr— Tnilado  úv  fiircrim'dudt'S  inentuics. 

(2)  Gnt'siiiífer— Ol>ra  citad;!. 
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(  ;i  >ii  épica  peregrinación  abordo  del  Hércules^ 
apresado,  por  buques  ingleses  también,  y  llevado  á 
Inglaterra  á  sufrir  los  sinsabores  de  un  proceso 
injusto,  acabó  por  creerse  realmente  perseguido, 
envenenado,  asechado  costantemente  por  el  gobier- 
no británico,  que  fué  después  y  en  aquellos  acce- 
sos secretos  que  tenian  lugar  dentro  las  cuatro 
paredes  de  su  castillo  impermeable,  uno  de  sus 
mas  encarnizados  fantasmas. 

Aquí  el  estado  de  emoción  fisiológico,  las  perse- 
cuciones reales,  obrando  sobre  un  espíritu  exitado 
por  otras  causas  morales,  acabó  en  su  término  pa- 
tológico natural,  determinando  el  delirio  de  las  per- 
secuciones- 

Estos  estados  patológicos  de  la  inteligencia  (y  en 
este  caso  es  importante  tener  presente  esta  cir- 
cunstancia) no  impiden,  algunas  veces,  el  desem- 
peño de  las  funciones  ordinarias  de  la  vida;  y  sucede 
á  menudo  que  para  establecer  un  diagnóstico  es 
menester  tocar  ciertos  resortes  ocultos  cuyo  juego 
descubre,  de  una  manera  inesperada,  las  notas 
falsas  del  teclado  intelectual,  como  dice  Lasegue 
en  su  lenguaje  pintoresco;  es  necesario  tener  oido 
fino,  oido  de  artista,  para  descubrir  la  nota  que 
disuena,  la  cuerda  rota  que  chilla  y  que  en  mu- 
chas ocasiones  pasa  desapercibida  para  la  oreja 
profcina. 

Esto  esi)Hca  porqué,  aun  cuando  Brown  pade- 
cía de  un  delirio  de  las  persecuciones  podia  de- 
sempeñar con  tanta  cordura  las  distintas  misiones 
que  se  le  confiaban.  Porque  algunos  enfermos  tie- 
nen épocas  largas  en  que  se  suspende  su  delirio, 
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especie  de  armisticios  mas  ó  menos  estensos,  á  fa- 
vor de  los  cuales,  muchos  ha/i  ¡¡odido  emprender 
larfjos  ciajes,  ingresar  de  nuevo  en  la  sociedad^ 
ooloer  al  seno  de  sus  amigos  y  lomar  otra  oes  Ja 
dirección  de  sus  negocios.  Pero  importa  no  con- 
fundir—agrega Legrand  du  Saulle  -  la  remisión,  es- 
pecie de  cura  i)rov¡sor¡a  con  la  intermisión,  relám- 
pago pasagero  de  razón.  En  la  remisión  verdadera 
y  completa,  con  marcha  retrógrada  de  las  pertur- 
baciones psíquicas— continúa  el  maestro— el  enfer- 
mo reconoce  su  delirio,  deplora  los  propósitos 
malsonantes  que  ha  tenido  respecto  á  su  familia, 
lamenta  sus  actos  inconsiderados  y  se  muestra 
sinceramente  arrepentido.  En  la  simple  intermi- 
sión, al  contrario,  niega  su  locura,  escribe  carta 
tras  carta  á  la  autoridad,  protesta  de  la  integridad 
de  sus  facultades  intelectuales  y  denuncia  al  mé- 
dico  que  le  ha  tributado  sus  cuidados.     (1) 

Al  principio  de  su  delirio,  tenia  Brown  remisio- 
nes verdaderas  que  le  permitían  entregarse  com- 
l)letameiite  á  sus  quehaceres  y  aun  desempeñar 
ocupaciones  difíciles;  remisiones  que  después  per- 
dieron su  carácter  de  talos,  para  afectar  el  aspecto 
brumoso  de  una  intermisión  clara  y  llena  de  todos 
aquellos  sombríos  terrores  que  sostenían  con  tan- 
ta tenacidad  sus  eternas  agitaciones. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  bastaba  la  fuerte 
derivación  moral  que  trae  la  presencia  de  un  pe- 
ligro cualquiera,  en  los  que  Brown  se  mostraba 
bellísimo,   las  emociones    del  combale    ó    las    exi- 

(1)  LegrHnd  du  Saullo.— Obra  citada. 
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goiicia.^  apremiantes  de  un  cargo  elevado,  para  que 
el  equilibrio  de  su  cerebro  se  restableciera  tem- 
poralmente. Pero  luego  la  triste  monotonía  de  su 
infortunio  trayendo  de  nuevo  la  repetición  del  acce- 
so, creó  ese  hábito  mórbido  que  radica  perdura- 
blemente la  enfermedad  á  un  órgano,  ahuyentando 
aquellos  saludables  relámpagos  que  iluminaban 
tanto  sus  ojos  singulares. 

La  montana  iba  apretando  al  átomo  porque  las 
reacciones  se  hacian  cada  dia  mas  difíciles  y  el 
pobre  viejo  sublime,  se  batía  desesperadamente  en 
sus  últimos  atrincheramientos.  Últimamente  cuan- 
do todavía  estaba  abordo,  ni  quería  bajar  á  tierra 
desoyendo  aun  las  instancias  de  Don  Juan  Manuel; 
tenía  miedo  hasta  del  agua  que  en  sus  vaivenes 
continuos  en  su  flujo  y  reflujo  monótono,  en  sus 
suaves  ondulaciones  de  nubes,  escribía  caracteres 
estraños  y  le  echaba  sobre  el  oído  el  plomo  der- 
retido de  mil  discursos  estravagantes.  Porque  el 
agua  habla,  el  agua  grita,  el  agua  rie  y  llora  y  bal- 
bucea cosas  estraordinarias  para  la  oreja  delirante 
del  perseguido;  como  rie  y  llora  y  balbucea  la  puer- 
ta que  cruje,  el  viento  que  sopla^  la  campana  que 
vibra  y  se  lamenta  herida  por  su  larga  lengua  de 
fierro. 

En  lo  sucesivo  la  luz  de  cada  día,  fué  alumbrando 
una  nueva  arruga  sobre  su  espíritu :  la  descon- 
fianza y  la  taciturnidad  de  su  carácter  tomaban 
proporciones  enormes  y  desconsoladoras.  La  ve- 
jez, mejor  dicho  la  senectud,  con  sus  estados  mis- 
tos infaltables,  embarazando  la  palabra  y  robando 
al  espíritu  su  iniciativa  y  su  calor  saludable,  hizo 
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lo  demás,  dejándole  en  cambio  esa  fria  indiferencia 
que  relaja  el  corazón  del  célibe  octogenario  y  que 
lo  desliga  del  mundo  envolviéndolo  cii  una  especie 
de  sudario  anticipado. 

Entonces  sí  que  fué  dolorosa  la  vida,  como  si 
todas  las  amarguras  de  la  tierra  gravitaran  con  su 
fria  inclemencia  sobre  la  cabeza  de  esta  pobre 
sombra  que  se  agitaba,  sin  embargo,  apurando  los 
últimos  destellos  de  la  vida.  Entonces  fué  que  las 
alucinaciones  lo  asediaron  con  mas  ímpetu,  i  '\m- 
loteando  como  bandadas  de  cuervos  hambrientos 
al  rededor  de  su  cerebro  postrado  é  indefenso. 
Nunca  se  sintió  tan  embargado  por  tantos  y  tan 
misteriosos  terrores:  el  olfato  pervertido  percibía 
mil  olores  estrafios;  el  oido !  siempre  el  oido! 
amenazas,  murmullos,  gritos,  risas,  silvidos  y  todo 
lo  que  la  audición  mórbida  es  capaz  de  producir. 
Concepciones  delirantes  de  cierto  género  especia- 
lísimo  despertaron  la  idea  del  suicidio,  que  es  la 
idea  consoladora,  la  ¡dea  favorita  de  estos  estados 
de  estrema  locura. 

El  viejo  perseguido  que  aun  amaba  la  vida,  mas 
que  nunca  iluminada  por  la  luz  de  su  aureola 
simpática,  trató  sin  embargo,  de  abandonarla,  se- 
ducido por  la  su|)rcma  fascinación  de  la  muerte 
voluntaria  que  se  adhiere  al  corazón  humano  como 
si  tuviera  la  garra  del  vampiro  ó  la  ventosa  del 
pulpo.  La  soledad  y  el  silencio  de  aquella  casa, 
medio  perdida  entre  los  pajonales  de  la  ribera,  el 
aislamiento  en  (jue  pasaba  sus  horas  despertaron 
como  era  consiguiente  esta  idea  hígica  de  sus- 
traerse para  siempre  á  Ia<  conspiraciones  de  que 
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ora  víctima;  y  embargado,  ascediado,  perseguido 
por  ella  lomó  la  determinación  de  arrojarse  de  la 
azotea  fracturándose  una  pierna. 

Cuando  esta  estrema  impulsión  nace  en  la  ca- 
beza del  perseguido  no  es  «el  criminal  que  se 
hace  justicia,  es  el  perseguido  que  se  sustrae  á 
sus  enemigos,  es  el  melancólico  que  ha  querido 
poner  término  á  sus  torturas  morales.  Aqui  la 
muerte  voluntaria  no  tiene  la  instantaneidad  de 
uu  acto  impulsivo,  sino  que  es  el  último  término 
de  un  estado  patológico  que  ha  llegado  a  su  pa- 
roxismo final.» 

El  General  Brown  padeció,  pues,  de  delirio  de 
las  persecuciones,  fue  un  perseguido  según  la  es- 
presion  condensada  de  los  alienistas  franceses. 
Este  diagnóstico  que  sugiere  la  observación  de  los 
actos  de  su  vida  privada,  está  confirmado  por  la 
existencia  de  toda  esa  serie  importantísima  de 
causas  que  acabamos  de  estudiar;  causas  que 
reunidas  ó  aisladas  bastan  por  sí  para  determi- 
narlo con  tanto  mayor  vigor  cuanto  mayor  sea  la 
predisposición  del  individuo: 

a)  Predisposición  hereditaria. 

b)  Trastornos  morales  intensos. 

c)  Afección  hepática. 

d)  Educación  imperfecta. 

e)  Sufrimientos  físicos  y  morales  durante 
la  niñez.  Todo  se  encuentra  en  la  vida  agitada 
del  general  Brown. 
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Eli  nuestras  ocupaciones  diarias  nos  codeamos 
á  cada  momento  con  estas  modestas  dolencias, 
que  viven  ocultas  por  un  velo  de  irreprochable 
salud  intelectual.  Es  menester  insistir  mucho,  es- 
plorar, palpar  con  cierta  prudente  habilidad,  para 
dar  con  ese  puníurn.  cfpcuin  que  se  esconde  entre 
la  luz. 

Muchas  veces  vivimos  una  vida  entera,  con  un 
individuo,  admirando  el  vigoroso  equilibrio  de  su 
cerebro,  hasta  que  un  dia,  el  mas  inesperado  por 
cierto,  ponemos  la  mano  sobre  la  nota  falsa  que 
lanza  el  chillido  característico,  revelando  la  abolla- 
dura. 
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¡  Qué  encuentro  inesperado  !  Era  una  persona 
sensata,  con  una  sensatez  cervantesca  é  inconmo- 
vible; un  hombre  culto,  un  espíritu  selecto,  un 
corazón  lleno  de  luz,  pero  dentro  de  un  cuerpo 
deformado  por  una  fealdad  imponente;  un  hombre 
que  se  creía  irresistible  con  las  mujeres  y  que  con 
cierta  exaltación  nerviosa  semejante  á  una  crisis, 
cuenta  mil  quinientas  conquistas  imposibles;  asóla 
los  hogares,  y  deshonra  batallones  de  maridos  . . . 
. . .   imaginarios. 

Fijaos  con  qué  insistencia  le  miran  los  ojos  mo- 
vibles   (';   inquietos  de  la  mujer  de  X,   qué  suaves 
emociones  despierta  en  su  corazón  la  ligera  rnibo 
de  púrpura  que  colora  las    mejillas  de  N  .  .  . .     .  . 

cuando  él,  el  Atila,  traidoramente  oculto  dentro  del 
modesto  aspecto  de  un  hombre  de  bien,  se  pone  en 
su  presencia  arrojando  sus  májicos  é  impondera- 
bles fluidos.  La  mujer  de  C.  (pues  son  siempre 
las  i)obres  mujeres  casadas  el  objeto  de  sus  í%1u- 
cinaciones  seminales)  lo  provoca  de  una  mane- 
ra mortiticaníc ;  la  de  L  . .  .lo  pone  en  ridículo  con 
sus  públicas  manifestaciones ;  y  la  de, , ,  .(cualquier 
letra  del  abecedario,  porque  tienen  para  cada  letra 
una  mujer  que  los  adore)  se  ha  metido  en  su  casa 
comi^rometiéndolo  de  una  manei-a  inaudita!  Esla 
es  la  eterna  historia  de  esos  hanibric/iíos  que  no 
tienen  |)an  siquiera,  y  se  contentan  con  mover  las 
mandíbulas,  rumiando  el  aire  con  cierta  satisfac- 
ción pretenciosa,  para  engafiar  al  pobre  estómago 
oprimido  por  una  dicta  interminable  y  desolada. 

Por  lo  demás,  aquel  hombre  doliende  sus  pleitos 
c-Hi  un  talento  admirable,  ó  cura  sus  enfermos  ó  dá 
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SUS  batallas  ó  mide  sus  tierras,  según  sea:  médico, 
militar  ó  ingeniero;  pronuncia  bellísimos  discursos, 
asiste  á  las  reuniones  de  notables  en  los  acuerdos 
oficiales;  síes  médico,  sobre  todo,  hace  curas  mara- 
villosas y  goza  de  una  de  esas  reputaciones  irrepro- 
chables detrás  de  las  cuales,  todas  estas  pequeñas 
grietas  se  ocultan  á  la  mirada  prudente  del  vulgo  idó- 
latra y  meticuloso.  Esa  es  la  mas  frecuente,  la  mas 
común  de  las  pequeñas  neurosis^  y  para  que  nada 
falte  á  su  carácter  francamente  neuropático,  toma 
un  aspecto  epidémico  cuando  algún  acontecimiento 
conyugal  escandaloso  conmueve  la  sociedad.  Ten- 
tad entonces  por  medio  de  suaves  presiones,  con 
esa  falaciosa  hipocresía  con  que  el  médico  arranca 
al  enfermo  un  antecedente  que  oculta,  y  veréis 
mas  de  una  cabeza,  en  todo  otro  sentido  fisioló- 
jica,  presentar  el  flanco  enfermo  con  cierta  petu- 
lante y  protectora  complacencia. 

¡Cuan  infinitas  y  variadas  son  las  facetas  de  éste 
diamante  henchido  de  luz  que  llamamos  el  cerebro 
humano !  Hay  un  hombre  bueno,  modesto,  con 
una  sencillez  bucólica  de  inteligencia  y  de  costum- 
bres; ha  vivido  sesenta  años  en  un  roce  diario 
con  el  mundo,  sin  que  nadie  haya  descubierto  de- 
trás de  su  cráneo,  Ja  mas  pequeña  irregularidad 
intelectual.  Le  conocéis  hace  treinta  y  no  habéis 
hecho  otra  cosa  que  admirar  la  rectitud  de  su 
juicio,  inflexible  como  la  hoja  de  un  puñal  antiguo. 
Igual  caso  al  anterior,  pero  de  fisionomía  distinta 
como  vamos  á  verlo. 

Habláis  un  dia  con  él  de  muchas  cosas  é  inci- 
dentalmente  de  la  pintura,  por  ejemplo y  veis 
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que,  al  invocar  sus  maravilla-,  >ii-  '\\n-.  -r  ¡luihi- 
nan  con  una  fosforescencia  csüaordinuria,  dejan- 
do errar  j3or  sus  labios  una  sonrisa  revelado- 
ra. Es  que  debajo  de  esa  mansa  y  simpática 
apariencia,  hay  un  pintor  desconocido,  humilde, 
que  vive  ignorado,  pero  que  cree  sentir  en  su 
cabeza  el  empuje  creador,  la  suprema  vivacidad 
del  divino  cerebro  de  Miguel  Ángel:  cree  tener 
un  pedazo  de  la  pulpa  encefálica  de  Veronese 
injertado  sobre  la  pobre  corteza  de  su  palleum 
sin  luz.  Pinta  en  el  último  cuarto  de  su  casa; 
las  paredes  están  tapizadas  de  lienzos  lamenta- 
bles V  de  todas  dimensiones;  v  las  horas  de  ocio, 
largas  y  plácidas,  las  pasa  hundido  cu  una  o- 
l>ecie  de  contemplación  erótica  admirando  su  pro- 
]t¡o  genio.  Sus  cuadros  deplorables,  los  guarda 
con  religioso  respeto  y  los  cuida  mas  qnoá  su  di- 
nero y  que  á  la  niña  de  sus  ojos. 

Conversáis  con  él,  de  cambios,  de  bancos,  de  dere- 
cho público  y  lo  encontráis  admirable:  posee  varios 
idiomas,  tiene  nociones  generales  de  todo,  aptitu- 
des para  el  comercio,  disposiciones  para  las  le- 
tras, para  las  ciencias  ;  .11  suma,  os  un  espíritu 
selecto,  diafano,  recto,  inatacable  bajo  todo  otro 
punto  de  vista.  Pero  al  hablar  de  pintura,  habéis 
api'ctado  el  botón  mistci-ioso  que  pone  en  agita- 
ción incesante  el  grupito  do  células  productoras 
do  su  pequeña  y  desconocida  neurosis.  El  hom- 
bre ha  mostrado  el  flanco  y  le  veis  ridículo,  peque- 
fio,  lamentablemente  necio,  porque  no  hay  en  la 
epidermis  terrestre  un  artista  que  valga  un  comi- 
ii'i    ;'i    -11    la(l<». 
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Esa  es  la  neurosis  do  las  ajuitudes  /tcgalicas, 
que  hace  teólogos  profundos  á  los  ingenieros,  m«''- 
dicos  discretísimos  á  los  abogados  ó  á  los  milita- 
res, y  jurisconsultos  á  los  pintores  y  á  los  poetas. 
He  conocido  á  un  viejo  comerciante,  á  quien  un  par 
de  pillos  le  sacaban  en  calidad  de  préstamo  á  muy 
largos  plajos^  fuertes  cantidades  de  dinero  con 
solo  encomiarle  sus  inmensos  conocimientos  en 
mecánica.  Y  este  hombre,  sin  embargo,  era  un  mo- 
delo de  sensatez  y  de  buen  sentido. 

Lamartine  pretendía  ser  un  arquitecto  consuma- 
do y  mostraba  en  un  rincón  de  su  quinta  un  arco 
de  triunfo  ridículo,  y  zurdo;  y  se  ha  dicho  de  Thiers 
que  su  pequeña  neurosis  consistía  en  creerse  un 
militar  brillantísimo. 

Tienen  todos  ellos  un  resorte  escondido  que 
juega  espontáneamente  ó  provocado  por  incitacio- 
nes inesperadas.  Que  determina  ese  brusco  es- 
pasmo, la  pequeña  dolencia,  sosteniendo  el  constante 
funcionamiento  de  una  célula  que  produce  la  idea, 
única,  fija,  imborrable  y  pertinaz. 

Es  como  una  espina,  como  un  cuerpo  estraño, 
que  irrita,  que  inflama  un  pedazo  del  tejido  ner- 
vioso, alimentando  este  eretismo  mental  incoerci- 
ble, pero  felizmente  parcial.  Que  tiranisa  la  voluntad 
imponiéndole  con  su  despotismo  inapelable,  el  pen- 
samiento ó  el  grupo  de  pensamientos  impulsivos 
y  estravagantes  que  produce  y  reproduce,  que 
vuelve  á  producir  á  la  menor  incitación  y  vuelve 
á  reproducir,  siempre  el  mismo  y  con  una  mono- 
tonía melancólica  y  sostenida. 

Diríamos  que    es   un   pedazo  pequeño  y  perfec- 
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lamente  circimscnto  del  cerebro,  que  en  medio  de 
la  completa  integridad  del  resto,  vive  enfermo, 
valetudinario,  como  enloquecido  por  ráfiígas  estra- 
ñas;  amamantando,  produciendo,  cobijando  todo 
pensamiento  estravagante  que  huye  del  resto  de 
la  inteligencia.  Una  Calabria  cerebral— permítase- 
me la  comparación— en  donde  toma  fuerza  y  se 
oculta,  todo  el  bandalaje  int«.'lectual  que  vivirla 
exótico  en  cualquiera  otra  parte  del  encéfalo. 

Repentinamente  un  individuo  (y  esta  es  otra  fa- 
milia del  género)  se  encuentra  privado  de  su  liber- 
tad moral,  diremos  así,  haciendo  uso  del  arcaísmo 
científico  consagrado.  Algo  estrailo  lo  arrastra  á 
cometer  en  plena  conciencia  una  estravagancia 
dolorosísima.  Una  idea  se  impone  al  espíritu  y  lo 
obliga,  apesar  suyo,  á  verificar  un  acto  intelectual, 
estraño,  insólito. 

No  se  trata  aquí,  como  observa  Ball,  de  esas 
ideas  fijas  que  se  apoderan  del  espíritu  de  un 
alienado  para  ejercer  sobre  él  una  incesante  opre- 
sión :  se  trata  de  un  estado  algo  parecido  á  un 
vago  delirio  conciente  que  el  individuo  es  el  pri- 
mero en  deplorar,  sin  embargo  que  no  le  es  posi- 
ble sustraerse  á  su  inmensa  tiranía. 

Es  un  género  menos  común  qtie  el  anunuí;, 
pero  mas  sensible  á  los  ojos  de  todos,  porque  es 
bullicioso  y  porque  estalla  sin  tener  présenle  el 
momento,  ni  el  lugar,  obedeciendo  al  secreto  im- 
pulso que  viene  de  adentro,  y  que  aniquila  la  n  - 
luntad  de  una  manera  absoluta. 

El  profesor  Ball  ha  conocido  á  una  joven  de  diez 
y  ocho  años,  que  era  un  ejemplo   curioso  de   esto 
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género  de  neurosis.  Era  una  niña  de  tempera- 
mento nervioso,  de  una  imaginación  exaltada  y  que 
habia  sido  educada  en  el  convento,  en  los  princi- 
pios y  teorías  de  una  piedad  exageradísima. 

Nada  en  su  conducta  trascendía  el  menor  de- 
sequilibrio intelectual,  hastíi,  la  época  en  que  se 
manifestó  por  primera  vez  la  función  menstrual. 
Poco  tiempo  después  de  la  aparición  de  este  im- 
portante flujo,  que  se  hizo,  no  sin  algunas  dificul- 
tades, se  apoderó  de  ella  una  exaltación  mística 
considerable,  que  no  solo  le  inspiraba  deseos  de 
hacerse  religiosa,  sino  que  la  arrastraba  á  hacer 
manifestaciones  estrañas,  por  no  decir  inconvenien- 
tes. (1) 

A  cada  instante  y  sin  ningún  motivo  plausible 
se  echaba  de  rodillas,  hacia  el  signo  de  la  cruz  y 
esclamaba :  Jesús,  María  y  José.  Todo  se  limitaba 
á  esto.  Pero  esas  eyaculaciones  piadosas— dice 
Hall— se  producían  en  un  salón,  sobre  una  plaza 
pública  ó  en  un  wagón  de  camino  de  fierro,  lle- 
vando sobre  su  reputación  graves  reproches.  Y 
sin  embargo,  no  existia  en  ella  el  mas  mínimo 
rastro  apreciable  de  delirio;  sufría  sus  impresio- 
nes mórbidas  á  la  aproximación  de  sus  reglas  y 
se  esplicaba  con  una  claridad  admirable  lo  absur- 
do de  su  conducta.  (2) 

Otro  ejemplo  curiosísimf». 

Un  joven  inteligente,  trabajador,  perfectamente 
dotado  y  libre  de    antecedentes   neuropáticos    por 


(1)  Ball     Artículo  publicado  en  «El  Encéfalo». 
(2    Ball.-Obi-a   citada. 
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parte  de  su  famíiia,  aunque  se  entregaba  con  frecuen- 
cia al  acto  de  la  masturbación,  seguía  con  un  éxito 
admirable  sus  estudios  en  un  liceo  de  provincia.  Te- 
nia diez  y  siete  anos,  cuando  un  dia,  habiendo  oido 
jaranear  á  sus  camaradas  sobre  la  fatalidad  miste- 
riosa del  (rece,  cruisó  por  su  espíritu  una  idea 
absurda,  inesjílicable  para  el  mismo  y  para  cual- 
quiera: 8Í  et  número  írecc—ac  dijo -es  fatal,  seria 
una  cosa  deplorable,  incomprensible  que  Dios  fuera 
trece.  Sin  dar  el  menor  valor  á  esta  idea  deli- 
rante, no  pudo  sin  embargo,  dejar  de  pensar  en  ella 
sin  cesar. 

A  cada  momento  verificaba  mentalmente  un  acto 
que  consistía  en  decirse  á  sí  mismo:  hi"^  f/rrr, 
dando  á  esta  fórmula  estrada  y  absurda  un  espe- 
cie de  valor  cabalístico,  con  atributos  y  virtudes 
preservad  oras. 

Por  la  puerilidad  de  su  estravagante  concep- 
ción—dice  Ball — se  le  podia  haber  comparado  á  esos 
fakires  musulmanes  que  pasan  su  vida  entera  pro- 
nunciando en  alta  voz  el  nombre  Dios.  Yo  sé 
perfectamente— decia — que  es  absurdo  creerse  obli- 
gado á  repetir  mentalmente  esta  fórmula Pero 

apesar  de  esto,  el  acto  intelectual  se  repetía  cada 
segundo;  y  bien  pronto  creyó  deber  aplicar  los  mis- 
mos principios,  á  la  eternidad,  al  infinito,  á  las 
grandes  concepciones  del  espíritu  humano,  de  tal 
manera,  que  su  tiempo  se  lo  pasaba  repitiendo  en 
su  mente  esta  especie  de  conjuro  estrafalario : 
Dios  trece,  la  eternidad  trece,  el  infinito  trece. 

■  Al  fin,  perturbado  por  la  repetición  incesante  de 
ese  acto  mental,  el  joven  se  encontró  en  la  impo- 
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sibilidad  de  seguir  sus  estudios,  viéndose  obligado 
á  encerrarse  en  su  casa  y  á  reclamar  los  auxilios 
del  médico.  Aquella  forma  ineludible  se  repetía  sin 
descanso,  sonaba  en  su  cráneo  con  una  continui- 
dad y  una  constancia  verdaderamente  enloquece- 
dora; y  como  el  progreso  de  su  pequeña  neurosis 
acabó  por  desvirtuar  todos  sus  esfuerzos,  pronto 
vio  su  vida  mental  entera,  consagrada  á  repetir  á 
cada  instante  su  pensamiento  favorito.  Salvo  la 
tristeza  profunda  en  que  se  encuentra  sumido,  el 
desgraciado  neurópata  no  presenta  ninguna  otra 
perturbación  intelectual.  (1) 

Apesar  de  la  puerilidad  relativa  que  caracterisa 
esta  forma,  sin  embargo,  algunas  veces,  ella  cons- 
tituye un  verdadero  peligro  para  la  inteligencia, 
porque  la  monotonía  perseverante,  la  desoladora 
continuidad  de  sus  inoportunidades,  traba  las  ope- 
raciones del  espíritu  de  una  manera  que  puede  ser 
fatal. 

El  hombre  mas  razonable,  si  se  observara  cui- 
dadosamente—  dice  Esquirol — percibirla  algunas 
A'eces  en  su  cabeza,  las  imágenes  y  las  ideas  mas 
estravngantes,  asociadas  de  la  manera  mas  rara. 
Veria  surgir  pensamientos  y  sentimientos  que  se 
levantan  rei)entinamente,  se  imponen  á  la  inteligen- 
cia, aterrorizando  la  conciencia,  para  pasar  después 
como  un  fuego  fatuo  siniestro. 

Sin  embargo,  en  ciertas  ocasiones,  no  pasan  asi 
no   mas:  la  impresión   queda    como  la  mancha  de 


(J)  Esta  curiosa  histoiia  la  copio  del  artículo  publicado  por 
el  profesor  Ball  en  «El  Encéfalo*  del  aílo  de  1881. 
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luz  que  deja  en  la  retina  la  estimulación  de  sus 
fibras.  Es  una  especie  de  fosfeno  doloroso  que 
oprime  al  espíritu  y  que,  si  se  levanta  sobre  un 
cerebro  predispuesto  por  un  vicio  de  organización, 
conturba  para  siempre  su  dinamismo  esquisito. 
Cuando  ese  pensamiento  maldito  no  encuentra  en 
el  cerebro,  el  amor  del  regazo  que  lo  fecunda  y  lo 
centuplica,  pasa,  diremos  asi  rozando  el  ala  por 
la  superficie  y  dejando  solo  el  recuerdo  lúgubre 
de  su  amenaza.  Y  he  dicho  el  ála^  porque  efecti- 
vamente, son  como  aves  de  mal  agüero,  como 
bandadas  de  cuervos  que  se  alzan  chillando  sobre 
la  mas  implacable  conciencia;  sin  saber  donde  han 
nacido,  que  hacen  alli,  como  han  entrado  bajo  la 
bóveda  de  su  cráneo. 

Es  cierto  que  en  algunos  se  van  para  no  volver, 
pero  en  otros  vuelven  con  una  persistencia  pri- 
meramente incómoda,  irritante  después,  y  por  fin 
dolorosísima,  hasta  que  se  posesionan  por  comple- 
to de  toda  la  inteligencia.  Cuando  esto  último  su- 
cede, la  cabeza  ha  perdido  el  timón  de  su  concien- 
cia, y  comienza  á  girar,  á  girar  siempre  en  el  vértigo 
de  esas  alturas  en  que  se  pierde  la  noción  de 
todas  las  cosas,  y  en  que  todo  se  vé  como  por 
espejos  mágicos,  transformado,  invertido,  adultera- 
do. Ese  es  el  loco:  asi  comienza  el  paroxismo 
temible  de  su  drama  eterno  y  sin  sol.  Penuin- 
braia  est,  es  decir,  eternamente  <mi  la  penumbra, 
como  decian  los  antiguos  cu  mi  admirable  leu- 
guaje. 

Las  preocupaciones  del  espíritu,  las  ocupaciones 
generalmente   apremiantes     1.     1  i    vida   ordinaria, 
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distraen  de  estas  ideas  fantásticas,  disipan  las 
sombras,  cuando  hay  fuerzas  suficientes  para  re- 
chazarlas sin  dejar  que  se  inaplanten  ni  que  se 
traduzcan  en    actos. 

Algunas  veces  son  tan  débiles  con  relación  á  la 
energía  cerebral  de  ciertas  personas,  que  felizmente 
se  borran,  y  cuando  se  repiten,  lo  hacen  con  esa 
debilidad  relativ^,  aunque  persistente,  que  solo  es 
capaz  de  engendrar  las  pequeñas  é  inofensivas 
neurosis  del  primer  tipo. 

Pero  en  el  segundo  tipo,  la  facultad  productora 
de  las  ideas  está  como  herida  por  ese  estado  va- 
letudinario que  engendraba  en  el  espíritu  del  divino 
Augusto  la  constante  obnubilación  de  sus  senti- 
mientos. 

La  idea  exótica  nace  súbitamente,  se  alza  ba- 
tiendo sus  alas,  y  como  las  ideas  que  pueden  en- 
trar en  lucha  con  ella,  rectificarla,  no  surgen  mas, 
se  impone  y  lo  absorbe  todo,  como  si  las  tomara 
por  sorpresa.  Una  idea  súbita,  surge  violenta  en 
un  espíritu  mal  dispuesto,  aunque  de  irreprocha- 
ble equilibrio;  inmediatamente  se  traduce  en  acto 
y  sigue  obrando  hasta  que  la  reflexión,  elemento 
poderoso  de  equilibrio  mental  ú  otro  grupo  de 
ideas,  la  persigue  y  la  rechaza  hasta  borrarla 
del  todo. 

Las  ideas  y  las  sensaciones  tienen  una  tenden- 
cia, tanto  mas  marcada  á  traducirse  en  acto, 
cuanto  mas  imperfecta  es  la  vida  psíquica  del 
hombre;  cuanto  menos  vigorosa  es  la  reflexión. 
Por  esto  el  carácter  reflejo  de  las  sensaciones  y 
sus  tendencias  á  transformarse,  «son  mas  pronun- 
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ciadas  eii  los  animales  que  cu  el  hombre,  erf  el  niño, 
que  en  el  adulto;  toda  idea,  toda  imagen,  toda 
percepción  en  los  animales  y  en  los  nifios  tiende 
inmediatamente  á  traducirse  en  acto  muscular.»  (1) 

Las  ideas  se  transforman  tanto  mas  fácilmente 
en  actos -dice  el  eminente  Griesinger — cuanto  mas 
fuerte  y  persistente  son ;  felizmente  la  actividad 
intelectual  cuida  do  que  toda  perce[)cion  no  llegucí 
á  este  grado  de  intensidad,  y  que  en  virtud  de  la 
ley  de  asociación  de  las  ideas,  en  que  las  unas 
llaman  á  las  otras,  bien  sean  análogas  ó  contra- 
rias, no  se  produzcan  con  tanta  actividad  trayendo 
un  conflicto  iv  la  conciencia. 

Pero  al  principio  délas  enfermedades  mentales,  ó 
en  estos  estados  semi-patológicos,  diré  asi,  que 
constituyen  el  modo  de  ser  habitual  de  todos  esos 
intermediarios,  cuyas  anomalías  cerebrales,  han 
descrito  con  tanto  colorido  los  alienistas  franceses; 
en  los  hereditarios  y  en  estas  nequeílas  neu- 
rosis de  que  me  ocupo;  el  cerebr- >  -  •  encuen- 
tra torpe,  embotado,  laxo ;  la  asociación  délas 
¡deas  está  como  paralizada  de  una  manera  fugaz 
algunas  veces,  y  de  una  manera  permanente  otras. 
El  conjunto  de  pensamientos  habituales  no  entra 
ya  (MI  acción  ó  esta  dobilitaili' ;  >  *!  alma  -<• 
encuentra  vacía,  dice  Griesinger,  y  enioncos  la  pri- 
mera percepción,  la  primera  idea  que  se  presenta, 
so  impone  imperiosamente  y  no  |)uede  ser  corregi- 
da ni  borrada,  ni  rechazada .» 

Finalmente,   todo   pensamiento    jM'^  ^mi^:;.^  -l.^  mi 

(1)  Jacoby— Lo  selrction,  cU-. 
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modo  accidental  en  el  espíritu  de  un  hombre,  que 
le  es  sugerido  por  alguna  circunstancia  fortuita, 
puedo  implantarse  sobre  un  terreno  mórbido  y 
convertirse  en  una  idea  delirante,  que  en  virtud 
de  la  ley  de  generación  del  delirio  por  el  delirio, 
transforma  la  oligomanía  en  polimanía,  y  finalmente 
pantomanía.  (1)  He  aquí  casi  toda  la  fisiología  de 
las    pequeñas  neurosis. 

Pero  es  difícil  que  en  las  pequeñas  dolencias  que 
he  citado  al  comenzar  este  capítulo,  se  llegue  á 
este  término  deplorable. 

Todos  esos  estados  intelectuales  ambiguos,  entre 
las  cuales  hay  muchos  que  están  muy  lejos  de  ser 
francamente  patológicos,  se  esplican  por  este  mismo 
procedimiento  ó  por  otro  análogo.  El  predominio 
de  una  idea,  la  supremacía  de  un  sewtimiento  que 
ha  adquirido,  ya  sea  por  su  vigor  ó  porque  dimane 
de  un  centro  viciado,  y  que  se  impone  á  los  de- 
mas,  esa  es,  en  resumen,  la  filiación  mas  probable 
de  estas  manchas  cerebrales  que  tantos  ocultan 
tras  ima  corteza  de   salud  falaz  é  impenetrable. 

Todo  el  secreto  está  en  espiar  el  momento,  en 
descubrir  el  estimulante  apropiado  que  pone  en 
movimiento  el  grupo  celular  consabido.  A  veces 
él  mismo,  espontáneamente,  entra  en  ebullición,  co- 
mo en  los  casos  citados   por  Ball. 

El  ruido  de  los  truenos— por  ejemplo— bastaba 
para  despertar  en  dos  de  nuestros  mas  reputadí- 
simos valientes,  ciertos  estados  de  ánimo  penosos 
que  constituían  sus  pequeñas  neurosis.    La  Madrid 

"(i;  Cri-icsiiiífer.    Tmilé(|i's  nnilacKes  nieiifiílop. 
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y  el  general  Alvarado  que  se  hubieran  batido  so- 
los contra  una  legión  de  dennonios,  no  podian  oir 
tronar  sin  sentir  sus  carnes  crispadas  por  el  mas 
incomprensible  terror.  Alvarado  se  envolvia  en 
géneros  de  seda  y  hasta  se  echaba  debajo  de  la 
cama  para  huir  del  rayo;  y  r\  general  La  Madrid 
caia  de  rodillas  en  un  acceso  de  inconcebible  pa- 
nofobia,  acariciando  el  rosario  y  temblando  como 
un  azogado.  Cuentan  que  le  temblaban  las  man- 
díbulas hasta  reproducir  ese  repiqueteo  desagra- 
dable que  en  el  chucho  del  miedo  produce  el 
choque  de  los  dientes;  que  latia  con  impaciencia 
su  corazón  y  que  una  palidez  lívida,  la  palidez  del 
miedo  supersticioso,  invadía  súbitamente  su  rostro. 
Este  sacudimiento  emotivo  profcmdo,  se  difundía 
tanto,  que  iba  repercutiendo  por  todo  el  organis- 
mo; y  como  sucede  en  estos  casos,  despertando 
todas  las  reacciones  simpáticas  que  son  sus  con- 
secuencias, y  que  constituyen  uno  de  los  fenóme- 
nos cerebrales  mas  curiosos.  Propagándose  al 
seno  de  las  redes  del  sensorium  «  ese  vasto  re- 
servorio  de  todas  las  sensibilidades  del  organismo» 
\a  I  repercutir,  unas\  (  -  -  I»!,'  lal  (»  cual  centro 
de  la  vida  orgánica,  con  el  cual  esté  mas  íntima- 
mente asociado;  otras,  sobre  tal  ó  cual  grupo  mus- 
cular, determinando  así  estas  asociaciones  simpá- 
ticas de  los  músculos,  estas  reacciones  orgánicas 
inconcientes  que  espresan  hacia  afuera  las  dife- 
rentes tonalidades  de  las  emociones  y  la  manera 
especial  con  que  el  c»Mi<'>i'imn  li;i  '-^ido  j>riini(iva- 
mente  coimiovido.  (1) 
(1)  Luya— Traite  des  maladies  mentale!*. 
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Asi  es  como  se  esplican  los  efectos  súbitos  y 
difusos  del  miedo,  que  tiene  como  ninguna  pasión 
el  poder  de  llevar  su  influjo  sobre  todos  los  apa- 
ratos de  la  vida. 

Cuando  los  grupos  musculares  de  la  cara  son 
los  solicitados— dice  Luys — la  fisionomía  espresa 
en  un  lenguaje  mudo  las  impresiones  íntimas  con- 
centradas en  el  fuero  interno,  y  cuando  es  sobre 
la  inervación  visceral  que  se  propaga  el  sacudi- 
miento primitivo,  es  el  corazón  el  que  entra  en 
una  especie  de  convulsión,  son  los  intestinos  y 
sus  esfínteres  los  que  mas  directamente  reciben  el 
influjo  (2)  de  ese  miedo  aniquilante  que  habitual- 
mente  elige  como  manifestación  suya  esclusiva- 
mente,  esta  deplorable  característica  intestinaL 

Esos  estados  del  ánimo  son  incurables;  tan  ine- 
ludibles como  el  sacudimiento  emotivo  que  los 
produce  y  que  es  un  fenómeno  instantáneo,  brusco, 
orgánico  en  muchas  personas  que  no  se  sustraen 
jamas  á  su  influjo. 

Olavarria,  no  entraba  jamás  á  un  cuarto  oscuro, 
ni  dormía  sin  luz :  estraña  aberración  de  un  ca- 
rácter varonil,  que  tenía  la  pasión  del  peligro  y 
para  quien  el  combate  desigual,  usurario  de  uno 
contra  veinte,  ejercía  una  fascinación  mágica  é  irre- 
sistible. Olavarria  maniobraba  con  sus  lanceros  al 
frente  de  la  metralla  enemiga  «como  en  un  campo 
de  parada»  ;  pero  sentía  algo  que  le  crispaba  el 
cabello  y  que  lo  clavaba  sobre  el  suelo,  en  presencia 
de   ciertos    peligros  imaginarios,    pueriles,    ridícu- 

^r  Luv-í.— Traite  des  maladies  mentale». 
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los,  pero  de  un  poder  soberano  para  su  cerebro, 
lleno  de  candidez  y  de  bondad.  Sus  soldados  lo 
atribuinn  al  terror  supersticioso  que  le  inspiraban 
las  ánimas.  Poro  en  realidad  esa  era  su  poíjiiona 
neurosis. 

Cuentan  que  para  el  fraile  Aldao  era  de  muy 
mal  augurio  perder  el  rebenque  antes  de  entrar  á 
á  un  combate:  asi  es  que  lo  cuidaba  tanto  rom»» 
á  su  lanza. 

Quiroga  no  salia  jamás  de  su  casa,  el  dia  trece 
ni  daba  batalla,  ni  emprendía  nada  de  fundamento. 

El  poeta  Lafinur,  famoso  mas  por  sus  c>ítrava- 
gancias  que  por  sus  versos  pálidos  y  e.\angüe?í,  era 
un  hipocondriaco  reputadísimo  entre  sus  contem- 
poráneos. Según  se  me  ha  referido  no  podia  subir 
á  una  torre  (ó  atravesar  una  plaza  probablemente) 
pasar  un  puente,  mirar  un  espacio  vacío  cual- 
quiera, sin  sentir  vértigos,  sin  írsele  la  cabrja  como 
se  dice  vulgarmente.  Estas  i(l(t^  'Ir  <■  iJ,c:ii,  rw 
presencia  del  espacio,  constituyen  el  síntoma  capi  • 
tal  do  una  curiosa  forma  do  nervosismo  reciento- 
monte  estudiada,  una  manera  do  ser  de  la  emotivi- 
dad anormal  de  los  hipocondriacos  y  de  tantas  otros 
cerebrales. 

Es  la  arjorafübia  de  los  autores  alemanes,  el  ter- 
ror de  los  espacios  de  los  franceses:  una  neurosis 
caracterizada  por  un  terror  estremo,  esperimontado 
súbitamente  á  la  vista  de  un  espaciode  mas  -in  - 
nos  ostensión  y  por  la  imposibilidad  absoluta  de 
atravesarlo  solo.  Disminuye,  cuando  oí  paciente  se 
apoya  sobre  un  bastón  ó  tm  paraguas  ote.  ó  lo 
tiende  la  mano  alguna  otra  persona.     I  r  i    1  i    «n- 
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fermedad  de  Pascal  quien  paseándose  un  dia  en 
una  carrosa  sobre  el  puente  de  Neully,  vio  que  los 
caballos  mordían  el  freno;  que  los  dos  primeros 
se  precipitaban  en  el  Sena  pero  que  en  el  instan- 
te de  la  caida  y  á  consecuencia  de  su  misma  im- 
pulsión, rompíanse  los  tiros  y  el  carruaje  se  dete- 
nia sobre  el  puente. 

Después  de  este  incidente  Pascal  creia  ver  siem- 
pre á  su  izquierda  un  abismo  que  le  impedia 
avanzar,  á  menos  que  le  dieran  la  mano,  (1)  ó  que 
se  le  colocara  algún  objeto  en  que  pudiera  apo- 
yarse. 

El  agorófobo  no  dá  un  paso  ni  atrás  ni  adelan- 
te, ni  avanza,  ni  retrocede  ;  todos  sus  miembros 
tiemblan,  palidece,  se  alarma  de  mas  en  mas,  se 
sostiene  apenas  sobre  sus  piernas  oscilantes  y 
queda  parado  inmóvil,  convencido  que  jamás  po- 
drá afrontar  este  vacío,  este  lugar  desierto,  este 
espacio  que  se  presenta  aterrante  delante  de  sus 
ojos.  (2) 

Imaginaos — agrega  Legrand  du  Saulle— que  mi- 
ráis un  abismo  profundo  que  se  abre  súbitamente 
á  vuestros  pies,  imaginaos  estar  suspendido  sobre 
el  cráter  de  un  volcan  en  erupción,  que  atravesáis 
el  Niágara  sobre  una  cuerda  rígida,  que  rodáis 
por  un  precipicio,  en  fin,  y  la  impresión  recibida 
no  podrá  ser  mas  temible,  mas  pavorosa  que  la 
provocada  por  el  terror  de  los  espacios.» 

Una  sensación  análoga,  de  un  origen  igual  pro- 


(1)  De  la  Kenophobie  etc.  por  Gelineas. 

(2)  Id.  id.       id.  id.      id.      id. 
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bablemeníe,  es  la  que  esperimentan  las  naturalezas 
nerviosas,  que  sienten  vértigos  á  una  altura  pe- 
queña; que  no  pueden  asomarse  á  un  balcón 
atravesar  sobre  una  tabla,  dormir  á  oscuras  ni  ver 
una  gota  de  sangre,  como  les  pasa  á  ciertas  per- 
sonas que,  sin  embargo,  no  son  pusilánimes.  El 
terror  de  los  espacios  es  una  variedad  mas  temible 
de  este  mismo  estado  de  eretismo  medio  histérico 
que  producia  las  pequeñas  neurosis  de  Alvarado, 
La  Madrid,  etc.,  etc.  Y  es  probable  que  los  in- 
concebibles terrores  que  aquejaban  con  tanta  im- 
prudencia ú  estos  arrogantes  paladines,  vinieran 
acompañados  de  esa  peur  des  espaces  comparada 
por  Westphall  al  pavor  que  se  produciría  en  un 
hombre,  al  encontrarse  súbitamente  y  sin  saber 
nadar  en  medio  de  un  mar  inmenso. 

Otra  pequeña  neurosis  que  por  su  olímpica  mag- 
nitud aparente,  sus  proporciones  ampulosas  y  sus 
grandes  efectos,  bien  podría  llamarse  la  gran  neu- 
rosis de  Rivadavia,  era  la  exageración  que  tenia 
este  ilustre  estadista,  de  la  noción  de  su  persona- 
lidad psíquica,  que  daba  á  sus  actos  y  á  sus  ma- 
neras la  magnificencia  artificial  de  los  megalómanos 
y  que  provenia  de  la  exhuberancia  con  que  se  ha- 
cia en  su  cerebro  la  irrigación  sanguínea  (?)  Riva- 
davia era  un  tanto  pictórico,  de  cuello  apoplético, 
de  vida  sedentaria  mas  bien,  y  de  un  apetito  copio- 
so. Gomia  mucho  y  bien,  y  como  tenia  ciertas 
tendencias  congestivas,  que  se  revelaban  en  su  ros- 
tro ancho,  y  en  sus  ojos  sanguinolentos,  vivia  con 
su  cerebro  habitualmente  congestionado. 

Los  lipemuniacos,   cuyo  sensorium,  falto  de  es- 
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tímulo  sanguíneo  normal,  cae  en  un  período  de 
atonía,  se  sienten  deprinnidos,  como  humillados  y 
atónitos.  El  maniaco,  por  el  contrario,  cuando  el 
aflujo  de  sangre  se  hace  en  las  redes  de  su  corteza 
gris,  con  una  viva  energía,  con  una  persistencia 
regular,  que  sin  afectar  las  proporciones  depresi- 
vas de  las  congestiones  pasivas,  sostiene  con  cierta 
lozanía  la  vitalidad  de  la  célula,  se  siente  exaltado 
en  su  potencia  física  y  mental,  se  siente  engrande- 
cido, magnificado,  mas  fuerte,  y  mas  potente  que 
nunca  (1). 

Como  la  actividad  vital  desborda  en  ellos  bajo 
todas  las  formas  de  espresion,  la  noción  de  su 
personalidad— dice  el  autor  que  acabamos  de  ci- 
tra— se  amplifica,  se  agranda,  se  hincha  al  mismo 
tiempo. 

Era  pues,  en  Rivadavia,  cuestión  de  mayor  ó 
menor  aflujo  de  sangre  sobre  su  cerebro  natural- 
mente predispuesto  por  causas  de  un  orden  com- 
pletamente desconocido.  Con  ciertos  elementos 
adquiridos,  y  esta  disposición  á  que  aludimos, 
estaba  constituida  esa  especie  rara  de  delirio  de 
las  grandezas,  incierto  y  oscilante  que  imprimía, 
como  creo  haberlo  dicho  en  otra  parte,  un  sello 
imborrable  á  todos  sus  actos  y  que  se  mantuvo 
siempre  dentro  de  los  límites  saludables  de  una 
noble  y  apasionadísima  aspiración.  Es  suficiente 
que  sobrevengan  algunas  modificaciones  en  la  irri- 
gación sanguínea  de  las  redes  del  sensorio  para 
que   «las  manifestaciones  funcionales   cambien    de 

(1)  Luys.— Traite  des  maladies  mentales. 
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aspecto  y  pasen  sucesivamente,  de  la  faz  de  de- 
presión extrema  á  la  faz  extrema  de  la  mas  franca 
exitacion.» 

Estas  son  las  pequeñas  neurosis.  Ahora  com- 
pletad el  estudio  en  vos  mismo,  lector  curioso,  si 
acaso  habéis  sentido  alguna  vez  rozar  por  vuestro 
cerebro  algunas  de  esas  mariposas  negras  del 
pensamiento. 
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FRANCIA 


Cuando  principié  á  recojer  datos  sobre  la  vida  del  Dr. 
Francia,  dirijíal  Sr.  D.  Gregorio  Machain  las  siguientes 
preguntas  que  ine  fueron  contestadas  de  la  manera  que 
va  á  verse. 

No  quiero  dejar  pasar  la  oportunidad  de  tributar  á  este 
dignísimo  caballero  todo  el  agradecimiento  que  debo  á 
sus  bondades. 

Muchísimos  de  los  importantes  datos  sobre  la  vida 
del  Dictador,  me  los  ha  suministrado  él,  ilustrándolos 
con  comentarios  y  ampliaciones  que  yo  aprecio  en  su 
justísimo  valor.  El  Sr.  D.  Gregorio  Machain  pertenece  á 
una  de  las  familias  mas  distinguidas  y  mas  antiguas  de 
la  colonia,  y  fué  sobre  ella,  mas  que  sobre  ninguna  otra, 
que  la  rabia  biliosa  del  famoso  hipocondriaco  se  enzofió 
durante  veinte  años,  fusilando  al  padre  después  de  ha- 
berlo tenido  quince  años  sumido  en  una  mazmorra,  pri- 
vándolos de  su  fortuna  y  haciéndoles  pasar  por  mil  mar- 
tirios físicos  V  morales. 
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Contestación  del  Sk.  Loizaoa 

Puede  saberse  si  entre  sus  antecesores  ha  tenido  locos, 
apopléticos,  borrachos,  paralíticos? 

De  qué  murieron  sus  pudres?    No  se  recuerda. 

Sus  hermanos  ha  sido  alguno  loco,  ebrio,  paralítico,  etc? 
Los  dos  hermanos  han  sido  locos. 

(¿ué  clase  de  gente  eran  sus  pudres?     Qenie  vulgar. 

Sus  primeros  años,  dónde  los  pasó  y  cuiU  era  entonces 
su  carácter?    No  se  recuerda 

De  qué  enfermedades  padeció  en  esa  edad  ?  Se  ignora. 

De  qué  enfermedad  padeció  despties  en  su  edad  adulta 
y  en  su  vejez  ?    Hipocondría  ó  histérico. 

Cuál  era  antes  de  ser  dictndor  su  ocupación  habitual, 
sus  relaciones,  su  modo  de  ser?  La  abogado,  r.hnlnyies 
escasas,  carácter  raro,  misántropo. 

En  qué  ganaba  su  vida?    Defendiendo  pleitos . 

Tenia  valor  personal?     Cobarde. 

En  su  juventud  ó  su  edad  «dnlta  se  le  conocieron  algu- 
nos amores?  Se  le  lian  conocido  como  tres  hijos— amor 
parece  imposible. 

Se  le  coiioveti  grandes  contrariedades  en  í.u  viUu  .   A.. 

Qué  edad  tenia  cuando  murieron  sus  padres?  No  se 
recuerda. 

Tenia  costumbre  de  andarse  medicinando  ó  purgando? 
Enemigo  de  toda  medicina  en  su  edad  madura. 

Era  aficionado  al  juego,  á  la  bebida  ó  se  le  conocía 
algún  otro  vicio?    Al  juego  antes  de  ser  dictador. 

Qué  manÍHS,  rarezas  ó  estravngancias  se  le  conocían  en 
su  juventud  ó  en  su  vejez?  Hacer  mal — misántropo. 

Durante  su  dictadura  ó  en  alguna  otra  época  se  le  cono- 
cieron algunos  rasgos  de  loco  ?  Nó  y  quizá  simnpre  lo  fué. 

Cuáles  eran  sus  ocupaciones  durante  su  tiranía?  Ti- 
ranizar^como  administrador^  nada. 
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De  qué  enfermedad  se  dijo  que  habia  muerto?  Hidro- 
pesía 

Tenía  un  carácter  rariable  ó  era  taciturno  y  sombrío? 
Carácter  desigual,  lunático. 

Q'ié  preocupaciones  y  supersticiones  tenia  ?  Ninguna — 
fanático,  anti-religioso. 

Se  le  conoció  en  alguna  época  de  su  vida  alguna  amis- 
tad eschecha  ?    Ninguna— ni  con  sus  hermanos. 

Fué  repentina  su  muerte?    Nó. 

A  qué  edad  volvió  al  Paraguay  ?  (De  sus  estudios  en 
Córdoba.)    De  treinta  años  aproximativamente. 


Contestación  del  Sr.  D.  Gregorio  Machain 

Al**  y  1"  No  tenemos  noticias. 

3"^  Dos  hermanos  han  sido  locos  por  temporadas. 

4"*  Mameluco  Paulista:  fué  al  Paraguay  contratado  para 
la  elaboración  del  tabaco  negro,  y  se  casó  con  una  criolla 
de  clase  poco  conocida,  seguramente. 

5~  Los  pasó  en  la  Asunción  :  ya  joven  fué  ó  Córdoba  a 
continuar  sus  estudios,  protejido  en  un  todo  por  el  español 
D.  Martin  Aramburu,  donde  manifestó  mal  carácter  lle- 
gando á  herir  con  un  corta-plumas  á  un  condiscípulo 
suyo. 

e"*  No  se  tiene  noticias. 

7~  Histérico  ó  hipocondría:  frecuentemente  creía  mo- 
rirse, llamando  á  su  lado  al  médico  español  D.  Juan  Lo- 
renzo Gauna  y  al  Canónigo  Dr.  Zavala:  entonces  debía 
ser  aun  creyente  católico.  Siendo  ya  dictador  no  se  le 
conoció  enfermedad,  mct  disando  su  modo  de  ser  en  ge 
neral. 

8*  La  de  Abogado:  aficionado  al  juego  de  naipes;  y 
al  trato  de  gentes  alegres:  pocas  relaciones  con  gentes 
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de  posición,  raro,  intolerante  y  despótico  con  sus  clientes 
de  toda  clase. 

9"^  Eii  su  profesión  de  Abogado:  por  herencia  tenia 
casa  en  la  ciudad,  y  una  quinta  como  á  una  legua  fuera 
de  ella. 

10.  Manifestaba  valor:  mas  generalmente  se  le  ha  teni- 
do por  cobarde:  Molas  en  su  descripción  histórica  del 
Paraguay  dice :  «era  atento,  fraudulento,  embustero,  sus* 
«picaz,,  tímido,  inaccesible,  ladrón  é  impío»  y  Molas  debia 
conocerle,  (ú) 

11.  liemos  dicho  que  era  alicionado  al  trato  de  gente 
alegre,  (mujeres  de  vida  alegre)  amor,  amistad,  créese  que 
nunca  tuvo;  riñó  con  el  padre  hasta  levantarle  la  mano  y 
rechazando  toda  reconciliación  con  él  en  los  momentos 
últimos  de  su  vida ;  vivió  siempre  peleado  con  sus  her- 
manos, fusiló  á  un  sobrino,  apresó  á  otro:  tuvo  tres  hijos, 
que  reconoció  á  su  modo,  pero  que  no  les  trató,  sepultan- 
do á  uno  de  ellos  en  un  calaboso,  solo  porque  le  pidió  en 
su  cumple  años,  como  gracia,  el  alivio  ó  libertad  del  que 
fué  su  maestro,  y  estaba  en  prisión,  etc. 

12.  Nó:  No  obstante  recordaremos,  que  en  su  edad 
adulta  fué  tres  veces  maltratado  á  palos  por  rivalidad  y 
pretensiones  amorosas  por  un  joven  Arias,  argentino. 
Vicente  Cabana,  paraguayo  y  padre  de  famili»,  y  Manuel 
Pabor,  id,  id.  Del  primero  se  ha  dicho  que  fué  asesinado, 
siendo  Francia  dictador  y  atribuídosele  á  éste  el  asesinato: 
el  segundo  fué  desterrado  á  una  nueva  población,  cerca 
de  unas  de  las  fronteras  del  Perú  con  toda  su  larga  fa- 
milia, y  el  tercero  puesto  en  prisión,  arrastrando  cudonas 
y  destinado  á  trabajos  forzados.  A  mas,  habiendo  solici- 
tado casarse  con  una  niña  de  familia  distinguida,  fué  re- 
chazado, lo  que  se  ha  dicho,  le  contrarió  bastante.  La 
iiiñii  casó  despupc,  y  Francia  manteniendo  un  odio  tenaz 

1,1     1  )i  ¡i;m  di cir    l.iiiiliM'ii,   rciiciirii-ii   \     \  >  l^;;lli^■|•. 
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durante  todo  su  gobierno,  se  vengó  de  la  familia  de  la  ni- 
ña y  en  su  esposo  con  prisiones,  fuertes  multas,  y  fusila- 
miento de  este  último  después  de  14  nños  de  una  prisión 
cruel. 

13.  No  se  recuerda :  Tendría  mas  de  40  años  cuando 
murió  el  padre :  respecto  á  la  madre  no  se  hacen  recuer- 
dos. 

14.  No  se  sabe,  mal  cuidaba  su  salud  en  un  todo. 
1.5.  Al  juego  bastante,  antes  de  ser  dictador. 

16.  Fué  siempre  de  mal  carácter  y  misántropo. 

17.  Nó:  Mantenía  arrebatos  y  visiones  propias  de  su 
hipocondría  y  misantropía. 

18.  Su  gobierno:  mas  sin  coaciou  alguna,  y  consultan- 
do su  bien  estar,  y  sobre  todo  su  conservación. 

19.  Hidropesía:  en  pocos  dias  de  gravedad. 

20.  Variable :  irascible,  como  agradable,  según  el  estado 
atmosférico. 

21.  Ninguna:  ateo  é  ilustrado. 

22.  Ninguna:  vean  contestación  11. 

23.  Nó:  su  gravedad  conocida  de  pocos  dias. 

24.  No  se  recuerda:  tal  vés  de  30  años  aproximativa- 
mente. 

Es  conforme  á  recuerdos  y  noticias  de  tradición. 


Al  Alc.\lde  Provincial  del  primer  voto 

El  Dr.  D  José  Gaspar  Francia  y  Velasco,  hijo  legítimo 
del  capitán  miliciano  de  artillería,  Dr.  García  Rodríguez 
y  Francia  y  de  Da.  Josefa  Velasco,  finada  ante  V.  m,  con- 
forme á  derecho  comparezco  y  digo  que  á  mis  derechos 
conviene  dar  información  plena  de  mi  genealogía  y  con- 
ducta y  para  ello  suplico  á  la  justificación  de  V.  m.  se 
cirva  recibírmela  con  citación  del  Sr.  Procurador  Síndico 
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General  de  ciudad,  examinando  bajo  juramento  los  tes- 
tigos que  presentare,  al  tenor  de  las  preguntas  siguien- 
tes: 

Primeramente,  digan  si  conocen  al  dicho  Garcia  Ro- 
ílriguez  de  Francia,  y  si  conocieron  á  Da.  Josefa  de 
Velasco,  al  Dr.  Mateo  Félix  de  Velasco  y  á  Da.  María 
Josefa  de  Yegios  y  Ledesma,  y  si  son  comprendidos  en 
las  generalidades  déla  ley? 

It.  Digan  si  les  consta  que  el  espresado  Dr.  Garcia 
Rodríguez  Francia  fué  casado  v  velado  según  mandato 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  dicha  Da.  Josefa  de  Ve- 
lasco,  y  si  de  ese  miitrimonio  fué  habido,  y  procreado 
legítimamente,  y  soy  tenido,  y  reputado  de  público,  y  no- 
torio por  tal  hijo  legítimo  de  ellos? 

It.  Digan,  si  saben  y  les  consta,  que  la  dicha  Da.  Josefa 
de  Velasco  fué  hija  legitima  de  los  espresados  D.  Mateo 
Félix  de  Velasco,  y  Da.  Maria  Josefa  de  Yegros  de  pú- 
blico, y  notorio? 

It.  Digan,  si  les  consta  que  la  estirpe  de  los  Yegros  es 
una  de  las  mas  nobles  de  esta  provincia  de  público,  y 
notorio  ? 

Id.  Digan,  si  les  consta  que  el  referido  D.  Garcia  Ro 
driguez  Francia,  desde  muchos  años  hasta  la  actualidad 
ha  servido,  y  está  sirviendo  en  las  milicias  de  esta  pro- 
vincia en  el  grado  de  capitán  de  artillería  de  ellas  con 
desempeño  de  su  empleo? 

Id.  Digan,  si  me  conocen  de  trato  y  comunicación,  y  si 
les  consta,  que  desde  que  vine  de  la  Universidad  de  Cor 
doba  he  cargado  hábitos  talares,  vistiendo  discretamente 
y  si  mi  conducUi  moral  ha  sido  irreprensible  sin  haber 
dado  la  mas  mínima  mala  nota  de  mi  persona,  antes  sí 
mucho  buen  ejemplo  con  mi  recogimiento  y  sujeción  en 
casa,  obediencia  y  veneración  k  nú  padre? 

Y  evacuada  esta  iiiformncion  se  ha  de  servir  la  inte- 
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gridad  de  V,  m.  pasar  vista  de  ella  á  dicho  Sr.  Procurador 
General,  consecutivamente  ponerla  en  mano  del  Ilustre 
Cabildo  para  que  se  sirva  espouer  en  el  asunto  cuanto 
tuviere  conveniente  en  obsequio  de  la  verdad  y  de  la 
justicia. 

Por  tanto: 

A  V.  m.  pido,  y  suplico  se  sirva  haberme  por  presentado 
y  recibirnie  la  ofrecida  información,  proveyendo  en  lo 
demás,  según,  y  como  llevo  pedido  en  justicia,  y  juro  por 
Dios  y  una  Cruz  no  proceder  de  malicia,  sino  porque  así 
cumple  á  mis  derechos  etc. 

Br.  José  Gaspar  Francia. 


Asumpcion,  Marzo  veinte  y  seis  de  mil  setecientos 
ochenta  y  siete.  Por  representada.  Recíbase  á  esta  parte 
la  información  que  ofrece,  precediendo  citación  del  Sín- 
dico Procurador  General  de  ciudad. 

Francisco  Olegario  de  la  Illoxa. 

Ante  mí— 

Manuel  Benitez, 

Esc.  Peo.  de  Gob.  y    Cdo. 


En  veinte  y  siete  del  mismo,  cité  en  su  perzona  á  D 
JoséGonsalez  Rios,  Síndico  Procurador  General  para  lu 
informaciou  prevenida  y  firmó  de  que  doy  lé. 

Josef  Gonsalcz  Rios. 
Bmitez. 


En  la  ciudad  de  la  Asumpcion  del  Paraguay,  en  veinte 
dias  del  mes  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete 
años  en  consecuencia  del  auto  que  antecede,  presentó 
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Ift  parte  por  testigo  de  su  información  á  D.  Martin  de 
Azuaga,  de  quien  por  ante  mí  recibió  su  juramento  y  lo 
hizo  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  una  señal  de  Cruz  encar- 
go del  cual  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y 
fuere  preguntado:  en  cuya  consecuencia  se  procedió 
á  examinarlo  por  los  puntos  del  interrogatorio  y  .1  - 
ponde : 

A  la  primera  que  conoció  al  declarante  á  todos  los 
contenidos  en  es ta  pregunta  de  trato  y  comunicación  é 
igualmente  á  D.  Garcia  Rodríguez  Francia,  con  quien  no 
es  comprendido  en  las  generales  de  la  ley. 

A  la  segunda,  dijo  que  es  público  y  notorio  en  ésta 
ciudad,  que  la  finada  Da.  Josefa  Velasco  fué  casada  legíti- 
mamente, según  ritos  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
con  el  contenido  D.  Garcia  Francia,  de  cuyo  matrimonio 
fué  liHbido  y  procreado  el  Dr.  D.  Gaspar  Francia,  lu  cual 
es  público  y  notorio  eu  ésta  sin  voz  en  contrario. 

A  la  tercera  dijo,  que  igunlmente  es  constante  en  ésta, 
que  la  referida  tinada  Da.  Josefa  de  Velasco  fué  hija  le- 
gítima de  D.  Mateo  Félix  de  Velasco  y  Da.  Maria  Josefa 
Yegros,  quienes  fueron  casados  en  ésta  legítimamente,  la 
cual  le  consta  de  positivo. 

A  la  cuarta  dijo,  que  el  declarante  ha  tenido  por  nobles 
y  de  distinguida  sangre  á  la  estirpe  de  los  Yegros  y  por 
tal  ha  sido  conocido  por  todos  generalmente  sin  voz  en 
contrario. 

A  la  quinta  dijo,  que  del  mismo  modo  le  consta  de 
positivo  que  D.  Garcia  Rodríguez  Francia  es  y  ha  sido 
de  muchos  años  á  esta  parte  Capitán  do.  artillería  en  ésta, 
sirviéndolo  con  exactitud  y  eficacia  cual  exige  su  cono- 
cida conducta  y  celo  al  real  servicio. 

A  la  sesta  y  última  dijo,  que  ademas  de  que  el  de* 
clarante  conoció  al  presentante  anteriormente  de  pasar 
ik  la  ciudad  do    Córdoba  á  seguir   sus  estudios  v  aun 
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desde  su  niñez,  en  cuyo  tiempo  lo  reconoció  por  de 
arreglada  conducta  sujeta  en  su  natural,  mucho  mas 
ahora  que  regresó  de  la  Universidad,  viviendo  en  casa 
de  su  padre,  sujeto  á  sus  órdenes  y  por  consiguiente 
irreprensible  su  conducta,  sin  notársele  el  mas  mínimo 
defecto,  antes  sí  por  el  contrario  adornado  de  virtudes 
que  han  sido  dignas  de  las  mayores  atenciones :  siendo 
igualmente  cierto  que  se  viste  con  hábitos  talares  todo 
lo  cual  le  consta  que  es  positivo  por  haberlo  presenciado 
y  palpado  por  la  continua  frecuencia  de  la  llegada  á  su 
casa. 

Igualmente  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad  en  car- 
go del  juramento,  etc.  etc.  etc. 

Francisco  Olegario  de  la  Illoxa. 
Martin  de  Azuaga. 


Ante  mí- 


Manuél  Benitez, 

Escribano  de  Gobierno. 


En  el  mismo  dia  presentó  la  parte  por  testigo  de  su 
infirmación  á  D.  Juan  José  Bazan  de  Predraza  que 
hizo  las  mismas  declaraciones  que  el  anterior  testigo 
agregando  que  conoció  al  Dr.  D.  José  Gaspar  Erancia, 
que  desde  que  vino  dé  la  Universidad  de  Córdoba  hn 
cargado  hábitos  talares  vistiendo  discrelamente  y  que  su 
conducta  moral  ha  sido  y  es  irreprensible  dando  mucho 
buen  ejemplo  con  su  recogimiento  y  sujeccion  en  si 
casa,  obediencia  y  veneración  á  sus  padres:  huciéudose 
admirable  su  prudencia  en  los  pocos  años  que  cuenta : 
y  que  á  mas  de  esto  el  declarante  ha  reconocido  ínti- 
mamente en  el  dicho  doctor  una  vasta  ciencia  en  letras 
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divinas  y  humanas  y  un  genio  apacible  y  amable  y  una 
graiide  aplicación  á  las  letras. 

Ante  mí — 

Manuel  Benitez. 


En  la  misma  fecha  se  presentflron  D.  Juan  Bautista 
Goyxí,  D.  Juan  Bautista  Cañiza,  D.  Fernando  Fernan- 
dez de  la  Mora,  D.  Antonio  M.  Viana  y  D.  Juan  José 
Echeverria  y  declararon  ser  cierto  lo  dicho  por  los 
anteriores   testigos. 

Ante  mí — 

Mamiél  Benitez. 


Asumpcion,  Agosto  3  de  mil  i»etecient'>s  ochenta  y  siete 
añ'<s.  Mediante  á  no  presentar  la  parte  mas  testigos,  dase 
por  concluida  la  información  pedida:  corra  traslado  de 
ella  al  Síndico  Procurador  General  para  que  esponga 
sobre  ella  lo  que  convenga  á  favor  del  público. 

llloxa. 
Ante  mí — 

En  el  mismo  dia  entregué  en  ti-n.-liulu  estos  autos  al 
Síndico  Procurador  General  con  ocho  fojas  háhilrs;  il»» 
ello  doy  fé— 

Beniti:. 


Sr.  Alcalde  ordinario  de  I""   voio. 

£1  Síndico  procurador  de  ciudad,  aviendo  Tiste  la 
información  procedente  sobre  la  limpieza  de  sangre  y 
vuena  conducta  de  el  Dr.  1).  Josef  (íuspar  Francin,  yjo 
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legítimo  del  Capitón  de  Artillería  D.  García  Rodríguez 
Francia  y  de  Da.  Josefa  Belasco,  Besinos  de  esta  Ciudad 
dise  que  no  encuentra  cosa  alguna  que  oponer  contra  ella 
y  en  subirtud  seservirá  la  lutegridad  de  Vm.  aprobarla  en 
Justicia  que  pido,— Assumpciou  y  Agosto  4  de  1787. 

Josef  Gonsalez  de  los  Bios. 


Assumpcion  y  Agosto  ocho  de  mil  setecientos  ochenta 
y  siete.  Mediante  aque  la  parte  á  espuesto  berbalmente 
en  este  Juzgado  no  serle  necesaria  la  remisión  de  este 
espediente  al  Ilustre  Ayuntamiento:  atenta  la  conformi- 
dad del  Síndico  Procurador  General  á  la  información 
vencida  por  el  Dr.  D.  Josef  Gaspar  Francia. 

Apruébase  en  todas  sus  partes  y  para  su  mayor  valida- 
ción interpongo  en  ella  mi  autoridad  y  sindical  decreto, 
y  mando  se  le  entregue  originalmente  á  la  parte  como  lo 
tiene  pedido  dándosele  testimonio  si  lo  pidiere  y  pagando 
las  costas  de  lo  acordado. 

Francisco  Olegario  de  ¡a  lUoxa. 

Ante  mí — 

Manuel  Benitez. 


Al  Señor  Intendente  y  Capitán  Genei'al: 

El  Dr.  D.  José  Gaspar  Francia,  Clérigo  de  Menores 
Ordenes  ante  V.  S.  en  la  forma,  que  hará  lugar  parez- 
co, y  digo:  que  por  disposición  de  V.  S.  como  Vize  Real 
Patrono,  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo  ocupé  la  Cátedra 
de  Latinidad  de  los  Estudios  del  Real  Colegio  de  esta 
Ciudad,  en  cuio  Ministerio  serví  por  espacio  de  siete 
meses  poco  masó  menos  sin  interés  alguno,  cómo  es  cons- 
tante, y  por  promover  únicamente  la  enseñanza  y  ade- 
lantamiento de  la  juventud.     Y  siéndome    conveniente 
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tener  un  Documento  juslilicnlivo  de  este  Mérito:  Suplico 
al  Celo  de  V,  S.  se  digne  dnrmc  una  Zertificacion  de 
todo  lo  referido,  ó  de  lo  que  V.  S.  en  el  Assumpto  tu- 
biere  por  conveniente  en  Justicia.  Por  tanto  A.  8.  pido 
y  suplico,  etc.,  etc.  etc. 

1)1'.  Jofií'  (¡af!pni    l-'r'iii'ii 


D.  Pedro  Meló  de  Poiim/aJ,  Coronel  de  Dragones  de  los 
Reales  Ejércitos,  Gobernador  Intendente  y  Capitán 
General  de  esta  Provincia. 

Certifico  ser  cierto  que  el  suplicante  ha  servido  en  el 
Real  Colegio  de  San  Carlos  de  esta  Ciudad  de  Catedrá- 
tico de  latinidad  sin  sueldo  ni  gratiíícacion  alguna  en  los 
términosy  por  los  tiempos  que  se  refiere  en  el  anterior 
escrito,  y  á  pedimento  de  la  parte  doy  la  presente  firmado 
de  mi  mano  sellado  con  el  sello  de  mis  armas  y  refren- 
dada del  infra  escriptos  Escribano  y  Notarii)  Público  en 
8.  M.  y  Gobierno.  En  la  Assuuipciou  del  Paraguay  á 
trece  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta 
y  siete. 

Ante  mí — 

Manuel  Bai'hicas. 


El  Dr.  1).  Antonio  de  la  Peña  Digniílad  de  Arcediano  d< 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  Cancelario  £Hrect< 
los  Estados  de  este  Real  Colegio  de  San  Carlos. 

Certifico  á  lodos  los  tribunales  don<le  esta  fuere  prcson- 
tadn,  que  por  disposición  del  Vice  Patrono  Real  de  esta 
Provincia  y  del  llustrísimo  Scfior  Obispo  estuvo  el  Dr.  D. 
'        'Mispnr   Francia  el  afio  próximo   pasado  cnseilando 
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latinidad  en  las  aulas  de  dicho  Colegio,  cuyo  ministerio 
á  mas  de  servirlo  sin  concepto  á  donación  alguna  por  es- 
pacio de  siete  meses,  desempeñó  cumplidamente  y  con 
adelantamiento  de  los  respectivos  estudiantes,  así  en  su 
enseñanza  como  en  su  buen  ejemplo.  Y  por  ser  así  ver- 
dad doy  esta  certificación  á  pedido  de  dicho  Dr,  en  la 
Assumpcion  á  2  de  Agosto  de  1787. 

Dr.  Antonio  de  la  Peña. 


GUILLERMO  BROWN 


Soledad  absoluta  durante  veinte  años— Ideas  de  per- 
secución—Valor  del  testimonio  del  alienado,  á 
consecuencia  de  un  atentado  cometido  contra  él 
mismo 

Ea  los  alderredores  de  Troyes,  existe  una  propiedad 
bastante  estensa,  conocida  bajo  el  nombre  del  pequeño 
Castillo  de  Saint-Pouange.  Allí  habitaba  en  1846,  desde 
hacia  veinte  y  cinco  años,  y  en  una  soledad  absoluta,  el  in- 
dividuo G .antiguo  impresor. 

Su  morada,  verdadero  castillo-fuerte,  completamente 
aislado ;  estaba  defendido  por  una  triple  cintura  de  muros, 
fosos  y  barreras.  En  la  gran  puerta  de  entrada,  se  leia 
con  sorpresa  esta  inscripción:  Franc-fief  de  droit  iiatu- 
rel;  (1)  y  si  algún  viajero  se  presentaba  mostrando  deseos 
de  visitar  la  habitación,  veia  derrepentc  levantarse  el 
puente  levadizo,  y  una  voz  vibrante  pronunciaba  estas 
palabras:  «  Detente,  ciudadano,  respeta  mi  propiedad! 
¿Quién  eres?  ¿Qué  quieres ?> 

Esta  era  la  voz  de  G ,  anciano  de  setenta  y  seis 

años,   atacado  de   enagenacion   mental,   á  causa  de  una 

(1)  Propiedad     de  derecho  natura], 
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singular  exaltación  de  ideas,  sobre  todo  de  aquellas  to- 
cantes á  ia  religión,  la  política,  la  justiciay  las  relaciones 
sociales. 

Adorador  fiel  del  sol,  eiit'iirecíuhe,  cuaiuio  hi  ciiiii|>una 
de  la  próxima  aldea  llamaba  á  oración. 

Cuando  soplaba  el  viento  violentamente,  era  por  culpa 
del  cura  de  la  aldea,  con  intenciones  maléficas  á  su  res- 
pecto. Jamás  comía  carne,  y  tenia  horror  á  las  ropas  tejidas 
con  lanas  ó  materias  animales;  llevaba  siempre  una  es- 
pada al  cinto  para  herir  á  sus  enemigos. 

El  23  de  Agosto  de  1843,  G fué  asaltado  en  su 

fortaleza  por  cuatro  malhechores,  quienes  después  de 
amordazarle  y  atarle,  robáronle  cuanto  pudieron. 

llabiéiidoso  [)resentado  al  castillo  algunos  agentes  de 
la  autoridad,  con  el  íin  de  inquirir  detalles  sobre  el  suceso, 
no  quiso  dejarles  penetrar  en  él,  declarándoles  desde  el 
torreón,  que  baria  conocer  lo  que  le  habia  sucedido  p  r 
medio  de  un  diario. 

Y  en  efecto,  mandó  una  circunstanciada  carta  al  Jour- 
nal de  V Atibe,  que  fué  leida  en  la  sesión  del  Tribunal. 
Los  acusados  fueron  condenados,  contribuyendo  i>ara  ello 
en  mucho,  la  deposición  escrita  por  G 


C0STUMBR£.S  USUALES     V     IIABITOS   DEL    ALMIRANTE 

DON  Guillermo  Brown— relatados  por  su  ca- 
marero Y  MAS  tarde  su   ABANDERADO  S.  S   I».  ( 1. 

Era  el  (Jeneral  lirown,  un  hombre  sobrio,  metódico  cu 
sus  manjares,  modesto  en  su  traje  usual,  »<•'■)'<]"  v  nlj. 
gioso  ferviente  en  sus  creencias  católicas. 

Se  levantaba  de  cama  siempre  antes  de  salir  el  sol : 
puesjamás  durante  el  tiempo  que  con  él  serví,  pudo  notar 
esta  falta  de  costumbre, 
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Su  primer  paso  al  levantarse,  enidirijirse  á  su  mesa  pri- 
vada, donde  su  despencero  debía  tener  de  pronto  la  tetera 
de  té  teñido  el  mas  tuerte  posible  :  Pues  para  dos  tasas,  él 
ordenaba  se  le  echara  dos  cucharadas  de  sopa  :  que  mas 
tarde  él  mismo  las  media  et»  una  tupa  de  un  tarro  de  lata 
para  ser  exacto  en  la  cantidad  y  no  dejaral  despencero 
(jue  aumentara  ó  disminuyera  la  cantidad  ;  y  por  igual 
medida  de  dos  tasas  y  media  de  agua  hirviente  debía 
condensar  el  té:  Si  estaba  en  el  puerto  le  agregaba  al  té 
al  tomarlo  dos  cucharadas  de  sopa  con  leche  no  dejándola 
jamás  hervir:  Y  si  estaba  eu  viaje,  lo  tomaba  solo,  sin 
agregarle  ningún  espíritu,  pues  era  enemigo  de  las  bebi- 
das espirituosas;  en  este  orden  tomaba  su  té  diariamente 
tres  veces  al  día:  Al  levantarse,  á  la  una  en  punto  del 
dia,y  alas  siete  de  la  tarde  eu  verano  ó  á  las  cinco  en 
invierno,  esto  con  toda  exactitud  en  la  hora. 

Mientras  él  tomaba  el  té,  su  despencero  tenia  que  estar 
allí  parado  é  inmediato  hasta  que  él  terminara ;  después 
le  ordenaba  se  sirviera  él  del  mismo  té  que  quedaba  en 
la  tetera  agregándole  nueva  agua  ;  y  terminado  mandaba 
lavar  bien  la  tetera,  no  hacieudu  jamás  uso  del  té  usado 
poniendo  el  General  especial  cuidado  eu  (pie  la  tetera 
estuviera  siempre  bien  limpia  al  ponerle  el  té. 

Terminado  que  fuese  el  tomar  su  té,  subía  en  cubierta, 
y  su  despencero  procedía  á  la  limpieza  de  su  cámara, 
pasando  el  cepillo  á  jabón  y  arena  en  el  piso  de  tabla, 
sacudir  su  ropa  y  si  el  tiempo  era  bueno  traer  á  cubierta 
su  colchón  y  cobertores  para  ventilarlos,  y  do  ser  tiempo 
malo  en  la  misma  cámara  eu  una  cuerda  tirante  abrien- 
do las  claraboyas  ó  portisuelas  de  popa  para  ventilación 
de  su  dormitorio. 

A  las  8  en  punto  de  todas  las  mañanas  fuese  el  tiempo 
cual  se  fuese  (aun  bajo  de  temporal)  debia  estar  su  al- 
muerzo ca  la  mesa,  coasistiendo  en  un  bife  á  la  inglesa 
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algo  cmdoD,  con  papas  que  él  misma  las  pelaba  y  en  plato 
aparte  su  tarro  de  mostaza  inglesa  destirada  con  vinagre 
y  una  pequeña  dosis  de  sal  que  él  mismo  preparaba  todas 
las  mañanas  en  la  cantidad  que  usaba  en  el  acto  mismo 
de  estar  en  la  mesa :  Si  habia  huebos  tomaba  tres  huebos 
pasados  por  agua,  muy  Ijlundos  colocados  en  una  huebera 
ó  en  un  vaso  por  lo  general:  tomaba  al  concluir  su  almuer- 
zo unas  tajadas  de  pan  con  manteca  ó  de  galleta,  cerran- 
do su  almuerzo  con  un  vaso  de  vino  de  oporto  ó  madera  ; 
desviándose  de  las  costumbres  inglesas  de  tomar  el  té  ó 
café  después  del  almuerzo. 

En  viaje  y  fuera  de  puerto,  su  almuerzo  solo  se  dife- 
renciaba en  la  carne  fresca,  ó  en  los  huebos  si  no  los 
hablan,  superando  estas  taitas  con  tomar  jamón,  ó  tocino 
de  holanda  fi  ito,  en  este  caso  agregaba  á  este  manjar  los 
incurtidos  ingleses  que  bieneu  en  tarros. 

A  las  doce,  con  la  misma  exactitud,  debia  estar  la  mesa 
puesta  con  la  comida,  que  por  lo  general  era  frugal,  pues 
el  General  á  medio  dia  era  de  bastante  alimentación  : 
la  sopa  de  su  predilección  en  el  puerto  cuando  habia 
carne  fresca  era  de  cebada  inglesa  déla  mas  fina,  lo  que 
los  ingleses  llaman  (pe-sup)  y  en  biage  con  la  carne  sala- 
da que  por  lo  general  solo  se  cose  con  el  tocino  inglés, 
la  albcrjilhi  holandesa:  Que  es  una  sopa  sustanciosa  y  se 
amolda  al  buen  gusto  con  el  tocino. 

Los  demás  platos  en  carne  fresca :  el  asado  á  la  inglesa 
en  un  gran  pedazo  hecho  al  horno  económico  algo  cru- 
don  hasta  salir  de  su  interior  la  sangre,  con  papas  y  bas- 
tante salsa  sustraído  déla  misma  carne;  y  en  biage  la 
suplantaba  con  un  gran  pedazo  de  carne  salada  de  Holan- 
da, con  papas  cocidas  en  el  orden  ya  indicado  que  debian 
venir  i'i  la  mesa  naturales  con  otros  platos  que  es  inoficio- 
so detallar  que  lo  que  antecede  lo  refiero  para  demostrar 
que  este  hombre,  á  pesar  de  su  larga  residencia  en  este 
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pais  cousei'bava  sus  costumbres  en  alimentación  y  usos 
los  de  su  primitiva  patria;  tomando  siem|)re  por  postre 
el  bodin  cocido  de  harina  con  pasas  de  Corinto  y  sus 
ingredientes  de  composición  de  coñac,  grasa  de  baca  y 
una  pequeña  dosis  de  azúcar,  que  hecho  en  una  masa 
ilegible  envuelta  en  una  limpia  toaya  de  algodón,  que 
es  preferible  al  hilo  se  cose  solo  en  una  bacija  hirviéndolo 
bastante  hasta  estar  bien  cocido  se  ponia  en  la  mesa 
caliente  el  cual  conunasalza  preparada  para  mezclarlo 
en  la  cantidad  que  comia  compuesta  de  vino  de  oporto 
ó  gerez  era  su  manjar  agradable  como  postre,  pues  nunca 
hacia  uso  del  dulce,  pues  solo  alternaba  algunas  veces 
con  el  queso  inglés.  Del  sobrante  del  bodin  pues  por  lo 
general  era  de  tres  libras  de  peso,  á  la  tarde  él  hacia  su 
S3na  con  tajadas  delgadas  del  mismo  bodin  fritas  en  man- 
teca inglesa  de  cuñete,  las  cuales  bien  tostadas  las  tomaba 
con  el  té  lo  cual  en  regular  cantidad  hacia  de  esto  el 
alimento  de  sena ;  no  tomando  otro  alimento  hasta  la 
mañana  siguiente  :  Pues  durante  la  noche  en  aquellas  que 
el  General  tenia  que  estar  de  pié  y  atender  á  la  navega- 
ción, tomaba  una  que  otra  vez  una  taza  de  café  de  cebada 
inglesa  tostada  que  suple  é  imita  al  café  de  Habana, 
ó  Brasil,  siendo  mas  saludable  según  él  lo  decia :  Pues 
era  enemigo  del  verdadero  café  (que  decia :  Los  ingleses 
me  quicieron  enbenenar  en  las  Antillas  cuando  me  to- 
maron prisionero,  con  este  líquido)  del  cual  no  daba  alas 
tripulaciones  ración  de  café,  y  si  lo  tomaban  tenian  que 
comprarlo,  que  á  pesar  de  no  gustarle  que  la  gente  lo 
tomara,  no  lo  prohibía;  ^mus  siempre  en  sus  habituales 
manías  del  veneno,  decia  que  el  café  era  un  veneno. 

Esta  regla  en  sus  alimentos  no  la  variaba,  salvo  en 
aquellas  ocasiones  que  se  trasbordaba  de  un  buque  á 
otro  por  las  necesidades  del  mejor  desempeño  de  las 
operaciones  de  guerra;  mas  como   estas  eran  rápidas  y 
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perentorias,  pronto  volLúu  ú  la  Cui»ifanu  que  era  su  buque 
predilecto  el  Helj^rano  (pues  él  decia  mi  Helj^rano.) 

En  su  última  Cami>aria  naval,  t\w  este  buque  la  Capi- 
tann,  y  solo  en  la  suba  del  Paraná  lo  dejó  por  su  mucho 
calado  trasbordándose  primero  al  berpuitiu  Echagüe  y 
mas  tarde  á  la  nueve  de  .lulio  (Alias  Palmar)  en  la  cual 
mandó  la  acción  de  Costa  Brava. 

Está  dicho  lo  bastante  con  respeto  á  la  sobriedad  de 
su  alimentación.  Pues  como  está  dicho  el  no  vevia  vevidas 
espirituosas,  mas  que  el  vino  muy  re*ifular  y  necesario  en 
el  acto  de  su  manjar. 

Su  modestia  en  traje  y  maneras  eran  singulares :  De 
uniforme  solo  se  le  beliia  el  dia  del  combate,  en  cuyo  acto 
se  presentaba  de  toda  galr.,  mostrando  todas  sus  condeco- 
raciones, su  elástico,  y  su  invicta  espada,  terminada  la 
acción,  tornaba  el  General  á  su  hábito  usual,  distinguién- 
dose solo  en  su  gorra  de  galón  á  lo  marino,  la  cual  no 
avandouaba,  de  su  cabeza  aun  bajo  del  agua  y  el  tempo- 
ral, cambiándola  así  cuando  el  agua  ya  la  hamedecido 
á  fin  de  conservar  sicmi»rc  su  cabeza  seca. 

Sus  órdenes,  como  toilas  sus  relacituies  con  sus  subal- 
ternos eran  siempre  afables :  Revelando  la  modestia  : 
Y  solo  en  los  casos  imperiosos  del  servicio  era  enérgico  y 
terminante  revelando  su  autoridad. 

Religioso  en  sus  creencias  católicas,  sin  imponerlas  á 
bordo  anadie;  por  cuanto  cada  uno  las  observaba  según 
su  conciencia :  No  se  usaba  como  en  otras  armadas  estran- 
geras  en  las  cuales  á  los  domingos  tienen  e-tablecido 
horas  de  misa,  según  las  religiones  de  Estado;  Hrowu 
al  domingo,  dejaba  que  su  tripulación  lo  ubservarji 
mejor  fueran  sus  creencias  religiosas;  a^í  era  que  vu  cac 
(lia  la  gente  londeaba  el  Puerto  á  tan  solo  se  le  obligaba 
á  vestir  de  limpio,  y  á  la  Oíícialidad  con  el  mejiu*  traje; 
al  buque  lo  diferenciaba  con  cruzar  sus  bergas  de  juanete, 
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enarboluí-  lu  mejor  y  mas  gnuide  de  hi  bamlera  como 
igualmente  la  corneta  de  su  insignia:  No  permitiendo 
ningún  trabajo  á  bordo  csceptuando  á  atiuellos  (juc  en 
orden  á  la  sci^uridad  suprema  que  se  hacen  necesarios  á 
las  naves  que  Ilutan  sobre  el  aguo. 

El  General  en  estos  dias  se  le  behia  contraído  en  su 
Camarote  ó  Cámara  distraído  en  lecturas  religiosas  ;  y  si 
subia  en  cubierta  se  paseaba  al  costado  eslibor  solo,  muy 
rara  vez  hablaba  con  nadie.  A  mas  de  estos  hábitos  reli- 
giosos, sabido  es  que  él  hacia  donación  mensual  de  una 
parte  de  sus  haberes  á  las  Monjas  Catalinas  ;  á  las  cuales 
hacia  esta  douaoion  en  aras  de  sus  creencias,  teniendo 
especial  empeño  en  que  se  les  entregara  aunque  sus  suel- 
dos no  hubieran  salido  de  Tesorería.  Algunas  veces  el 
que  relata  estos  apuntes  le  ha  oído  decir  que  aquellas 
mujeres  continadas  en  un  Claustro  eran  mas  dignas  de 
su  aprecio  que  muchas  de  las  que  en  las  calles  lucian  su 
lujo. 

A  mas  de  esto  tenia  por  costumbre  al  acostarse,  fuese  á 
la  hora  que  fuese  se  percinaba. 

Su  dormir  era  aveces  tranquilo,  notándose  algunas 
veces,  y  siempre  como  signo  de  su  próxima  mania,  que 
algunas  noches  era  muy  soñador  ;  al  estremo  de  alarmar 
á  su  camarero  :  Una  de  estas  noches  el  referido  despen- 
cero  se  acercó  en  puntas  de  pies  á  la  puerta  de  su  Cama- 
rote á  escuchar  un  monótono  dialogo  que  decia  medio 
dormido :  Porqué  Dios  niio 
permitís  que  me  envenenen. 

Su  despencero  creyéndolo  despierto  guardo  sigilo,  pero 
observó  que  al  instante  seguido  calló  y  roncaba  como 
totalmente  dormido  y  no  se  notó  hasta  la  siguiente  mañana 
ninguna  alteración  en  el  sueño.  Al  amanecer  de  esa 
noche,  al  aclarar  el  General  se  levantó  precipitadamente, 
no  quiso  tonuir  su   té,  y   se  espresó  de  esta  manera ;  A 
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Vordo  hay  envenenadores :  Yo  los  voy  á  castigar,  esto 
diciendo  se  paseaba  en  su  Cámara;  y  en  estos  instantes 
saliendo  de  su  Camarote  de  la  segunda  Cámara  el  Oficial 
Alvaro  Alzogaray  que  hacia  entonces  de  su  Secretario, 
y  fué  entonces  cuando  lo  mandó  encerrar  en  su  alcoba 
arrestado  á  pan  y  agua  como  ya  está  referido  por  el  mismo 
autor  de  estas  líneas,  y  comprobado  por  cartas  existentes 
del  finado  Coronel  Toll  á  este  respecto. 

Creo  ser  lo  suficiente,  y  no  abundar  en  este  relato ; 
Dejo  al  estudio  de  una  autoridad  mas  competente  las 
observaciones  filosóficas,  que  agregados  estos  relatos  á  lo 
ya  hechos  sobre  sus  manias  que  tanto  han  dado  que  ha- 
blar al  estudio  del  espíritu  del  alma  de  este  hombre  cuya 
vida  en  sus  dos  tercios  consagró  en  Cuerpo  y  alma  en 
servir  á  su  patria  adoptiva  la  tRepública  Argentum.* 

Los  hijos  de  esta  tierra  sabrán  algún  dia  estimar  los 
importantes  hechos  de  armas  con  que  el  contribu\'ó  á 
afianzar  la  existencia  de  la  Nación. 

Los  filósofos  se  encargarán  de  la  parte  moral  y  espiri- 
tual de  su  alma:  A  misólo  me  compete  decir:  Que  lo 
consideré  y  le  tribute  respeto  1  ^  por  su  valor  é  intre- 
pidez—2®  —por  cualidades  en  p:irtes  desarrolladas,  y  por 
mi  reconocidas  prácticamente  como  testigo  ocular— 3  -  — 
por  los  sentimientos  venébulos  de  humanidad  :  Por  cuanto 
jamas  ejerció  actos  de  tiranía,  aun  con  sus  enemigos.  Es 
el  único  tributo  que  á  mi  me  compete  rendir  ásu  memo- 
ria:-!^ Por  patriotismo  Argentino  por  sus  relevantes 
servicios  2® — Por  ser  un  deber  tributar  respecto  á  los 
hombres  á  cuya  alma  se  amoldaba  la  de  Guillermo 
Browm. 

Buenos  Abril  14  de  1881. 
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